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HISTOSIA BEL PIRF. 

/ 
DESDE LA 

PROCLAMACIÓN DE LA INDEPENDENCIA 

LIBRO I. 

PROTECTORADO DE SAN MARTIN 1821-1822. 



CAPITULO L 



ADMINISTRACIÓN DE SAN MARTIN 1821-1822. 



Al proclarcarse en Lima la independencia se 
creia generalnjente, que la emancipación completa 
del Perú se conseguiría en poco tiempo sin ingentes 
sacrificios. La decisión de la Capital inspiraba fun- 
dadas esperanzas del próximo triunfo; las provincias 
del norte eran ya independientes; Arequipa, Puno y 
Cuzco podian serlo pronto, con solo dar armas á los 
muchos é influyentes peruanos, que, alentados por la 
expedición de Miller, se habian declarado patriotas 
entusiastas; Arenales, que por segunda vez operaba 
e;i las provincias del centro, contaba en sus filas mas 
de cuatro mil hombres, encontraba fuerte apoyo en 
los pueblos, y si como habia demandado con vivas 
instancias, era secundado por las guerrillas y por 
alguna tropa de San Martin, podia obtener una 
victoria decisiva sobre las huestes del Virey. Hallan- 
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dose estas disididas, desalentada>«, faltas de vigor y 
con pocos recursos, parecía, que difícilmente habrian 
prolongado la resistencia á ser perseguidas con acti- 
vidad inteligente. Dominando esas ideas, se vio con 
desagradable sorpresa, que se dejara á los realistas 
tiompo y medi )S de rehacerse,, abandonándoles la 
posesión de la sierra, territorio vasto y abundante en 
hombres y recursos, que podia compensarles la pér- 
dida de la Capital. 

J2n realidad era mui aventurada la opinión de 
los que suponian llegado el momento de aniquilar 
el poder colonial con un solo choque. Todavía 
ocupaban las fuertes y aguerridas divisiones de 
La Serna la reorion mas extensa del territorio, eran 
comandadas por Jefes hábiles, podían eludir los com- 
bates ó aceptarlos en posiciones ventajosas, y conta- 
ban con los poderosos elementos de la servidumbre 
secular. Por otra parte las fuerzas disciplinadas, que 
en batalla campal pudiera oponerles el caudillo 
libertador, no alcanzaban á la mitad del número, que 
el público les atribuía^ tenían muchas bajas en el 
hospital y no pocos reclutas. Los hombres entendi- 
dos de buena fé no podrían hacer cargo alguno por la 
poca actividad de las operaciones en aquellos difíci- 
les principios del gobierno independiente, si este no 
hubiera dado á entender, que subordinábala termina- 
ción de la guerra á proyectos tan desacordados, como 
impopulares. Monteagudo, que era el oráculo de San 
Martin, se había atrevido á decir en el "Pacificador": 
"El vencimiento de los españoles ha entrado ya 
" en la clase de los esfuerzos subalternos, que exige 
" la independencia de América. Dirijíendo copí méto- 
" do las operaciones militares y buscando á los ene- 
" migos, cuando' convenga, con el denuedo con que los 
" han buscado siempi;e los independientes, ía guerra' 
" será mas bien en adelante un preservativo contra el 
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'" influjo inevitable de las antipatías locales, que un 
" escollo capaz de hacer naufragar la causa de Amó- 
" rica. La obra verdaderamente difícil, que es necesa- 
*^ rio emprender con valor, firmeza y circunspección, 
" es la de corregir ideas inexactas, impresas en la ac- 
" tual generación. Empezando por la libertad, debe 
" concederse con sobriedad para que no sean inútíles 
" los esfuerzos, que se han hecho para alcanzarla: todo 
" pueblo civilizado está en aptitud de ser libre, mas 
" el grado de libertad, que goce, debe ser proporciona- 
" do á su civilización". 

Aquel hábil hombre de estado principió su 
carrera pública, siendo un furioso demagogo, y por 
la exaltación de sus doctrinas fué expulsado de Bue- 
nos Aires; mas en un viaje al Brasil y á Inglaterra se 
convirtió á la monarquia, y con todo el fervor de los 
recienconvertidos puso al servicio de su nueva ban- 
dera un carácter enérgico, vastas luces y una pluma 
elocí ente. San Martin hubo de ceder ciegamente á 
sus funestos consejos, estando prevenido por su par- 
te contra el gobierno popular por causas mui pode- 
rosas: se había educado en eL seminario de nobles; 
habia militado contra los revolucionarios f ranee: es; 
habia estado cerca de ser víctima de la asonada, que 
en Cádiz inmoló á su Jefe el Jeneral Solano, y al 
llegar á América halló envueltos en la mas espanto- 
sa anarquía i á los republicanos de su patria. No es 
por lo tanto sorprendente, que hubiera desconocido 
la unión íntima, pero secreta, que existia entre la 
causa de la independencia y la de la república. Las 
ideas liberales, que hablan hecho nacei el pensamien- 
to de la emancipación, conduelan irresistiblemente á 
las instituciones democráticas. La sorprendente 
prosperidad de los Estados Unidos, la falta de clases 
monárquicas influyentes en los paises hispano america- 
nos y el espíritu aqui dominante confundian la caida 
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del coloniage con la abolición de la monarquía: la causa 
del Rey era diametralmente opuesta á la causa de 
la patria; el pueblo propendía instintivamente á la 
i'epública, y los patriotas mas ilustrados eran en ge- 
neral republicanos entusiastas. 

Desconociendo las exigencias de la opinión, 
•que era su principal elemento de triunfo, no dio 
San Martin un paso en el Perú, que no creyera en 
armonía con las proyectadas instituciones monár- 
quicas. Al desembarcar en Pisco se apresuró á ga- 
narse en una proclamad apoyo de la nobleza, la 
que, por lo común falta de luces y de energía, podia ' 
influir muy poco en los destinos del estado nacien- 
te. Acampado en Huaura y creyendo llegada la 
oportunidad de echar las primeras bases de una cons- 
titución política, se guardó* mucho de invocar princi- 
pios democráticos, y dio un reglamento provisio- 
nal, favorable á sus ulteriiTCS miras, sin fundarlo en 
otras razones, que la necesidad, el imperio de las cir- 
cunstancias y la urgencia de las reformas. En el Pacifi- 
cador redactado por Monteagudo se defendió abier- 
tamente Ja causa de la monarquía; y en las negocia- 
ciones con el Virey se trató de que el Perú fuera regi- 
do por un Principe enviado de España. Al ocupar á 
Lima, todo se olvidó, los tratados de intervención, las 
primeras proclamas, las prevenciones del gobierno 
chileno, las consideraciones debidas al pueblo perua- 
no, las necesidades de la guerra y hasta el nombre de 
libertadores, pensando ante todo en no crear obstácu- 
los á los proyectos monárquicos. No tanto por miras 
de engrandecimiento personal, cuanto por establecer 
con mayor desembarazo ' las instituciones favoritas, 
asumió San Martin con estraSa franqueza una dicta- 
dura, que el sufragio popular le habría conferido; y 
dijo en su memorable decreto de 3 de Agosto de 
•1821: 
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DON JOSÉ DE SAN MARTIN, 

Capitán general de ejército^ y en jefe del libertador 

del Perii^ &. efe. 

"Al encargarme de la importante empresa de la 
libertad de este pais, no tuve otro móvil, que mis de- 
seos de adelantar i a sagrada causa de la América, y 
de promover la felicidad del pueblo peruano. Una 
parte muy considerable de aquellos se ha realizado 
ya; pero la obra quedaría incompleta, y mi corazón 
poco satisfecho, si yo no afianzase para siempre la se- 
guridad y la prosperidad futura de los habitantes de 
esta región." 

"Desde mi llegada á Pisco anuncié, que por el 
imperio de las circunstancias me hallaba revestido 
de la suprema autoridad, y que era responsable á la 
patria del ejercicio de ella. No han vanado aquellas 
circunstancias, puesto que aun hay en el Perú enemi- 
gos exteriores, que combatir; y por consiguiente es de 
necesidad, que continúen reasumidos en mí el mando 
político y el militar." 

"Espero, que, al dar este paso, se me hará la jus- 
ticia de creer, que no me conducen ningunas miras de 
ambición, si solo la conveniencia pública. Es demasia- 
do notorio, que no aspiro sino á la tranquilidad y al 
retiro después de una vi la tan agitada; pero tengo 
sobre mí una! responsabilidad moral, que exi je el, sa- 
crificio de mis mas ardientes votos. La experiencia de 
diez años de revolución en Venezuela, Cundinamarca, 
Chile y provincias nnidas del Rio de la Plata, me ha 
hecho conocer los males, que ha ocasionado la convo- 
cación intempestiva de congresos, cuando aun subsis- 
tían enemigos en aquellos paise?: primero es asegurar 
la indepcLdencia, después se pensará en establecer la 
libertad sólidamente. La religiosidad, con que he cum- 



6 PEOTEOTiRADO 

plido mi palabra en el curso de mi vida pública, me 
da derecho á ser creido; y yo la comprometo, ofrecien- 
do solemnemente á los pueblos del Perú, que en el 
momento mismo, en que sea libre su territorio, haré 
dimisión del mando para hacer lugar al gobierno, que 
ellos tengan á bien erigir. La franqurza, con que ha- 
blo, debe servir como un nuevo garante de la sinceri- 
dad de mi intención. Yo pudiera haber dispuesto, que 
electores, nombrados por los ciudadanos de los depar- 
tamentos libres, designasen la persona, quedebiade 
gobernar hasta la reunión de los representantes de la 
nación peruana; mas, como por una parte la simultá- 
nea y repetida invitación de gran número de perso- 
nas de elevado carácter y decidido influjo en esta ca- 
pital, para que presidiese á la administración del Es- 
tado, me aseguraba un nombramiento popular; y por 
otra habia obtenido ya el asentimiento de los pueblos 
que estaban bajo la protección del ejército liberta- 
dor, he juzgado mas decoroso y conveniente el seguir 
esta conducta franca y leal, que debe tranquilissar á 
los ciudadanos celosos de la libertad. 

"Cuando tenga la satisfacción de renunciar el 
mando y dar cuenta de mis operaciones á los repre- 
sentantes del pueblo, estoy cierto, que no encon traigan 
en la época de mi administración ninguno de aquellos 
rasgos de venalidad, despotismo y corrupción, que 
han caracterizado á los agentes del gobierno español 
en América. Administrar recta justicia á todos re- 
compensando la virtud y el patriotismo, y castigan- 
do el vicio y la sedición en donde quiera que se en- 
cuentren, tal es la norma, que reglará mis acciones, 
mientras esté colocado á la cabeza de esta nación. 

"Conviniendo, pues, á los intereses del país la 
instalación de un gobierno vigoroso, que lo preserve 
de los males, que pudieran producir la guerra, la li- 
cencia y la anarquía, por tanto declaro lo siguiente: 



DE SAJjT MARTIN 7 

1 P Quedan unidos desde hoy en mi persona el 
el mando supremo político y militar de los departa- 
mentos libres del Perú, bajo el título de Protector. 

2 P El ministerio de Estado y relg,ciones exte- 
riores está encargado á don Juan Grarcia del Rio, se- 
cretario del despacho. 

3 P El de la guerra y marina al teniente coro- 
nel don Bernardo Monteagudo, auditor de guerra del 
ejercito y marina, secretario del despacho. 

4 P El de hacienda al Dr. don Hipólito de Unár 
nue, secretario del despacho. 

5 P Todas las órdenes y comunicaciones oficia- 
les serán firmadas por el respectivo secretario del des- 
pacho y rubricadas por mí; y las comunicaciones, que 
se me dirijan, vendrán por medio del ministerio, á que 
correspondan. 

6 P Con la posible brevedad se formarán los re- 
glamentos necesarios para el mejor sistema dé admi- 
BÍstracion, y oJ mejor servicio público. 

7 P El actual decreto solo tendrá fuerza y vigor 
hasta tanto que se reúnan los representantes de la na- 
ción peruana, y determinen sobre la forma y modo 
de gobierno. 

Dado en Lima á 3 de Agosto de 1821 — ^2 P de 
la libertad del Perú -^osé de San Martm. 

Porduas que el gobierno' discrecional fuera una 
necesidad de la situación, todo aconsejaba mostrar 
mas respeto á las formas populares y no disponer del 
gobierno del Perú, como si se tratase de un pais con- 
quistado, con el que no hubiera ninguna palabra em- 
peñada, ninguna susceptibilidad -patriótica, que tener 
en consideración, ninguna opinión liberal, á que rendir 
humilde homenaje. Silo que no está probado,, la 
simultanea y repetida invitación de muchas perso- 
nas, cuyo influjo era depisivo en Lima, para que pre- 
sidiera la administración del Estado, aseguraba á San 
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Martin un nombramiento popular; nada habría sido * 
ma8 conveniente, que manifestar tan respetables opi- 
niones, y apoyándose en ellas fortificar la dictadura 
con la explícita voluntad de los peruanos. Por haber 
prescindido en lo ostensible del voto de los pueblos, 
se dio ocasión á peligrosos disgustos y aun á suposi- 
ciones de superchería. Cuando los patriotas vieron el 
establecimiento del protectorado, príncipiaron á de- 
cir: ¿Se quiere disponer de nosotros, darnos libertad 
según los caprichos ó preconcebidos planes de los 
nuevos tutores del Perú?. ¿Quienes serán los que de- 
cidan, cuando y como se nos dará lalibeitad?. ¿Quien 
será el que la medirá, como los mercaderes miden las 
varas de genero?. Según asegura el respetable María- 
tegui, fué tal y tan grande el descontento, tan serias 
y claras fueron las apreciaciones del público, tanto se 
uejó de la arrogancia de los libertadores, que para 
ar esperanzas dulcificó San Martin el primer título 
simple de Protector, poniendo á los decretos el enca- 
bezamiento de ProtecUyi' de la libei^tad del Perü\ foi> 
muía, que se abandonó, cuando creyeron sus consejeros 
devanecidas las primeras impresiones y la exalta- 
ción producida por las sujestiones de unos pocos. 

lil 4 de Agosto, dia siguiente á la proclamación 
de la dictadura, tuvo el rrotector una discusión 
acalorada con Cochrane , que venia á reclamarle el 
pago de los sueldos atrasados y de los premios ofre- 
cidos á la escuadra y que no estaba dispuesto á reco- 
nocer la supremacía inherente á la autorídad pro- 
tectoral. No contestó de oficio á la comunicación, en 
que el nuevo gobierno le participaba su instalación; 
solo envió el almirante una carta prívada, en la que 
entre otras cosas decia:" 

"En .manos de V. está el ser el Napoleón de la 
Amóríca ¿el Sur 6 uno de los hombres mas grandes, 
que en el dia figuran en la escena del mundo: V. tie- 



i 



DE SAN MABTIN , 9 

ne la facultad de elegir su carrera. Si los primeros 
pasos, que da, son falsos, la altura, á que V. se encuen- 
tra, contribuirá á hacerlo caer, como del bordé de un 
precipicio, de una manera mas fuerte y segura." 

"Los escollos, contra los que hasta aquí se han es- 
trellado los gobiernos de Sud-Ámérica, han sido la 
mala fé y el empleo de medios efímeros." 

"No ha surgido un hombre, excepto V. mismo, 
capaz de elevarse sobre los demás, y de abrazar con 
mirada de águila la extensión del' horizonte político. 
Mas, si V. va fiado en las alas de la fortuna, cual otro 
Icaro, con las alas de cera, su caída pudiera aplastar 
la naciente libertad del Perú y envolver á toda la 
América del Sur en anaiquía, guerra civil y despo- 
tismo político". 

San Martin en una hábil contestación respondió 
á las precedentes reflexiones diciendo:" 

"Como conozco, por una parte, que la buena fé 
del que preside á una nación, es el principio vital de 
su prosperidad, y como por otra un orden singular 
de sucesos me ha llamado á ocupar temporalmente la 
suprema magistratura de este país, renunciaría á mis 
í^entimientos, si una imprudente elación ó una servil 
deferencia á consejos ajenos me apartase de la base 
del nuevo edificio social del Perú, exponiéndolo á los 
vaivenes, que con razón teme V. en tal caso. Conozco 
milord, que no se puede volar bien con alas de cera, 
distingo la carrera que tengo, que emprender, y con- 
fieso, que por muy grandes, que sean las ventajas ad- 
quiridas hasta ahora, restan escollos, que sin el auxi- 
lio de la justicia y de la buena fé no podrán remo- 
verse." 

"Nadie mas que yo, milord, desea el acierto en la 
elección de medios para concluir la obraj que he em- 
prendido. Arrastrado por el imperio de las circunstan* 
cías á ocupar un asiento, que abandonaré, libre que sea 
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el país de los enemigos, deseo volver con honor á la 
simple dase de ciudadano. Mi mejor amigo es el que 
enmienda mis errores 6 reprueba mis desaciertos. Cé- 
sar habría hecho morir al nieto de Pompéyo, si no hu- 
biese escuchado un buen consejo. Estoy pronto á re- 
cibir de V., milord, cuantos V. quiera darme, porque 
acaso el resplandor, que de intento se me presenta de- 
lante de mis ojos, me deslumbre sin conocerlo. Y en 
esta parte me encontrará V. siempre accesible j fran- 
co." 

Cochrane hubo de respetar, si bien de la peor 
voluntad y en cuanto no atacaba directamente sus 
pretensiones, el gobierno dictatorial. Los patriotas no 
podían combatirlo inmediatamente sin riesgo de sus 
personas y sin comprometer la causa de la indepen- 
dencia. El Supremo Director dé Chile, á quien San 
Martin se dirigió de oficio exponiendo los motivos, 
que habia tenido para asumir la dictadura, le contes- 
tó en los términos mas satisfactorios, considerando 
esa medida, como el mas penoso de los sacrificios 
personales del Protector. 

Principiando á marchar la nueva administra- 
ción sin oposición ruidosa, y compuesta de eminentes 
hombres de estado, á los que animaba el celo since- 
ro de las reformas y de la emancipación, desplegó en 
el mes de Agosto tantas luces, feomo actividad, para 
la organización política y iñilítar del naciente esta^ 
do. Por decreto del 4 se reglamentó el servicio de 
los secretarios de estfdo, componiendo cada departa- 
mento de su jefe respectivo, un oficial mayor, un ofi- 
cial primero, un segundo, un tercero, un archivero y 
un porteío. En el mismo dia se creaba la alta cá- 
mara de justicia con las atribuciones de las antiguas 
audiencias, dotándola de un presidente,ocho voca- 
les y dos fiscales; con su creación se declaraba 
abolida la cámara de apelaciones de Tinijillo. En 
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igual fecha se erigió el departamento de Lima, com- 
puesto de los partidos del Cercado, Cañete, lea, 
Yauyos y el gobierno de Huarocliiri; á su cabezar 
fué puesto con el título de Presidente el popular 
Riva Agüero, quien secundó con celo inteligente 
las miras del ministerio en la policia y en el fomen- 
to del espíritu patriótico. Decretos y bandos expedi- 
dos en el citado mes adelantaron la organización 
administrativa, descendiendo á los pormeijores de in- 
signias oficiales, movimiento del despacho, funciones 
de los comisarios. &. 

Lo mas trascendental, que por entonces se acordó 
en materia de rentas, fué el ofrecimiento de un pre- 
mio de dos mil pesos, al que presentase un buen sis- 
tema de hacienda. Al déficit creciente de las entra- 
das establecidas se pensaba obviar con los secues- 
tros y donativos. Entre las personas animadas de 
generosa emulación, que hacian ofrendas en las aras 
de la patiía, merecen recordarse las monjas y algunas 
respetables señoras, que se ocupaban en hacer cami- 
sas, sabanas, hilas y otras confecciones pa^a el ejér- 
cito libertador. Don Francisco González se distin- 
guió ofreciendo veinte mil pesos prestados sin 
interés, cincuenta marcos de plata y cien pesos men- 
suales. Solo fué aceptado por él gobierno el dona- 
tivo de cada mes, que él hizo subir después á qui- 
nientos pesos. 

Los amantes de la libertad no pudieron menos 
de aplaudir el decreto expedido el dio 7 en favor 
de la seguridad individual de todo ciudadano y 
de su propiedad. Ninguna casa podia ser allanada 
sin una orden impresa, firmada por el Protector. 
Toda persona tenia derecho á resistir el allanamiento 
sin la indicada orden. Todo registro y embargo ha- 
bian de hacerse en presencia del interesado y bajo el 
correspondiente inventario* 
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En el mismo i lia se sacó á; concurso la com- 
posición del himno nacional, y cupo al peruano Dio- 
nisio Alcedo, hoy honrado entre los buenos mú- 
sicos y entonces humilde donado de Santo Domin- 
go la gloria de componer la marcha, que presta ar- 
moniosos acentos al entusiasmo patriótico. 

El gobierno protectoral mereció bien de la hu- 
manidad y de la patria, hiriendo de muerte la inhu- 
mana institución de la esclavitud con el siguiente de- 
creto del 12 de Agosto," 

EL PROTECTOR DE LA LIBERTAD DEL • 

PERÚ, &. 

Cuando la humanidad ha sido altamente ultraja- 
da y por largo tiempo violados sus derechos, es un 
grande acto de justicia, si no resarcirlos enteramente, 
al menos dar los primeros pasos al cumplimiento del 
mas santo de todos los deberes. Una porción nume- 
rosa de nuestra especie ha sido mirada como un efec- 
to permutable, y sujeta á los cálculos de un tráfico 
criminal; los hombres han comprado á los hombres, 
y no se han avergonzado de degradar la familia á 
á que pertenecen, vendiéndose uno á otro. Las insti- 
tuciones de los siglos bárbaros apoyadas con el curso 
de ellos, han establecido el derecho de propiedad en 
contravención al mas augusto,que la naturaleza ha con- 
cedido. Yo no trato, sin embargo, de atacar de un gol- 
pe este antiguo abuso: es preciso, que el tiempo mis- 
mo, que lo ha sancionado,lo destruya: pero yo seria res- 
ponsable á mi conciencia pública y á mis sentimientos 
privados, si no preparase para lo sucesivo esta piado- 
sa reforma, conciliando por ahora el interés de los 
propietarios con el voto de la razón y de la naturale- 
za. Por tanto declaro lo siguiente. 

1. ^ Todos los hijos de esclavos,que hayan nacido 
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y nacieren en el territorio del Perú desde el 28 de 
J olio del presente año, en que se declaró su Indepen- 
dencia, comprendiéndose los departamentos, que se 
hallen ocupados por las fuerzas enemigas y pertene- 
cen á este Estado, serán libres y gozarán los mismos 
derechos, que el resto de los ciudadanos peruanos, con 
las modificaciones, que se expresarán en un reglamen- 
to separado. 

2. ^ Las partidas de bautismos de los nacidos se- 
rán un documento auténtico de la restitución de este 
derecho. 

Imprímase, publíquese por band(5 circúlese. 

Dado en Lima á 12 de Agosto de 1821. — 2. ^ de 
la libertad del Perú — San Martin — B. Montéagudo. 

Los miseros indios fueron favorecidos con dos 
decretos expedidos en los dias 27 y 28:" 

EL PROTECTOR DE LA LIBERTAD DEL 

PERÚ, &.&. 

Después que la razón y la justicia han recobrado 
sus derechos en el Perú, seria un crimen permitir, que 
los aborígenes permaneciesen sumidos en la degra- 
dación moral, á que los tenia reducidos el gobierno 
español, y continuasen pagando la vergonzosa exac- 
ción, que con nombre de tributo fué impuesta por 
la tiranía como signo de señorío. — Por tanto, declaro: 

1.^ Consecuente con la solemne promesa,que hi- 
ce en una de mis proclamas de 8 de Setiembre último, 
queda abolido el impuesto, que bajo la denominación 
de tributo se satisfacía al gobierno español. 

2. ^ Ninguna autoridad podrá ya cobrar las can- 
tidades, que se adeuden por los pagos, que debían ha- 
berse hecho hasta fines del año último, correspondien. 
tes á los tercios vencidos del tributo. 

3. ^ Los comisionados para la recaudación de 
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aquel impuesto deberán rendir las cuentas de lo per- 
cibido hasta esta fecha al presidente de su respetivo 
departamento. 

4. ^ En adelante no se denominarán los aboríge- 
nes indios ó naturales: ellos son hijos y ciudadanos 
del Perú, y con el nombre de peruanos deben ser co- 
nocidos. 

* Dado en Lima á 27 de Agosto de 1821.— 2. ^ — 
José de San Martin, — Juan Grarcia del Rio. 

EL PROTECTOR DE LA LIBERTAD DEL 

PERÚ, «fe. «fe. 

Siendo un atentado contra la naturaleza y la li- 
bertad el obligará un ciudadano á consagrarse gratui- 
tamente al servicio de otro: Por tanto declaro: 

1. ^ Queda extinguido el servicio, que los perua- 
7ioSy conocidos antes con el nombre de indios ó natu- 
rales, hacian bajo la denominación de mitas, pongos, 
encomiendas, yanaconazgos y toda otra clase de ser- 
vidumbie personal, y nadie/ podrá forzarles á que sir- 
van contra su voluntad. 

2. ^ Cualquier persona, bien sea eclesiástica ó se- 
cular, que contravenga á lo dispuesto en el artículo 
anterior, sufrirá la pena de expatriación. 

Dado en Lima á 28 de Agosto^de 182L— 2; ^ — 
José de San Martin. — Juan Garbia del Rio. 

El ultimo dia se acordó el establecimiento de 
una biblioteca nacional, y una semana antes se habia 
resuelto, que los periódicos fueran libres del porte de 
correos, á fin de que pudieran circular con facilidad y 
economía. En el decreto relativo á la biblioteca decia 
García del Rio:" 
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"Convencilo sin duda el gobierno español de 
que la ignorancia es la columna mas firme del despo- 
tismo, puso las mas fu¡ertes trabas á la ilustración 
del americano, manteniendo su pensamiento encade- 
nado para impedir, que adquiriese el conocimiento 
de su dignidad. Semejante sistema era muy adecua- 
do á su política: pero los gobiernos libres, que se 
han erigido sobre las rumas de la tiranía, deben adop 
tar otro enteramente distinto, dejando seguir á los 
hombres y á los pueblos su natural impulso hacia 
la perfectibilidad. Facilitarles todos los medios- de 
acrecentar el caudal de sus iuces, y fomentar su ci- 
vilización, por medio de establecimientos útiles, es 
el deber de toda administración ilustrada. Las almas 
reciben entonces nuevo temple, toma vuelo el inge- 
nio, nacen las ciencias, disípanse las preocupaciones, 
que cual una densa atmósfera, impiden á la luz pene- 
trar, propáganse los principios conservadores de los 
derechos públicos y privados, triunfan las leyes y 
la tolerancia, y empuña el cetro la filosofía, principio 
de toda libertad, consoladora de todos los males, y 
orígeií de todas las acciones nobles. 

"Penetrado del influjo, que las letras, y las cien- 
cias ejercen sobre la prosperidad .de un Estado, Por 
tanto declaro: 

1 P Se establecerá una Biblioteca Nacional en es- 
ta capital para el uso de todas las personas, que gus- 
ten concurrir á ella. 

2 P El Ministerio de Estado en el Departamento 
de Gobierno, bajo cuya protección queda este esta- 
blecimiento, se encargará de todo lo necesario á su 
plantificación. 

La obstinación, con que los españoles sostenían 
el agonizante coloniage, su grto numero y poderosas 
influencias en la Capital; los irritantes excesos de las 
autoridades realistas; la exaltación propia de una con- 
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tienda, que tenia el doble carácter de guerra civil y 
de guerra estrangera, todo daba ocasión á medidas 
rigurosas contra los enemigos francos ó insidiosos de 
la independencia. Por bando de 18 de Julio se ame- 
nazó con las penas de destierro y confiscación, á cuan- 
tos españoles ocultaran cualquier especie de armas. 
Por decreto del 4 de Agosto, mientras se ofrecía 
amparo en sus personas y bienes á los que juraran 
la independencia y permanecieran sumisos al nuevo 
gobierno; si no querían jurar, se les obligaba á pe- 
dir pasaporte para salir del pais; y al mismo tiem- 
po se amenazaba á los conspiradores con toda la se- 
veridad de las leyes. El Protector decia, 

A LOS ESPAÑOLES EUROPEOS. 

"Yo os he prometido respetar vuestra seguridad y 
propiedades, lo he cumplido, y ninguno de vosotros 
puede ya dudar de mi palabra. Sin embargo de esto, 
sé que murmuráis en secreto, y que algunos difunden 
con malignidad la idea de que mis designios son sor- 
prender vuestra confianza. Mi nombre es ya bastante 
célebre, para que yo lo manche con la infracción de 
mis promesas, aun cuando se conciba que como parti- 
cular pueda faltar á ellas. Por último declaro los ar^ 
tículos siguiente spara poner el sello á las garantías, que 
antes he dado." 

1 ^. Todo español, que fiado en la protección de 
mi palabra continúe ^pacíficamente en el ejercito de su 
industria, jurando la independencia del pais y respe- 
tando el nuevo gobierno y leyes establecidas, será 
amparado en su persona y propiedades. 

2 ^. Los que no fiasen en ella, se presentarán en el 
término antes señalado á pedir sus pasaportes, y salir 
del pais con todos sus bienes muebles. 

S? Los que permaneciesen en él, protestando su 
confiana» en el gobierno, y sin emÍ3argo trabajasen 
contra el orden ocultamente, como tengp noticia, lo 
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practican algunos, experimentarán todo el rigor de 
las leyes y perderán sus propiedades. 

'^Españoles. Bien conocéis, que ^1 estado de la 
*^opinion pública es tal, que entre vosotros mismos hay 
un gran número, que acecha y observa vuestra con- 
ducta: yo sé cuanto pcisa en lo mas retirado de vues- 
tras casas: temblad, fei abusáis de mi indulgencia. Sea 
esta la última vez^ que os recuerde, que vuestro des- 
tino és ii-revocable, y que debéis someteros á él como 
el único medio de conciliar vuestros intereses con los 
de la justicia." 

Una de las primeras y mas lamentables victimas 
de aquella violenta situación, fecunda en los desas- 
tres públicos y privados, que suelen ser la necesidad^ 
ó por mejor decir ] a fatalidad de las grandes revolu- 
ciones, fué el venerable Arzobispo Don Bai tolomé de 
las Heras. Habla retardado, cuanto estuvo en su 
poder, la declaración de la independencia, pero no 
era hombre capaz de conspirar contra ella. Sus virtu- 
des, su celo pastoral, su beneficencia y su edad octo- 
genaria le hacian objeto de la mayor consideración y 
de afecto entrañable para una gran parte de los lime- 
ños. San Martin h'abia convenido con él, que en asun- 
tos eclesiásticos y puntos de religión acordaría con 
su dictamen, á fin de no disponer alguna cosa, que 
violase las reglas de la iglesia. Mas el gobierno pro- 
tectoral creyó, que la tranquilidad pública exigia cer- 
rar por algún tiempo las casas de ejercicios de muge- 
res, recelando graves riesgos de fanáticas beatas azu- 
zadas por confesores enemigos de la patria. Al efecto 
-expidió el siguiente oficio el dia 22:" 

Exemo. ó lUmo. Señor: 
Nada es mas conforme á las ideas religiosas de 
S. E. el Protector del Perú, como el promover por to- 
dos los medios, que aconseja la prudencia, los estable- 
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cimientos piadosos, cuando sirven de apoyo á la moral 
pública. Pero es también al mismo tiempo un deber 
suyo, evitar los males, que, á la sombra del clero, po- 
dría causar el espíritu de resistencia al voto genei al 
de América. En este caso se hallan por ahora las 
casas de ejercicios, que hay en esta ciudad, donde ha 
sido informado S. E. que se hacen abusos de seria 
trascendencia á la causa del pais, empleando en ello 
el venerable influjo del ministerio sacerdotal. En esta 
virtud me ordena el Excmo. Sr. Protector, preven- 
ga á V. E. I., que por ahora se suspenderán I03 
ejercicios en aquellas casas, mientras se pongan bajo 
la dirección de eclesiásticos patriotas, de la confianza 
del gobierno, y consulten celosamente el bien espi- 
ritual de los demás fieles y el progreso de las nue- 
vas instituciones, á que es llamado el Perú. 

"Tengo la honra de ofrecer á V. E. I. los senti- 
mientos de la profunda veneración y respeto, con 
que soy su mas atento y obediente servidor. — Exc- 
mo. é lltmo. Señor.- -Bernardo MonUagudor 

Excmo. ó lltmo. Sr. Arzobispo de Lima don Bar- 
tolomé María de las Heras. 



El Arzobispo contesto: 

♦ 

Excmo. Señor: 
"Desde que se establecieron las casas de ejerci- 
cios espirituales, han sido protegidas y fomentadas 
por los Papas y por los demás Prelados de la Iglesia, 
conociendo el mucho fruto que de ellas ha resulta- 
do á Jos fieles. Las fundadas en esta capital se han 
acreditado por la copiosa mies, que han producido, en 
cuya atención, sin escrúpulo de mi conciencia, y sin 
aventurar el disgusto público, no es posible decidir^ 
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me á mandar, que se cierren y se suspenda su uso. Si 
en ellas se cometiese algún exceso, ó cualquier confe- 
sor pretendiese turbar la paz 6 el orden público, in- 
naediatamente, que se sepa, se tomarán las providen- 
cias (Correspondientes, á fin de contenerlo y correjirlo. 
Todo lo que servirá de contestación al oficio de US. de 
22 de Agosto. Nuestro Sénor guarde la vida de US. 
— JBartoíomé Arzobispo de lÁma^ 

Excmo. Sr. Ministro de Gruerra y Marina. 



Por el órgano de Garcia del Eio se replicó el 27: 

Excmo. é Illmo. Señor: * 
*'Con fecha 2 del corriente dispuso S. E. el Protec- 
tor del Perú, se oficiase á V. E. I., instruyéndole de 
3a necesidad, que habia de mandar cerrar por el mo- 
mento las casas de ejercicios de mujeres. En aquel 
oficio, ademas de manife^^tar S. E. los sentimientos 
religiosos, que abriga en su pecho, y que no desmen- 
tirá jamás, le hacia ver á V. E. I., que no era su áni- 
mo suspender el uso de aquellos por espacio conside- 
rable de tiempx), con detrimento de los fitelps, que de- 
rivan de ellos consuelo espiritual, sino solo momen- 
táneamente, porque así lo exigia la pública tranqui- 
lidad. Así es que S. E. advierte con dolor, que V. E.- 
I., se resiste á dar cumplimiento á su orden, y me 
manda comunicar á V. E. I., que supuesto los escrú- 
pulos de conciencia, que tiene para obedecer esta dis- 
posición del gobierno, y los que en adelante pudie- 
ran asaltarle, respecto de otras, que fuesen igualmen- 
te necesarias, será conveniente, que V. E. I*, calcule 
sobre los males, que se seguirán de no estar en buena 
y perfecta armonía la autoridad civil y la eclesiásti- 
ca, y se decida por' el par tido, que conviene adoptar 
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á V. E. I., en inteligencia de que las órdenes de S. 
E. son irrevocables. . 

"De orden superior lo participo á V. E. L para stL 
conocimiento, reiterándole los sentimientos de vene- 
ración, y respeto, con que soy de V. E. I. — ;Excmo. é 
lUmp. Sr. — Juan García del Rio. • 

El 1 ? de Setiembre respondió el respetable Pre- 
lado en ún oficio tan digno, como elocuente: que no 
era lo mismo representar, que resistir; que sus debe- 
, res pastorales no le pennitian obedecer sin replica 
cualesquiera órdenes sobre materias religiosas y ecle- 
siásticas, y que dándose por irrevocables las ordenes 
del protectorado, renunciaba él su dignidad arzobis- 
pal en manos de S. E. Puele aceptada la renuucia 
el dia 4, aunque el 24 de julio lahabia heclio por 
primera vez, dándole 48 horas para su salida á Chan- 
cay; por haber sobrevenido al dia siguiente circuns- 
tancias mui apremiantes se le hizo salir á las 24 
horas. Antes pasó sus facultades al Dean y cabildo 
eclesiástico; dejó una carta particular al Protector 
agradeciéndole su exoneración y ofreciéndole sus 
muebles, carruages, dosel, dos sillas y ujia imagen de 
la Virgen; al despedirse por escrito de Cochrane, 
quien le habia tratado bien en Ancón, terminó su 
carta con las siguientes palabras "estoy convencido 
que la independencia de este pais está sellada para 
siempre, yo manifestaré está opinión al Gobierno 
Español y á la Santa Sede: haré al mismo tiempo, 
cuanto pueda para vencer su obstinación, mantener 
la tranquilidad y secundar los votos de los habitan- 
tes de América, que tanto aprecio.^' 

Si en las operaciones militares no aparecía toda la 
actividad deseada por los patriotas impacientes y 
por muchos jefes libertadores; no dejaba de atender- 
se á la marcha de la guerra, ni mucho menos se des- 
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cuidaba la organización de fuerzas peruanas. Miller, 
que se habia visto obligado á dejar el Sur por falta 
de apoyo, desembarcó en Pisco el 1? de Agosto; ásu 
llegada huyeron unos cincuenta realistas, que guarne- 
cían la plaza; y su marcha á lea hizo también correr 
desalentado al Subdelegado Santalla, quien tan vio- 
lento como cobarde, se habia atraido el odio junto 
con el desprecio de los iqueños. Ostigado el fugitivo 
en las punas por los indios, regresó á la costa; en Ca- 
pari perdió gran parte de su ya reducida hueste, y sor-, 
prendido con el resto cerca de Nasca, solo pudo sal- 
var con unos pocos. Miller entró en Lima el 12 de 
agosto, con la honrosa nombradla, que merecían sus 
dotes guerreras y sus conducta caballerosa con los 
peruanos y los españoles. 

Por otra parte se iba estrechando el sitio del 
Callao tanto por mar^ como por tierra. El emprende- 
dor Cochrane habia logrado el 25 de julio, que el ca- 
pitán Cíosbi incendiara dentro del puerto algunas 
embarcaciones y se sacara dos buques mercantes, una 
corbeta de guerra y varias lanchas. El ejército sitia- 
dor cruzaba repetidos fuegos con los castillos; la guar- 
nición fué rechazada en una salida; y el esforzado 
Las Heras intentó el 1 4 de agosto un golpe de mano, 
dando el asalto con 1 1 50 hombres, mientras en las 
primeras horas de la mañana estaban echados los 
puentes levadizos. Ese dia los sitiadores partieron á 
carrera del campamento de Bellavista, pero no pudien^ 
do atravesar el intervalo de unas dos mil varas, en me- 
nos de veinte minutos, la demora dio tiempo para 
que hallaran levantado el segundo puente, y siendo 
recibidos por descargas mortiíeras, tuvieron 10 muer- 
tos y 18 heridos. Al dispersarse para no sufrir mayo- 
res pérdidas, acuchillaron ó hicieron prisioneros á los 
españoles, que estaban fuera del castillo. El golpe se 
había fustrado; pero ellos habían dado una señalada 
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prueba de audacia, que no quedó sin recompensa. 

Entretanto se ocupaba el Protector de dotar al 
Perú de un ejército y de una marina, que tuvieran 
carácter nacional. Al efecto acordó formar la legión- 
peruana^ coiDpuesta de un regimiento de infantería, 
de otro de caballería y de una brigada de artillería. 
La infantería se dividiría en dos batallones y estos 
en ocho compañías de á 150 plazas; la caballería en 
cuatro escuadrones, cada uno de dos compañias de 
á 150 hombres; también debia conátar de 150 la bri- 
gada de artillería, que se ponia al mj ndo del hijo de 
Arenales; la caballería' quedaba al del exforzado 
Biandsen, y la infantería á las órdenes de Miller; 
el jefe de toda la legión era el Marques de Torreta- 
gle, antiguo coronel de la Concordia, quien habia he- 
cho un gran servicio á la independencia, pronuncián- 
dose al frente de la intendencia de Trujillo. Al mis- - 
mo tiempo se reconocían como oficiales del Perú á to- 
dos los que hablan venido con el ejército libertador 
ó pertenecían al batallón ííumancia, se les aseguraba 
el pago de sueldos y pensiones, vitalicias y se les da- 
ba una medalla con la inscripción: yo fui del ejército 
libei^tador. La marina auxiliadora era objeto de igua- 
les consideraciones. 

Los realistas no tardaron en poner á* prueba la 
decisión de los patriotas. El virey, habiendo rehecho 
su quebrantada hueste en el abundante y vivificador 
valle de Jauja con una prontitud sorprendente, de- 
terminó envial' contra las fuerzas libei'tadoras una ex- 
pedición, de la que probablemente las noticias tras- 
mitidas por los reaccionaiíos le haeian esperar seña- 
ladas ventajas. Enviaba 2500 infantes, 900 caballos 
y 9 piezas de á cuatro, á las. órdenes del acreditado 
brígadier Canterac, trayendo á la cabeza del estada 
mayor á Valde» y entre otros jefes distinguidos á Lo- 
riga y Monet. Si los expedicionarios nada podian con- 
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seguir sobre la misma capital, se prometian por lo 
menos socorrer la estrechada plaza del Callao, y en el 
último caso dejarla desmantelada, llevándose á -la 
sierra su numerosa guarnición y sus abundantes per- 
trechos de guerra. 

Cañterac salió de Jauja el 24 de Agosto; y^ co- 
. mo era la estación seca de la sierra, hizo el corto 
transito de la cordillera sin grandes dificultades; en 
la quebrada del Rimac dividió su fuerza en dos cuer- 
pos uno al mando de Loriga y otro bajo sus órdenes in- 
mediatas; con el objeto de ocultar el término de su 
bajada que era la Cienegjiilla, el primero se encaminó 
directamente por la quebrada del Espíritu Santo; el 
otro continuó durante el dia por la del Rimac, y lle- 
gada la noche se empeñó temerariamente y sin guia 
en cortar las alturas ;^ara unirse con los que iban por 
delante. Perdidos los senderos practicables, vinieron 
estos expedicionarios á dar en una de esas escabrosas 
elevaciones de la cabecera, que prolongan la esterili- 
dad del desierto. Ni caballos, ni hombres podian 
avanzar sin riesgo de despeñarse, y hubieron de bajar 
por entre horribles precipicios, arrastrandosje con gran 
pena; por lo que dieron á aquella bajada un nombre 
tan grosero, como significativo. Entretanto la ardien- 
te reverberación del sol y la agitación febril de la níar- 
. cha Íes hacian sufrir la horrible agonía del que mue- 
. re de sed entre áridas arenas. En vano se esforzaban 
por mitigar su incomparable angustia, bebiendo la 
orina. Al fin descubrió Cañterac un arroyo, y aplaca- 
da la sed de su comitiva, pudo llevar agua á los que 
yacian rezagados, sin aliento y sin orden; para algu- 
nos llegó el refrigerio demasiado tarde, y el mismo 
Valdes estuvo á punto de morir. En aquel estado una 
. corta guerrilla los habría deshecho; pero Loriga habia 
derrotado poco antes á unas compañías, que quisier 
ron disputarle el paso, tomando 26 prisioneros y ma- 
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tando 60. Reanimados los realistas, y siguiendo su 
marcha por el rio de Lurin, se reunieron en la Ciene- 
guilla el 5 de setiembre, aguardando el ataque del 
ejercito libertador. 

San Martin, que desde el dos de setiembre liabia 
sabido la bajada de los españoles, la anunció en la no- 
che del 4 á la alegre concurrencia del teatro; apeló á 
los sentimientos patrióticos, y se retiró luego á hacer 
los aprestos de defensa. Los espectadores mandaron 
tocar la marcha nacional, entonaron el himno de la pa- 
tria, y pronunciados algunos discursos entusiastas, sa- 
lieron á la calle con la música á la cabeza para dar 
noticia del peligro. En toda la población, se juró 
con eléctrica animación morir antes que doblegarse 
al yugo colonial. El Presidente Riva Agüero dio cre- 
ces al entusiasmo general, desplegando los recursos de 
su genio y haciendo valer la influencia que le daban 
su popularidad y su posición. Los artículos de la ga- 
ceta oficial sostenían el espíritu público á grande al- 
tura, enérgico y puro. San Martin dio la siguiente 
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\IIahitantes de Limá[ — Parece, que el justó cielo, 
cansado de tolerar tanto tiempo á los opresores del 
Perú, los encamina á su destrucción. El general La 
Serna se ha movido de la sieiTa: una fuerza de 300 
hombres de aquellas mismas tropas, que asolaron 
tantos pueblos, incendiaron tantos templos y destru- 
yeron á millares de inocentes, está en San Mateo, y 
otra de 200 en San Damián. Si él avanzase sobre la 
capital, será con ánimo de inmolaros á su venganza, 
y haceros comprar bien cara vuestra decisión y entu- 
siasmo por la independencia. ¡Esperanza vana! Los 
brazos, qua libertaron á la ilustre Lima, los que la 
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protegieron en los momentos mas difíciles, sabrán 
preservarla del furor del ejército español. Sí, habi* 
tantes de la capital: mis tropas no os abandonarán: 
ellas y yo vamos á triunfar de ese ejército, que viene 
sediento de vuestra sangre y propiedades, ó á perecer 
con h.:nor; mas nunca seremos testigos de vuestra 
desgracia. En cambio de tan noble consagración, y- 
para que ella tenga el favorable suceso de que es dig- 
na, todo lo que exijo de vosotros, es unión, tranquili- 
dad y eficaz cooperación: tan solo esto necesito para 
asegurar al Perú su felicidad y su esplendor. — San 
Martin. 

El bello sexo, no contento con exhortar en secre- 
to y perorar en grupos, se presentó con cuchillos y ti- 
geras á fcilta de otras armas. Los mulatos organizaron 
un batallón para defender las murallas. Los eclesiás- 
ticos salieron ala calle, llevando crucifijos en una ma- 
no, y en la otra puñales. La exaltación, que habia lle- 
gado á un grado indescriptible, subió al extremo al 
anunciarse, que el enemigo bajaba por la orilla iz- 
quierda del rio. El pueblo se pi*ecipitó á los cuarteles 
y acudió en tumulto al palacio, donde se decia, que 
La Serna habia dejado un depósito de armas. Derri- 
bada la puerta del presunto almacén, solo se encon- 
traron algunas docenas de guadañas inservibles. La 
plaza mayor se hinchió de gente inflamada de ardor 

guerrero, f oimandose en linea de batalla los mulatos 
acia el cabildo armados de cuchillos, y los clérigos 
y frailes al pié de las gradas de la catedral, con espa- 
da en mano. Las señoras excitaban desde los balcones 
el mayor entusiasmo. Luego se reconoció, que era una 
falsa alarma, cansada por los moradores del valle de 
LuriganchQ, que venían á tomar parte en la defensa; pe- 
ro no por ^so se amortiguó el ardor patriótico: el 8 de 
setiembre se celebró el aniversario del desembarco 
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461 ejercito libertador con alegre tranquilidad, y con 
la confianza de que no seria la última fiesta de la pa- 
tria. 

Algunos hombres exaltados de aquellos, que por 
cobardía ó por corrupción suelen deslucir las revolu- 
ciones mas brillantes con actos de barbarie, ofrecieron 
mil quinientos puñales, que habian de ser repartidos 
entre la gente desalmada. Monteagudo aplazó la me- 
dida, y según sus expresiones, se gaardé de echar ma- 
no de los puñales, no siendo en un extremo urgente, 
por que estaba firmemente pei'suadido, que era per- 
judicial anticipar ciertas medidas, que por su natura- 
leza se roservan solo para los últimos casos; contaba 
con la plebe y especialmente con los negros para ese 
lance extremo, en que se debe sacrificar el todo por 
el todo, esperando conmoverla por medio de procla- 
mas incendiarias, como para el objeto" Para evitar 
el desorden prohibió tocar campanas, disparar cohe- 
tes y dar cualquiera otra señal de aíanua. Dispuso, 
que las portadas estubiesen defendidas por destaca- 
mentos á cargo de oficiales veteranos, pensando, que 
todo lo demás era jarana. Sin embargo viniera de él 
6 de otro la provocación para el crimen, se precipitó 
una multitud furiosa al convento de la Merced, don- 
de por libertarles de violencias y precaver cualquier 
intentona de su parte, se habia obligado á encerrarse á 
los españoles residentes en Lima bajo pena de la vida: 
Los mas peligrosos habian sido remitidos á Ancón, 
y sin embargo los amotinados dieron contra los inde- 
fensos presos furiosos gritos de muerte. Por fortuna 
el oficial Castillo, que mandaba la guardia, cerró las 
puertas; los religiosos hicieron una llamada ferviente 
á los sentimientos de la caridad cristiana; las muge- 
res é hijos de los españoles clamaron contt»a los asesi- 
nos, y el humano Ri va A^ero* expidió las órdenes 
convenientes para impedir una de esas escenas de 
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horror y de sangre, bastante comunes en los pueblos 
mas cultos en situaciones análogas, pero muy opuestas 
al carácter diilce y benévolo de la sociedad de Lima. 
Entretanto San Martin, acampado primero en la 
pampa del Pino á corta distancia de la ciudad y des- 
pués en la gliacra de Mendoza á dos millas de la mu- 
ralla, esperaba en Buena posición el ataque de los 
realistas, sobreponiéndose á las apremiantes instan- 
cias de los que le aconsejaban ir á atacarlos. En va- 
no el audaz Cochrane, que habia desembarcado y he- 
cho un hábil reconocimiento, unia sus vivas' exorta- 
ciones á las de los jefes mas influyentes, y en vano vino 
á provocarle Canterac, derribando en la noche las ta- 

' pias intermedias, y desfilando a corta distancia me- 
diante maniobras, que le ponian en comunicación con 

'el Callao. El Protector dio una. prueba insigne de 
prudencia y de sangre fria, calmando la impaciencia 
de su jen te con palabras moderadas y con la espe«- 
ranza de que el enemigo seria atacado, imá vez llega- 
da la ocasión oportuna. En verdad, los patriotas te- 
nían la superioridad del número y del entusiasmo; 
pero era aventurado lanzarlos á descubierto contrk 
tuerzas veteranas, bien disciplinadas y bajo jefes muy 
expertos. Habrían sido incalculables y muy difíciles 
de reparar los daños de una derrota a las puertas de 
la capital; y eran muy limitadas las ventajas que po- 
dían reportarse del triunfo á no ser decisivo. Con ra- 
zón permaneció pues. el ejercito libertador ala defen- 
siva, y cuando los enemigos se dirigieron al Callao, 
cambió de j)osicion para seguir sus xilteriores movi- 
mientoí^, cubriendo sicmpro á Lima. No bubo mas 
hecho de armas, que la esforzada defensa de dos com- 
pañías de cívicos al mando del capitán Iscue, los cua- 
les retiraron :su avanzada de Bellayist% haciendo 
frente á los. realistas. \ ' 

Aunque 'habia logi-ado entrar sin combate en la 
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plaza del Callao, no pudo, felicitarse Canterac áe m 
penosa expedición. Los sitiados, que le recibieron 
con gran Jubilo esperando ser socorridos, según les 
habia ofrecido el virey al retirarse á la sierra, tuvieron 
el desconsuelo de saber, que no les traía víveres, y 
que no podia proporcionárseles. Por un momento 
se creyó, que les serían suministrados por comercian- 
tes ingleses, dándoles al contado cien mil pesos y pro- 
metiendo cuatrocientos mil sobre las cajas de Arequi- 
pa después de la entrega; con esa confianza expedicio- 
narios y vecinos aprontaron la primera cantidad; pero 
el comisionado para la compra no encontró, á la perso- 
na con que debía eatenderse, y el dinero hubo de em- 
plearse en otros gastos del servicio. El general Lámar, 
que mandaba ios fuertes, resistió su desmantelamien- 
to, porque eso habría sido entregar á discreción á las 
muchas personas, que alli se habían refugiado, descan- 
sando en la protección ofrecida por La Serna. Tampoco 
pudieron los expedicionarios llevarse los pertrechos de 
guerra, cQmo habían pensado, por que no habia me- 
dios de transportarlos. Así es que hubieroil dé salir 
del Callao, como habían entrado, dejando á los refu- 
giados casi sin recursos y con solo la espectativa de 
un combate próximo, anunciado por las últimas dis- 
posiciones militares, pero cuyo éxito se presentaba' 
ya mas que dudoso. Al pasar á cierta distancia del 
mar, Cochrane, que por alli estaba á la capa, hizo dos 
descargas de metrallas sobre el primer cuerpo, que 
se desbandó en parte. Internándose mas como, 91 fue 
ran en busca de los contrarios aunque conforme á laa 
prevenciones de La Serna y al dictamen de la junta 
de guerra, tenian resuelto no aventurar un comba- 
te se sostuvo la moral de la tropa; pero hubo de 
pronunciarse la retirada, y desde entonces abando- 
nadas las brillantes esperanzas, que habían hecho lle- 
vadera la bajada á la costa, y presentándose en todo 
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gu rigor las penalidades del regre&o á la sierra, se hi- 
zo espantosa la deserción de soldados y oficiales; pa- 
sando en breve de §00 las bajas, la arrogante división 
se vio súbitamente convertida eñ una tropa de fugi- 
tivos, á la 'que solo podián contener los rigores de la 
disciplina. Solo el fusilamiento de los sorprendidos 
' al dejar las filas, aunque alegaran el cansancio, pudo 
impedir la dispersión completa, y dificilmente pudo 
restablecerse el espíritu militar mediante la solicitud 
de jefes respetables. 

San Martin ordenó á Las Heras, que persiguiera á^ 
Canterac sin comprometer una batalla; aunque el gefe . 
patriota llevaba una respetable fuerza de linea, secunda- 
da por numerosas guerrillas. Miller, que comandaba la 
vanguardia, tomó los ranchos, que los realistas prepa- 
raban en Macas; pero habiéndoles querido dar alcance 
en la cumbre de Porochuco, fué rechazado por Monet^ 
que tenia emboscada una fuerte columna, y continuan- 
do la persecución sin las precauciones, que aconse- 
jaba un primer contraste, sufrió un serio revés el 
23 de setiembre en las cercanías de Huamantanga. 
Sin embargo Canterac siguió perdiendo mucha gente, 
cuya deserción era favorecida por la infatigable guer- 
rilla del intrépido Quirós, y su división estaba casi 
eñ cuadro al llegar á Jauja. Las Heras, que habia as- 
pií'ado a destruirla por con^pleto, tuvo que- regresar 
á Lima, x)bedeeiendo las órdenes del Protector; pero 
en palacio y delante de los empleados del ministerio 
se quejó en términos vehementes á Montesígudo^ pre- 
sentando la contramarcha como una medida inconsi- 
derada, y como vanos pretextos la i'azon, con que era 
defendida por el ministro de' la guerra. Los hombres 
mas juiciosos é imparciales ominan, que Ijl persecución 
debió eer mas seria^ y que fian Martin pudo reportar 
mayores ventajas de la huida de Canterac Cualquier 
juicio, que se forme de esos hechos, no podrá dudar- 
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se, que el Protector ^acó de la retirada, á que liabia 
forzado á los realistas sin necesidad de combate» aza- 
rosos, ventí^jas superiores á una gran victoria y logró 
por consecuencia inmediata la rendición del Callao. 
Cerciorado Lámar, de que Canterac se retiraba en el 
peot estado y no contando por su parte con viveres 
sino para tres diás, ajustó el 19 de setiembre una hon- 
rosa capitulación: la guarnición salió por la puerta 
principal de la plaza, con tambor batiente, banderas 
desplegabas y dos cañones dotados de la competen- 
te dotación; la tropa veterana (¿uedó autorizada pa- 

. ra incorporarse en Arequipa á las filas realistas, faci- 
litándosele el trasporte; los milicianos podrían perma- 
necer libremente en sus casas de simples particulares, 
j la gente de mar seguiria esta misma suerte ó recibi- 
ría pasaportes para España, llevándose sus bienes. A 

, Lámar se le ofreció el generalato en las filas indepen- 
dientes, mas el pundonoroso jefe no quiso contraer 
compromisos con la patria, ante^ de haber renunciado 
sus anteriores destinos y sin haber obtenido de La 
Serna la rotui'a de los contraidos con el Monarca. Una 
vez salvado su honbr, puso sus eminentes dotes mili* 
tares al servicio del Perú, que le reservaba una car, 
rera tan brillante, como azarosa. 
-. ; La deseada posesión de la primera plaza del Pa- 
cifico, que colmaba los votos de San Martin, y daba 
mayor seguridí^d á su gobierno, coincidid con los dis- 
gustos ocasionados por Cochrane, que llegaron al 
mas alto grado. Las disecisiones, que venían de muy 
atrás, se habi^n agravado por toda suerte de contra- 
riedades. A poco d;^ ocupada la capital por el ejerci- 
to libertador, se* dispuso,. que, para remediar las nece- 
sidades mas apremiante^ s^ desembarcaran en Chor- 
rillos dos mil fauegas de. trigc^ que había, á bordó del 
San Martin; y aunque, seguft hizo Cochrane presen tQ,^^ 
buque estaba depiasiado^cargado para entrar sin riesgo 
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en aquella ensenada, hubo de ir por la; insistencia del 
gobierno, y á poco de llegar se fué á pique. Establecido 
el protectorado, fué desatendida la escuadra, que re- 
clamaba con amenazadoras instancias los prometí- \ 
dos pagos, y por haber espirado el plazo del enganche 
para un gran número de marineros, corría riesgo de la 
desorganización mas peligrosa. Ademas se sospechaba 
con algún fundameilto, que San Martin deseaba la de- 
sorganización y contribuía á ella con su desatendencia 
y ofi*ecimientos á fin de formarse con los desertores y 
cumplidos una escuadra, enteramente puesta á sus ór- 
denes. Por otra parte, mientras el Almirante hacia su- 
bir la deuda á mas de 420,000 pesos; el Protector que- 
ría rebajar de ella el pago de los haberes atrasados, que 
declaraba corresponder á Chile^ y aun murmuraba 
contra las continuas exigencia de dinero, diciendo que 
se habian hecho ricas presas de que no. se habia dado 
cuenta. Sobreviniendo cada dia nuevos motivos de' de- 
sacuerdo y perdida la esperanza de ver satisfechas sus 
reclamaciones, aprovechó Cochiane la oportunidad . 
qne le ofrecia el embarque de cuantiosos fondos, pú- 
blicos y privados, en buques surtos en Ancón, á cau- 
sa de la expedición de Canterac: extrajo á viva fuer- 
za el valioso depósito, y lo repartió entre la tripula- 
ción y oficiales, á cuenta de sus atrasos. A las justas 
reclamaciones del gobierno por tal atentado contestó 
el 20 de setiembre; que todo lo Tidlia hecho con- 
sultmidd los intereses de Chile y del Perú^ para evitar 
maym'es males ^ dejando^ que los marineros se hicieran 
j^tsticia á si mismos^ con tomar el dinero del gobierno 
y se convirtiera/n luego eiipiratasP 'Sus enemigos soste- 
nian que la suma arrebatada pasaba de 400j000 pesos, 
él no confesaba sino 285,000, insistiendo, en que ha- 
bía devuelto á los particulares, cuanto justificaron 
pérténecerles. Al iiritante cambió de recriminaciones 
y quejas vinieron' á reunirse Iks ya mal éíicubiertaá 
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sugestiones del protectorado para atraer, á los mari- 
nos: hubo numerosas deserciones, enganches poco es- 
crupulosos, y algunos oficiales, que camliiaron de es- 
carapela; el Almirante hizo volver á los antigaos bu- 
ques, con atropellamiento de las autorida les del Callao, 
á los recien enganchados en la armada peruana; tuvo el 
puerto como bloqueado, y recibió con desprecio 'las 
intimaciones de alejarse, que le hizo San Mariin, co- 
mo Jefe superior de todas las fuerzas libertadoras. Al 
fin partió .el 6 de octubre para el norte en persecu- 
ción de las fragatas españolas Prueba y Venganza, que 
junto con la. corbeta Alejandro hablan escapado has- 
ta entonces á sus. activas pesquisas. 

Por estos mismos dias traia el gobierno desagra- 
dables y perjudiciales altercados con los comercian- 
tes extranjeros, principiando desde entonces los con- 
flictos internacionales, que tanto han dañado al Perú 
QU áu honra y bus intereres. El 28 de setiembre se 
(iió un reglamento de comercio, que, si bien ofrecía 
algunas disposiciones antiecon omicas, era un paso 
muy avanzado sobre el monopolio del coloniage. — Se 
declararon abiertos á todas las naciones los puertos del 
Callao y Huanchaco y se fijaron los derechos de impor- 
tación en un 20 por 100, con excepción de los artículos 
manufacturados similares á los de fabricación nacio- 
nal, que pagarían derechos dobles. Los buques de las 
nuevas repúblicas pagarían el 18 por ciento, y los 
peruanos el 16. Estaban libres de todo impuesto 
los libros impreso», los instrumentos científicos, 
los mapa», las imprentas, el azogue, los artículos de 
guerra, excepto la pólvora, y toda clase de maquinas, 
iíl cabotage por los puertos menores y el comercio 
al menudeo se reservaban álos nacionales. Los extran- 
jeros debian consignar las mercaderías, y por disposi- 
ción posteríor se les autorizó á venderlas por si mis- 
mos pagando el 23 por ciento. Se prohibió la exti'ac- 






«ion y conservación en cada del oto en polvo y de kr 
plata en pasta Por lá exportación del oro y plata aiho^ 
nedados se pagaiáa el S¡^ por |0D/ =los demás artícui 
los exportados pagaiianel 4, el Sf 6el 3 por 100, st^ 
gaii se hiciera üa exportación en buqiies extranjeros, 
Americanos ó peruanbs.-r^ Quedaban abolidas las adtiat 
nas indjeriores, laaffuéasy las toniiagiHas-*-El contraS^ 
bandista por mas de 100 pesos sufrirla la confisca* 
cíon de biene»! y cinco años de presidio, su cómplice 
la. pena de ekpatríaeiony y si era empleado de bacient 
da, el último suplicio. — Los aforos debian hacerse to- 
<ios los meses por una junta de empleadc^ y comerá 
eoantes. Los extranjeros protestaron contra las dispo^ 
alciones restrictivas de la libertad de comercio^ que 
se les habla ofi^cido de una manera vaga. 

El 19 de si^tiembre llegaron al puerto de Pisco 
los buques ingleses Macedonia y Libonia, el primero 
de procedencia y cargamento sospechosos^ y el según* 
do, sin rol, ni registro, ni patente. Las autoridades tra* 
taron de apresarlos; v mientras se hacian las prime- 
ras diligencias con cierta precipitación, llegó una cox^ 
beta inglesa de guesra, y siü comandante procedió de 
propia autoridad contra los apresadores del modo 
mas violento- El Proteetory á quien elevaron funda- 
das quejas, no piído obtener del comodoro bñtani^ 
eo, <iue guardase las consideraciones debidas de^ jiw* 
ticia á un gobierno independiente. Anos después íaé 
necesario pagar centenares de miles por la inaemni^ 
sacion, que reclamaron los ind^eresados en los bergan- 
tines Aj^ y Olive Branche, también ingleses declara* 
dos eon razoo buenas presas. Be igual suerte lai fra<^ 
gata Cantan y otras naves norte americanas, que ha^ 
eian el contrabajido de> guerra, apoyadas en la proteio^ 
cion de su eomodoroy se burlarosi de laa autoridadet 
peimmias. Por otroa buques detenidos ó aproados jx» 
tanauente se ípagai^aii mas ta^de reclamaciones tan íB'* 
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fundadas, como onerosas. Gon sobrada frecnencifiilaai 
gobiernos fueirtes ban .preigtado el máS injusto apoyOi 
á sus buques y subditos, prevalidos' de. l^i debilidad é 
irregularidades inevitables en ün .espadó •naciente ó 
inesperto: ya aáegaronj el honor de sú bandera -ó dos 
intereses dé su' conteicio, ya simples ' omisiones de 
foitna; ocasiones hubo, en ique se; invocó J)or toda ra* 
zon la preponderancia marítima y por todo, interés el 
de especuladores nada escTupulosós. De- ese modo él 
tráfico con las naciones mas adelantq^das y la inmi* 
graeion extranjera, que solo, debían traerá un país 
hospitalario y rico nuevos elementos- de prosperidad 
y cultura, causaron mas de. una v^,^ grandes quebraaa-^ 
tos y.-arraigaron-icoritralois Castran jerois las prevencior 
nes creadas. por. el aislamiento colóriiaL» : 
^ Por lo demás, desde que la independencia abrió 
el Perú á todas ía^ naciones, la'óoeiedad y el gobier^ 
no prestaron la. mejor aéojida á. cuantos bombines» 
bien intencionados' traiau su : contingente de luces y 
ti'abajo: los destinos públicos, los enlaces ventajosos, 
4a fortuna y la consideración social se distribuyeron 
con- mano pródiga á los» extranjeros ilustrados, acti* 
vos y económicos. El 4 de octubre decretó; el Protec-» 
tor, que pudi^afan naturalizarse los mayores de 28 años 
con dos de residencia, siempre que trageran algún 
c«pital ó industria^ Las ventajas de la cioidadania se 
extendieron por /el estatuto 'pi)0\di3orio á ieuAntos. ame-} 
rioanos jurasen; la üdependencia;: '>>.i^' ■ • ■' - 
ji. El Protectoríioreyóila ¿aiasa deíla: patriaiy su 
propia autoridad bastante. aseguradas, ^pára dar. leyes 
faiidamentales' canfoímes á sus convJice¿one6. Asi hi- 
zo jurar su código de la . dictadura. eL 8 dé oeCubise, 
diai3 ant^a. da. haberlo p(iblieadoi>'ijBivóéanda no los 
pvincipi^ democráticos^' sino la absoluta autoridad^ 
€pské á iu^^entíBoder lédabéin eli jmperiot de dáinecesidad^ 
la fuerza de la razón y laS'exigenciaadic^rljfien públúio. 




^ 



impuso al.E^ú con iniKtar deseqfado, sibierj con 
el carácter de prQyisoria, una constitución, quQ pudie- 
ra llamaTse el 4e?PotÍ8mo.ilu3ti;ado. ,. •. , . :.^ 

El Estatuto declaraba religión del estftdola cajtp- 
lica, y |u r^r^f ^8iQ^ neQ^aaria^par^ el ejercicio de- cual- 
c^ji^eT '^eíBtijxf^^^.c^gp:, los que tUjyT,erctja oti:a oreenci%, 

dtepan^ermiso para ejercerla, > . , > 

Las garantías individuales eran el iongr, la libei:-, 
ta,d^ Iéi segurid^dr íft propiedad, la existencia, la Ijlfcr^ 
e^pusipn. del p^nsamientp poje Ja imprentáis y m invipla- 
Ijíllidadde domicilio, salero oí;4en.(^.3efti^enciaj'adiciaI 
en^forpja. .,'...-^ .. .., ' \ . .r. ■: ...:.^ . '. ; . ,..- .. ...i : , 

Se reconocian cotíio d euda paciq^al todas las con- 
traidas por el, gobierno español, ejccepto Jas que hablan 
tenido; por objeto, mantener la esclavitjud del Perú. 

Se dejaban vigentes las ley e3 españolas, no siendo 
enteramente opuestas á lai^d;ependi^ncia.á á.los ^^cre- 
tos del proteptoradq. , . ' 

El poder judicial ^e administraría por la [ alta cá- 
mara de justicia y por juzg^^^s: subalternos. 3e daria 
vin reglamento bajo las base.i* de la igualdad de todos 
ant^laley, y de la abolibiondQ los enjipílupíentos de 
juece3.íSe reaerv^b^4.1a alta .cámara el conocimiento 
dej^s causas civiles y criminales de los cónsules y de, 
los agentes (^iplonaaticós.;. i, ,, ^ 

El Protector conservaba U suma del poder e jepu- 
tivo y legislativo, sin mas ^mít^Qio^, que no , alterar 
la moneda. lUi: intejrvenir cq la administración de juBh 

... Pí^^a el régimen interior se diyidia ,cl Est^dp eii 
departamentos, p^itidos y: diptriíQs, regidos respectí- 
^¿'^inente por. Presidenta?, GobeimadQres y Tejientes; 
troj^imado^es. . Subsistían ^ ío^ , fgPH tes ilpcale^ creado». 
Bípr.él 4^®íy^; ^egla4ienterio,j4(í.IluAv^^^^ 
B^í ¡ li;)^.,i¿ter¿9!í$ deL%Q.yrpQr. 4^^^tíftP?»PP^ 
Wipntoid^ [ios empleados. ;, ; ... ;^^ . .,, ; 
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* Las autoridades municipales ^gtiirifeii snboi*ái-* 
ñ&'dóá al presidente del respectivo departamento, de- 
biendo reglamentartáe.'pfti^el afio\pi^Aíxímo las elec- 
cfoñes de muntcipalidadéfe; •' : . r . . i 
'•r' Todas las órdenes delPfot^efetotsé.cón^únicárián 
}feír ínédio de sus ñritriátrbs, y pai*¿^¿(ímsüWái*lós grard; 
des .negocios s/b ci'eaba tm oóns&já (íé ^y^ttíMj cnyá * 6r- 
^t^i?acion terciaba íás mas decididas tendencias mo- 
' ñái^(jüicas;^ debían componerfo^ los trés^ itíÍBfistn>8,' él 
g^ñWal én. gefe 'del»éJétcito, él'gefe.ííe éStado i^<Sr\ 
general, el présidehté dé la alta cáméttó, él déáh^ dé' 
Lima, tres con¡ies, un marqués y otro individuó, '(^[iié 
dfeáptfes sería nombrado'. * ¡i ....•<., . -'^ 

^ El estatuto debía régif hasta la reniíácm delptí-^ 
ffl,er coiígreso constituyente, quédétertriinaria la lor-* 
máde gobiemq y demás ley^ fundamental es. 

' Éí dia anterior á ln Jurk déllSatatiito (T deOfetu- 
bre) se liabia instalado Qou gran •^óférfantdád la 'alta 
cHmara de justiáa próíiuüciándo el Mitóstro dé go- 
l¡rt'¿Íttio un elo'ctíente diisciirso. '. i - • -^- : 

; • El 8 de:Octubre se dncreté^bá' ^tatnbieil en apóy^o 
íé'la. proyectadla niótiarquia la (^^eaéíon deflairistoórtí-' 
ti¿a orden déF sol. Eft ella se i*ecóilbcí)in tres gerarq*ílí!¿3- 
dé imiembros, hs fu7Ídádore&^ iós^i^eríeméntós y' ló^^ 
asociados. Estas clases tendrían éiertásaírmas, premios 
y-'t&SBTogati^as, y se:c preVios ^lgutix)S irequi- 

s5t¿é; Desde luegd eiüli cbñsiderádos' ¿ütréíés féndár' 
date los altos- funcionarios^ j^áMibo)^, jtfdiüiilés y mSlf- 
tares, Mií^tras hubiese quienes .recordaran los hecH&fif 
líéflpbicos; lia Aobfe' órdeñ' ^febia »ér él toiá^fmótóo ae los 
13t)ei*tadoíeS, el prethW dé los eitídkdkiípfif/virtuotóé y 
ISt'i^corapejisá dé tódcrs Ió4 hotpíbjié$ IjeáeütóHtoJSí^ ^|^s 
tírérogátivas, de los Mn8¿>i6riés pasarían^ su^ Irifós y 
métoéL'giájtaifél6tJ^gi*áfa'te^^ üO'se 

t-atíail IndigiitiS' dfé^efláá jior tí^ fe<«iaüíítS^^^ 
Para establecer la noble corjfií«éibfr ¿^ kjílíéábtófíW 



tó scibre l^s mitm» é iglesias dé It^iáffpamíék óídenés 
de Cark)^ III y de Isaibel i¿ Oat6íiea.;> ^ i ;' 
' * La; adminí^taeiófí tio Sé litííit'ó^ tt écMi* • tó bases 
dé-la brgatiiískéion peílítíca, ' á ijué ^á^piraba, - iííío ^ttfe, 
^íd^idi-énd^ sü iámoü téfdrtíiad^pá á tod)¿s ióíá rátotf» 
iíéf '8ferNH<3ÍtíK,'tótíltiplití&'m áeélfetóSi siii eíilpéfflirée 
tóéírijH^ etís^ €^caz cti.rApIimientd^ Eti l^mplázd^'del 
^lísiielado, qtié'háfbia'lietíhogíáiild¿$ éerví'cíófe áíító^ati- 
tbridádés caloBÍale^, de éétáblt^tó ^\ tn*ibuftkél'dét'^ 
4Mítmo^ creado por el fitt*wW«^latoei!ito. Él trifetÉiátífe 
Tílihéria fué i^émpkzado ^pbr úüa ^Streb&íoTí'éé' ihiMs 
ypóv riñ iúttiro' hméó(y¿e i^Éás^fei^c^^^^tí^ 
Mi3 atribuciones jadídaitei^ del 1-átalo en la alta tíáififátía 
iÍ6-juí^ticra.' ' ^ .• • .■-•.... 

Se ordenó la destrucción de lo* caíctbóáoi^ stil^ 
ísertatíeos ó mfiernílhsy en que se atormentaba á los 
p*^§os; 8i3 prohibiéronla» penas tí*áécetidenteliés,y ftté 
í»éliabilitaao el (Mé ¿simniGOj üáéiéüdo desüpai^éceí'^^ 
iñfáttiiá, que la ley inflí^a-á los aétof es. "Láipend'ék 
líhiTte^ quedó abolida^ deétei*ándose efeemigic^ de la^j^- 
«rfó'y fe'ujfetfíw á gravtes péñú^;&héímé^0^^^éÉf 
cualquier otra persona, que la impusiera. Lo^'^JtóSBftí 
dje. ésdláWáj'^itoé'lbé tóotatáU' 6in iñti^rvé¥iciott de los 
<5¿tóÍ9aríds *d^ haf riÍDá'^ó' dé fós ' júecei^ territorial^'- 1(* 
f>ieíi*deriflin¿ ^el)4éíñdk>feeem{)leái* sOÍoéastigOÉ eoi*éc*éStóL 
Malé'á tñoderadOsi ' i ^' /• • ; 

En beneficio de los esclavos se dictaron variüé^áií^- 
jbGíáidórié^, <l¿*d<!í^O!*aib¥fedíávlbl* (jta^^ 
atetiñguian p6r sií i^aio^r- ^áíotf perteneéieriteb á e^paSéu 
Ifes 6 ámériteanos, qué 8ttlíel*átt pam la péhlúauláy y Já 
todo esclavo ex*ran]^*rop, ' qfue-^ ptóaifel ei ieríilorftM <l^ 
ÍJ'feí'á. ^^De 'loé qiíé éíí bé^ittW^tí*p1ré!seritáitió?^á de- 
lsbd<é^ 1^ '«á^itkl; I^i90^k*iftll t^ 

AaÉrtfetf^íi^bértád:'''' •■-''^.^>•^--''' --'^ i r í o'.,iv\^a> 
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jB^istin^amente co,ii el ¿usilamientp; los cadáveres 46 
vlos traidgresy sediciQsos'beriau.los únicos puestos (BB 
la horca, para que impresionai-a mas su castigo. 

Para garantir la libiertad deinipr^nt^ se dqcretó: 
«que toido individuo podía publicar libreipente sw 
^pensamientos sobre cualquier materia, sin estar sujejtp 
.¿previa censura, ni á ninguna aprob^ion ó revi- 
sión, y los delitos de imprenta se juz^^ian por una 
lunta compuesta de diez j ocho individuos, siete. d^ 
Jos cuales sacados por suerte serian los jueces de he- 
icho, pudiéndose! recusados ci?atrp de los. sorteados. 
Xas personas noimbr^d^s p^ra este jurado pedian insr 
pirar alguna confianza;^ pero el carácter arbitrario del 
.protectorado tu.vo de continuo encadenada la prenj- 
sa. En salva^ardia de la moral se prohibió la intro- 
ducción de libros obscenos. 

A fin de evitar graves abusos y escándalos se 
resolvió; que los frailes no pudieran salir de noche 
,^ licencia del prelado, ni solos; que la edad para la 
l^ofesion religiosa fuese Ja d^ 30 auos para los hom- 
bres y la de 27 para las mugeres; y que para los desti 
|ios e.clesiásticos se hiciera información d^ méritos y 
«OTvicioa. . ' ' 

La oración^ .que en la misa denaLandf),ba antes la 
^protección del cielo en favor del Rey, fue sustituida 
con otra,, pidiendo la.protepfiion divina pai*a la patm 
peruana, para su gobierno, para su pueblo y para su 
ejército. 

Entre otrasrresolufiipuiefi, de iuteyés. secundario 
6 dudoso por innecesarias 6; iiieflcaoes,;rpueden recor- 
,4^^^ las prohibiciones de enterrar en las iglesias y 
de pasar en los duelos ciertx>sf limita .,, 
M^ Aunque de.reduéidAiinfiu^cia^ er^^jde ptili444 
i^ncue^tíom^le y; dur^d^ra el wgjanaeijto^ 4^da eji f ]l& 
de enero para las casas de remate;,. 0<>r^^PPi^di|^á 
«aa gran i^e«j^id04. w^ ^ P^^^^^^ iU ^^^víeraprohibi- 
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cioii, que se tizó de los yo/e^gos'de suerte, aunque "des-, 
graciadamente bubo dfe ser tan poco eficaz, qomo las 
acordadas con TepéticijOn bajó el régimen colon ialj y 
el republicano* x» ' > ? ; ^ !- / 

i' En^lá marcba general dei la:administrajeion donoii- 
nabaélbelo ilustrado^por i el bien^ público, pero no po^ 
eos decretos Herían intereses 6 (Susceptibilidades Tes- ' 
pétableSy y los mas, «lüá estando conformes con las ' 
exigenciaéíde la opinión, se resentían de disposiciones^ 
ó íionsideracioneB arbitrarlas. Lá dictadura se preci-. 
pitaba insensiblemente por una pendiente de violen- 
cias, ó\xe estaban. ce¡pca de degenjerari en tiranía é 
iban produciendo disgustes sordos, pero' pro£unaos.^ 
Iiós Sberalea se^irritabam al ver la persecución, dé ^que^- 
los republicanos, acusados de den;iagí)gÓ8, eran/ objeto, 
y: de que no faltó alguna- victima; » El ínorte ameiricano^ 
Jeremías fué pasado por las armas, sin que se le.prof. 
baíu ningún crimen; y también fué ejecutado .el ar- 
gentino íMendizabal, ctíyo proceso babia sido seguideb. 
en Mendoza, y á quien en él Peró independiente no 
podiá perseguírsele sin nuevos; delitos, ni mucho me- 
nos^ ejecutarse sin formación dé causa. 

Aunque no podían lierir tan vivamente los sen- 
timientos á la sazón dómif'mtes, no dejaban lié ofen^- 
der á la conciencia pública las pers^ciiciones, :de que 
fueron objeto españoles beBemóritoa y bien quistos. 
I>on Pedno Aíbadia^ aicó. eapitatí»t)a íy fa^toidde !la a 
compiañia de- Eili^ináS)-. qufe oéstabajeasado ..ooa-peitua- í 
n«-y. tenia un ^ hijo- peruano, ¡goBaba* de la. estiiBacioíi 
general por» sus beneficios orííjadós yí públicos: á linu- 
chos^pantieula^es habiai favorecido con mano generósa; ' 
habia traído* las máquinas «de desagüe para él/lGer^o•^ 
de Pasco y >liabia introdunidot ;útileá especies de caña 
yde plátamD; Jaaró laiñdeppñdíénícia. y contribugr¡6 mu- 
clio pop sus'Consejos:4ibgi?ftles,al:n:u:evo; reglamento de í 
c&ialerqio; Sin : emteáirgo 4úé iprésoiy se; le sécdestraroB ; 
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SUS eimii4io809 ¡bienes^ por que mi ñíaile de laMjeraed^; 
tomado por los guemlleros, deolaaró^ que llevaba: coi> 
respondencías del envidiado capitalista para los rea^; 
listas del interior y presentó un libro, que, pueatio eiL 
relación con otrói de la. misina casa comei'ciál^ debía 
ser la clav^ de illteridxresicbmíunieaciones. Lá delaciom 
es9B tanta nms sospechosa, cuanto que las tropas! áA 
MÁxej acababan, de tomar á Abadía muchos miles dcf 
pesos; la pronta soltura d^l delator con^innaba ladsoB^^ 
peehae, de que todo había ^ido una calunotnia del ín*' 
digno religioso, promovida por Monteagudo para per^' 
der á un español opulento y respetable; y el público. 
' no* p^o dudar de ello viendo^que el encausado eral 
ajbsuelto por un tribunal comip^esto de vo^es de lia¿ 
alta cámara bap la presideBoia de MíUer; y que^ no 
obstante su absolución, salüa al df^tierro sin recobrar 
stt envidiada forfeunjL 

Las providencia^ rigorosasvcoutra otros espano^' 
l«Eió ¿onericanosi^ cuya conducta inspiraba fuítdadoisi^ 
recelos, fueron bien recibüdafl^ no solé por que se tch 
nsabaoi^ á nombre de la patria en peligro^ sino tam^ 
bien por que alguttiOfit jeefes reatistas se abandoniabttBí i 
á-loB mayore» excesos contra loe def tensores de la in- 
dependeneob, y aun contra pueblo» enteros^ que eran • 
nam^ adictos á la patria^. 

IW eso se encontró natuidL el decreto dé 17 de 
aeii^nfbire, por el qlsaaa profaibia ^ los eápafioleft s»< 
lir de^ fus^ casas despiiésj oe Ias> seis, de la tatrde. TaniK > 
bmn se c4m8ÍdeEÓ joÉto^ íA. daercjto^ qüei obUgaíba ása^i 
losti dielv Pe3r4 en el téminox de> tiñ vmñ á loa qufif m» , 
habían sacado carta áid cüidadaBÁa^ se pena dei fesi^ 
d<eT la mitad d;e i^ias bienest Icms que tuvieran herederos^ 
feoTiSQsos, salo> podían Ikicranse la parte dispoBfthle^ 
Uno. que< otro espaloli hsá- pasado por las; armas^ por* 
haber sidoi sorprendido, pasipdose. al enemigo^ d eár > 
pne» d^haber^ jiirado^k. ÍBdép^Ddieiicia.Siinie|antM 
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rigores no podiau eomparaí»e á loe d^plegados por 
los realistas, aunque el virey había ofrecido meses 

^^^/"^i^ í* S^^^^ y ^^ »«y^ propebdiaá las 
medidas benigoas. 

El Coronel Loriga, que fué al Cerro de Pasco á 
sacar fondos y pertreekos, se vio atacado en la nía* 
dragada del 7 de diciemLi'e por él activo é inti^épid^ 
Otero, á la cabeza de doscientos veteranos y de cinotf 
mil indios. Las tinieblaa de la Boelie^ la espantosa^ 
gritería y el número de los asaltantes, la. sorpresa, y 
el haber volado el parque le pusieron eaa grande, 
apuros; pero, habiendo logi^aída sostenerse basta ln 
llegada del dia^ pudo desbaratar la indisciplinada mu* 
c^dumbre é híiiso una horrible eaiiúeería en la iner- 
me y desalentada indiada. Al regiresar á sus posesic^ 
ncs de Jaxija, trató cruelmente y aun incendió algu- 
nos pueblos de !& pampa de Junin,, que fav<L>recian 6 
podían f avorecea: la cauaa de la^ t>atria. 

£1 báirbaro eoron^l, Carratala se adquirió la mae^ 
tmte aombradia con. sus incalificables proclanaías y 
sus actos de inhumana vengsoiza, que él Uaisoiiba rigjD*' 
res de la just^lieia: calificaba á loa patriotaa de hom- 
bcres. sik virtudes^ sacados de la hez de la^ sociedad y 
solícitos solo de locupletarse á e&pensas de los pu^" 
blos; es preci^oy decia,, desengaSaiíse de una vez y 
pvoeurar el extemaámo de eatos eckeía^igos de la. ver« 
dlaidera f elkidjad 4^1 paia Ejecutó al comandante Ye>» 
la^o, colgándole un casrteLoa' de su. propio puno y leh 
tt^ e&. que le llamaba tyaidm*, ladrona y a9*is¿nov Fué* 
eli azote de la» previn^iaa de Lujsanas y Paj'ina^ 
e«ichasv Pesplegó esfieeidlKAenteu]r:kasaSa fearoz coB¿tJi% 
Cangallo á causa de lo mucho, que le exa&perabaíiii 
!«* ÍB.iEé|)*(ilKi>8 n»oimi^ueo9: disdie lue^ dirigió una 
ekicuente pirodlAni«i$ despties reduje^): el puebJio* ¿ cor 
n¿2as> y d«e»dci ani euavttel gexbei'al eisk Futica celebi^4f 
a^itel act^ diei vaadalisos^ en e&to»> tt rmi^Qs: 
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Q¿eda Mduci^o : á icéni^as jr - boi'íado pAi» síeití-^* 
prq del catálogo de los pueblos el criminalísimo- Can¿' 
gallo, cuyds habitaátes continuando ^^n su perfidia se 
han negado con ^u fuga^y sus e5tces()S»á la f ráterñidad,- 
con qué ííiis tropas íhan mirado álos demás ideipiírti* 
<to¿ En4eíreno^ tan proscripto,' nadie podrá Teedificaír' 
y se trasmitirá la cabeza de la- subdelegaéion á otío 
pueblo mas digno; mayores - castigos'' diétárá atíu el 
brazo invencible de la justiciii, ' p$.ra que n'o- quede 
DÉienioria'detín puebla tan málTadb, que sólo putéde 
llámaTse üid¿ro de ladrones^ asesinos ;y toda claíse-de 
delincuentes. Sirva d^e^ escarmienta á todas iíís' d^mas^ 
poblaciones del áistnpo^-^Cari'odálá. ' • ■ 

•'■'' El 27 de marzo deci-etó eL gobierno protectoral,* 
qlie se reedificara la in<^ontrástable población^ éri'gien^" 
do en su plaza un monumento^ que inmoi-talizara su 
heroica constancia. El gobietóo de Buenos Aiyres da- 
ba un dia después el glorioso nombre de Cangallo 
á Una de sus mejores calles. • ■ ' . • • •. r 

- El Protector liabiaproé«riado estimular -«an-fces y" 
continua estimulando ei patriotismo con distin^ione»' 




y Cangallo habiau abundado' en patriotas decididos^; 
se decretó, q^ue todos sus yecinoy 'desde- la edad.» <|e' 
quince años hasta la dé cincuenta pudiesen Jlevar en ' 
el brazo un escudo con la inscripiBiont'íí ¿95 mnJstaft'^ 
tes pat/riotús. A los guerrilleros '^e : les concedió^- una 
medalla, cuya principal inscripcioTi- deeia: 6Í ^vai^^^ e¡s 
nd dwiéa. *■' ''''' • - v.;. -'^i t ¡> ..r ..i:- :• -.i..^^ .:•/. 
>•- Gran tíúmetp de milgerés'entüsiástías, que^n- todas» • 
laid clases de i lá sociedad y hasta en ' ei aisilo de v los* 
niodasterios habito prestado á 4ai patria Servicios im- 
portantes, f ueroü agraciadas con Si* distintiva de una* 
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banda bicolor y de una medalla de oro, en la «que í^e 
había esovito' al patriotismo de la^s mas señmUes. Li- 
tiga recibió el título de heroica y mforzada eiiidáii de 
ios UhreSj y eí inmediato pueblo'de la Magdalena el 




Lambayeque cí^^¿iíi56? generosa y benemériiaj Huama- 
Í3I1UC0 muy ihistré y fiel cvudad. '.'■■•' ' 

' Si estos priEíínioS honoríficos no produjeron efec- 
tos muy duí-aderós, por • haber sido distribuidos con 
po(íá economía y iá teiíe^ sin' discreción; lasí^ccompeü'- 
sas pecuniarias concedidas prematuramente á cierto 
húmero de jefes. - tu viel'ón una influencia peí judicial 
y expusieron al gobierno ;á fatales trastornos. La iiltf- 
nicápalídad de'Lima ofreció á los soldados del ejórei- 
t^y libertador "tierras^ y dio á ciertos gefes, de pix)piá 
autoridad, fltiOás rústicas y urbanas,» secuestradas á lo$ 
realistas y valorizadas en mas.de medio millón de pe- 
sos. Los designados por San Mai'tiii, al aceptar la va- 
liosa oferta hecha el 19 de Noviembre, fueron Mon- 
teagudo, García del Rio, Guisse, Forster, Luruziagaj 
Jjas Heras, Márti'ue:?, Sanchezy Alvarado; Aldunaté 
Necochea, Correa, Arenales, Guido, Lemos, Borgoño 
Paroissien, Mi 11er, Deza y Mores. Posteriormente re 
galo el Protector ^ar Director de Ohile O'highíns laá 
haciendas secuestradas en el valle de Gánete al ^bri- 
gadier Arredondo, que habia negociado la capitula- 
ción del Callao. No es fácil decidir, si tan extemporá- 
nea repartición chocaba mas con' la justicia ó con la 
política: sobreexcitando la codicia, débia dejar un 
corto número de satisfechos é innumerables descon- 
tentos; arruinaba familias peruanas por enriquecéis á 
auxiliares, que . entre las delicias de la capital pare?- 
cián olvidarse de' su misión libertadora; ademas de- 
satendia las cuentas por saldar de la escuadra, los tres- 
eietitos niil pesos ofrecidos á los soldados de Ntimancia 



mas irritados, que alhagados con una mezquina bue- 
iba cuenta; la situación angustiosa del tesoro, y la ne* 
eesidad de dar ua impulso mas vigoroso á la guerra^ 
'Siquiera para libertar á los patriotas de la sierra dé 
terribles persecuciones. 

San Martin parecía adormecerse en la seguridad 
leí triunfo, que ala larga nopodia ser dudoso, ha, si- 
tuación de España, vacilando eptre una revolución 
desorganizadora y una reacción absolutista, no le per- 
mitía enviar refuerzos á los defensores de su ya indu- 
cida dominación colonial. Habiéndose asegurado la 
emancipación de Venezuela por la victoria de Goq^Ot 
hoho y la de Méjico por el pían dé Iguala^ no queda- 
ban en la América mei idional mas sostenedores serios 
de la causa realista, que los de Quito^ Perú y Archipié- 
lago de Ohiloe, hueste poco numerosa y aislada, inca- 
paz de resistir á un ataqu<'. bien concertado de Buenm 
AyreSy Chüe^ el Perú y Colombia. 

Con la confianza de ver desaparecer pronto los 
últimos restos del coloniage, seguia subordinando San 
Martin los negocios de la guerra á sus planes de or^ 
ganizacion monárquica. El 2 de Diciembre se instaló 
el aristocrático consejo de estado, y el 16 sé hizo con 
mayor solemnidad la instalación de la orden del sol. 
Beunidas las corporaciones en palacio y las ban- 
das de música en la plaza, tomó el Protector jura- 
mento -á cada uno de los agraciados, quienes recibie- 
ron la respectiva condecoración de manos del Presi- 
dente de la alta cámara; y luego pasaron todos á la 
iglesia de Santo Domingo á celebrar una misa de gra- 
cias eñ honor de Santa Kosa, nombrada patrona 4^ 
la orden, Pprdecre^ del 27; se declararon subsisten 
t^s^los títulos de Condes, Marques^g y demás nobles, 
sin mas modificación, que cambiarlos, en títulps ,4^1 
Perú, y síapriinir en los «feudos las armas incompati- 
bles ,^op ,1a independencia del nuevo estado; ¡En secre^ 



to «e preparaban kgacione^ pai*a facilitar el «stable- 
amiento de utia monarquía conatituoional . i^on ua 
príncipe europeo. El reducido circulo de adulad^rw 
babia aclamado emperador á 8an Martin en una. ^an* 
óoncillsí llamsiási la palomita^ recibida con didguato^ 
ue él mismo se apresuró á prohibir; pero ^1 ^^^emplo 
emperador Iturbide en Méjico y la cooperación, 
que esperaba de O'highins en Chile y de Puirredon ea 
Buenos Ayres, le animaron á perseverar en su pro* 
yecto favorito, rechazando, en verdad, toda aspinacion 
personal. ^ ^ 

La postergación de la campana libertadla y Im 
tendencias monárquicas del Protector decidieron á Ioéi 
principales gefes del eiército libertador á deponer un 
caudillo, que el pundonor militar y los j^iramentoB 
revolucionarios les inducian á no sostener por mas 
tiempo. Como miembros de la sociedad de Lautiaro, 
habian prestado los mas el sigiente juramento: m^ reco- 
nocerán por gohiemo legítimo de t/u paPriasmo aqudj 
ue sea elegido por la Ubre y espordanea voJ/umtad de 
8 puehlo8j y siendo el sistema republicano el mas 
adaptable al gobierno de las Amérioas^ procederás^ 
por cuanios medios estén á tu alcamx^e^ á qm hs pue- 
blos se decidan^ por él, Asi creyéndose en el deb^ de 
derrocar la usurpadora y monarquista dictadura^ 
concertaron sus planes Las ^eras^ Kecochea^ Maitinets 
y ótroB, y para asegurare! éxito hablaron á D. X<)[tná8: 
Ileres, comandante del batallón Numancia, por quien 
fueron denunciados. t)^sc^bierta á tiempo Ja coiiapi- 
r<acip% aio pudo mei;ioa de fraoa9ar. Las Hieras, que 
estabaá la.pabeza yno habia querido jurar el *eata^. 
tuto, renunció su cargo de general en gefi^, y se mar* 
tkóÁ Ohm^y lo mismo hicieron otros conjurados, i qfue 
gomaban de ^ alta posi^n. Heres tuvo qu^ escondepsi^' 
of Ips níuchoa deeafiosi, que se le propvsieroiij yíh^bo 
Q ,^p%];)arca»se de secre^Q con dire^on á Gíuay^quil. 
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Páau reconciliarse con la opinión liberal, resolvió 
San -Míartiñ por decreto del 27 de Diciémbx^e lá con- 
! Vócacióti áe \m congreso constituyente para el l.^'dd 
Mayo 'siguiente. Los diputados debiantmér podei^eá 
limitados piara nombrar un gefe, provisoria, determi- 
nar lá^íorma de gobierno y dar una constitución arre- 
glada al gobierno, que adoptasen. Toda extralimita- 
cí^óri'de eetáB facultades haría nulos 'lV)'s poderes y de 
ningún valof les actost de- Tos representantes; '* 

' ' En él iñisnio diá; en qlie í^e decretó lá- convoca- 
ción del congreso, se aprobó el reglamento dé x3léc- 
clonés municipales. Para teftier voto actlvo^^ó pasivo se 
necesitaba' ser ciudadano mayor de 21 anos y no per- 
/ téíñecer ál estado eclesiástico; En los pueblos d:e ini 
di<)fe pb'díán «er electores y eíegidosl, ¿ututos tuvieran' 
ñti'á ocupación honrosa. 'Los electores necesitaban en 
lít capital quinientos pesos dé iperita y trescientos en 
las provincias; Para ser elegido se erijian quinienitís 
eti estaéiy dos en Lima. 

' Piir^ preparar el proyectó de las bases constitu- 
cionales y la ley reglamentaria dé elec'ciones de diptl^ 
tados se nombró una comisión, cuyamayoria inspira- 
ba- confianza á los amigos del régimen monárquico;, 
éonipouianla- doB vocales de lá alta cániara elegidos' 
p^ií élláüíisma, dos individuo^; qué nombraba la mnn> 
éipalidad.dé entre los concejales, uh' eclesiástico nofn-* 
teMdó^ por el Gróbernadór del arzobispado, y dos 
ñiiembrOs, qué lo serian por el tíiinisterió. Contra laB 
esperanzas del protectorado prevalecieron efe -dicha 
jttíxta D. Francisco Javier Ltína PÍ25arro,'D. Mamno 
Aféjó Alvarez y D. Toribio Rodríguez, que-'etaiñ re- 
publicanos decididos. 

• EL gobierno esperaba siempre hallar una represen- 
taéion nácionftl favorable á sus miras con la organiza- 
ción áristrocatica de las municipalidades, y* deseando, 
qué la opinión pública no leíuése contraria, ¿cbMó 
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por decreto de 7.d^ BneTO'de:1822 el establecimfeii- 
to^ de txna sóóéedad pdti^iotica. Esta corporación t^ia 
en la apariencia una misión ptíraraénte literaria, d6> 
biendo limitarse á discutir 1 cnéstiones políticaís, eciO'- 
nÓmicas y científicas. Mas el objeto del ministerio era; 
que presentíale doctrinas conformes á sus planfes, alla^ 
tíando con su iniciativa los Votos de los diput$,do^ y 
lá adüe^ion denlos pueblos. Con tal fin se compúsola 
sociedad de títulos, comerciantes y edesiástiéioe;' 'eñf 
trando en ella un corto número de il uptrados libe- 
rales. '^' •■ ■' ' ■ "'^ 
A: fin de faeilitar la cooperación de los gobier- 
nos cliil^no y argentino á la propaganda monaírquiéa^ 
el mariscaí ;de campo D. Toribio Linruaiaga/ que h^- 
bia sido' enviado á fiueiios Ayres el 28 de No viembre, 
debia anjín ciar tanto alli, como al transito: ppr^Chite^' 
la pronta salida para Europa dedos comisionados en- 
cargados de traer mi príncipe. El consejo de Ustada ' 
ajxrobó en. 28 de Diciembre las instrucpiones secretas 
y con sigiladas en cifras, que coü tal objeta se dieron 
al hábil García del Rio y-á D. Diego Paróissien. De- 
bían solicitar para emperador constitucional del Perú 
bajo la condición de ser ó hacerse católico, al princi- 
pe de Sajonia Cbburgo,: y á falta de él á otro^df lías 
casas de Brünswich, ó de- -Austria bajo lajproteccioti 
(Je Inglaterra; negándose el gabinete de Londres, lo 
solicitarian de la Rusia,- pudiendó ser el elegidp de es- 
tirpeamperial, ó cualquier'otro príncipe á satirfabcion 
del Czar. Si de esté nada coñsegaiail, se d-irigirian; á > 
l¿s casas de Francia ó ¿Portugal, apelando en último 
caso á los Borbones de Luca. Era mendigar un mo- 
narcadé corte en corte, yí sobrada razón tenia - el pro?^ 
tectoTadp para envolver en el secreto de las cifras 
lina negociación,- que hería al mismo tienípo al hon¿í* 
nacional y al espíritu republicano de América.^ ■ 
' 'i/' 'lios comisionados llevabiap por misión oste^ 
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Qb|$to& At eosoci(}a importancia^ y qtie no podían eer 
re{m)bdidoe por la • opinión pública:: sblicitarian el re* 
conoeimíenf o de la independencia de varias potencíate 
ioiclusia £ÉpaB% ofreci<^ndo á esta ctertas ventajad; 
atraerían con el ofrecimiento de la cindadania y de 
otíos ben^cios compafiiaa j^ra la explotación de 
minas; contratarían individuos de notorio mérito <ai 
]as artes 6 las ciencias; remitirían máquinas y libros^ 
y procurarían negociar un empréstito de tres á cuatro 
millonee de peáos^ pagadero en dos años, al interé» 
de ocho ó diez por ciento. 

La negociación del empréstito parecia urgente, 
atendido el estado de las rentas. La ioi*tuna pnvada^ 
que es la fuente perenne de la hacienda pública, esta- 
ba muy meraiada á causa de los gravámenes im- 
gestos por los vireyes desde 1810 para reprimir Ijt 
revolución en el Perú y en los estados vecinos; la in* 
dnstría sufría en todos sus ramos la peiiurbacion ine* 
▼itable en las guerras prolongadas; la agricultura lan^ 
lidecia por falta de capitales, de seguridad y d© 
azos^ de iguales faltas se resentían las minas, cuyo» 
principales asientos estaban dominados por los realis* 
tas 6 expuestos á sos ataques; el comercio, atiavesan- 
do la difícil transición del monopolio colonial al tiil* 
fico abierto á todo el mundo, no podia llenar inme- 
diatameínte con capitalistas y casas nacionales el vacio^ 
que dejaban los comerciantes esjíaüoles, ahuyentado» 
por la persecución 6 reducidos á la última ruina. El 
Protector habia disminuido las contribuciones directa» 
casi hasta el punto de extinguirlas, aboliendo el trih 
buito, los impuestos extrao^iiinarios y la mesada ecle- 
siástiea^ que fué reemplazada por un moderado auxi- 
üíO patriótico. £1 pi^ducto de las rentaa estancadaa 
^a ea» insignifieainte. Ni los derechos impuestos i 
los metales beneficiados, ni los de laamonedaioioa po^ 
áíáú mhír mueho^ estando ea tata mala situación las 
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minas. Las entradas de :íduañas, que eran el manantial 
mas caudaloso para él porvenir, sufrían por entonces la 
gran disnjinucion, conaiiptynte al cobro anticipado de 
derechos, practicado, yá pwias autoridades coloniales, 
ya por las de la patria, y se reducian extraordinaria- 
mente por la enorme extensión del contrabando y por 
la profunda perturbación del comercio. Los donativos 
y las confiscaciones, principal recurso del gobierno 
protectoral, no podian dar entradas duraderas y abun- 
dantes. No escasearon en verdad las generosas dádi- 
vas de los patriotas: para el navio San Martin, que 
debia formar la base de la armada peruana, se reco- 
gieron en Lima maS de 25,000 pesos: la inserción en 
la gaceta de los nombres de los suscritores estimula- 
ba á dar mayores cuotas; y muchos tenian que hacerlo 
forzosamente por temor de ser mal mirados; alguno fué 
destituido de su empleo por la modicidad, de su dádiva. 
Más la pobreza del mayor número y la poca voluntad 
de varios hacian eéte recurso escaso y precario. Por 
mucho que se multiplicaran las confiscaciones, su imr 
portancia rentística decaia rápida y fuertemente por 
su misma naturaleza y por los inevitables abusos: las 
mas validas fincas secuestradas sufi-iaiir una deprecia- 
ción enorme, apareciendo incierta la posesión y ames- 
gados los derechos del comprador, mientras no estu- 
viese consumado el triunfo déla independencia; aun- 
que para cortar abusos, se estableció uií juzgado de se- 
cuestros, no pocos venian á acrecentar la fortuna par- 
ticular sin dar ingresos al fisco, á causa de las defrau- 
daciones y de las reparticiones gratuitas. Los caudales 
distribuidos por Cochrane dejaron el tesoro casi ex- 
hausto. Y las entradas postenores no bastaron á impe- 
' dir, que á fines del año fuera imposible cubrir los gas- 
tos mas urgentes. 

Para salvar la angustiosa situación de la hacien- 
da y remediar la escasez del metálico circulante se de- 
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cretó en .14 de Piciembye la crea^cion de un ha7^^o 
auxiliar de papel ctioneda, aunque la. inala aceptación 
4e los billete3. en(ítidos e^ 18Íp, y el poco crédito» da 
g^ue, poclia go^arun gplí)i^rnL) p o es.lja onecido sólida- 
mente, infundían escasas, esperanzas de buen éxito. 
El banco ofrejcia la garantia de, up:.n^íllon de pesos; 
respondiendo el estado porcina u^ltad^.y ^1. comercio 
ó la municipalidad por. la: otral Se amortizaría el pá- 

Eel emitido á los dos aSójS, .o.antfís,,,^! f\iera posible.. 
los billetes ganarian-el dps por ciento al año; serian 
g,dmitidbs por. el tesoro y. por los p^^r tic alares por la 
mitad de los pagos;, y si estos .po .llegaban á diez pe- 
sos, por el. todo. La amortizacipn .palacial deX papel, 
sé íiaiia á los tres meses en la proporción siguiente.^ 
Él banco, entregaría en .plata- la mití^d del yalor,: 
y por la.otra. mitad dai^ia . billetes ,con el interés 
anual del dos por cientq .pava..amox'ti:?kr menos de. 
cincuenta p.esos^ del 4. j^ríji ^líiortízar doscientos, del 
5 para mil, y del 6 par^ amortizax mas de dos mLÍ. 
, , Junto con los apuros, del erario. fpveQcupaban al. 
I^roteqtor las ^t^laciones cqÚ Cpíombia^ que ya ofre-. 
cían serias.. difiQí^ltades y. gí^rinenes 'dcj coi3,flictos in-. 
ternacipnales.. Había que aiTeglar. la .cjuestion de lí- 
mites, por, haber reclamado: Bpliyar. e:2^temporanea é . 
ipfundadamente las provinci^^ áe Jaén,. y de .Mainas; 
mediaban enojosas reclanracipnes respecto del ;bata- 
lloii íTumancia;. convenia determinar la extensión- d^. . 
los auxilios recíprocos,. para. acabar .qojí los últimos, 




ó á, Colombia,*. .. /,^-;n::.: .) ^) . • -:• 

. Después de deplarai^e iriaependÍ9p.^é. liabia nom- ; 
brado Guayaquil upa jiint^ de.gobaejTjno, ; compuesta.. 
' del poeta Olmedo, el coronel limeña, y rá^cpriaercian- 
teBoca^ todos ;fcres ilustrad fi§,patóotas/ Una par t^ del 
veoindarip querm f ormar u» estMó i^ ba-;, 
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jo la protección de sns poderosos vecinos; algunos es- 
taban por tinirse á ColomMa, y otros - desiéaban la itti 
corporacíoB al Perú, al que los ligaban estrechamente 
los la2:oe de política; 'Gomei*cio. edu<?acion.y familia. 
Mas Bolivar^ que pretendía la posesión de tan pre- 
cioso puerto', liabia enviado por delante en ]o^ prime- 
ros meses ¿e Í821 á su brazo derecho el general José 
Antonio. Sucre, tan hábil negociador, como distingui- 
do guerrero: ' Preseutándoáe con algunos ofi^ciales y 
1,700 colombianos para auxiliar á los guayaquileños 
en su desigual contienda con Aymérich, Presidente 
español del reino de Quito, debia recabar la anexioi; 
deseada, y manifestarles, asi como á los patriotas de 
Cuenca, la necesidad de conferirle la dirección de sus 
tropas. No encontró dificultad, para que ^el gobierno 
de Guayaqnil Je pusiera ala cabeza del ejército. Pero, 
luego que á favor de un triunfo parcial alcanzado en 
Yaguachi (19 de Agosto de 1821) pretendió la in- 
corporación de la provincia á Colombia, se alarmó la 
junta de gobierno, y avisado San Martin acreditó an- 
te ella de encalcado de negocios al geneí^al Salazar^ 
con orden de no imponer, ni dejar, que se impnsierA 
la anexión, sino que se consultara la libré vóluntjad. 
de los ciudadanos. 

Débiles obstáculos podia oponer el Ministro del 
Perú sin acompañamiento militar para cruzar los pro- 
yectos gigantescos del libertador de Colombia, cuyo 
espíritu audaz se haillaba exaltado por la espléndi- 
da victoria de Cá^rabobo. Sus agentes, desplegando 
mndha i actit^id^d, decddietron al cabildo de Puerto 
Viejo á someterse al gobierno colombiano, y al bata* 
l\(mven:ff§doré8'pro]^ío de .Guayaquil, é que pisoteara 
la l>andera;pix>{vinoial: La junta comprimió esas ten- 
tativas, desconociendo lá representación de aquél 
pueblo subalterno, y levantando un nuevo batallón, 
al qtie «e a^esuró á ingresai* caá toda la tropa dé' 
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vengadores, momentáneamente extraviada por unos 
pocos oficiales. Mas Bolivar, que ya se hallaba en ca- 
mino para la presidencia de Quito, reprobó las medi- 
das de represión con fiem rudeza, y escribió desde 
Cali el 8 «de Enero de 1822: ese gooierrio sabe, que 
Guayaquil nw puedes ser un pueblo libre, independien- 
, te y soberano; ese gobierna) sabe^ que Colombia no pvs- 
de, ni debe ceder sus legítimos derechos; ese gobierno 
sabe en fin, que en América no Jiay un poder ]iuma/)iOj 
que pueda hacer perder á Golombia . un palmo de la 
integridad de su territorio. 

Con lenguaje tan amenazador coincidían las rei- 
teradas instancias hechas á San Martin, por Sucre, de 
acuerdo con el gobierno guayaquileño, para que les 
auxiliara contra los realistas vencedores 12 de Se- 
tiembre de 1821 en Huachi: sino podia favorecerles 
con tropas mas numerosas, apresuraría el envió del 
batallón Nimiancia. En realidad este cuerpo era mas 
embarazoso, que útil al gobierno peruano, por el es- 
tado permanente de indisciplina, en que le habian 
puesto imprudentes ofertas al pasarse á la patria, la 
dilación del ofrecido premio, y la libertad también 
prometida y no cumplida de regresar á su pais. Su 
intrigante coronel Heres activaba desde Guayaquil 
el tegreso y aun habia fijado el itinerario. Felizmente 
para las buenas relaciones se convino, en que dichO' 
cuerpo permaneciera en el Perúy dando solo oídos á 
las órdenes.: eman^,das directamente del conciliador 
Sacre, y fuese á refoi^ap á la tro jí^ de tan h4bil gene- 
ral,, el coronel Saniia Cíu^, que^cQú 1,60Q peruanos se 
hallaba en Piurá. . . .. ; 
. . Hechos estop avreglp^ y noticioso el protector 
deque el libert^4or^^ Co]í>mbi(i,J)ia3aria,á 
^ü^ se epmbarcó pftraepicpntrarleAlU el .8 ¿ei Febrero 
d^ 1821. Los, grandes, phj^t^^^ ^ne se. proponía en la : 
eírtreyi^taj egtan íaam^j^etQs.i^u eli siguiente decreto: : 
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en que encargaba á Torretagle el mando supremo. 

EL PROTECTOR. DEL PERÚ. 

Cuando resolví ponerme al frente de la adminis- 
tración del Perú, y tomar sobre mí el peso de tan 
vasta responsabilidad, anunció que on el fondo de mi 
conciencia estaban escritols los motivos, que me obli- 
gaban á este sacrificio. Los testimonios que he recibi- 
do desde entonces de la confianza pública, animan la 
mia, y me empeñan do nuevo *á consagrarme todo en- 
tero al sosten de los derechos, que he establecido. 
Yo no tengo libertad sino para elejir loa medios de 
contribuir á la perfección de esta grande obra, por- 
que tiempo ha que no me pertenezco á mi mismo, si- 
no á la causa del continente americano. Ella exijió, 
que me encargarse del ejercicio de la autoridad su- 
prema, y me sometí con celo á este convencimiento: 
noy me llama á realizar un designio, cuya contempla- 
ción alhaga mis mas caras esperanzas, voy á encon- 
trar en Guayaquil al Libertador de Colombia: los in- 
tereses generales de ambos estados, la enérgica termi- 
nación de la guerra, que sostenemos y la estabilidad 
del destino, á que con rapidez se acerca la América, 
hacen nuestra entrevista necesaria, ya que el orlen 
de los acontecimientos nos ha constituido en alto 
grado resp9n8able8 del éxito de esta sublime empre- 
sa. Yo volveré á ponerme al frente de los negocios 
públicos en el tiempo señalado para la reunión del 
Congreso: buscaré el lado de mis antiguos compane- 
ros de armas, si es pxecifeO' que participe, ; los peligros 
y la gloria que ofrecen los combates; y en todas cir- 
cunstancias seré el primero, exi obedecer la voluntad 
general. Entre tanto, diejo el/Diíando. supjremo en .ma- 
nos, de un. peirúano íluetrei, queí sabe cuinplir los de- 
beres, que le impone, su patrift: réljqtieda. encargado 
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de dirijir una administración, cuyas principales bases 
se han establecido en el espacio interrumpido de seis 
meses, en que el pueblo ha hedió los primeros ensa- 
yos de su energia, y el enemigo los últimos esfuerzos 
de su obstinación. Yo espero lleno de confianza, que 
continuando el gobierno bajo los auspicios del pa- 
triotismo y disciplina del ejército, del amor al orden, 
que anima á todos los habitantes del Perú, y del oelo 
infatigable, con que las demás autoridades cooperan 
al acierto de la^ medidas • administrativas; haremos el 
primer experimento feliz- de formar un gobierno in- 
dependiente, cuya consolidación no cueste lágrimas á 
la' humanidad. En fin,' yo sé «que el pueblo y el ejér- 
cito tienen un solo corazón, y que el general á quien 
voy á confiar el depósito deque me encargué, llenará 
todos sus votos-^y los mios. Contal presentimiento, 
y oido el dictamen de mi xíonsejo de Estado. 

He acordado y decreto: 

1.*^ La suprema potestad directiva de Ips depar- 
tamentos libres del Berú queda relegada sin restric- 
ción en el gran mariscal marques de ToiTe-Tagle. 

2.^ Durante el tiempo, que administre el gobier- 
no, tendrá la denominación de mip^T'emo delegado: bu 
tratamiento y atribuciones serán' las que detalla la 
sección 2. ^ del estatuto provisional dado en 8 de Oc- 
tubre del afio ant€írior: también usará el distintivo, 
quíe sefiála el artículo 4.° del decreto de 21 del mis- 
mo. 

S."" Máfiana á la$ once^dél dia concurrirán á pa- 
' lacio to(Jas las autoridades constituidas, generales y 
jefes del ejército á prestar el juramento de obedien- 
cia al supremo delegado, quien antes jurará el esta- 
tuto provisorio en imanos del mííiistro de Estado: en 
seguida harán el i quedéis corresponde los tres, minis- 
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tros en las del supremo delegadp^ y^ cada ui^o de ellos 
continuará recibiéndolo á las demás autoridades, se- 
gún el departamento, que. .presiden. 

4.® Se liará una salva triple de artillería en el 
acto, que el aiipremo de^eg^ado cumpla con lo px^íveni- 
do en el artículo anterior, y saldrá. Qon toda la comi\ 
ti va á la iglesia catedralj.dpnd,e, se cantará el Te Demn¿ 
En esta noche y en ía^mañaria, ée iluminará la ca^ 

pitaL • ;..".;.;,,: ^ ..,'.• 

. 5.° Los miembros del Consejo de Espadó presta- 
rán el debido juramento , la, pripiefa vez,,, g^ue . se reu-- 
naa^en la sala de sus. ^e3iones, si no Jo Hcíieren el dia 
de mañana, por estar comprei^didos entre las autori- 
dades, que concurran, . , ; . 

. 6.° El Ministro de Estado queda encai^gado de 
comunicar este decreto á los gobiernos independieQ:- 
tes de América po-ra su inteligencia, y á los presiden- . 
tes de los demás departamentos^ para que por su par- , 
te qumplan con lo que pre.yiene el^artíciilo. 3.° — Pu- 
blíquese por bando, é i^sértese en la gaceta oficial. 

Dado en el palacio protectoral de Lima á 19 de 
Enero de 1822 — 3.*" — ^F^rmador— c/o«§<? de San Martín 
— Por oxiden de S. E,— ^. Mo7iteagudo. 
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CAPITULO IL 

DELEGACIÓN DE' TORRETAGLE. 182.2. 



Habiendo sabido en Huaiíehaeo, que el Liberta* 
dor no bajaba por entonces á la costa, regi'esó San 
Martin á la ca,pital; y convencido de que necesitaba 
dar un gran impulso á las operaciones militares, se 
retiró al inmediato pueblo de la Magdalena, á fin de 
consagrar la mayor atención á las cosas de la guerra, 
aconsejándose del general Guido, como ministro del 
ramo. El suprema gobierno político seguia confiado 
al marques de Torretagle, quien en realidad era un 
simple instrumento del hábil y enérgico Montea- 
gudo, secretario del gobierno interior y de las rela- 
ciones exteriores: aunque Unanue conservaba la car- 
tera de hacienda, la subordinación de esta á la mar- 
cha política y el débil carácter del sabio anciano, 
que no era un hábil financista, hacian predominar en 
todo el despacho la voluntad de su imperioso co- 
lega. 

Tanto el Protector, como el delegado supremo, 
pudieron lisonjearse con la esperanza del próximo 
triunfo, sabiendo á principios de Febrero, que las 
aguas del Pacífico habían dejado de ser recorridas 
por la escuadra española. El comandante Villegas 
habia echado el sello del deshonor sobre la ya poco 
gloriosa armada realista, vendiendo al Perú en Grua- 
yaCquil las fragatas Prueba y Venganza y la corbeta 
Alejandro por ochenta mil pesos, con las mal disfra- 
zadas apariencias de un tratado decoroso, inspirado 
por el deseo de poner término á las calamidades de 
la gueri'á. Por mas despreciable, que fuese el venal 
traidor, eran incuestionables las ventajas de la trai- 
ción; por lo tanto pudo Torretagle, decretar con sa- 
tisfacción el 12 de Febrero, que el acontecimiento fue- 



BE SAK líkÉrms. 



57 



se celebrado can iluminaciones, salvas de artillería j 
repique general de campanas, y dijo en el preámbulo 
del decreto: 






Gloi^ia al PeriiH 



La providencia, que m^nda al destino, la natura- 
leza, que respeta sus leyes, y los hombres, que conocen 
su fuerza y su poder, quieren, que el Perú sea libre: 
ya lo es, y lo será siempre, mientras dure en el cora- 
zón de los americanos el fuego inextinguible, que ha 

encendido el amor á la patria á la patkia, que 

aman con entusiasmo, porque es suya, porque es be- 
Ua^ y porque tanto les ha costado recobrar su liber- 
tad; esa libertad, que es ínil veces ma^j dulce, que el 
reposo después de una larga fatiga. El acontecimien- 
to, que hoy ocupa toda nuestra atención, causándonos 
tm placer, que exije tener triple alma para sentirlo' 
adecuadamente, es una proclama á los habitantes del 
m^ndo^ que les anuncia con so^Iemnidad, que ya está 
dada la última, garantía de la independencia del Pe^ 
ru, que es hora de venir á las costas del Pacífico á 
ver la tierra enjuta de lágrimas, y al sol, que antes no 
alumbraba sino á los que buscaban las tinieblas paiu 
llorar sin ser castigados, nacer hoy entre las aclama- 
ciones de sus hijos, para que los opresores huyan, y 
los oprimidos respiren .... 

San Martin aprovechaba aquel favorable aconte- 
cimiento^ que como guerrero valiente y honrado no 
tenia por que glorifícaí:; y activaba sin recelos marítih 
mos los aprestos bélicos en el norte y centro del Peré. 
Ija división orgamzadaí en la presidencia de Trujillo 
preparaba á- su patria dias de gloria^ componiéndose 
de una tropa, que el entusiasmo popular habia permi^ 
tido organizar sin viokncia alguna, y siendo mandh* 
da por gefes esfoopaado* y perito». La legión peruaB% 
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que en Lima estaba reforzando al ejército libertador, 
debia iomortalizarse, asi en la victoria, como en hon- 
rosos contrastes. Otra iba á ser la suerte de la divi- 
sión llamada del sur, que principiaba á organizarse 
en lea bajo lisonjeros auspicios: llevaba consigo de 
1700 á 1800 hombres; iba provista de armamento su- 
ficiente para doble fuerza, de dinero, de víveres y 
hasta de una imprentíi de campana; estaba á las ór- 
denes del noble general Tristan, siendo gef e de esta- . 
do mayor el entendido coronel Gramarra, y habia reci- 
bido excelentes instrucciones—Como primera base 
del poder militar, sostendría por medios prudentes 
la unidad de acción con la unión de gefesy uniformi< 
dad de aspiraciones — Promoverla el entusiasmo po- 
pular, á favor de la expedición, respetando asi la reli- 
gión, como las costumbres, considerando á los blancos 
y atendiendo á los indios, sin darles una- parte prin- 
cipal é independiente en el plan de . la guerra — No 
prodigaría los grados— Prestarla mucha atención á la 
disciplina — Conservaría cuidadosamente el armamen- 
to — Gastarla los víveres con la mayor economía 

Debería practicar la^ marchas con la rapidez posible 
— rNo comprometería acción alguna sin ventaja cono- 
cida — Si pensabí^ en la retirada, debería dejar los ví- 
veres necesarios en escalones establecidos — Mirando ■ 
la capital como el centro del poder independiente, no 
débia perder de vista la posibilidad de socorrerla ep. 
ca^o necesario — Si en ello habia interés, podría par- 
tir. Ja división en dos expediciones — No se interrum- 
piria la comunicación con la capital — rBl: Protector da- 
ría por sepamdo el'pjan,de campaña i . •.«. 

Por su parte los .realistas no^hábian descuidado 
sacar. el mayo;r partido posible d^ :1a poco disputada . 
posesión del interior. El virey se habia dirigido al 
Cuzco, después de la desastrosa expedición de Can- 
terac>; y alli habia establecido el centro de la domina- 
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cion colonial; el general Ramire:^ coíi Valdes por ge- 
fe de estado mayor comandaba las fuerzas de la eos- 
ta meridional desde Arequipa, y desde Jauja organi- 
zaba Canterac con notable actividad las del centro. 
El último caudillo oscurecía sus hechos d^ armas, de- 
cretando, haciendo ejecutar por sus tenientes y eje- 
cutando por sí mismo friamente sobre miseros pue- 
blos destrucciones vandálicas: no solo se debieron á 
sus órdenes las crueldades dé Loriga ál regreso del 
CeiTo y las de Carratalá .eji Cangallo, sino que él mis- 
mo dispuso el incendio de varios pueblos próximos á 
su cuartel general, por que en ellos hallaban abrigo 
intrépidos guerrilleros. A la barbarie del hecho aña- 
dió la ferocidad del lenguaje, pretendiendo intimidar 
á los patriotas con la siguiente proclama: 

PROCLAMA DEL GEÍTERAL ESPAÑOL CAKTERAC. 

Estoy bien penetrado de vuestra situación: los 
que os gobiernan hoy, han sido, y serán siempre vues- 
tros enemigos: el ejército, que tengo el honor de man- 
dar, olvidará gustoso Iqs acaecimientos pasados, por el 
placer de abrazaros como amigos, el dia mismo, que 
su valor os devuelva el título de ciudadanos de ima na-' 
cion grande, si vuestra conducta fuere de los habi- 
tantes pacíficos; pero si ciegos á vuestro interés favo- 
recéis los designios de los revoltosos, tened á la ^istá 
el castigo, que acaban de sufrir los habitantes de 
Huayhuay, Chacapalpa y otros. Cuyos pueblos 

POR su obcecación HAN SIDO ENTREGADOS k LAS 

xi-AMAs. Este ejéicit^ espera de vosotros una'conduc- 
ta, que tfo exceda, si es posible, su generosidad. Estos 
son sus sentimientos, que garantiza su general y vues- 
ti'o amigo. — Joi^é Canterac. 

Al mismo tiempo los realistas, que en ciertas 
provincias del norte ó se hallaban exasperados por las 
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vejaciones de autoridades subalternas 6 se creían á 
cubierto de la represión, osaban levantarse contra el 
^gobierno independiente. En el pueblo de Corongos, 
estalló un motin, que fué reprimido sin gran dificul- 
tad por la proximidad de pueblos adictos á la pa- 
tria. 

En la apartada montaña ocurrió en el mes de 
febrero un movimiento reacionario, que tomó propor- 
ciones considerables. El obispo de Main as, fray Hi- 
pólito Sancbez Ranguel, alarmaba á su sencilla grey, 
declarando la independencia peor, que el infierno, y 
su nombre mismo escandaloso; llamando á sus de- 
fensores, gabilla de bandidos y bribones, viejos ' de 
Susana, jóvenes corrompidos, atenienses y espartanos; 
excomulgando á los particulares; suspendiendo á los 
clérigos, y poniendo entre-dicho á los pueblos, que 
prestasen juramento á la patria. Los adictos al colo- 
niage echaban allí de menos el situado, que en tiem- 
po del Rey se pagaba á una guarnición de 130 hom- 
bres, y creían, que podían ser apoyados todavía por 
el presidente de Quito. Con esas ideas - y esperanzas 
no temió levantarse en Putumayo el sargento Cárde- 
nas dando muerte á los que intentaron oponérsele; 
luego se dirigió á Loreto, cuyo corto destacamento 
deshizo fusilando al gefe, y después ocupó á Moyo- 
bamba, habiendo también fusilado á varios defenso- 
res de la independencia. Reunidos ya unos mil hom- 
bres con cierta disciplina, se avanzaba á Chachapo- 
yas, aspirando á mayores triunfos. La internación de 
una columna pacificadora formaía . en Cajamarca 
quebrantó sus bríos, y derrotado en varios encuentros, 
sucumbió con sus tenaces partidarios á fines de se- 
tiembre de 1822. En aquella campana, que consolidó 
la paz del noiíe, se distinguieron el coronel Don Ni- 
colás Arrióla gefe de la pequeña división, su segundo 
el coronel Don José Mana Egusquiza, el valiente ca- 
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pitan Don Domingo Beafio, y el capellán fray Juan 
Agqilar, que salió herido. 

Mucnos meses antes de esa derrota se habian. 
envalentonado los realistas con el fácil triunfo, al- 
canzado ftobre la división de Tristan. Las instruccio- 
nes del Protector, por mas acertadas, que fuesen, no 
podian suplir la falta de genio político y militar en 
el caudillo encarado de una empresa dificil, y ex- 
puesto á los ataiques de gef es hábiles, que conocían su 
ineptitud y deseaban ex;plotarla. Aunque el Virey 
habia logrado dar á su quebrantado ejército las pla- 
zas, organización y disciplina necesarias para prolon- 
^ir la guerra; escaseaba de armas, y con el fin de ad- 
quirirlas ordenó á Valdes y á Canterac, que operaran 
contra la división patriota del Sur. Valdes habia lle- 
gado á las cabeceras de Nasca con 500 hombres, sin 
encontrarse con Gamarra, que, después de haber 
avanzado hasta Acari, habia recibido orden de reple- 
garse. Entretanto Canterac se hallaba en la vecina 
cabecera de Huaitará, sin que Tristan sospechara su 
bajada á la costa. Solo se tuvieron en lea vagas noti- 
cias de esa expedición el 2 de abril, que era martes 
santo, y hasta el jueves santo no se supo, que se ha- 
llaba tan cerca. Las voces contradictorias acerca de 
la fuerza enemiga, que se hacia variar desde 500 hasta 
4,000 hombres, y que era en realidad de 1,800 infan- 
tes y 200 caballos escogidos; el aturdimiento de Tris- 
tan ante no previstos riesgos; y la diversidad de pare- 
ceres en las sucesivas juntas de guerra hicieron per- 
der un tiempo precioso, vacilando en las resoluciones 
que, adoptadas oportunamente y con calma, habrían 
salvado, cuando no las fuerzas de la división, el honor 
de sus armas. 

Ya entrada la noche del 7 de abril emprendieron 
los patriotas la retirada á Pisco, cuando los realistas 
estaban en el Carmen alto á menos de tres leguas, de 
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lea, y cerca del camino, por donde se emprendía la 
mal disimulada fuga. Las primeras columnas de Tris- 
tan fueron á dar contra la caballería de Canterac, que 
interceptaba el tránsito; se hallaban detenidas por la 
infantería, que ocupaba la derecha, y no podian abrirse 
fácil paso por la espesa arboleda de la Macacona, si- 
tuada á la izquierda. Asi, hechos alanos tiros, hubie- 
ron de retroceder en desorden, y, nd pudiendo avan- 
zar el resto de la división, hubo de dispersarse casi 
por completo. Solo salvaron de aquella dispersión 
parte de la caballería y unos 500 infantes con los 
príncipales gefes. El escuadrón lanceros del Perú, que 
venia desde Chincha, habiendo sido sorprendido en 
la madrugada, perdió 130 hombres entre muertos y 
prisioneros. 

Para castigar las faltas, que hablan sido la prin- 
cipal causa de tan graves pérdidas, fueron los caudi- 
llos vencidos sometidos á un consejo de guerra; Tris- 
tan salió condenado á suspensión de empleo por un 
año, y Gamarra, cuyos servicios y pericia no dejaron 
de ser reconocidos, solo quedó suspendido por cua- 
tro meses, í 

Si el triunfo de la Macacona no daba á los vence- 
dores mucha gloria, les fué de notable provecho: toma 
ron unos mil prisioneros, con que podian reforzar sus 
no aclaradas filas, junto con los bagages, dos mil fu- 
siles, abundantes pertrechos y la imprenta de campa- 
ña.'Canterac empañó sus no disputados laureles, fusi- 
lando algunos prisioneros, y manifestando, que con 
arreglo á las leyes militares f usilaria también á los 
pasados oficiales de Numancia, si caían en sus manos. 
Dejó una guarnición en lea, la que, si logró rechazar no- 
sin alg ma pérdida al intrépido Raulet, fué general- 
mente desgraciada en sus ataques contra las fuerzas 
independientes, que operaban de Chincha á Pisco | y 
valles inmediatos. Habiéndose avistado en Huaitará 
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con Valdes, este regi^só al Sur, y ól á sus posiciones 
de Jauja. El Virey prodigó á los expedicionarios los 
ascensos militares, y en el interior no dejó aquel triun- 
fo de consolidar su partid.o. - ■ • 

Los guerrilleros, g[ue antes habian atacado con 
algún éxito las posiciones avanzadas de los españoles, 
sufrieron ahora recios golpes, por que ya no les apo- 
yaba eficazmente la opinión de aquellos desalentados 
pueblos. El osado Quiros, batido en dos encuentros 
y hecho prisionero, fué fusilado en lea con otros comr 
paneros, á los que se acusó de ladrones, infames y ase- 
sinos. El guerrillero Vivas sufrió también un grau 
descalabro. El cruel Carratalá agravó su triste nom- 
bradla con el fusilamiento de la heroica guamanguina 
María Andrea Vellido: tenia esta en las guerrillas á 
su espo¿o y á un; hijo; con oportunos avisos consiguió, 
que personas tan queridas escapasen 4 la itnplacabie 
persecución (Je los realistaie; sea que se le interceptara 
alguna carta, sea que fuera' denunciada poif alguno* 
de aquellos, de quienes sé servia para escribirlas y ex- 
pedirlas, fué reducida á prisión, y ni los alhagos, ni las 
mas terribles amenazas quebrantaron su firme resolu- 
ción de no comprometer á nadie con sus declaraciones. 
Condenada á muerte por Carrataiá, á quien exasperaba 
susilencio, oyó la fatal sentencia con tranquilo sem- 
blante, y mtóó serena, dejando en laÉientable horfán- 
dad á su^ pequeños hijos. 

Monteagudo, que *e?ra terrorista por sistema y po- 
co accesible por caracjter á los sentimientos de piedad, * 
no habia necesitado indignarse con tan barbara perse- 
ciiéion para declararla inexorable auü ú los*mas inofen- 
sivos españoles: según rsixé propiais -expresiones emplea, 
todos los medios, que éstabañ;á su alcattcé^^para infla- • 
mar elíDdió contra- ellos;-8Uginó medida^ de severidad 
y siempre estuvo pronto para apoyar las que tenialii ^ 
por objeto disminuir su número y debilitar su influjo 
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político y pfivado." Cuando con semejante política 
tos hubo reducido de mas de 10,000 á menos de 600, 
exclamaba satisfecho; "esto es hacer revolución." Du- 
rante el gobierno de Torretagle le fué fácil redoblar la 
Eersecueion, por que el antiguo y débil excoronel de 
i Concordia quería hacer olvidar sus grandes servi- 
cios á la causa del rey. Diariamente eran ahuyentados 
de Lima con pretexto 6 sin él peninsulares acos- 
tumbrados á mirar el Perú como su segunda patria, ya 
por su larga y grata residencia, ya por estar á la ca- 
beza de una familia peruana; á fin de allanar su ex- 
jmlsion se prohibió suplicar por ellos, amenazando 
insertar en la gaceta los nombres de los suplicante& 
Los desastres de lea produjeron en Lima, impre- 
siones muy vivas, que de rechazo vinieron á empeo- 
rar la situación de los españoles aquí establecidos. 
El 20 de abril se dio contra ellos un decreto teníble, 
si bien con mas tendencia á intimidarlos, que voluntad 
de aplicarles las severas disposiciones: con excepción 
de los sacerdotes ningún español podría salir á la ca- 
lle^ con capa ó capote, sin incurrir en la pena de des^ 
tierroj la de muerte amenazaba ¿los que fuesen encon- 
tiados después del toque de oraciones; junto con el 
último suplicio sufrirían la confiscación de bienes^ los 
que conservaran armas, no teniendo carta de ciuda* 
dania, ó un permieo perito de Monteagudó; la vm- 
nion de dos ó mas españoles seria castigada con la. 
confiscación y el destierro; una comisión de vigilancia 
celaría el cumplimiento de lo dispuesto, y sus senten- 
cias, <|ue habian de ser sumarías, se aprobarían ó re- 
vocanan en el mismo dáa pof la alta cámara El It^ 
beral Maríat^u^i, que ha eaüfado los indicados ar- 
ticulos dei puerileía,: rídieuloSy crióles y bárbaros, ño 
aceptó la presidencia de la comisión, sino después de 
c^ciorarse de que el decreto era un simple medio de 
im^iiliidaeipiw 
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iíb^tite sHüro ef efef b pócoB diás despn^^ de lí» 
aménákás del 2 de abril, fué lá expijl&ion de los espa- 
ñoles íio jnran^eiitadoe. Honrados padres de familia, 
ntilisiiaos industriales, sacerdotes irreprensibles, an- 
cianos, que habiati identificado su suerte con la de 
los peruanos, sáTieróinal extrángero, que para los mas 
era una verdadera expatriación, no permitiéndoles sa- 
caT sino una parte de sus bienes muebles. Lastimoso 
espectáculo ofrecieron á la compasión limeña centená- 
!resde expulsados, que marchaban á pié, con un vene- 
rable eclesiástico á la cabeza, rezando él rosario, entre 
las burlas de unos pocos desapiadados, que no sabian 
lo que se hacian, y mezclando sus sollozos con las lá- 
grimas de sus familias desoladas. Los que fueron em- 
barcados en el Montéagudo con dirección á CMle, hu- 
bieron de sufrir en la taravesia duros tratamientos. Y 
todavía fué mas lamentable la suerte dé otros, . que 
habian logrado embarcarse en un buque ¿aereante in- 
glés para XQs paisps del atlántico, pagando, según ni- 
more's, cada uno iíiil pesos, por esta concesión. Querien- 
do obligar al capitán, á que los piasiese en tierra á la 
áltúrade Arequipa, pudo este impedirlo con el opor- 
tuno auxilio de un buque inglés de guerra. Los infe- 
lices fueron lanzados lejos de la costa en dos lanchas, 
casi sin víveres y sin medios de dirigirse; los que iban 
en una de ellas, vagaron varios días en desconocidas 
olas, desfalleciendo de sed y de hambre; á fin de pro- 
longar sii espantosa agonía, echaron suertes para deter- 
imiiar aquel, que s^viriá de pasto á los demás comm- 
Í6ros de desesperación; y: hubo entre las victimas áél 
¿¿¿ir aigúnó, que disputó la vida con laS arrüas. Los 
sdfrimientos, eléoi^teo y el cómbate los habían. reduci- 
do á solo tres, cuando llegaron á tierra; dos denlos so- 
bíe)í;5vÍeroi¿poco, y fieros fué el úxíicó^'qu^ prolongó su 
^*^^' lor iiiue^<>s años. . . ; i . ; V ' 

sería justo h^cér respoiísable de iían éBpaiíto- 




"por 
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SOS accidentes á un gobien^q,, á, cuya pr^^yisioi^ esca- 
paban. Mas uii; hombr^' de estado, cuando nó por copi- 
pasiouj debia vedarse^ por motivos de . coúveuiéncii^, . 
los abusos de la fuerza, de que al -fia Kabia de Sicryíc- 
tima ^1 piismo, que los decretaba, y cuya odiosifj.ad 
le liaciau sentir po;* entonces las demasías de Cp- 
chrane. El noble Lord, qii,e hábia recorrido lo^' puer- 
tos de Colombia y Méjico para dar caza á losbuq.iigs . 
españoles, al regresar de ima expedición/ .ta^ penosa!, 
como, estéril, supo con gran disgusto, qii.e sé nabian 
entregado aj Perú. Reclamándolos coiúq sliyos por 
solo el liecjbo de haberlos perseguido sin/i^escunso, s^ 
apoderó á viy^ fuerza de lá Venganza, qiie todavía 
estaba en las aguas de Guayaquil. Siendo vanas to- 
das las reclamaciones, aun cuando fueron apoyada^ 
por el general Lam^r, lo, únicój^. que del Almirante 
pudo alcanzarse, fué que dejara el buque ai^rebafadp, 
en depósito!, al gobierno de Qüayaquil, ofreciéndole 
la garantía de quarenta mil pesos, mientra? no. se de- 
cidla la. cuestión enti'é el ]Perú y Chile. Al ñn aban- 
donó el golfo después de haber tenido á Ja pdblacÍ9n. 
en las mas serias alarmas por varios dias, y llega^do ♦ 
al Callao, no intentó nada contra la Prueba, llamada 
ya la Protector^ que estaba bien resguardada; pero se 
. ^ apoderó de , la Motezuma y . cambió la bandera, perua; 
na por la de Chile, sin prestar atención á lasobservá- 
ciones de Montógudo, que f utí á la escuadra.; Al pjiis- 
motiempp, reiteraba las' ré9lamaciqn^s apremiantes 
por los haberes de sus. m^ y.asi tuvoiriqípéto ^^ 
biemo; há§ta qi^e dejó para siempi^e las aguas del jPerti.. 
Solo si^. grades hazañas é; inapreeiáties servicios pu- 
dieron hácpjc. ¡olvidar mas tard;© exijenciás^^i^ ^í^íPi^V 

siderada?/ '"i :' S\ '' ' 1'" \*' : '*'.; ", 

En estos lííismo^ dias sé bciroaba el g^obierao en 
lomen tai' el j^atnotismo, umendolp a la instruí 
popular y 4%do¡le u^a, dirección uiií.' i^TÍ l3 átí áoril 
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Mihíl(>'iiacioiikl,^ que • laff x^lases diatias se 'abriesen 
eilt(>naiii3¿'ti*e^'es'tr(xfas. El' 29' se' ordbnó^que sé esta- 
blecieran 20 lotes para ser distribuidos todo^ los afiíos 
en la semana d^l anilreíéaTfo^e'la indéjDfendénciá: dos 
de á' 500 {)éftOSj dos dé á 400, dos de á 800, tres de á 
200, óchb^de ú 100 ytres d^ á 65; k muníeipalidad 
presentarla una lista de fírófesores,' industriales, co- 
merciantes, iiáeendádóS, magistrados, y cualesquiera 
otíás ptersonas, hombres 6 mngeres; que hubieran 
contribuido al progreso líioral, intelectual ó material 
del Perú; j el gobierno recómpensaria á los mas dig- 
nos. También se decretó, que se distribuirian trt?8 
medallas de oro entre los patriotas mas eminentes. 
Para mejorar la instrucción d§l pueblo se acordó; 
establecer eséuelias* de primeras letras en todos los^ 
conventos, mientras se podia introducir el sistema de 
enseñanza mutua, objeto entonces de esperanzas exa- 
geradas. Reiteráronse las órdenes relativas á la crea- 
ción de la biblioteca nacional, y se decretó la del mji- 
seo, A fin de precaver los espantosos estragos de las 
viruelas^ se previno, que los curas llevarían á sus doc- 
trinas el finido vacuno y cuidaran de su conservación 
y empleo oportuno. La prohibición de los juegos de 
suerte,'' 4^e se habia procurado hacer eficaz, auto- 
lizatido la denuncia de los jugadores por sus esclavos, 
se estendió al juego de gallos y al de carnavales. De 
más alta importancia fueron el reglamento áepresaSj 
el de U'ibwnahSj qtie con algunas modificaciones sub- 
sistió hasta 1843, y el de cárceles^ que abundaba 
en principios humanitarios y moral izadores, expues- 
tos con tanta novedad, como elegancia. Para sostener 
vi Va la sobrexcitación patriótica, los actos de los tribu- 
nales ei viles y eclesiásticos habian de principiai , excla- 
mando ios presidentes y repitiendo los circxmstantes, 



69 PBOIBOTOBAPQi. 

moa. lapairiíL A fin 4e recordó?^ «1 ttpble eiitfivsijaariqb 
d^plegado á la bajada de Canteirac €ie4Ana ^ nombiTa 
de siete de setiembre á la calle d^l frente del teatro^ 
agrandada con el terreno cedido por los religiosos de 
Ska Agustín. ^ ■ 

El 16 de mayo se inanguró ;entre d|9eQargas . de 
attilleria, lucida procesión cívica, marciia patrioíác* 
y entusiastas aclamaciones, la creación d^ n^ monu- 
mento, en el ovalo del camino del Callao, ptoa recor- 
dar el dia, en que Lima juró la independencia. Una 
brillante comitiva de autoridades y ciudad¡«^os segui^, 
al supremo delegado, qüi^n puso con palabras. y jwa- 
meíitos solemnes la primera piedra y eciió ip^allas 
de oro acunadas y encerradas en una c^Ja d^ pionco. 
En la misma hoya se echaron también otras medallas 
por varias personas, monedas de £k)lombi% Chile 
y Buenos Ayres, la lista de los gef es y oficiales d^l ba- 
tallón Numancia y un paquete de documentos nota- 
bles. Monteagudo lo habia mostrado antes al público 
diciendo: "señores, este es el sitio memorable, en que 
van á quedar depositados los nombres célebres del ge- 
neral San Martin, y de todos los gef es y oficiales, que 
le han acompañad^ en las grandes empresafe de libertar 
al Perú: aquí quedan también el acta dol primer 
juramento cívico, que hÍ2;o la capital de. Lima, el es- 
tatuto provisorio dado por ^ Protector del ' Peiníi,,y- 
la institución de la orden del s6l éaíxcioilada por el: 
mismo. Por último, señores, aqui , qued^, depositado 
nuestro honor nacional, con el que hemos prometido: 
responder al myndo de la independencia, , qutev prorflá- 
naamos ^Quiera el supremo autor de, io^ d^pireehoe del> 
horúbre, que, si algún dia registrando!) la posteridad 
las ruinas de los. tiempos, ap^i^%ll^gase,4d^9^ubOT 
este d^ósitOy lejos de mialdepir ^neetila :medíior¿ó^ leít 
coü enternecimiento y grátifeud la siguiente ijiscripr 
cion: ; La primei^a ^gm^eiirüeim find^'^^Menp^ -<M I^i^í^ 
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der al de^p^^o coníieníie y á ííu pl^íttífieftoi^U d© ^ftii-i 
deis reform^Sj t^d dejalja da^^rsa t^i^W|¥?^|Wa45Vlldfi^Í5 

que U sociedad pastm^tiica, owyo. pí€isidQii.^Q ^^»; /W* 

candara siiWjplaa^tnonárquiqfe^ ÍRSfeaMft.erta ;<M)J> 
poracion el, í 2 de febí-^^o^ .qUQ ^ra jsl aoiífarpftrio de 
CliacabuGO, el 181 del luipi^a -i^íis ig. .hwo.ftprQbAC'^** 
reglamento, y k propago tríes /(>bjetos :pr€Íetuati1^$ de 
discusión; deteiwinjar la íppitt^ d^gpbmyaiQ, q^^ijató^ 
c^nyenia al Perú,, señalar/i^; 0a^sí!,^¿ que Mbiatt r^taj^ 
dado Ja ppoelafAa^ioii d?i Í%..aí4^tí8?¿de»ci^^ pr^btfH? 
la necesidad de sbsienér el órdeí^f Euíla, $^«iQft i(í^|: S dd 
i^iarzo el presbítero J)^, I>. Jgna<¿o. Mc^renq, q\ie p^rsti! 
vasta iustrup^oniy aw^fp^ift^ipio^ fioftaeryadoré^ Jkdkm 
sido designado para ser el campeón de la mipnarquia, 
sostuvo, qtie, la detnpcva<í>ft no con,y.énia aJPerú, vista 
«ü reducida poí?.lacion y eu atrftsadiaí Gulti^j!^ su diecsTr 
so termmó cqu l^ &enlteiiQÍa de Homerq; ás^ m hrnnp^ qm 
w/iücho^ mojkdm^ uno mh impere^ %a^a un^Qlo J^yi 
3^radó por lx> taníio pnpph^^al protector^iido; pero fué 
oído congra^.dÍ3giÍst!0>pQr:v^ipSSOcioí^ EijuiediQ ira-» 
cionerp Arce, qu$ \t¿ú\fu, pedÍd'Q»'la palabra para impug- 
narle, Q9mQnzó.dÍQÍ)endo,.q;ü,e ]#i ^isgrtacion le p^epiá 
en cierno sentido^ digna ^ Bpsu¿t y del siglo, de Líils 
XIV; pwo ,(yie Jqs argun^eíito^ Jio le oQnvenoijan y 
eran, los mismo^^ icon qiiiQ poco tiefn|io aiites.^e babia 
tratado de. ^Qfetener aJ' pe^^doi ó iiíigíTaíP Feínando. 
!MoreiiiO , recljam<J de esta^ {)alabí'a9 conato de un insiul- 
to, y prote^í^retiraí^e^isicn^ jQran refcraoíi^das; y aw^^ 
quel^.q^níp3ÍiacÍQn,quejfl?r dÍ6i®o-l^ ^t^fiio, QeíM^pftí 
que Moatf a^Uid<í cprt4 <^} d^)^t|Q, J^eguntaíndp ento$&. 

cpmlwtiár; lw.4o^tíJ¿ft?i eí^pn^a9í-di?WLmi^i^.rQ, cw^ 
test(6 a%aatiy#im€W¿e; y ia rtiwwft : jSegíi^ad )Sa .pffse- 

ci^ á, 1q8 #PflÍí» pcgi§Hfi|l5íiWff 4«ftrft|p.; |;«l«í Í0i^^Í4«t^ 



sesión, en la que todos esperabim' de él íin überaí y 
eJdeuéft^é^ dis(5&íÍ30,^ ^ífiaard<^>LTratf Ti^an-o silencio, ce- 
dieíOdó á í lotí ^onfee jos . áe su ^ amigó Un«tí lié; ■ maá el 
siirténíia- repufelScano ftté biéii deieñdído por D. Ma- 
nuel Pérez Tíldela, fiscfeil dé la £¿lta;éámár^conaplaü- 
muela >nüinéroeá ^arta. * El gobieimo^ q ite' le Habla 
oido con de^iEígrado;» í'étíOgió %l BÚmek)' flel periódico 
éi/'Sóf^hn'qne tíé publííM>ttíi 4os discuifeós de la socie- 
dad y había l^álidó él de Tíldela; prOyiéencia tanto mas 
ciít^cantjB, «ufllntoque sé'habia dado j)üblicidad á la di- 
sérfcacid¿ de Moiren^^/ (^tlíé^lfüé'tí&raciado con unaca- 
nongia. No sé cóngitiíft'é leei líri pliego,^ ij^^ de 

la república habia enviado cerrado el hábil pi^ofesor dé 
San Gárlop D. José Sánchez Caítion, ni <¿trá memoria 
tra'bajada en él mismo «entido por eJ joven LatoiTe> 
sobrino dé Liina Pizarró. • ^ . ^ 

En otras sesiones' se trató' del Segundo punto 
señalado paía lá disctision: unos acusaron á Lima de 
poco patriotismo, y otíos defendieron su retai^dó en 
próiruiieiarse por consideraciones de Jj^rudencia. Las 
sesiones de la sociedad, que no funcionaba al gust^ 
del gobieriao, ni podia satisfacer libremente las aspi- 
raciones del espíritu público^ se hicieron de dia en 
dia mas lánguidas, y acabaron sin interés alguno. 
Sin embargó no debe ohddarse, que del seno de 
esa distinguida corporación salieron las primeras im- 
pugnaciones de la pélítica' monárquica. 

El protectorado no dejaba de gestionar con va- 
rios gobiernos en favor de su proyectada monarquía. 
En enero ^habia sido enviado á Guatemala el general 
©: Manuel Llaiio, y á Ghiíé mtirchó el 15 dé mayo D. 
José Cabero y Salazar -eon insti^ucciones públicas y 
secretáis. Las priméraátenian por principal* objeto: lle- 
var adelante las gestiones de Garcia y Parroissién; re- 
cjáiúarcoüfcrá'h^s demasías dé Cochrane; negociar el 
reconocimiento de la independencia y celebrar trata- 



dos de comemp^^^ ^.^^^í^fgirftte^.^^^^^^ 

tos; a q|;e el g^biei^i^o c^iíleíio ^^íí umf ormar^.^eíi jae^s,,aí 




sexo, á ganar los jpOT<^dícog¡ .con ; dinero ú obsequios 
para que sostuvieráií ó al menpB no atacaran la polílíica 
del iWtectóri^á, influir en ej ál^ade deré(?Í^Q3. Qe adufi.- 
naen CJiile^á fin de qii¿ apareciera^ ina<3 íípéral^^ 
glamento ¡íe cpmeroio, del rerú; ^íppiíeirpe'deía^TLierdp 
con Mosquera para recabar de ^qfl,el gobieiTió la adhe- 
sión á la vipipn americana; á ,splí,ciiar la wmi^Ae una 
expedicipn á inte.rinedios; á,celebi;ar tratados secretos 
y extender su9 gestiones á los- gobiiernps .4e laspro; 
vincias arg;entihas. Al imperio de Méjico fué enviado 
el oficiarmayor Don So^é -^órales ÚbíiídQ :^l,13;de 
junio con iguales enca^^^ '~^^^----- ^-~- - 

llegó á , aquella capital, 

el empéraíápr íüirbide. ^ ... 

El Comandantep.. Antóiiip Gutiérrez de Lafu^en- 
te partió el Sí" de niáyo á las provincias aíge^^tinas con 
instrucciones oficiales y recomendaciones particulares, 
á fin de recabar ^e ¡los diferentes gobernadores el envió 
de una expedición al Alto Perú, que distrájora la 
atención de los^ realistas por. la frontera argentiua;, 
inientrias eran atacados' dé este lado: el gobierno de 
BuenoS' Ayre's debia fapilitar ],os, principales, recurpp?^. 
La lanientable anaraiiiá,<en que j^stabjan aquellas ^prp^ 
vincíás, y la mala voluntaba de algunos iñandatarips ,^k' 
pecialm^nte j^i ultinat) qesyaneci^jpn las espe|ranzas, 
que al principio ;Iiabian]^e^^ ppmíáipi^af- 

dp periiáno íá búéná ^cogida obtenida en íak náas pro- 
vmcias y Jos ofrecimientos de algunos geies. xLn Buf^x 
nos Ayires fué. tratadp (jonap.pp. ^simple correo ,d¡et^abí- 
tes, enWtó»; (^y^jj^las w^^ 
y se Ip^iegó todo ^^^ 
que su celo le mzo : seíicitar, a mas de ser tan onero . 
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clillkd dé laplíéárlds ál fin deseado^ 

Si San Martiíi no podía yá espetar apoyo de las 
ái^-totídádes y de las tropas '^argentinas; estaba se- 
^lito 'dé obtener grandes refuerzos de Cólomb'ia, 
cüyá éóñipétá eüíaücípacioii se ' iíabiá' \ alcanzado 
ppr lá acción combinada de colombianos y pérua- 
hos en la memorable batalla de Pichincha. l>esde el 
ínes de febrero la división peruana, puesta á la,s órde- 
nes de Stifere, habia tofnado posfesíoñ de Cuenca y Loja 
sin la ínéíior resistencia; pero' á principios de marzo, 
(rilando yk podia lisonjearse aquel con la esperanza de 
í[^róximás glorias, recibió Santa vritó uii oficio, en que 
se lé obligaba á retirarse y quedad ala obediencia del 
gran niájiscar Lámar. Esta resolución, fundada osten- 
siblemente en la necesidad de rechazar una invasión 
de Laserna, provino de la violencia^ con que Bolívar 
y Otros ¿ef es colombianos procedían éli la anexión de 
dúayaquil. Sucre, que había procurado aplazar tan 
enojosa cuestión, sé opuso á la mal ordenada retirada, 
interponiendo su autoridad militar y la fuerza, de que 
disponía. Santa Cruz se prestó déla mejor voluntad 
á seguir adelante, y San Martin revocó poco después su 
órdén inconsideraaa. De esaníatiera se alcanzó en 1¿ 
campana el éxito glorioso, que era de esperar: el mayor 
Liaívalle consiguió cérea d.e Riobamoa contra fuerzas 
cuadruplas un señalado tritínío precursor de réntalas 
más déciéíVas, y el ^4 de Maj^o ías fuerzas reunidas' 
del iPérídi y Colombia djeii^dcárón ík domanacio?n es^iv 
flol^ éñ felííolrte con la espléndida victoria de í*íchm- 
cha. '■•■'".'' 

'' \ ^ 'presíáenteiJ^ymlétíé^^^ i'écóiitíciendo la inferio- 
ridad W su ejéréitó,haHatófaaadot)o¿i¿ion^^^^ del 
Pifctótfcíia, H4as' jíüéi^ 
c^r áia dfefensi^/a,1í!tíikti-tóle réfuéKtos de 
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Pasto. Para precisarle á cotnbatir, Daaniobró . diestra- 
mente el ejército unido, es'calandp Jas escabrosas altu- 
ras del volcan, en lo qne ciipo la parte mas séfialada á lá 
división peruana; y babiendó logrado anticipársele no 
obstante las enormes dificultades del terreno en la ocjx- 
pación de lina altura á 4,600 metros sobre el nivel del 
mar, se travo el memorable combate á las nueve y medJa 
del 24 de junio: se peleaba sobre el ardiente cráter, cer- 
ca de picos' nevados, y teniendo por espectadores cua- 
renta mil quiteños, cuya Kbertad iban á decidir ' las ar- 
mas del Perú y Colombia; en bien reñida lucba la tenian 
ganada á las doce del dia. El enemigo habia dejado en 
el campo cuatrocientos cadáveres y ciento noventa he- 
ridos, en poder del vencedor mil cien soldados, ciento 
sesenta oficiales, catorce piezas de artillería, mil sete- 
cientos fusiles y otros mucbos elementos de guerra; 
sus restos, que se habian refugiado en el fuerte del Pa- 
necillo ó querían huir hacia el Norte, hubieron de ren- 
dirse; Aymerich capitulaba al siguiente dia; Quito so- 
lemnizó el acta de su independencia y su incorporación 
á Colombia^el 29; los pastusos, que habian resistido con 
heroico tesón á las armas de Bolívar, cedieron á la for- 
tuna irresistible de la patria. 

El Libertador de Colombia en uso de sus facul- 
tades extraordinarias recompensó á Santa Cruz con 
el generalato en aquella república, decretó. una meda- 
lla para'todbs los individuos de la división peruana 
con las inscripciones, Lijertador de Quito en Picliin- 
óha — Gratitud de Cólomhia á la división del Perú; 
los reconoció beneméritos en grado eminente, y se 
confesó su deudor por una gran parte de la victoria. 
En 17 de Jiinió escribió al Protector, expresando los 
mismos sentimientos y el mas vivo deseo de retribuir 
el beneficio recibido, prestando al gobierno peruano 
los miamos y aun mas fuertes auxilios. '^" Al llegar á 
esta capital, decía, después de los triunfos obtenidos 
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Sor laa armas del.Peré y de Colombia, en los campos 
e Bombona y Pichinclia, es mi mas grande satisfac 
cion dirigir á V. E. los testimonios mas sinceros de 
la ^atitud, con que el pueblo y gobierno de Colom- 
bia han recibido á los beneméritos libertadores del 
Perú, que han venido con sus armas vencedoras á 

E restar un poderoso auxilio en la campajña, que ha li- 
ertado tres provincias del sur de Colombia y esta 
interesantísima capital, tan digna de la protección de 
toda la América, porque fué una de las primeras en 
dar el ejemplo heroico de la libertad. Pero no es nues- 
tro tributo de gratitud un simple homenaje hecho al 
fobiemo y ejército del Perú, sino el deseo mas vivo 
le prestar los mismos y aun mas fuertes auxilios al 
gobierno del Perú, si para cuando llegue á mnnos de 
V . E este despacho, ya las armas libertadoras del sur 
de América no han teiminado gloriosamente la cam- 
paña, que iba á abrirse en la presente estación. 

Tengo la mayor satisfacción de anunciar á V. E^; 
que la guerra de Colombia está terminada, y que su 
ejército está pronto á marchar donde quiera que sus 
hermanos lo llamen, y muy particularmente á la pa- 
tria de nuestros vecinos del sur, á quienes por tantos 
títulos debemos preferir, como los primeros amigos 
y. hermanos de armas." 

Abundando en iguales sentimientos escribió Su- 
cre al ministro de la guerra: '^ada será ciertamente 
mas lisongero á Colombia, que los mismos soldado^ 
(jue unidos dieron la libertad al primer pueblo de la 
repúblic^i, que proclamó su independencia, se vean 
otra vez como camaradas en la Paz, que.dió el mis- 
mo ejemplo en el Perú. Los estandartes, que la . f oi> 
tuna y la gloria ligaron para siempre sobre el Pichin- 
cha,, es justo, que se hallen alguna vez uñidos y. triun* 
f antes en la tierra de los Incas. ¡Dichoso yo, si puedo 
ser testigo de este lazo, y de todos los lazos, que ha- 
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gan unos mismos los intereses del Períi j de Colom- 
bia, y que forme, si puede decii^e, en los dos una 
sola J?«tria!" 

Poí su parte el gobierno peruano decretaba una 
e8pa4a de honor á Sucl'e y una medalla para todos 
los vencedores sin distinción de peruanos, ni colom- 
bianos. La municipalidad de Lima se dirigía á Bolívar 
para felicitarle y demandarle auxilios en un oficio 
elocuente redactado por el liberal Luna Pizarro. 
San Martin le escribía' con feclia del 13 de Julio: 

"Los triunfos de Bombona y de Pichinclia han 
puesto el sello á la unión de Colombia y del Perú^ 
asegurando al mismo tiempo la libertad de ambos es- 
tados. Yo miro bajo este doble aspecto la parte, que 
han tenido las armas del Perú en aquellos sucesos, y 
felicito á V. E. por la gloria, que le resulta al ver con- 
firmados los solemnes derechos, que ha adquirido al 
título de libertador de Colombia. V. E. ha consu- 
mado la obra, que emprendió con heroísmo, y los 
bravos, que tantas veces ha conducido á la victoria, 
tienen que renunciar á la esperanza de aumentar los 
laureles de que se han coronado ^a su patria, si no 
los buscan fuera de ella. El Perú es el único campo 
de batalla, que queda en la América, y en el deben, 
reunirse los que quieran obtener los honores del úl- 
timo triunfo, contra los que han -sido vencidos en to-* 
do el continente. Yo acepto la oferta generosa, que 
V. E. se sirve l;iacerme en su despacho de 17 del pa- 
sado: el Peró recibirá con entusiasmo y gratitud to- 
das las tropas, de que pueda disponer V. E. á fin de 
acelerar la campana y no dejar el menor influjo á las 
vicisitudes de la fortuna: espero, que Colombia ten- 
drá la satisfacción de que sus armas contribuyan po- 
derosamente á poner término á la guerra del Perú, 
así como las de este han contribuido á plantar el 
pabellón de la república en el sud de un vasto terri- 
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tcffio. 

Ansioso de cumplir mia deseos lustrados en el 
mes de Febrero por las circunstancias, qué *oéarríeroii 
eotónees, pienso no diferirlos por mas tiempo; es pre- 
ciso combinar en grande los intereses, que nos han 
confiado los pueblos, para que una' sólida y estable 
prosperidad les haga conocer mejor el beneficio de 
su independencia. Antes del 18 saldré del puerto 
del Callao, y apenas desembarque en el de Guaya- 
quil, marcharé á saludar á V. E. en Quito. Mi alma 
se llena de pensamientos y de gozo, cuando contem- 
plo aquel momento, en que nos veremos, y presiento 
que la América no olvidará el dia en que nos abra- 
cemos." 

Para estrechar las relaciones entre el Pera y Co* 
lombia habia enviado Bolívar de ministro plenipoten- 
ciario á Don Joaquín Mosquera, quien habia sido re- 
cibido en Lima el 5 de mayo con el júbilo natm^al á 
un pueblo, que por primera vez ostentaba su posición 
entre las naciones independientes. La importancia de 
aquella misión merecía también toda la consideración 
nacional: se trataba de alejar las causas de desacuer- 
do entre el Perú y Colombia, y al mismo tiempo 
que de estrechar sus relaciones, de echar las bases 
de la unión americana. Encargado Monteagudo de 
entenderse con el enviado colombiano, se ajustaron 
los pactos con la prontitud, que era de esperar de en- 
tendidos hombres de estado, ocupados de negocios 
apremiantes: aplazadas ó resueltas sin dificultad las 
cuestiones enojosas, estaban acordes el 2X de mayo en 
los puntos espinosos, y el 6 de julio firmaron un tra- 
tado de confederación sud americana, y otro de unión, 
liga y confederación perpetua entre el Perú y Colom-. 
bia. 

En los nueve artículos del primer tratado se es* 
tipulaba, que sereuoiiia en Panamá 6 en otro lugai* 
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conY^iuiente una asamblea compuesta Oe; dos minis- 
ti^s plenipotanciaríos db cada esii^ada para . cimentaj; 
sus relaciones íntimas, servir de consejo en loa gran- 
des conflictos, interpretar sus tratados públicos y ser 
el arbitro ó consultor en sus cuestión^» recíprocas; que 
la unión dejaría á salvo la soberanía de cada estado; 
que ninguno de ellos accedería; á las exigencias de 
indemnÍKacion ó tributo por parte de España; — que 
Colombia y el Perú pondrían cada uno para asegurar 
la alianza, cuatro mil hombres y los buques disponi- 
bles; que ambos estados invitarían á los demás sud- 
amerícanos á la aceptación de este pacto. 

Por el tratado particular se concedió la ciudada- 
nía á los colombianos en el Perú y á los: peruanes en 
Colombia; se extendió la jurisdicción de sus cortes ma- 
rítimas para juzgai* á los coi'saiios, aunque llevaran ban- 
dera de la otra nación; se autorizaban sus hostilidades 
encaso de invasión repentina, respetando las leyes; se 
arreglaría la demarcación teñítorial de una manera 
amistosa; se sostendrían ambos gobiernos en el caso 
de revueltas interíores, y se entregarían, asilos deser- 
tores del ejercito y de la armada como los reos de se- 
dición ú otros delitos graves. 

Los dos tratados fueron ratificados por Torreta- 
gle el 15 de julio; pero no obtuvieron la ratificación 
del gobierno colombiano por haber dejado indecisos 
sus pretendidos derechos territoríalee, y sufrieron en 
los congresos de ambas repúblicas la oposición, que 
no podian menos de sucitar en repi'esentantes libera- 
tes los artículos relativos á la intervención en los dis- 
twbios interíores. 

El Ministro Mosquera creyó de su . deber alcan- 
zar de Canterac por el intermedio del gobierno perua- 
no el respeto á los oficiales de Numancia, que aconse- 
jaban no solo los sentimientos de humanidad, sino tam- 
DÍen los tratados para regularízar la: guerra concluidos 
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entre Bolívar y Morillo. Mediaron largas comunicacio- 
nes, en las que el caudillo realista ise expresó con su 
habitual descomedimiento y con la extraordinaria ar- 
rogüiicia, que le habia inspirado él fácil triunfo de Icá: 
sea cediendo á esas inspiraciones, sea que pretendiera 
neutralizar la adversa influencia de la pérdida de Quito 
y de las alarmantes noticias relativas á la penínsülíi 
agitada y en parte dispuesta á reconocer la indepen- 
dencia, dirigió á los patriotas esta extraña proclama. 

¡ Hombres incautos ! 

Vuestra extremada docilidad os va á lanzar en 
el mayor infortunio. Desesperanzados vuestros caudi- 
llos de existir ya en el Perú, como incapaces de oponer- 
se á las irresistibles fuerzas de mar y tierra, que muy 
en breve han de señorearle, intentan fugar con vosotros 
á remotísimos, y muy fatales climas, que os privaran 
para siempre del páis, que os vio nacer, y de volver al 
seno de vuestras familias, y de los demás objetos d^ 
vuestras caricias. Abandonad esos monstruos, que os 
quieren sacrificar por llevar adelante su perfidia, y no 
seáis ya mas instnimontos de los tiranos, que por tan- 
to tiempo ha ¿uñido vuestro suelo. Unios á las ban- 
deras dé mi ejercito vencedor, y ayudemos todos á res- 
tablecer en la Ameri<ia del Sud, el sosiego, que gozaba 
en diasmas felices. No deis el menor bido á los enga- 
ños de esos infidentes jefes, tomando una decisión, que 
os libre del momento, en que seducidos ó sorprendidos 
os arrebaten en los buques para conduciros al cruel 
destierro. Tan aciaga suerte amenaza á todos vosotros 
peruanos, chilenos ó de Buenos- Ayrés, cualquiera 
que sea la trama con que os alucinen. Predigo verda- 
deSy que palpareis bien á vuestro pesar, si antes no las 
dais crédito, y os acogéis al piadoso indulto que, á nom- 
bre del Excmo. señor virey prometo desde ahora aun 







generosa ansia por la reconcilii^cioiide sus hijos ex- 
traviados, para ,p|vidar enter^ihente las desgracias 
})asadas, enjugar sus lagrimas, y hacerles dichosos con 
a paz y las nuevas instituciones, que daitwi tanta 
prosperidad á estos paises, estrechando mas y mas pre- 
cisamente los fraternales sentimientos de los españo- 
les de ambos mundos.T— Asilo: espera y desea el ge- 
neral Canterac. . 
Cuartel general enHuancayo, 21 de Junio d^ 1822. 

Si habia esperado, que el. revés de lea desalen- 
taría á los patriotas, se equivocó mjucho. Las francas y 
oportunas proclamas del gobierno no solo restable- 
cieron luego la cahna, sino que inspiraron fundadas 
esperanzas del próximo triunfo. Con extraordinaria 
prontitud rehizo San Martin el ejercito, al que pasó re- 
vista el 4 de junio y pudo arengar en los términos, si - 
guientes: 

Soldados! Yo conozco el deseo, que os anima en 
este dia: vuestro coraje arde por encontrar al enemi- 
go, y por cubrir de laureles vuestras armas: cada uno 
de vosotros se prepara á distinguirse entre los demás, 
• y piensa desde ahora enlas hazañas de valor, que con- 
tará después ¿sus camaradas,, cuando vuelva triunfan- 
te de la guerra. El dia, que presentéis el pecho al ene- 
migo, acordaos, que sois los soldados del Ejército 
Libertador, y que reuniíl os en este campo habéis jujea- 
do terminar la campaña del Perú con el mismo honor, 
que la empezasteis. Soldados! La subordinación á 
vuestros jefes y, el sufrimiento de algunoa meses de 
faiiga os darán la victoria y el descanso de que- sois 
dignos. Asios lo anuncia y asegura. . vuestro antiguo 
compañero de, armas-7—/&7¿ J[f(^^^^ 

JLa milicia, ala qué se pasó re,vista,seis.di^ des- 
pués, se mostró igualmente en un pié brillante. X^^^s 
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cuádiía peíruaná se hallábala orgaiiizada, y sabiendo 
el triurífó de Pí¿hiii¿lia,.cl*ej6 San Martin, qne podría 
llevái* con las naves peruanas y chilenas la .guerra 
marítima á las aguas de España para obligarla á la 

paz con la ruina de su comercio. En este sentido e6cri|- 

)ia á OTiiggins. 
Señor JD. Bernardo Í?'¡%.z*^^//Z5.-Lima Junio de 1822. 
Mi amigo y companero querido: por njaestro Cruz 
habrá U. sabido los felices resultados de la campana 
de Quito. Este golpe feliz ha hecho toniar un nuevb 
aspecto á la guerra de é^te pais; sin embargo, como las 
posiciones de la sierra, que ocupa al enemigo, las puede 
disputar palmo á palmo, y por otra parte, la terque- 
dad de los españoles es bien conocida, creo, que el 
modo de negociar la paz con ellos es llevarles la guer- 
ra á la misma España: por lo tanto estoy resuelto, co- 
mo he dicho á U. anteriormente, á que las fragatas 
Prueba y Venganza y la goleta Macedonia salgan de 
esta á principios de Agosto con destino á Europa á 
arruinar del todo el comercio español. Creo seria muy 
del caso, tanto por el honor de Chile, como por el in- 
terés general, que, si U. puede unir á estas fuerzas al- 
gunas de ese estado, la expedición tendría los mejo- 
res resultados. He pensado que Guisse mande las del 
Peró, pues es un excelenjte sujeto separado de la in- 
fluencia de Spry. Las ventajas de esta erapresa no se 
le pueden ocultar; pues sus resultados necesariameií- 
te deben ser felices, y de una gran utilidad para pa- 
sar el resto de los dias, que nos queden, sin tener . que 
mendigar. , 

Es escusado encargar á TJ. la reserva sobre este 
negocio, pues de ella pende su buen éxito. 

Algunos marineros buenos nos faltan en esta, pues 
todos están empleados en el crucero de intermedios y 
el convoy; sin embargo, siempre Sacaremos mas de 
cuatro cientos. / 
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Contésteme sin pérdida de tiempo, y si se resuel- 
ve á este plan, ponga U. por obra la composición y 
.aprestos de los buques, que tengan que marchar, para 
no esperar en Valparaíso. Que lástima que no estu- 
viese en ese la Independencia y el Araucano^ pues lo 
que se necesita, no es tanto la fuerza como el buen 
andar. 

Contésteme sin perder momento, por si llega su 
respuesta antes que salgan los buques. 

Hace una furia de tiempo, que no tengo carta de U. 

Adiós, mi amigo, lo será de U. siempre su com- 
pañero. — José de San Martin. 

Si esa empresa, que no tuvo tiempo de madurar, 
hacia poco honor á su buen juicio; no dejaba tampoco 
de ser aventurado el complicado ataque, que combinar 
ba contra todas las fuerzas y posiciones de Laserna: los 
auxiliares de Buenos Aires acometerían por la fron- 
tera argentina; Al varado, que debia salir de Lima con 
4,000 hombres, desembarcaría por la costa del sur y 
seria reforzado por una nueva expedición chilena; 
Arenales operaría contra los realistas de Jauja, y á su 
vez sería apoyado por los auxiliares de Colombia. 
Esperaba el Protector impedir la concentración y efi- 
caz resistencia de l©s españoles, atacándolos simultá- 
neamente por varios puntos. Era contar demasiado 
Qon laimperícia de los enemigos, y suponer mui hace- 
dera la simultaneidad de acción á largas distancias y 
por gefes de mui diversas tendencias. 

Mucho mejor inspirado estuvo San Martin en la 
elocuente nota, que dirigió á Laserna, proponiéndole 
condiciones ventajosas, si reconocía la independencia^ 
y haciéndole ver, que nada ganaría luchando contra 
el torrente de la fuerza moral, contra la superíorídad 
inccmtrastable de la América y auh contra la opinión 
liberal, que hallaba eco a^ lá península. 

£n d mismo día 14 de jillic),. en que escribió es» 
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notable oficio, se embarcaba el Protector para Gua- 

Í'-aquil, á fin <íe tener la deseada entrevista con Bo- 
ívar. * 

El Libertador se hallaba ya en Guayaquil, y su 

Í)resencia no podia menos de favorecer la anexión so- 
icitada por Colombia, y para la que estaban convo- 
<jados los electores. El síndico Liona la solicitó del 
Ayuntamiento, que rechazó su solicitud unanimente 
<3on noble independencia, según asegura Ceballos en - 
su historia del Ecuador. Era pues urgente, que el Pe- 
rú hiciera oir su voz, si se había de evitar una anexión 
forzada. 

Al llegar á la Puna el 24 de julio recibió San 
Martin, junto con una visita de tres edecanes á nom- 
bre de Bolívar, una carta de este,' quien entre otras 
expresiones de afecto entusiasta le deciaf "tan sensi- 
ble me será el que V. no venga hasta esta ciudad, co- 
mo si fuéramos vencidos en muchas batallas; pero no, 
V. no dejará bui^lada la ansiedal, que tengo, de estre- 
char en el suelo de Colombia al primer amigo de mi 
corazón y de mi patria." En el malecón de Guaya- ^ 
quil se abrazaron los dos héroes de la América meri- 
dional; la bella prometida del colombiano ciñó con 
una corona al argentino; y los bailes, convites, rego- 
cijos públicos y las visitas mas atentas fueron prodi- 
gadas al Protector en los tres días, que estuvo en . 
compañía del Libertador. 

Ni los acuerdos secretos, ni las mas espresivas 
muestras de consideración y afecto podían establecer 
la conformidad de miras entre dos hombres superio- 
res, cuyo personal era tan diverso, com(> opuestas las 
aspiraciones privadas y públicas: San Martin era de 
una figura arrogante y decididamente riíamalrsü alta 
estatura, ancho pecho, espesa cabellera negí a, conti- 
nente rígido como un sable, nariz águileSÍa, barba sa- 
liente y labios de enérgica expresión le daban Un as- 
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pecto de grandeza y severidad, que se hacia temiblcy 
cuando en sus negros ojos brillaba, como el relámpago 
entre la tempestad, una mirada terrible presagiando 
rayos de indignación. Mas nunca se abandonaba á 
los Ímpetus de la ira: sus maneras eran siempre cor- 
teses, sus palabras pocas y mesuradas; profundamente 
sigiloso, aun en sus^ arranques de franqueza ocultaba 
sus grandes secretos; encerrándose en impenetrable si- 
lencio resistió á los amantes de su gloria y á sus tenaces 
difamadores, y se llev^ó á la tumba los misterios de 
las mas graves resoluciones. 

El Libertador era de estatura algo menos que 
regular, cuerpo delgado, fisonomía ya triste, ya cau- 
telosa ó fiera, voz gruesa y áspera, aire arrogante, ca- 
prichosos Ímpetus y .palabras poco medidas. Mas, 
aun fijándose solo ^ en el exterior, se revelaba la 
grandeza de su alma en su alta y ancha frente, en sus 
ojos vivos y penetrantes, que lanzaban miradas de 
águila, en sus ademanes enérgicos, y en su elocución 
tan fácil, como pintoresca y llena de bríos. Cuando 
no se hacia alto en pequeneces hijas de influencias ex- 
trañas, 6 de pasiones no domadas por la educación, 
no podia menos, de imponer aquel genio titánico 
con la sublimidad de ideas, y con la voluntad incons-. 
trastableSy que personificaba de la manera mas valien- 
te al genio de la independencia. 
• La ambición corria parejas en Bolívar con el 
v^elo del espíritu: quería pasear triunfante la ban- 
dera de C(^ombia desde Méjico hasta Chile y 
Buenos Ayres; mirando con desden las riquezas y 
no teniendo cuenta de las fatigas, ni de las privacio- 
nes, ni de los peligros, todo lo sacrificaba á sus ilimi- 
tadas aspiraciones de gloria y de poder; poco dispues- 
to á reconocer el yugo de las leyes y el de la opinión, 
ejetx^ia uña autoridad discrecional, á nombre de la li-» 
Mrtád, y cojp engafioso& Halagos á los republicanosf^ 
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}iabm querido ejercer un imperio tan vasto, como 
ifresponsabla En cambio San Martin, en qui^i 3a 
superioridad del genio era reemplazada por las dotes 
menos brillantes, pero mas sólidas del buen sentido 
y de la moderación, preferia el buen nombre á glorias 
deslumbradoras, el sosiego á la agitación de la ambi- 
ción, y el bienestar público y privado á las seducio- 
nes del poder. Chocando francamente con el espíritu 
de la revolución, y queriendo detenerse, cuando la 
gran necesidad de la emancipación era luchar sin des- 
fallecimiento y sin tregua, tenia que ceder el puestio 
á su rival de gloria, infatigable, impetuoso y bastan- 
te hábil para avasallar el sentimiento liberal. La es- 
trella del caudillo argentino estaba cerca de ocultarse 
en las. nieblas de la tarde, y el sol de Colombia bri- 
llaba todavía en todo su esplendor. 

En la prolongada conferencia de 60 horas se tra- 
tó principalmente de la anexión de Guayaquil, del 
envió de refuerzos al Perú y de la forma de gol)iemo, 
que convendria establecer: puntos indicados clara- 
mente en una comunicación anterior en que decia 
San Martin: "los intereses generales de ambos estados, 
la enérgica terminación de la guerra, que sostenemos, 
y la estabilidad del destino, á que con rapidez se acer- 
ca la América, hacen nuestra vista necesaria, ya que 
el orden de los acontecimientos nos ha constituido eú 
alto grado responsables del éxito de esta sublime 
empresa." Aunque los acuerdos fueron secretos, no 
son un misterio para la historia, que ha podido reco» 
Bocerlos ^a en las manifestaciones. posteriores de «m. 
caudillo, ya por confidéneias de Pérez y Mosque- 
ra, que como fiacretario privado este y secretario ge^ 
neral aquel de Bolívar, pudieron oir la conTersaciott. 

P^eo se habló acerca d^ la anexión de Guaya- 
quil, que litaba para resolv^^ en kiip dias:s(¡gui¿flteB 
por l^ft reffpesentantes de la pwvinqia bajo la abierta 
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prenon de las armas ^colombianas. Bolívar impuso si- 
lencio bI Protector, diciendo á sus primeras indicacio- 
nes, que la incorporación de Guayaquil seria un aéto 
libre, por mas conformé que fuese al derecho de Co- 
lombia. 

Tocante al envió de auxilios manifestó San 
Maftin, que la preponderancia de los realií^tas aconse- 
jaba la venida del Libertador, bajo. cuyas órdenes ten- 
dría á mucha honra servir. Bolívar replicó, que su 
delicadeza no le permitiría mandarle, y aun en el ca- 
so de que esta dificultad pudiera ser vencida, el con- 
so de su patria no convendría en su separación de 
lombia. En consecuencia se acordó, que vendrían 
á terminar la guerra tres batallones colombianos, 
al mando del general Paz del Castillo, junto con la 
división de Santa Cruz y con un armamento consi- 
derable. 

Los dictámenes aparecieron encontrados tocante 
á la cuestión capital del gobierno. San Martin defen- 
dió la monarquia según sus convicciones, Bolívaí* 
acumuló eli defensa de la república los hechos y las 
razone!?, desplegando su bríllante elocuencia y dicien- 
do por último, que, si el Protector insistia en sus pla- 
nes monárquicos, seria depuesto por los gefes argen- 
tinos; en confirmación de esta eventualidad le leyó 
una carta del secretario del Ministro colombiano en 
Lima. "Si asi se verificase, replicó el Protector, doy 
por teiminada mi vida pública, pues dejaré mi patría 
y partiré para Europa á vivir en el retiro. jOJala, qu'C 
antes de cerrarlos oíos, pueda yo celebrar el triunfo de ; 
los príncipios, que V . defiende! El tiemjpb y los acotí* 
tecimientos dirán, cual dé los dos ha visto lo futuro 
con mayor exactitud.^ 

Poco satisfecho de la reserva de Bolívar, muy 
receloso de su ambicióte caliScánddio secretamente' 
de grosero, y priind|4ando á s^ m»l mirado |K>r io» 
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republicanos de Guayaquil, emprendió San Martin su 
pronto regreso al Perú,; y el 19 de agosto i'esolvió 
abandonarlo, sabieiido en el Callao la pueblada contra 
Monteagudo, que le renovaba las terribles impresio- 
nes de la asonada de Cádiz, en la que estuvo cerca de 
perecer con el general Solano. 

La exaltación sorprendente del apacible pueblo 
limeño reconocía varias causas. El malestar general 
se acrecentaba con los apuros de la hacienda, cuyas 
entradas ordinarias y extraordinarias no hablan al- 
canzado á tres millones de pesos en el año corrido 
desde Julio de 1821. El banco de papel moneda fun- 
cionaba con suma dificultad^ y profundo descrédito: 
sus billetes eran cada dia mas despreciados, por que 
se hacia forzosa su aceptación con multas y prisiones; 
una mujer, que los habia rechazado con expresiones 
obscenas, fué expuesta á la vergüenza con mordazai 
en la boca. El descrédito se aumentó, por que, ha- 
biendo sido falsificados los de diez pesos, fueron reem- 
plazados por otros de á cuatro y de á dos reales; el 
vulgo se alarmaba con el número creciente de bi- 
lletes, sin fijarse en que no se habia aumentado la 
emisión de valores. Un incendio ocurrido en palacio 
el 13 de julio, que se dio por intencional, hizo recaer 
las mas odiosas inculpaciones sobre Monteagudo, co- 
mo si, no retrocediendo ante ninguna especie de crír 
menes, hubiera querido ocultar junto con otros im- 
portantísimos documentos, las pruebas de grandes 
dilapidaciones. Los expedientes gravísimos, á que 

Sara salvar de la apurada situación rentística hubo 
e apelar el gobierno, acrecían extraordinariamente 
el disgusto! del pueblo: se hi¿o un empréstito de 
120,000 pesos, permitiendo la iñtroducion exclusiva 
de efectos sin pagar los derechos, que montaban á mas 
del doble; asi,' cegando por algunos m^eses la principal 
fuente de las rentas, se hacia sufrir al público las.; 
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consecuencias del monopolio. 

Se ordenó llevar á la casa de moneda la plata de' 
los templos, reservando solo los ornamentos mas nece- 
sarios al culto^ y el de los altares mas venerados. El 
gobierno eclesiástico d^bia intervenir en el inventa- 
rio de las alhajas, cuyo importe se of i^ecia pagar en 
mejores tiempos; más no por eso dejó de turbarse la 
conciencia pública, á*la que traian agitada los. escán- 
dalos religiosos y aun las intempestivas medidas de 
policia, como el reducir los repiques á cinco minutoá 
y á dos el toque ordinario de campanas. 

La organización constitucional del estado ocu- 
paba ya bastante al espíritu público. El congi*eso 
constituyente no liabia podido reunirse el 1° de mayo, 
dia designado en el decreto de convocatoria* por que 
el reglamepto de elecciones solo fue aprobado por el 
consejo de estado á finés de abril, y no se publicó si- 
no por partes en la gaceta del siguiente mes. Enton- 
ces se ofreció abrir sus sesiones el 28 de julio próxi- 
mo, destinando para ellas el principal salón de la Uni- 
versidad. Las elecciones debian ser indirectas, noín- 
brándose un diputado por cada 1,500 habitantes, ó 
por una fracción mayor de 750; de modo que según 
el censo de 1796 resultaban 79 representantes. Los 
de Huamanga, Arequipa y Cuzco, cuyas provincias 
estaban ocupadas por el enemigo, serian elegidos por 
los naturales de ellas, residentes ^n lima. Los planes 
monárquicos estaban ya muy desacreditados, ;y por 
acallar la censura pública Monteagudo, hubp dé encar- 
celar á ciertos incfividuos, quienes iban por las casá¿ 
recogiendo firmas para una representación popular^ 
en que se pedia para San Martin el cargo de empe- 
rador del Ferú, Aunque no abandonaba enténiínente 
sus ideas j^olíticas, hubo de cpíifésár en una ex:posi- 
cien tatémorable, qué el nombré def rey áé háíbiá - té; 
clio' odioso á los amantéis dé la libertad, y que el^si»- 
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tema republicano inspiraba confianza á los enemigos 
de la esclavitud. 

Los desaciertos, las faltas reales ó supuestas y 
aun los contratiempos j accidentes fatales del pro- 
tectorado venian á recaer sobre Monteagudo, que era 
el genio político de aquella administración. El qdio 
al impopular ministro era en mucha parte su propia 
obra: áspero por carácter é insolente por sistema, irri- 
, taba el pundonor nacional, llamando en alta V025 apá- 
ticos, ignorantes y mequetrefes á peruanos de gran 
valer; sus providencias arbitrarias, su participación 
manifiesta en los planes monárquicos, y el destierro 
de algunos republicanos sin formación de causa exas- 
peraban al partido liberal; la persecución implacable 
de los realistas, aunque recayera directamente sobre 
aborrecidos españoles, no podia dejai' de producir re- 
sentimientos contra el perseguidor, en una población 
compasiva en medio de las pasiones políticas, y en 
gran manera participe de la desgracia de las familias 
arruinadas; las almas timoratas estaban escandaliza- 
da^ por el poco respeto de Monteagudo á las creen- 
cias; las buenas costumbres sufrían por el ejemplo de 
una conducta relajada; un lujo, que rayaba en sibari- 
tismo, ysuna opulencia improvisada, que se atribuía 
á la malversación, insultaban á la miseria de antiguas 
familias; muchas reformas chocaban con abusos in- 
veterados ó con intereses egoístas; y en fin se temía, 
que el mal se hiciera irremediable por la ingerencia, 
que el imperioso Ministro quena tomar en la elección 
de diputados. 

Faltándole los respetos del Protector, no estan- 
do apoyado por el ejército, que no llevaba á bien al 
hombre de pluma sobrepuesto á los hombres de la 
gijerra, minado secretamente por el Presidente del 
depart^entp, y no pudi^ndo contar con el Supremo 
JDis«alfga4^ áfi suyo débil yf quQ el. {protectorado; mii^ 
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hñeomo un kstramento msivo, Monteagudo debía 
ca«r al primer impulso del nuracan popular. El 25 d^ 
julio una voz, que se decia salida de cana de Riva 
Agüero, dio por seguro el destierro del viejo patriota 
Tramarria y de otros enemigos de la política ministe- 
rial; la población se arito en todas partes con rapidees 
eléctrica; y la casa de Tramarria y la plaza mayor fue- 
ron invadidas por un atropellado gentío. De aquella 
casa fueron en comisión los patriotas Mariategui y Go- 
goy para pedir á Torretagle la separación del ministro; 
y como el Delegado Supremo les hubiere dicho, que 
era necesario firmar una representación, se hizo esta ea 
los términos siguientes, y fué cubierta en el acto de las 
firmas mas respetables. 

Excmo. Sr. 

Los ciudadanos, que firman á su nombre, y por 
lo» vecinos de la capital, con el mayor respeto dicen: 
que há dias, que advierten ^n este heroico vecindario 
un general disgusto y desconsuelo, que por instantes 
ha ido fermentando hasta el extremo 4c temerse con 
sobrado fundamento estalle una espantosa y terrible 
revolución. Los verdaderos hijos del Perú, que úni- 
camente tratan de su bien general, y de mantenerse 
fuertemente unidos para resistir al enemigo comup, 
que nos amenaza, no pueden menos que representar 
á V. E., que todos los disgustos del pueblo dimanan 
de las tiránicas, opresivas y arbitranas providencia» 
del ministro de Estado D.- Bernardo Monteagudo. 
Han visto con la mayor indignación arrancar á algu- 
nos de sus ciudadanos del seno patrio, y amenazar á 
otros muchos despóticamente y sin otro fundamento 
que arbitrariedad y antojo de un hombre, que quiere 
disponer de la suerte del Perú. — Por estos motivos, 
como igualmente por las muchas vejaciones, que han 
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sufrido los verdaderos patriotas,. sé halla justamente 
irritado este pueblo, y pide, que este detestado minis- 
tro sea removido en el. instante, bajo el supuesto de 
<j[ue si no lo consigue antes de concluirse eí dia, se 
pro v'ocará un Cabildo abierto, que se trata de evitar 
por medio de las providencias suaves y prudentes, que 
sobre el caso dicjte V. E. Así lo esperamos por ser el 
voto general de un pueblo, que, instruido perfecta- 
mente de sus derechos, á fuerza de sufrir injusti- 
cias y vejaciones, trata de ponerlos en ejercicio, y de 
oponer una resistencia tenaz y digna de la energía, 
que el memorable 7 de Setiembre desplegó por un 
efecto de su delicadeza, y aversión á la opresión y ti- 
ranía, luego que se le notició, que ej enemigo común 
habia burlado la vigilancia de nuestro ejército, y es- 
taba en esta ciudad, destrozando los esforzados hijos 
del Perú. — Estos son, Excmo. señor, los sentimientos, 
que animan el dia de hoy al pueblo: los mismos, que 
ponen en la consideración de V. E., seguros de que 
su amor á la Nación peruana, de que es tan digno hi- 
jo, y la persuasión, en que debe estar de que este re- 
curso es, menos efecto de un entusiasmo pasajero, que 
deseo de eximirse de la opresión, que nos abruma. 
Así que, para conseguirlo, el pueblo espera con im- 
paciencia, que V. E. proceda arreglado á este recurso, 
y que renazca la tranquilidad, evitándose la terrible 
anarquía, que ya asoma. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Lima, 
Julio 25 de 1822. 

La municipalidad elevaba á su vez una exposi- 
ci(m análoga al gef e del gobierno y oficiaba al gene- 
ral Alvarado, para que no se opusiera aun mo\ámien- 
to pacífico efectuado por la voluntad del pueblo. El 
tumulto arreciando en las puertas de palacio, l^sacla- 
n^aciones vivísimas á Colombia,, Buenos Ayres y Pe- 
rú, los mueras á Monteagudo, y otros gritos amenaza- 



.V 



, . DE SAN MAÍITIN. 91 

dores movieron á Torretagle á otorgar la reclamada 
separación del Ministro, y fué detenido en su casa con 
una guardia mas bien para su protección, que para ase- 
gurar su detención. Recelosos de una intriga política, 
que pudiera atraerles la mas amarga decepción, pedie- 
ron los amotinados la prisión del ex-ministro y la 
garantia de no ser perseguidos; una nueva sobreexcita- 
ción del pueblo obligó á poner á Monteagudo á bor- 
do, y el 30 de Julio dejó proscrito las aguas del Ca- 
llao, precisamente al cumplirse el ano de haber en- 
trado en Lima, con la mayor popularidad. Torretagle 
no habia tomado empeño en sostenerle. Riva Agüero 
fomentó la asonada. Alvarado, que era el general en 
gef e y se mostraba dispuesto á reprimir el desorden, ce- 
dió á las indicaciones de m hermano, que, cómo al- 
calde, habia apoyado la representación suscrita por 
muchas personas respetables. 
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CAPITULO in. 

TIN DEL PROTECTORADO, 1822. 

Roto el dique, que retenía á la opinión, se desbof- 
áiaron las ideas liberales con la violencia de l^s agtías 
represadas, á las que repentinamente se da salida: las 
doctrinas democráticas se pusieron en boga, y la pren- 
da, que antes no podia hablar sobre formas de gobienio 
8Íno inclinándose á la monarquia, se declaró por la re- 
pública, con calurosa decisión. En ese estado de los es- 
píritus no podia menos de reconocer San Martin un 
msuperable obstáculo á sus proyectos monárquicos, y 
en la persecución de su principal consejero el anuncio 
de una oposición violentísima. Todavia hubo, quieíi 
tratara de exaltar su amor propio, aconsejándole, que 
retuviera con mano fimie las riendas del poder; y aun 
entre los principales instigadores del movimiento po- 
pular no faltaron, quienes quisieran sincerarse de toda 
participación. Mas el corazón del Protector estaba, se- 
gún sus propias expresiones, dilacerado con tantos de- 
sengaños, traiciones, ingratitud y bajezas. Con una cal- 
ma y abnegación, que desgraciadamente ha tenido po- 
cos imitadores, reconoció claramente, que ya np podia 
continuar dirigiendo los destinos del Perú con gloria 
propia y con ventaja del pais. — El era hombre de guer- 
ra y siempre habia tenido aversión á las tareas del ga- 
binete; su salud estaba muy quebrantada con una 
afección dolorosa de estómago, que le obligaba á to- 
mar grandes cantidades de morfina, y era preciso nom- 
brarle un sucesor; este nombramiento debian hacerlo 
los representantes del pueblo. ^'Creedme, decía en s\i 
proclama, al reasumir el mando el 20 de agosto, que, sí 
algún derecho tengo al reconocimiento del Perú, es el 
haberme vuelto á encargar de lo que me es mas re- 
pugnante." 



A su amigo O'bggins decia en carta del 25 

Compañero y amado mió: A mi regreso de (íüa- 
yamiil me lia entregado nuestro Craz ms apreciablés 
ae U. 9, 11 de Julio y 3 de Agosto. Mucho lie cele- 
brado haya U. calido felizmente de su Oon^reso, asi 
como que se componga todo él de hombres honrados. 

A mi llegada á ésta me encontré con la remoción 
de Monteagudo. "Su tarácter lo ha jírecipitado: yo lo 
hubiera separado para una Legación; pero Torretagle 
me suplicó repetidas veces lo dejase, por no haber 
quien lo reemplazase. Todo se ha tranquiliíiado con 
fiai llegada. 

Vá á llegar la época, porque tanto he suspirado. 
Ei 15 ó 20 del entrante voy á instalar el Congreso. 
El siguiente dia me embarcaré para gozar de una 
tranquilidad, que tanto necesito; es regalar pase á 
Buenos Ayres á ver á mi chiquilla; si me dejan vivir 
en el campo con quietud, permaneceré; sino, me mar- 
charé á la Banda Oriental. 

Se ha reforzado el ejército con cuatro batallones 
y tres escuadrones, tres de los primeros son de Co- 
lombia; el total del ejército se compone en el dia de 
once mil veteranos. 

El éxito de la campana, que, al mando de Bude- 
sindo y Arenales, se va á emprender, no deja la me- 
nor duda de su éxito. U. me reconvendrá por no con- 
cluir la obra empezada; ü. tiene mucha razon^ pero 
mas ten^o yo; créame amigo mió, ya estoy cansado de 
que me llamen tirano, que en todas partas quie?*o ser 
^y, Emperador y hasta demonio. Por otra parte, mi 
galud está muy deteriorada, el temperamento de este 
pais me lleva á la tumba; en fin, mi juventud fué sa- 
cfdficada al servicio de los españoles y mi edad media 
al de mi patria, creo que tengo un derecho de dispo- 
ner de mi vejez. 

La expedición á intermedi<fó dt^i^*ddt 13 al 15, 
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fuerte de cuatro mil trescientos Jiombres escojidos. 
Arenales debe amenazar de frente á Jos, de la sierra, 

Í)ara que Rudesindo no sea atacado por todas las 
uerzas, que. ellos podian. reunir. La ,divisÍ9n de 'Lan- 
za,, fuerte de novecientos hombres armados, debe coo- 
perar á este movimiento general; es imposible tener 
ún inal suceso. 

Creo que esta será la última.que le escriba; Adiós 
mi querido, amigó, de particular conocerá U. la amis- 
tad de su — José de San Martin 

A su llegada al Callao habia recibido San Mar» 
tin una contestación negativa de Laserna, alegando 
su f^lta de autorización para reconocer la indepen- 
dencia, y oponiendo á las razones fundadas en la pre- 
ponderancia de la América independiente el estado 
próspero, que según él presentaba en el Perú la cau- 
sa del Rey. No esperando ya una solución pacífica, 
hubo el Protector de lamentar la fatalidad que pro- 
longaba la desolación déla guerra en la siguiente 
réplica: 

JExcmo. Señor Teniente genm^al Don José de 
La Serna. 

Excmo. Sr. La felicidad del Perú, íntimamente 
ligada á su independencia y libertad, es todo el objeto 
de mis cuidados y desvelos. Siempre miraré cop dolor, 
que una guerra desoladora sea el medio de necesidad 
que se presenta para conseguirla; y cuando el torren- 
te de la opinión, las luces del siglo, la preponderan- 
cia conocida de América, y aun los votos de la mis- 
ma España no permiten dudar, que ha triunfado y^ 
1a causa de los^ pueblos, parecía justo cesase contra 
el Perú todo acto de opresión y hostilidad, dirijido á 
privarlos por mas tiempo del goce de sus imprescrip- 
tibles derechos, y de la tranquila y absoluta posesión 
del territorio, que le dio el autor de la naturaleza» 
La paz y la amistad hubieran borrado la memoria de 
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las injurias pasadas/ y producido' bienes incalculables 
de mutua utilidad, en lugar dé los males, que por mas 
de tres siglos solo han sufrido lus americanos. Yo- 
creia, que era llegado el momento de una feliz conci- 
liación, y, que la voz imperiosa de la humanidad y de 
la Patria me ordenaban promoverla sin la menor de- 
mora. Obedeci gustoso, dirijiendo á V. E. las propo- 
siciones, que no ha tenido por conveniente admitir. Ya 
es otro mi designio, cierto de que no me serán en ma- 
nera alguna imputables los desastres, que se experi- 
menten. Como gefe de los valientes únicamente an- 
helo se cubran de nuevos laureles, en la segura con'- 
fianza de que el triunfo necesariamente ha de seguir 
á los que con menoscabo de su gloria particular han 
propendido á evitar los horrores de la guerra .... 

Aunque el éxito de la guerra no -fuera dudoso, 
tuvo San Martin el buen sentido de reconocer, que 
no le estaba reservada su gloriosa terminación, y que, 
si nadie podia disputarlo el alto honor de haber f uu- 
dedo la independencia del Perú, no convenia al esta- 
do, que el fundara, ni á su propia reputación conten- 
der con Bolívar, sobre cual de los dos seria el victo- 
rioso libertador. El de Colombia, que ocujtajba mal 
su sed de gloria y de poder, puso de manifiesto su po- 
co escrxipulo en realizar sus ambiciosas miras, violen- 
tando la anexión de ^Guayaquil en los últimos dias 
de julio. Habiéndoselo pedido algunos ciudadanos, 
y dirigídose á la municipalidad otra petición seme- 
jante,, plantó en el muelle la bandera de Colombia, y 
la junta electoral hubo de votar por unanimidad, co- 
mo él exijió. 

Con tanta abnegación, como juicio escribió San 
Martin al Libertador: 

Exmo. Sr, Zdbentador de Cohmhia Simón Bolivar, 
— Lima 29- de Agosto de 1822. 

Querido generí^li.Dije á ü. en mi última de 23 
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dd eorriente, qnie habiendo reasumido el mando su* 
premo de esta República, con el fin de separar de él 
al ^élM é iooiepéo Torretagle, las atenciones, que ma 
is<>d^ban en aquel momento, no me permitían escribir 
á U. con la extensión, que deseaba: ahora al verificar- 
lo, no solo lo haré con la franqueza de mi carácter, 
sino con la que exijen los grandes intereses de Amé* 
rica. 

Los resultados de nuestra entrevista no han sido 
los que me prometía para la pronta terminación de la 
guerra; desgraciadamente yo estoy firmemente con* 
vencido, ó que U. no ha creido sincero mi ofrecimien- 
to de servir bajo sus órdenes con las fuerzas de mi 
mando, ó que mi persona le es embarazosa. Las razo- 
nes, que U. me expuso de que su delicadeza no le per- 
mitiria jamas el mandarme, y aun en el caso de que 
esta dificultad pudiese ser vencida, estaba U. seguro 
que el Congreso de Colombia no consentiria su sepa- 
ración de la República, permítame U. General, le di- 
ga, no me han parecido bien plausibles: la primera se 
refuta por sí misma, y la segimda estoy muy persua- 
dido, que la menor insinuación de U. al Congreso 
sería acojida con unánime aprobación, con tanto mas 
motivo, cuanto se trata con la cooperación de U. y la 
del ejército de su mando, de finalizar en la presente 
campaña la lucha, en que nos hallamos empeñados; y 
el alto honor, que tanto U. como la República, que 
preside, reportarían en su terminación. 

No se haga U. ilusión General; las noticias, qxm 
U. tiene de las fuerzas realistas, son equivocadas, eUas 
montan en el alto y bajo Perú á mas de 19,000 vete- 
ranos, las que se pueden reunir en el término de dos 
meses. El ejército patríota, diezmado por las enfer- 
medades, no podrá poner en linea á lo mas 8,500 hom* 
bres, y de estos una gran -parte reclutas: la división 
del general Santa dwa (cuyas bajas s^uu me escri- 
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be este Greneral, ño han sido reemplazadas á pesar de 
sus reclamaciones) en su dilatada marcha por tierra^ 
debe experimentar una pérdida considerable, y nada 
podría emprender en la presente campaña: la fuerza de 
1, 400 colombianos, que U. envia, será necesaria para 
mantener la guarnición del Callao y el orden en Li- 
ma; por consiguiente sin el apoyo del ejército de su 
mando la expedición, que sé prepara para intermedios^ 
no podrá conseguir las grandes ventajas, que debian 
esperarse, sino se llama la atención del enemigo por 
esta parte con fuerzas imponentes, y por eonsiguien- 
te la lucha continúala por un tiempo indefinido; digo 
indefinido, porque estoy íntimamente convencido, que 
sean cuales fueren las vicisitudes de la presente guer- 
ra, la independencia de la América es irrevocable; 
pero también lo estoy, de que su prolongación causa- 
rá la ruin a -de sus pueblos, y es un deber sagrado pa- 
ra los hombres, á quienes están confiados sus destinos, 
evitar la continuación de tamaños males. En fin, Ge- 
neral, mi partido está irrevocablemente tomado; para 
el 20 del mes entrante he convocado el primer Con- 
greso del Perú, y al siguiente dfia de su instalación 
me embarcaré para Chile, convencido de que mi 
presencia es el solo obstáculo, que le impide á U. ve- 
nir al Perú con el ejército de su mando: para mi hu- 
biera sido el colmo de la felicidad terminar la guerra 
de la ind ependencia bajo las órdenes de un General', 
á quien la América del Sud debe su libertad: el des- 
tino lo dispone de otro modo, y es preciso confor- 
marse. 

lío dudando, que después de mi salida del Perú, el 
gobierno, que se establezca, reclamará la activa coope- 
ración de Cplombia, y >que U. no podrá negarse á tan 
justa petición, antes de partir remitiré á U. una nota 
de todos > los gef es, cuya conducta militar y privada 
puede ser á . U . de utilidad su conocimiento. 
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El general Arenales quedará encargado del 
mando de las fuerzas argentinas; su honradez, coraje 
y conocimientos, estoy seguro, lo liarán acreedor á 
que U. le dispense todar consideración. 

Nada diré á U. sobre la reunión de Guayaquil 
á la República de Colombia: permítame U. General, 
le diga, que creo, no era á nosotros á quien pertenecía 
decidir este importante asunto: concluida la guerra, 
los gobiernos respectivos lo hubieran transauo, sin 
los inconvenientes, que en el dia pueden resultar á los 
intereses de los nuevos Estados de Sud- América. 

He hablado á U. con franqueza, General, pero 
los sentimientos, que exprimé esta carta, quedarán se- 
pultados en el mas profundo silencio; si se traslucie- 
re, los enemigos de nuestra libertad- podrían prevar- 
lerse para perjudicarla, y los intrigantes y ambicio- 
sos, para soplar la discordia. 

Con el Comandante Delgado, dador de esta, re- 
mito á ü, una escopeta, un par de pistolas, y el caba- 
llo de paso, que ofrecí á U. en Guayaquil: admita U. 
General, esta memoria del primero de sus admirado- 
res; con estos sentimientos, y con los de desearle úni- 
camente sea U. quien tenga la gloria de terminar 
la guerra de la independencia de la America del 
Sud, se repite su afectísimo servidor. — José de San 
Martin, 

Marchando acordes el gobierno y la opinión, se 
allanaron los obstáculos, que habían impedido la reu- 
nión del congreso en el memorable. 28 de Julio. Las 
elecciones de diputados estaban hechas, habiéndose 
reunido en Lima á principios de Julio los naturales 
de Huancavelica, Huamanga, Cuzco y Arequipa, de- 
partamentos ocupados por los realistas, para elegir 
suplentes, que- reemplazaran á sus legítimos represen- 
tantes; á principios de Setiembre hicieron lo mismo 
por igual causa los púnenos residentes en la capital. 
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La comisión calificadora declaró á su tiempo* que las 
actas estaban en regla, y asi pudo fijarse el dia para 
la instalación de la asamblea nacional y determinar- 
se el ceremonial y las pompas de tan fausto aconte- 
cimiento. 

San Martin honró los últimos dias del protecto- 
rado con la iilauguracion solemne de la biblioteca na- 
cional y de la escuela central de enseñanza mutua. 
La primera tuvo lugar el 17 de Setiembre con lucida 
concurrencia y brillantes discursos: se reconocia en 
la ilustración del pueblo mstyor poder, que en los 
ejércitos, para sostener la independencia. Dps dias 
después se abria la escuela con la esperanza de que, 
puesta bajo la dirección del acreditado inglés Don 
Diego Thompson, difundiría con la nueva generación 
las fecundas semillas del progreso nacional. 

El 18 de Setiembre se decretó, que una vez ins- 
talada la representación nacional reasumiría la pleni- 
tud del podier, emanando de ella todas las órdenes y 
y el nombramiento ó confirmación de todas las auto- 
ridades. En una bellísima nota oficial, que debia co- 
municarse á Bolívar, decia á este respeto el Protec- 
tor, si mis servicios por la causa de Améríca merecen 
considei ación al Congreso, yo los represento hoy, solo 
con el objeto de que no haya un solo sufragante, que 
opine por mi continuación al frente del gobierno. 
Por lo demás la voz del poder soberano de la nación 
será siemp're oida con respecto por San Martin como 
ciudadano del Perú, y obedecida y hecha obedecer 
por el mismo," como el prímer soldado de la libertad. 

El memorable 20 de Setiembre de 1822 reunidos 
51 diputados en el salón de la universidad y una vez 
verificadóá'Sus poderes, fueron al palacio de gobierno, 
y de álli iBlí compaflia del gefe supremo, ministros y 
detnás autoridades se encaminaron á la catedral. Ce- 
lebrada la Tiiisá del Espíritu Saüto, y oido un discur- 
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SO del Dean, se procedió al juramento con la conve- 
niente solemnidad. El ministro de estado dijo á los 
diputados: ¿juráis conservar la santa religión católi- 
ca apostólica romana j como propia del estado^ mante- 
ner en su integridad^ el Perú; no omitir medio para 
libertarlo de sus opresores; desemperíar fiel y legOMnetir 
te los poderes^ que os han confijodo los pueblos^ y llenar 
los altos Unes para que habéis sido cowvocadosf Ellos 
respondieron, si juramos^ y pasaron de dos en dos á 
tocar el libro de los santos evangelios. 

El Protector terminó el acto, diciendo: si cum- 
pliereis lo que habéis jwado^ Dios os premie^ y sino 
él y la patria os lo demanden. Prestado el juramento 
y cantado el Te Deum, marchó entre las salvas de ar- 
tillería á instalar el congreso en el salón de la univer- 
sidad. Despojándose la banda bicolor, de pie y en 
medio de un silencio profundo exclamó. "Al depo- 
ner la insignia, que caracteriza al gefe supremo del 
estado, no hago sino cumplir con mis deberes y con, 
los votos de mi corazón. Si algo tienen que agrade 
cerme los peruanos, es el ejercicio del supremo poder, 
que el imperío de las circunstancias me hizo obtener. 
Hoy que felizmente lo dimito, yo pido al Ser Supre- 
mo, que conceda á este congreso el acierto, luces y ti- 
no, que necesita para hacer la felicidad de sus repre- 
sentados. Peruanos, desde este momento queda ins- 
talado el congi'eso soberano, y el pueblo reasume el 
poder supremo en todas sus partes." Concluido el 
discurso, dejó sobre la mesa seis pliegos cerrados, y 
retirándose del salón, se dirigió al pueblo de la Mag- 
dalena para preparar su inmediata salida del Perú. 

Apenas instalada la representación nacional, vo* 
tó como interprete de la gratitud peruana, á Saa 
Martin, una acción de gracias, el nombramiento de ge- 
neralísimo, el título de , fundador. do la Iibei*tad^ el 
uso de la banda bicolor, y los demás honores de gefe 
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supremo, la continuación del sueldo anterior, una 
pensión vitalicia, la erección de una estatua y la co- 
locación de su busti) en la biblioteca nacional. Una 
comisión de la asamblea fué á la Magdalena para co- 
municarle en términos lisonjeros . las resoluciones 
adoptadas en obsequio suyo, y él respondió con acen- 
to de sinceridad: 

"Al terminar mi vida pública, después de haber 
consignado en el seno del augusto Congreso del Pe- 
rú, el mando supremo del Estado, uada ha lisonjeado 
tanto mi corazón como el escuchar la expresión so- 
lemne de la confianza de vuestra soberanía con el nom- 
bramiento de Generalísimo de las tropas de mar y 
tierra de la nación, que acabo de recibir por medio 
de una diputación del cuerpo soberano. Yo he teni- 
do ya la honra de significarla mi profunda gratitud 
al anunciármelo, y desde luego tuve la satisfacción de 
aceptar solo el titttlo^ porque él marcaba la aproba- 
ción de vuestra soberanía á los cortos servicios, que 
he prestado á este país. Pero resuelto á no traicionar 
mis propios sentimientos y los grandes intereses de 
la nación, permítame Vuesitra Soberanía le manifieste, 
que una penosa y dilatada experiencia me induce á 
presentir, que la distinguida clase, á que Vuestra So- 
beranía se ha dignado elevarme, lejos de ser útil á 
la nación, si la ejerciese, frustaria sus justos desig- 
nios, alarmando el zelo de los que anhelan por una 
positiva libertad, dividiría la opinión de los pueblos, 
y disminuiría la confianza, que solo puede inspirar 
Vuestra Soberanía con la absoluta independencia de 
sus decisiones. Mi presencia Señor, en el Perú, con 
las relaciones del poder, que he dejado, y con las de 
la fuerza, es inconsistente con la moral del cuerpo so- 
berano y con mi opinión propia, porque ning^^ 
prescíndenda personal por ¿ii parte, alejaría los tiras . 
de la maledicencia y de la calumnia. He cumplido 
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Señor, la promesa sagrada que hice al Perú: he visto 
reunidos á sus representantes: la fuerza enemiga ya 
no.amenaza la independencia de unos pueblos, que 
quieren ser libres, y que tienen medios para serlo: un 
ejército numeroso, bajo la dirección de gefes aguerri- 
dos, está dispuesto á marchar dentro de pocos dias á 
terminar para siempre la gueiTa. Nada me resta, sino 
tributar á Vuestra Soberanía los votos de mi mas 
sincero agradecimiento, y la firme protesta, de que 
si algún dia se viere atacada la libertad de los pe] ua- 
nos, disputaré la gloria de acompañarlos, para defen- 
derla como un ciudadano.— ^/b^^ de San Martina 

En la misma noche del 22 se embarcó de incóg- 
nito aquel hombre singular, mas grande por su mo- 
deración, que pudiera haberlo sido por la heroica 
defensa de su poder, y como última expresión de sus 
sentimientos dejó una carta para el general en gefe 
y una proclama á la nación. En la carta decia: Mi 
querido Rudesindo, voy á embarcarme, U. queda pa- 
ra concluir la gran obra. ¡Cuánto suavizí^rá U. el res- 
to de mis dias, y el de las generaciones, si U. la fina- 
liza, (como espero) con felicidad. Tenga U. la bon- 
dad de decir á nuestros compañeros de armas, cual es 
mi reconocimiento á lo que les debo; por ellos tengo 
una existencia con honor, en fin á ellos debo mi buen 
nombre. A Dios, mi querido amigo, si su situación 
le permite escribirme, hágalo! — Su José de San 
MartiTi. * ' 

La proclama concebida en mas sublime tono dice: 
^'Presenció la declaración de la independencia de los 
estados de Chile y el Perú: existe en mi poder el es- 
tandarte, que trajo Pizarro para esclavizar al imperio 
de los Incas, y he dejado de ser hombre público: he 
aquí recompesados con usura diez años de revolución 
j guerra. Mis promesas para con los pueblos, én que 
hecho la guerra^ están cumplidas; hftcer su indepen- 
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dencia y dejar á su voluntad la elección de sus go- 
biernos. La presencia de un militar afortunado, por 
mas desprendimiento, qile tenga, es temible á los Es- 
tados, que de nuevo se constituyen: por otra parte, ya 
estoy aburrido de oir decir, que quiero liacerm.e sobe- 
rano. Sin embargo, siempre estaré pronto á hacer 
el último sacrificio por la libertad del pais, pero en 
clase de simple particular y no mas. En cuanto á mi 
conducta pública, mis compatriotas (como en lo ge- 
neral de las cosas) dividirán sus opiniones, los hijos 
de estos darán el verdadero fallo. 

^^¡¡ Peruanos: os dejo establecida la Representa- 
ción nacional; si depositáis en ella una entera con- 
fianza, cantad el triunfo, sino, la anarquía os va á de- 
vorar. Que el acierto presida á vuestros destinos, y 
que estos os colmen de felicidad y paz."^ — José de 
San Mártiri. 

Al retirarse del Perú dejaba San Martin orga- 
nizada la administración pública, decretadas las 
reformas de mayor trascendencia social, creada la 
marina nacional, que ya contaíba con 8 buques de 
guerra, 126 cañones y 643 hombres de tripulación, 
el ejército, en el pió de mas de 10,000 plazas en 
buen estado de disciplina y equipo, las milicias 
pasando de 21,000 hombres, los primeros auxilios de 
Colombia ya en Lima desde el 6 de setiembre, la in- 
dependencia sólidamente fundada y la libertad basa- 
da en la representación nacional. Si no fué un Fede- 
rico II, un Washington, ni un Bolívar; le dan un lu- 
gar eminente entre los héroes los inapreciables be- 
• neficios de la independencia, que consolidó en Bue- 
nos Ayres, hizo triunfar en Chile y fundó en el Perú; 
la grandeza creciente de tres repúblicas rodeará sü 
nombre de una gloria inmortal; su esplendente fama 
se acrecentará con el recuerdo de su iiioderacion y de 
'su recto juicio, prendas harto raras en los hombres 
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de sue altas aspiraciones, y que por cierto valen para 
la ventura de las naciones mas que las hazañas de ma- 
yor nombradia. El tiempo, que borra L.s impresiones 
de los partidos, que calma todas las impaciencias y 
que explica los inevitables desaciertos, hará que no se 
culpe al padre de la patria por predilecciones monár- 
quicas muy naturales en su situación personal, por no 
haber derrocado completamente en dos años la domi- 
nación colonial, que contaba cerca de tres siglos, y por 
que nq todas sus providencias fueron dignas de su 
constante y abnegado celo por la regeneración del Pe- 
rú. El pueblo con el feliz instinto, que se anticipa á 
la previsión de los sabios, á poco de haber Hegado la 
expedición libertadora, unió en admirable consorcio 
los nombres de Santa Rosa y de Sari Martin; si la pa- 
trona de Lima es el objeto del culto religioso, el hé- 
roe de Buenos Ayres será para los peruanos agrade- 
cidos objeto de la mas profunda consideración polí- 
tica, y del mayor entusiasmo. 

Desde que se retiró San Martin del Perú, no vol- 
vió á figurar en la vida pública: de Santiago de Chile, 
en que desde luego buscó un tranquilo retiro, fué 
ahuyentado por el odio bárbaro de algunos chilenos 
y por las rencorosas acusaciones de Cochrane; la per- 
secución de los enemigos políticos lo ahuyentó igual- 
mente de Mendoza, que fué su segundo asilo; en fe- 
brero de 1823, resuelto su -viage á Europa, escribía al 
desterrado Ohiggins: * Vamos, amigo, donde, nos acor- 
demos, que existen todavia hombres." Aunque fué bien 
recibido en InglateiTa, que celebraba con entusiasmo 
á los hombres de la independencia; la falta de re- 
cursos le obligó á establecerse en Bruselas para aten- 
der de cerca á la educación de su única hija en una mo- 
desta pensión. El Protector del Perú vivía en un cuar- 
to alquilado y comia en mesa de huespedes; en 1828 
se embarcó para Buenos Aires por asuntos de familia 
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^ pero viendo, que ara inmiüíentie una terrible guerra dh 
mi, na pasó de Montevideo,^ soliioitado allí pcxr todo», 
los pairtidos, apresiaró su Tegresp Ad^hiaropa. Oomo dioe 
Vieuña Mackena en su brillante biografía: ^Repetía 
dé coü^nuo, aquel hombre emidentemente sa^iazy un 
proverbio, que para él debia ser mas- que una maxi-"' 
ma moral; porque era la definición filosófica de su vi- 
es^ ^^Ser^sw qi(£ d^e8 ser^^ (decia á caída flaomento 
en el seno de la iütiinidad), ymm no seras ^hoék}^ 
El habla sido lo que debia ser: un libertadora Aho* 
ra ya no era nada^ y no quería ser mas que nada. San 
Martin, como Washington, fué uja gran filósofo po- 
lítico. 

Por otra parte, su alma se hallaba profundamente 
consternada por el cuadro de disolución, que comenza- 
ba á ofrecer la América en el primer ensayo de su orga- 
nización. Sucre asesinado á balazos. Bolivar, asesinado 
por la melancolía. Lámar, expulsado del Perú por Ga- 
marra, para morir como Bolivar. Chile rifando sus 
destinos en los campos de Lircay. Las dos riberas del 
Plata anegadas en sangre. ¡Qué espectáculo para el 
hombre, que habia roto el dique á las primeras pasio- 
nes de la desbordada revolución! 

Para San Martin la América era en consecuen- 
cia solo una inmensa playa cubierta de naufrajios. El 
faro de la revolución estaba apagado. La Europa era 
siquiera un puerto después de la borrasca .... 

Los últimos anos de San Martin, ya en las cerca- 
nias de Paris, ya en Boulógne sur le mer, se deslizaron 
en apacible retiro, con los hábitos de una sencillez anti- 
gua: vestia con menos lujo, que un capitán espartano; 
era extraordinariamente sobrio; daba largos paseoá, en 
las ciudades á pie y en el campo á caballo; usaba mucho 
de la pipa; se entretenía en obras de carpinteria ó en 
iluminar gravados, y se entregó con pasión á la lectura. 
Su antigua dolencia de estomago, dos ataques de có- 
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lera:morbo, la cegu^ca inmiDBnte, la terrible impre- 
mm del Bacudimiento general de Eufopa en isls^y 
mas que todo la ve jez^ quebrantaron su robusta consti- 
tución, y, á la edad de setenta y dos anos murió casi 
súbitamente en su residencia marítima, en el seno de 
su afectuosa familia, compuesta de su digna bija^ Bal-; 
earcel su hijo político, y dos encantadoras nietas, el 
18 de agosto de 1850, visperadel aniversario de su sa- 
lida de Valpai*aiso para el Perú, con la expedición li- 
bertadora. 



1 • ■ f 



LIBRO 11. 



EL CONGRESO CONSTITUYENTE 1822-1824. 



CAPITULO L 



LA JUNTA GUBERNATIVA 1822-1823. 



Las ideas democráticas se habían sobrepuesto. por 
la fuerza de las cosas al prestigio de San Martin y á 
la habilidad de Monteagudo, quienes en vano habían 
liecho grandes esfuerzos por el establecimiento de una 
monarquía. Instalada la representación nacional el 20 
de setiembre, pudo consagrar el triunfo de la demo- 
cracia, sin obstáculo y con asentimiento común, por los 
dos decretos siguientes. 

El Sóbei'ano Congreso Constituyente del Perú. 

Deseando llegue á noticia de todo el pueblo pe- 
ruano haberse reunido ] or medio de sus representan- 
tes, y entrado en la plenitua de su soberanía, ha veni- 
do en decretar y decreta lo siguiente: 

1.° Que se halla solemnemente instalado el Sobera- 
no Congreso constituyente del Perú. 

.2.^ Que la soberanía reside esencialmente en la na- 
ción; y su ejercicio en el Congreso, q,ue lé^tímamente 
la represéiita. '. ■ '- • j /, -.^^: .■.:}.;;• •• 
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Imprímase, publíquese y circúlese por quienes 
ooiTíjsponda. Dado eul^ SfJadel Congreso, en Lima á 
f O de Setiembre del ano del Séflor de 1822.-3.° de 
ía independencia del Perú. — Javier de Luna Pizarra^ 
presidente:— cTá^í? ASfe/icA^ Carrion, Diputado seóPeta- 
rio. — Francisco Javier Ma/riáteguiy Diputado secre- 
tario. 

El Soberano Congreso Constituyente del P&rü. 

Atendiendo á que por su instalación han cesado 
en su ejercicio todas las autoridades civiles, militares 
y eclesiásticas, que dependen del Estado desde el mo- 
mento, en que quedó instalado este cuerpo representa- 
tivo de la nación; y que es indispensablemente necesa- 
rio el uso de sus funciones respectivas; ha venido en 
decretar, y decreta lo siguiente: 

1-.° El Congreso Soberano habilita por ahora á to- 
dals las autoridades civiles, militares y eclesiásticas, que 
dependen del Estado en todo el territorio. 

2.*^ Se exceptúa del artículo anterior la administra- 
ción del supremo poder ejecutivo, de que aun no se ha 
desprendido el Congreso Soberano. 

3.*" Igualmente se excluye el Consejo de Estado, so- 
bre el cual recaerá posterior resolución 

Renacia el entusiasmo y se esperaba generalmen- 
te, que á la inauguración de las instituciones liberales 
seguiría de cerca el triunfo de la independencia. Sin 
embargóla situación era tan difícil, como nueva, y la 
naciente república tenia que atravesar un, caminq azar 
roso, debiendo sobreponerse en su débil infancia, á las 
muchas y poderosas resistencias, que Jlasta hoy no de- 
jan de dificultar ^wb naturales adelantos. , 

El espíritu publico, aletargado por muchos sig- 
\^ y violentamente compriníiáo bajo el protectoríido, 
contaba apenas ¿ós meses de libre expansiio^; faltaban 



ka. hábitos de gobienu>prpp%laadx>ctriiía8 libérale» 
se presentaban con la ejs^ageracion cara^terntica ásH 
que acaba de romper el yugo 'de la tirani%. con el fer^ 
ver de la inexperta jujrentiid y eon ia f é ciega del re^ 
volucíonario, que aun no ha sufrido la desilusioa de 
los sistemas, ni lá apostasia de los hombres. , 

La constitución republicana no iba ár darse á uu 
pueblo en plena y pacífiqa posesión de su soberanea. 
Los realistas ocupaban todaviaía mayor parte del país, 
que teniau sojuzgado por inveterados hábitos^ y Amol- 
daban al arraigado coloniage con una administración 
sagaz; y de sus posiciones amenazaban á las provincias 
independientes con ejércitos superiores así en el nú- 
mero, como en la disciplina, dirigidos por gef es activos^ 
valientes, peritos y fieles á su causa. Las fuerzas de la 
patria se componian de cuerpqs heterogéneos, mal uni- 
dos entre sí y sin ningún caudillo á la altura de su po- 
sición. La división auxiliar de Colombia, aumentada 
con el batallón Numancia bajo el nombre de Voltige- 
ros, contaba ya 2275 plazas; pero su gefe Paz del 
Castillo pretendia, que los batallones colombianos 
marcharan siempre ujiidos, sin someterse á planes ex- 
traños, é imponía otras condiciones, que de cooperado- 
res los convertían en f ortisima remora para toda cam- 
paña bien concertada; los restos del ejercito libertador, 
si bien se presentab/m mas sumisos y con la mejor vo- 
luntad, no dejaban de causar embarazos por la desmo- 
ralización inevitable después de tan larga permanea- 
cia en la capital, y por las rivalidades .que se habían 
despertado entre argentinos y chilenos. Lps peruanos^ 
amnque ya habían hecho sus pruebas en la gloriosa 
oampana de Q.uito, permanecian sii^ haber desplegado 
r SI solos la bandera nacional^ y no reconocían ge* 
nacionales, bástante acreditados par^t alcanzar sin 
auxjüarea el pronto triunfo de la independeíaüpia*' Lqs 
gwirrilleroe^ qjuebi^i.dingídoa y an^siliados^ ..habri^ 
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prestado una cooperációli inapreciable, á causa del 
aesamparo y dé la falta de disciplina, en que se halla- 
ban, iban degenerando en montoneras, orige» fecundo 
de excesos y descrédito; sobre todo cuando admitían 
en sus filas á bandidos infamados, 6 se sometían á cau- 
dillos crueles, como el franciscano Fray Bruno Terre- 
ros, quien unia en alto grado las prendas militares y 
los vicios del renombrado Aldao. 

Las dificultades de la situación se agravaban con 
ia penuria del tesoro, que, careciendo, de entradas y 
de crédito, impedia dar el impulso necesario á las 
operaciones de la guerra. Ademas la administración 
tenia á menudo, que preocuparse mucho de las gigan- 
tescas y cada dia mas patentes aspiraciones de Bolí- 
var, pronto á poner su incontrastable genio al servi- 
cio de la independencia, pero amenazando aplastar 
con su colosal poder el frágil edificio de la libertad 
naciente. Inspiraban también algún recelo las mal 
ocultas intrigas de ambiciosos vulgares, que se agi- 
taban para asaltar el j rinier puesto. Tampoco dejaban 
de inquietar mucho numerosos pretendientes, dispu- 
tándose los empleos de la aun no constituida patria; 
varios extranjeros, queriendo sacar de ella todas las 
ventajas, sin participar de las cargas; y los muchos ciu- 
dadanos, que todo lo esperaban del estado, poniendo 
poco ó nada de su parte. 

El Congreso Constituyente, que con la plenitud 
de la soberania habia asumido toda la responsabilidad, 
habia de mostrarse tanto mas impotente, cuanto mas 
arrecieran las dificultades y se prolongara mas aquella 
situación extraordinaria. Quitábale mucha parte de 
BU poder el carácter de suplentes, que por necesidad 
hubo de darse á los diputados de las provincias ocupa- 
das por los realistas; si fueii^bn nombrados en Lima sin 
Oposición alguna, coh beneplácito de sils comprovin- 
(»andd,.no por eso gozaban en los pueblos dte aquel in- 
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flujo, que hace eficaoed los votos de áus representantes. 
Faltaba sobre todo á la primera asamblea la práctica 
de los negocios públicos, condición indispensable pa- 
ra dar Á las gi'andes resoluciones el valor políticp y 
el sello de la oportunidad. Los representantes fueron: 

Por Arequipa. 



Don Nicolás Aranivar. 
,, Mariano Arce. 
„ Pedro Antonio Arguedas 
,, Bartolomé Bedoya. 
,, Javier Luna Pizarro. 



Dort Gregorio Luna Villanue- 
va. 
„ Santiago Ofelan. 
„ Francisco Pastor. 
„ Manuel Pérez Tudela. 



Por el de la Oosia. 
Don Toribio Dávalos. | Don Cayetano Bequena. 



Por el del Cuzco. 



Don Juan Ceballos. 
„ Felipe Ouellar. 
„ Manuel Ferreyros. 
9, Juan José Mufioz. 
„ Tiburcio Arce. 



Don Tiburcio de la^ Hermosa, 
¡y José María Piélago. 
„ José Larrea y Loredo. 
„ Manuel Salazar y Vicuña 
,y Manuel Salazar y Baqui- 
jano. 



Por el de Lima. 



Don Felipe Antonio Alvarado 

y y Manuel Arias. 

9, Tomás Forcada. 
. y y Francisco J. Mariategni. 



Don Julián Morales. 
,, Ignacio Ortiz Caballos. 
y y José Gregorio Paredes. 
^, Toribió Bodriguez. 



Por el de Piíno. 

Don Ignacio Antonio Aloazar 
y, Mariano Navia Bólafios. 



y y Estovan Katia Moscoso. 
\, Joaquín Paredes. 
,) Pedro Pedémonteé . i 
,, . P, Migue 



Don José Pezet. 
y, Baf ae! Bamirez de Ai^e* 

' llano. :^ 

y y Francisco Bodriguest 
,> Miguel Tafüi^; 



t, f 



II i:'.^".'! 
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Don yianicisco Agustín Argo 1 Don Tomás Méndez Laolaica. 
"^^ ,, José Mendoza. 



té. 
y y Alonso Cárdenas. 
^, I^ranoiseQ Herrera Orí' 

cain. 



,y José Rafael Miranda. 
,, José Bartolom§ Zarate. 



Por el de HuancavelicaJ^ 

;. . • 

Don Toribio Alarco, | Don Eduardo. Carrasco. 

. D. Manuel AntoQÍo. Gplmenares. 

Pür él de Huaylas, 
Don Manuel Echegoyen. ^on José Joaquín Olmedo. 
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José de Lámar. 



Francisco Salazar. 



D. Hipólito TJnánue. 
Por el de, Tamia. 



Don Mariano Carranza., 
„ Ratf^él García Mancelio. 



\) 



• »,. I 



D. Miguel Otero. 

■ • . , 

Por el de, Trujülb. 



Don José Iriarte. 
,, José Lago y Lemus. 



Don Juan Antoni<> Andueza. I 
„ Manuel J. Arrunafcegui. 
„ José Correa Alcántara. 
„ Alejandro Crespo.- 
„ Tomas Di^uez;., . . 
„ ; Franbisqo F. de Eaa-édes. • 

^^ 'lili. I * . ' 



Don Justo Figuerola. 
y, Martin Ostolaza. 
,y Mariano Quezada. 
„ Antonio Kodriguez. 
,, Jp^é Sánchez uarrion. 
„ Pedro José Soto. . 



■ . ¿ » ■ . . . ■-.... 

Eh' viKrdad ' aquellos pripíieros • diputados repre- 
sentaban la inteligencia, el patriotismo y el honor de 
la nueva república cqü extraordinario lucimiento. 
Habia entre ellos eclesiásticos, militares, magistrados, 
médicQS, abogados, icwdWdainOs' d'e;'!^das pDsieioniBs, é?¿- 
ybs anteceden tes. /eran loables j m^^, Í)ieiipor látcien- 
cia, .bien: perlas vir£«ides ^parecían di^s dí(^ tw ^u- 
gustas fuH'i^ioiiés. Seóx) alguiios de'4e*elito,^p0rai6. ha- 
ber nacido en el Peilij^itSíaíti fiferif W momentos orí- 
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ticos las suceptibilidades del amor patrio; otros fla- 
qnéaban por el lado de la prudencia ó de la energía, 
y en los mas en vez del juicio sereno dominaba el 
sentimiento, sujeto á peligrosos extravíos. En general 
el congreso adolecía del achaque de creerse con la ple- 
nitud de la soberanía,, achaque, que doctrinas acredi- 
tadas hablan hecho casi inevitable; y por horror á la 
dictadura estaba dispuesto á no dejar al poder ejecu- 
tivo sino la sombra de la autoridad. 

Envanecidos con el título de soberanos, que na- 
die les disputaba, y apoyados en la respetable opinión 
de su Presidente Luna PizaiTo, nó vacilaron los re- 
presentantes en coi^servar el mando supremo, y nom- 
braron una comisión de tres diputados, que con el 
nombre de junta gubernativa debia ejercer las fun- 
ciones del poder ejecutivo, como un simple adminis- 
'trador, al tenor del decreto siguiente. 

JiJl Soberano Congreso Constituyente del Perú 

Considerando cuanto conviene al sólido estable- 
cimiento de la independencia y libertad del Perú, el 
que se conserven reunidos los poderes legislativo y 
ejecutivo hasta la sanción de la Constitución, para cu- 
yo fin se ha congregado, ha venido en decretar y de- 
creta lo siguiente: 

1.° El Congreso Constituyente del Perú conser- 
va provisoriamente el poder ejecutivo, hasta la pro- 
mulgación de la Constitución, para cuyo fin se ha reu- 
nido, ó antes, si alguna circunstancia lo exijiere á jui- 
cio del Congreso. 

2.** Administrará el poder Ejecutivo una cornil 
sion de tres individuos del ^eno del Congreso, eleji- 
dos á pluralidad absoluta de sufrajios. 

3.° Efeta comisión se turnará entre los individuos 
del Congreso 
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4.° Los elejidos quedaran separados del Con^i-e- 
so, luego que presten el juramento respectivo, pudien- 
do volver á su seno, absuelta que sea su comisión y 
la correspondiente residencia. 

5..° Esta comisión consultará al Congreso en los 
negocios diplomáticos, y cualesquiera otros arduos. 

6.° El primer nombramiento, que constitucional- 
mente se hiciere para administrar el poder ejecutivo, 
no podrá recaer en ninguna de las personas de la 
comisión. 

V.*" Se denominará esta comisión Junta Guher- 
nativa del Perü. 

8.*^ Su tratamiento será el de Excelencia. 

9.° Se sancionará por el Congreso el reglamento, 
que fije los límites del poder, que le confia. 

Imprímase, publíquese y circúlese por quienes 
corresponde. — Dado en la sala del Congreso en Lima 
á las once de la noche del 21 de Setiembre de 1822. 

Luna Pizarro, nacido en Arequipa el 3 de di- 
ciembre de 1780, sehabia atraído por su capacidad la 
protección del Obispo Chavez, el bienheclior de los 
arequipeños; después de haber sido profesor del se- 
minario y de haber obtenido el curato de Torata por 
oposición, marchó á la península entre los familiares 
del prelado, y fué nombrado allí capellán del Conse- 
jo de Indias y medio racionero de Lima; aquí se le 
nombró Rector del de San Pernaíido, y aunque siguió 
en buenas relaciones con el gobierno colonial, mere- 
ció cada día mas la confianza del partido republica- 
no. Sus costumbres severas le atraían el respeto de 
la sociedad entera; sus desinteresados servicios le ga- 
naban amigos, y su superioridad intelectual le hacia 
objeto de admiración. Por su personal no llamaba 
favorablemente la atención; pero sus ojos, en que 
destellaba la luz del genio, su palabra eminentemen- 
te lógica y aiiimada, cierta dulzura de carácter, y la 
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suavidad del trato le daban muclia influencia, y por 
la sabiduría de sus consejos llegó á ser el arbitro de 
la política. No era tan amigo de ejercer el poder, co- 
mo de dominar á los gobernantes; este espíritu impe- 
rioso, el ser mas entendido en las intrigas de los parti- 
dos, que en los negocios públicos, y mas hombre de 
doctrina, que de acción, le habian inclinado á nom- 
brar una junta gubernativa, á la que pudiera imponer 
sus dictámenes con la autoridad de la representación 
nacional. 

No faltaban en el Congreso hombres previsores, 
como los secretarios, Sánchez Carrion y Mariategui, 
que á nombre de la historia y de la razón pidieron 
la inmediata división de los poderes legislativo y eje- 
cutivo; pero el argumento principal, en que la apo- 
yaban, eran los peligros propios de la dictadura con- 
fiada á una asamblea revolucionaria, peligros, que de- 
ducian de lo acaecido con la Convención nacional de 
Francia. El hábil Luna Pizarro desvaneció fácilmen- 
te estos temores, señalando las grandes diferencias de 
las^ asambleas francesa y peruana. 

"No nos aterre el horroroso ejemplo de la Fran- 
cia: si desapareció la libertad, si la Comisión de salud 
púl)lica Ucv^ó la segur del exterminio sobre las mas 
ilustres cabezas, fué porque la Convención, que se in- 
vistió del poder ejecutivo, lo delegó en aquel tribunal 
de sangre, constituyéndolo diferente y superior á si 
misma. En vano bajaba la sombra de Danton y Des- 
moulins para vivificar los corazones, que en tiempos 
mas feliées supieran dirigir: el mal era muy antiguo, 
muy poderosas sus causas. La Asamblea Constitu- 
yente en 30 meses de duración agitó todas las pasio- 
nes mas turbulentas. La legislativa formada ejx el lu- 
multo de las Asambleas populares, sitiada de clubs 
de Jacobinos. 



mal podía ser la fuente de la libertad. En^ 

medio de la volubilidad del carácter francés, del 
odio de los partidos, de la diferencia j encono de las 
sectas, del empeño y recursos para esclavizar á la 
Francia, de todas las naciones coligadas, era preciso^ 
que el bajel del estado fracasase. ¿Que hay pues de 
común entre esta situación de la Francia y la presen- 
té del Perú? Aquí las luces recien nacen, mientras 
Paris era un foco de rayos luminosos, que causó un 
incendio: las costumbres, el carácter del pacífico pe- 
ruano, todo marcha en sentido contrario del que se- 
guían los Franceses: todo indica, que es vano el temor 
de los que, estremeciéndose con la memoria de Robes- 
pierre, reprueban una medida, que sanciona la razón, 
que exije la necesidad y las actuales .críticas circuns- 
tancias, en que nos hallamos." 

Ciertamente no había peligro, de que en el apa- 
cible suelo de Lima se levantara una asamblea terro- 
rista y- mucho menos ejerciéndosela dictadura por el 
congreso constituyente; pero, cuando todo aconsejaba 
robustecer el poder, fué un error de suma trascen- 
dencia crear aquella junta gubernativa, que por su 
personal y por su organización era impotente pa- 
ra salvar el estado en tan crítica situación. Los dipu- 
tados, que componían aquel fantasma de poder eje-, 
cutivo, eran el general Lámar, Don Felipe Antonio 
Alvarado y D. Manuel Salazar y Baquijano, Conde 
de Vista florida; todos tres eran ciudadanos honrado^ 
y estimables por sus prendas personales, pero inca- 
paces de dirigir con mano firme la nave de la repú- 
blica en la deshecha tempestad. El Conde de Vista 
florida solo había sido elegido en consideración al in- 
flujo, que le daban su nacimiento y riquezas, Alvara- 
do por ser hermano del general en gefe del ejército 
libertador, y Lámar por sus buenos antecedentes y 
por su amistad con Luna Pizarro. Virtuoso,* amable,. 
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de inteligencia clara, de brillante carrera i^ilitar, po- 
áia el general ocupar con gloria los primero^ puestos 
del ejército; pero debia ser desgraciado, puesto á la 
cabeza de la administración. Tan débil en el gabine- 
te como esforza lo en el campo de batalla, carecia de 
la energia, que es la primera condición del gobierno 
en tiempo de revolución; faltábale también la prácti- 
ca dé los negocios públicos, y como nacido en Cuen- 
ca, ciudad perteneciente á Colombia, no contaba en ^ 
el Perú con el prestigio de la nacionalidad, que tam- 
poco acompañaba á Alvarado, natural de Salta. 

Los vacios, que en la junta gubernativa dejaban 
las dotes personales del triunvirato, se aumentaban ' 
con su defectuosa organización. La junta quedaba 
sujeta á un reglamento, que le quitaba la espontan- 
eidad de acción; en los negocios arduos tenia que con- 
sultar al congreso, y para que no pudiera hacerse ilu- 
sión sobre la extensión de sus atribuciones, al mismo 
tiempo de recomendarle una actividad política, incom- 
patible con su posición precaria, con su limitadísimo 
poder y con sus tres cabezas independientes entre si, 
le decia Luna Pizarro: 

"Que hayíi secreto en vuestras deliberaciones, 
' unidad en los planes, actividad en las medidas, ener- 
gia en la ejecución, y sobre todo, que no sufran en- 
torpecimiento los benéficos'y saludables decretos del 
Congreso; las leyes, que dicte, se ejecuten con la rapi- 
dez del rayo, y se allanen los obstáculos, que puedan 
oponerse á la felicidad de nuestros constituyentes. 
Eecordad en fin, que sois diputados y que debéis, 
preparar el terreno, en que ha de plantarse el árbol 
de la libertad, y responder al Congreso del ejercicio y 
del poder, que os confia.'^ 

Los embarazos de la hacienda pusieron luego en 
claro tó poca fuerza del gobiernjo, que no podria menos 
dé sucumbir al primer revés militar. ííombmda la 
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junta gubernativa el 21 de setiembre, ni aun para 
asistir á los enfermos, del hospital tenia fondos dis- 
ponibles. Unanue, que habia cambiado el ministerio * 
por un asiento en la asamblea, propuso en la sesión 
del 27, que se impusiera una contribución al co- 
mercio, principalmente al inglés, como que babia sa- 
cado gran provecho de las calamidades públicas. El 
congrego decretó, que sin distinguir nacionalidades 
se exigieran cuatro cientos mil pesos (400,000) á los 
comerciantes de Lima. Los nacionales pidieron, que 
se rebajara la suma, á ciento cincuenta mil y solo en 
calidad de empréstito. Los ingleses, sobre quienes se 
hacia recaer la mayor parte, protestaron contra la con- 
tribución, alegando, que su calidad de extranjeros 
los eximia de semejantes cargas. Se les replicó; que 
expresamente se hablan sujetado á ellas, aceptando 
el decreto protectoral, que les abrió las puertas, y 
matriculándose en el tribunal del consulado; la dis- 
cusión fue llevada por ellos á la prensa; como sus ra- 
zones no hicieran fuerza, pidieron los pasaportes, y 
- estos les fueron ofrecidos, con la condición de que 
dejaran pagados sus otros impuestos, y garantizando- 
Íes la nación los demás bienes. Sabida esta resolución, 
se colocó el capitán Prescot, comandante del buque 
inglés Atiroray á la entrada del Callao, en aptitud 
de bloquear el puerto. El congreso volvió sobre sus 
pasos, sacrificando sus teorías de derecho á las consi- 
deraciones de ec(momía y de política. Los ingleses se 
allanaron á prestar setenta y tres mil cuatrocientos 
pesos sin interés, pagaderos á los seis meses, en li- 
branzas contra la aduana. 

Los apuros del estado dieron ocasión á una hon- 
rosa muestra de la generocidad peruana. Al ver los 
diputados la angustiosa situación del tesoro, hicieron 
en los aras de la patria donativos muy superiores á 
la escasa fortuna con que la mayoria de ellos conta* 
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L ba: algunos dieron hasta las hebillas de oro de sus 
zapatos y otras prendas, que llevaban sobre si. Las 
erogaciones se elevaron pronto á mas de ochenta mil 
pesos, y tan patriótico ejemplo tuvo imitadores, coti- 
zándose los empleados, varios particulares y hasta las 
señoras del lejano pueblo de Lambayeque. Un des- 
conocido, que después se supo era el Dr. D. José Ar- 
mas, entregó ciento catorce onzas de oro, único bien 
de su libre disposición. 

Los recursos suministrados con tan bello despren 
dimiento, y algunas otras entradas permitieron, que 
del 1 al 17 de octubre se diese á la vela la expedición 
á intermedios, cuyos aprestos habian sido hechos por 
San Martin: constaba de 3008 hombres de todas ar- 
mas, según el respetable historiador Mendiburu, qiie 
servia en el estado mayor jeneral, y llevaba 20 cañones 
de montaña, 2,000 fusiles de repuesto, 2,560 tiros de 
cañón, 510 de metralla, 370,000 cartuchos con bala, y 
todos los útiles necesarios para el servicio de un ejer- 
cito. El conocido patriotismo y el valor caracteristico 
de los moqueguanos prometian una activa cooperación 
á las fuerzas expedicionarias; mas no por eso dejaba la 
empresa de ser en extremo aventurada, necesitándose 
el concurso de operaciones por el distante valle de 
Jauja, para que no cayese sobre los patriotas del sur 
todo el peso de los realistas. Estando aquella división 
lejos de la capital, verdadera base de la campaña pa- 
triótica, solo podian precaverse ó conjurarse los gran- 
des riesgos por el genio y pericia del general en gefe; 
y desgraciadamente Alvarado, estimable como hom- 
bre privado y distinguido por sus hazañas milita- 
res, no tenia las dotes de un gran capitán. Por otr^ 
parte la expedición á Jauja se iba prostergando, á cau- 
sa de la mala voluntad de Paz del Castill<c>; sordo á to- 
das las observaciones, se habia resistido^^Siutes á mar- 
char, ya alegando la desnudez de sus cuerpps, ya exi-^ 
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giendo, que se cnbrierah las bajas no con los colom- 
bianos enrolados en las filas de Santa Cruz, sino con 
reclutas del Perú: luego pretendió ponerse á las órde- 
nes de un general peruano, sabiendo, que el gefe de la 
división del centro era el hábil y moderado Arenales, 
nacido en España y perteneciente al ejercito de Bue- 
nos Aires. 

Las duras exigencias de Paz del . Castillo y la 
amenazadora política de Bolivar hicieron conocer la 
necesidad de crear un ejército nacional. La junta gu- 
bernativa activó la formación de la milicia cívica: en 
eá congreso se trató de levantar una fuerza peruana de 
linea capaz por si sola de imponer á la España; el di- 

Sutado Tudela exclamó con mas patjiotisíno, que pru- 
éhcia "¿hasta cuando existirá el JPerú bajo la tutela 
de esas tropas auxiliares? Hasta cuando carezerá de 
una fuerza propia para aleja ral enemigo y sostener 
su decoro y dignidad? Lamina ó jirosperidad de un 
Estado pende tan solo de la buena ó mala administra- 
ción en este ramo del primer interés. ¿Por que no se han 
de formar cuerpos peruanos con jefes peruanos? Sin 
esta medida nuestra suerte es y será precaria. Estare- 
mos expuestos á seguir la suerte desgi^aciada de todo 
pueblo, qne, desoyendo la imperiosa voz de la naturale- 
za y de la sociedad, y despreciando las terribles leccio- 
nes de los siglos, que nos han precedido, no corre con 
intrepidez hacia las armas para sostener su indepen- 
dencia y libertad." 

"líinguna de las naciones libres puede tener ze- 
los de que se militarize el Perú; pues nó tratamos de 
invadir su territorio, sino de alejar del nuestro al ene- 
migo común. Cada estado h^ hecho y debe hacer lo 
mismo, só pena de sucumbir en la actual gueiTa. He- 
mos jurado sostener la independencia del Perú y va- 
mos á llenar este sagrado deber. Multitud de oficiales 
desatendidos esperan con ahinco esta soberana resolu- 



CONSTITÜYElíTE. 121 

I 

cion para sacrificarse por su patria. Toda la juventud 
peruana se llenará de entusiasmo, no sólo marcial sino 
heroico. Temblaran los tiranos, y el Perú será libre é 
independiente." 

Abundando la mayoría de los representantes en 
las mismas ideas, se decretó el 5 de noviembre, que las 
vacantes del ejercito y marina se llenarían con oficia- 
les peruanos, y que cuando e&to no pudiera ser, se die- 
ra iíuenta al congreso. Los oficiales de las tropas au» 
xiliares se alarmaron creyendo, que era ese un freno 
para su colocación y ascensos. La Junta Gubernativa 
se presentó en la sesión secreta celebrada en la noche 
del 6 para l^acer su renuncia en atención á las crítica» 
circunstancias del estado y por algunos pocos resenti- 
mientosj que de su parte tenia hacia el congreso. Pa- 
m sosegarlo todo fué necesario modificar la ley, resot 
viendo, que las vacantes del ejercito y marína se He*» 
narian con oficiales peruanos sin perjuicio de los ascen- 
sos de escala y premio á los que pervian ó después fue- 
ran admitidos en las banderas del Estado. 

El dia 4 se hal^ia acordado, que todas las vacantes 
civil^ y eclasiásticas se proveyeran en peruanos con 
toda preferencia; pero el congreso pensaba conci- 
liar el fomento del espiritu publico con la satisfacción, 
de los aliados y auxiliares. Acordó por lo tanto ac- 
cionas de gracias 4 Lord Cochrane, á Colombia, al ejer- 
cito libertador y al de Santa Cruz, á la república y al 
supremo Director de Chile; concedió honores de ciu- 
dad á Lainbayeque, Huamachuco y Huaráz; y fueron 
objeto de su reconocimiento los ind/repidos guerrilleros 
y ¿asta los salvages de la montaña, que habian ofrecir 
do á algunas autoridades de Jauja favorecer la caui^ 
de la patria. Una amplia anmistia- debía reconciliar 
con ella álos espíritus eirtraviados por írreflexcíon' ^6 
poco hostiles; los desterrados por el protectora,do po- 
dían regresar inmediatamente i^l^seno de sus familiad. 
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fli eran peruanos, y á la conclusión de la campaña li- 
bertadora, si habían nacido en España. El peniano 
Cos, Obispo de Huamanga, expatnado como realista, 
podia volver á su diócesis, trayendo el sosiego y el 
pasto espiritual á sus afligidos feligreses. Solo se hizo 
una escepcion odiosa en la ley que abría á los deste- 
rrados las puertas del Perú, y fué contra el temible y 
detestado Monteagudo. Recelando, que pudiera venii* 
apoyado en el permiso general, se dio contra él un de- 
<reto de proscripción, declarándole fuera de la protec- 
ción de la ley en el momento de pisar el territorio de 
la república, y responsables con sus personas y bienes 
á las autoridades, que le permitieran entrar y perma- 
Hecer libremente en sus distritos. 

El estado de guerra hizo, que se estableciera un tri- 
hi/nal de seguridad para juzgar los delitos contra el or- 
den político; y la plaga de malhechores, que infestaban 
las cercanias y calles de la capital, fué causa de que 
también se creara un juzgado escepcional con el nom- 
bre de Comisión de la acordada para proceder contra 
ellos sumaria y ejemplarmente. Las partidas de campo 
llevaban consigo un sacerdote, áfin de que los salteado- 
res aprendidos fueran ejecutados en el acto, previos los 
auxilios de la religión. También se decretó: que des- 
pués de las ocho de la noche nadie pudiera salir á ca- 
oallo. Los robos y homicidios eran diarios; y aunque 
«e fuera en carabana de veinte personas al Callao, se 
corria riesgo de ser asaltado; entre los bandidos se vie- 
ron algunos frailes con pistola en mano. 

Al mismo tiempo, que se dictaban medidas tan 
severas para reprimir el crimen, se protegían del modo 
posible los establecimientos de educación, que debian 
prevenirlo. La escuela central dirigida ijor Thompson 
laé objeto de especial solicitud; el Convictorio de San 
Carlos, llamado entonces de San Martin y que era el 
foco de la cultiira superior^ recibió una asignación 
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mensual en el tesoro, y para premiar á los alumnos 
mas aprovechados se acordó la concesión de grados 
académicos; la que también se hizo extensiva al cole- 
gio de la independencia, antes colegio de San Fernan- 
do. No se olvidaba el alivio de la miseria, fuente de 
muchos extravios; los establecimientos de beneficen- 
cia eran favorecidos, j aun se tuvo cuidado de nom- 
brar un mayordomo para el hospital de la caridad. 
La disposición inveterada á i ecurrir siempre ala 
autoridad superior, y la absorción, que habia hecho 
el congreso de las funciones ejecutivas, le obligaron 
con frecuencia á ocuparse de asuntos, cuya pequeña 
importancia les hacia poco dignos de llamar deteni- 
damente su alta atención: entendió en querellas de 
frailes contra sus prelados; examinó la validez de las 
elecciones de Provinciales hechas en Santo Domingo 
y San x\gustin; fijó los gastos de escritorio al -audi- 
tor de guerra; dispensó á un bachiller de jurispru- 
dencia algunos meses de práctica; discutió con de- 
tención y calor, si ios diputados podian ser jueces 
arbitros, y gastó muchas sesiones en resolver, si lo^ 
esclavos ocupados en obras públicas serian ó no 
restituidos á sus am^s. Es verdad, (]ne el congreso se 
daba tiempo para todo, procediendo en las comisio- 
nes y en las discusiones de la cámara con extraordi- 
naria actividad. Cuando Luna Pizarro estuvo de Pre- 
sidente, se le veia pasear por el claustro para estimu- 
lar el trabajo de los representantes, que ocupaban los 
salones; por lo que, exasperado Arce, dijo con desen- 
fado: ¿piensa qne somos colegiales de San Fernando?. 
< La asiduidad de los representantes les permitió 
llevar de frente junto con multitud de pequeños asun- 
tos otros de suma trascendencia: procuraban el fo- 
^ mentó de la instrucción, beneficencia y agricultura^ 
en favor de la que se acordó un premió al mejor cul- 
tivador del lino; atendían á las api^emiantes exigen- 
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eias de la hacienda y de la 'guerra formaban su re 
glamento interior, después de haber modificado el 
de la junta general, y no descuidaban las cuestiones 
relativas á la organización del gobierno, á las que su. 
carácter de constituyentes les aconsejaba prestar la 
mayor atención. Para allanar cualquier obstáculo 
exterior, hubieron de retirarse á los plenipotenciarios 
enviados á Europa las facultades, que los autorizaban 
á pedir un principe europeo. Pero en este importante 
negocio no se procedió con la general rapidez, ya por 
que la retirada del Protector inspiraba poco recelo de 
que fueran acogidas en las cortes extrangeras las ges- 
tiones monárquicas, ya por que se necesitó algún tiem- 
po para descif i*ar las instrucciones secretas, dadas por 
el consejo de Estado. 

Como gran parte del territorio estaba todavía 
doininada por las fuerzas del Virey y no eia justo, ni 
conveniente considerar á los diputados suplentes bas- 
tantes autorizados para aprobar la constitución defi- 
nitiva del Perú; se dejó por entonces la formación 
del código político á un congreso general, en que es- 
tuvieran plenamente i'epresentadas todas las provin- 
cias. Entre tanto se discutieron y aprobaron las si- 
guientes bases <3onstitucionale8, que solo suscitaron 
acalorados debates en el artículo de religión, habien- 
do contado la tolerancia de cultos, defensores entre 
los eclesiásticos mas distinguidos del congrelb, 

— ^La soberanía reside en la nación libre, é inde- 
pendiente, la que no puede ser patrimonio de ningu- 
na persona, ni familia. 

—Las provincias del Perú forman una repúbli- 
ca, regida por el sistema popular representativo. 

— Hay tres poderes legislativo, ejecutivo y judi- 
cial^ y un senado conservador. ' 

— ^El poder legislativo se ejerce por una sola 
cámara^ y los diputados elegidos por los pueblos se- 
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gun su población serán inviolables é irresponsables 
por sus opiniones. 

El poder ejecutivo no puede ser vitalicio, ni me- 
nos hereditario, ni irresponsable. 

— También es responsable el poder judicial, y 
en las causas criminales el juicio de beclio pertenece- 
rá al jurado. 

— La religión del Estado es la católica, con ex- 
clusión del ejercicio público de cualquiera otra. 

— Se garantizan la instrucción pública, la liber- 
tad personal, y ía de imprenta, la propiedad, la igual- 
dad ante la ley, la libre petición, la inviolabilidad del 
domicilio, el secreto de Ir.s cortes, la deuda pública y 
la protección á los establecimientos de beneficencia. 

— Se prohiben las penas infamantes, la confisca- 
ción de bienes, el comercio de esclavos, los empleos 
y privilegios hereditarios. 

Después de haber jurado las precedentes bases 
con gran solemnidad el 19 de Diciembre de 1822, que 
se dató también 3"^ ano de 'la independencia y l'^ de la 
república, se dirigió el congreso constituyente á to- 
dos los pueblos de la república peruana en estos 
términos. 

"Al presentar las bases de la Constitución, que 
va á fijar para siempre la suerte del Perú, el Congre- 
so ha querido anticipar á los pueblos el gozo de ver 
en perspectiva su futuro destino, y de empezar á co- 
ger el delicioso y precozmente sazonado f i;uto de su 
independencia." 

"Grande y peligroso es él tránsito de la esclavi- 
tud á la libertaa; y el pueblo Peruano puede ^lorifir- 
86 de haber salvado un escollo, que ha precipitado á 
todos los pueblos de la tierra, de los males del des* 
potismo, á los horrores de la anarquía. El suelo del 
Perú, semejante á su apacible cielo, no ha sido, ni se- 
rá jamás agitado pbr tempestades eivile».^ 
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"Estas bases se han publicado y: jurado con en- 
tusiasmo verdaderamente republicano. El Todopode- 
roso oyó con agrado nuestro juramento, y sonrió á 
nuestros votos. Mientras en Lima se celebraba con 
transporte una fiesta cívica, él quiso que los intrépi- 
dos defensores de la Patria pusiesen su pié victorio- 
so en las playas, que terminan la sierra, infestada aún. 
por los enemigos de la libertad." 

^'Gloria á Dios, y gracias inmortales á Dios, que 
proteje nuestra causa! Y honor eterno á nuestros her- 
manos, que en medio de los peligroá y gran<ies priva- 
ciones, llevando fuerza en su brazo, valor en el alma, 
y en el corazón amor de la patria y odio á Jos tiranos, 
llevan consigo todos los elementos de la victoria." 

. "Pueblos del Perú. Las bases, que os presen- 
tamos, son los principios eternos déla justicia natural 
y civil. Sobre ellas se levantará un edificio magestuo- 
so, que resista á las sediciones populares, al torrente 
desbordado' de las pasiones y á los embates del poder: 
sobre ellas se formará una Constitución, que proteja la 
libertad, la seguridad, la propiedad y Ja igualdad ci- 
vil; una Constitución en fin acomodada á la suavidad 
de nuestro clima, á la dulzura de nuestras costumbres, 
y que nos recuerde esa humanidad genial de la legis- 
lación de los Incas, nuestros mayores " 

"Pasai'on los siglos de barbarie, en que era un 
crimen amar y buscar la luz, y en qije la verdad ge- 
mía cautiva en el seno de los buenos patriotas. La 
política, desembarazada ya de sus nubes, hará consis- 
tir la felicidad pública en el libre goce de los dere- 
chos de ios pueblos y de los hombres, y ensanchando 
los canales de la ilustración, de la población y del 
comercio, nos presentará como una nación coronada 
de la soberanía popular, grande y poderosa, amiga de 
todas las naciones, asilo de todos los desgraciados del 
mundo y patria de todos los que quieran ser libres* 
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La Religión santa y pura, como el resplandor, que cii*- 
cunda á la Divinidad, no será ya profanada con el in- 
fame ministerio de la tirania. La naturaleza y la filo- 
sofía unirán sus voces para aplaudir á esta feliz trans- 
formación." 

"Ved aqui, ¡ó pueblos del Perú! la Coiistitu- 
eion, que os prepara el Congreso peruano. Ved aquí 
el lazo fraternal, con que desea uniros estrechamente, 
y el pacto solemne, con que os convida para que for- 
méis un Estado próspero, incontrastable, y cuya du- 
ración estará vinculada en la gloria de nuestras armas, 
en el vuelo dé las artes, en la bondad de las leyes, 
en vuestros talentos y virtudes, y en la fuerza pode- 
rosa del espíritu público. — Sala del Congreso en Li- 
ma, á 19 de Diciembre de 1822 — 3.*^ de la Indepen- 
dencia. — 1.** de la República. — Jo%é Antonio AKhAue- 
za^ Presidente. — Gregorio Lungrj Diputado secretario. 
— José Sánchez Oarrion^ Diputado secretario." 

El brillante porvenir de la república, anunciado 
oon tanta seguridad en lenguaje tan hermoso, debia 
excitar el entusiasmó de cuantos patriotas tuvieran 
fe en las instituciones liberales; pero los mas confia- 
dos difícilmente podrían desechar todo temor, si con- 
sideraban los peligros, que rodeaban á la Junta guber- 
nativa, encargada de salvar la libertad y la indepen- 
dencia. Los realistas, no siendo inquietados en sus 
principales posiciones y estando ciertos de lo que par 
saba en Lima, podían caer con todo el peso de sus 
fuerzas sobre la expedición del sur. La escasez del 
erario, fuera de otros obstáculos, impedia operar rá- 
pidamente contra ellos por la parte del norte: el em- 
préstito forzoso, en que se había convertido la contri- 
Ducion de 400,000 pesos, se realizaba con demasiada 
lentitud; ni la autorización, que dio el Congreso al con- 
trato antes hecho con los comerciantes ni el proyee*^ 
to de nuevos empréstitos podían ofrecer éntrcüdas in- 
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mediatas; el descrédito del jmpel moneda, que era 
muy impopular, no permitía sacar provecho de la 
cantidad de 101,144 pesos, cuya emisión fue. auto- 
rizada 'por elevar el total en circulación á 500,000 
pesos; la moneda de cobre, con que se ordenó reco- 
gerlo, daba origen á nuevos quebrantos. Los sueldos 
civiles y militares estaban insolutos, y se debian in- 
entes sumas por suministros. Ademas *la deserción 
e los soldados era escandalosa, y la marinería, com- 
puesta de malos elementos, que ya bajo ,el protecto- 
rado habia dado repetidas muestras de insubordina- 
ción, tomaba una actitud amenazante. En la nocbe 
d^l 9 al 10 de diciembres se sublevaron las tripulacio- 
nes de la Limeña y del Belgrano, y se alzaron con los 
buques, dejando una carta insolente á las autoridar. 
des y amenazando entregarse al corso; el primero 
fae recobrado dias después, y el segundo, habiéndose . 
habilitado en Pisco, se dirigió á Chiloe y de alli á 
las Islas Filipinas. 

La opinión se iba extraviando lastimosamente: la 
carestia de las subsistencias, la escasez de comercio y 
el (descrédito del papel, junto con el azote de los mal- 
hechores traían exasperado al pueblo. Una nube de 
pretendientes, nulos ó con aspiraciones superiores á 
su mérito, asediaba el palacio, y miraba como un cri- 
men inaperdonable el no obtener la colocación solici- . 
tada. Echábase la culpa de los riesgos y del malestar 
general ala debilidad y apatia déla Junta gubernati- 
va, y los patriotas por interés, indignados con el ori- 
gen extranjero de Lámar y Alvarado pedian un gefe 
peruano. El descontento tomaba las proporciones de 
una mal encubierta conspiración, Riva Agüero, que 
porsus largos seiyicios se consideraba con derecho ex- 
clusivo para la primera magistratura, yera el idolo de 
la gente de color, fomentaba el descontento popular, 
y queria^aealarcmksintrigas y las yidencias la j«r^ 
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sidencia de la República: en su ciego deseo de mandar 
olvidaba la fragilidad de un edificio levantado sobre 
tales bases, y que su elevación solo serviría de pedes- 
tal al poderoso libertador de Colombia. Reconocido 
este como guerrero de incomparable prestigio, en ar- 
reciando el peligro, se le babia de encomendar la salva- 
ción de la independencia, aunque en sus manos ambi- 
ciosas hubiera de correr la libertad los mayores ries- 
gos. ' • . 

La ambición de Bolívar inspiraba en verdad se- 
rios recelos no solo á los liberales exaltados, que siem- 
pre le fueron hostiles, sino también á Sánchez Carríon, 
Olmedo, Upanue y otros diputados, que, sobrevinien- 
do circunstancias críticas, se declararon sus partidarios 
entusiastas. Era difícil no alarmarse, viendo el despo- 
tismo, con que habia procedido en la anexión de Gua- 
yaquil, las vivas reclamaciones tocante á las provincias 
de Jaén y Mainas, las instancias de su plenipotenciario 
Mosquera para que se le llamara al Perú, su voluntad 
de intervenir en toda la America del sur, abiertamen- 
te manifestada en la entrevista con San Martin, sus 
aprestos y ofertas, y sobre todo las órdenes, que de 
su parte decia tener Paz del Castillo para autorizar las 
mas extrañas pretensiones. Ya el congreso habia re- 
suelto en sesión secreta enviar up plenipotenciario á 
Colombia para ponerse en guardia contra la política 
invasoí a de su presidente. "Si damos entrada á la anar- 
quía, decia Luna Pizarro, Bolívar tendrá un pretexto 
para introducixse en el pais* guerrero feliz, él podrá 
conquistar nuestra independencia; pero en cambio as- 

£irará á hacerse despota y dominarnos como á esclavos, 
los sucesos confirmarán la exactitud de mi pronosti- 
co." 

Paz del Castillo pai^ecia venido expresamente á 
confirmar palabras tan fatídicas. No contento con ha- 
cer bajo los mas frivolos pretextos exposiciones hosti- 
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les al gobierno peruano, elevaba fuertes quejas á Bo- 
lívar, que este trasmitía á la Junta Gubernativa, cen- 
surando en términos vehementes la falta de socor 
i*os y de pagos á la división colombiana, sien lo asi, 
que en menos de tres meses se hallaba vestida y equi- 
pada, y habia recibido cerca de 200,000 pesos. Obli- 
gado á formular las bases sobre las que se avendría á 
prestar una cooperación activa, presentó las siguien- 
tes en calidad de condiciones inalterables: la división 
auxiliar recibiría los sueldos al principio de cada mes 
sin perjuicio.de las raciones, vestuario y equipo; los 
gefes y tropa tendrían los caballos y bagages de or- 
denanza; las plazas estarían siempre completas, reem- 
plazándose las bajas con colombianos y á falta de es- 
tos con soldados del Perú; al regresará Colombia íHa 
la división ÍQtegra de hombres, armas y equipo; se le 
proveería de municiones para campaña ó instrucción; 
marcharía siompre unida á las ordenes inmediatas de 
sus propios gefes, y al dejar al Perú se saldarían todos 
los gastos de trasporte desde su embarque en Guaya- 
quil hasta su ingreso en aquel puerto. La Junta Gu- 
bernativa se limitó á desechar ó modificar una que 
otra condición demasiado onerosa, que habría hecho 
ineficaz el auxilio; y sin embargo Paz del Castillo ne- 
gándose átoda conciliación pidió pasaporte y traspor- 
tes. En medio de la penuria del tesoro fué necesario 
hacer costosísimos aprestos para desembarazarse de 
auxiliares tan incómodos; al encargado de convoyarlos 
se dieron ínstruciones precisas, para que no permitie- 
ra el desembarque en ninguno de los puertos del 
norte, recelándolo todo de la mala voluntad del gefe 
colombiano y de las facilidades, que para ir á tierra 
pudiera prestarle el corsario Belgrano. El 8 de enero 
de 1823, día en que salió del Callao la división de Co- 
lombia, dirigía la Junta Gubernativa una comunica- 
ción á Bolívar, explicando las causas de un acontecí- 
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miento tan desagradable como dañoso. 

Los embarazos y gastos causados por los auxi- 
liares colombianos produjeron una paralización fatal 
en las operaciones del ejercito del centro. Arenales, 
viendo, que se perdia un tiempo irreparable, presen- 
tó su dimisión, j aun alegó, que necesitaba retirarse 
á Buenos Ayres para asistir á su' pobre familia, aban- 
donada hacia catorce años. El gobierno le ofreció me- 
dios mas decisivos de operar; y el congreso acordó, 
que se prestaran á su familia los debidos socorros á 
cuenta de los sueldos devengados, habiendo preferi- 
do él, ese pago á los obsequios ofrecidos por la Jun-" 
ta Gubernativa. 

Como recompensa de su mérito eminente, le fue 
concedida una medalla de oro, haciendo la misma 
concesión al general Alvarado. Al aceptarla con 
muestras de gratitud, insistió Arenales, en que se le 
diesen los medios de servir mejor. 

Aunque se habia prohibido formar representa- 
ciones colectivas para prevenir las deliberaciones de 
la asamblea, se elevó una firmada por los gefes del 
ejército, epi la que se manifestaban los peligros de la 
inacción y la urgencia de operar sobre Jauja. 

El general Arenales habia pedido antes, que su 
cuerpo, de poco mas de tres mil hombres, se elevase á 
cinco mil, reclutando desertores y ociosos, que él se 
encargaría de disciplinar, y que para no exasperai* á 
los pueblos de la sierra con t iolentas exacciones, se 
le entregasen cien mil pesos al salir á campaña. La 
Junta Gubernativa redobló sus esfuerzos, y pudo 
conseguir algunos fondos, ya pidiendo empréstitos for- 
zosos, ya haciendo una gran rebaja en la venta del 
tabaco; á los particulares permitió venderlo libremen- 
te, previo el pago de derechos de aduana, y se rema- 
taron á bajo precio las existencias propias del Estado. 
Asi pudo asegurar el gobierno el 31 de Enero de 1823; 
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^ue estaban prestos los trasportes para embarcar la 
mayor parte de la división, y que cuatro dias después 
se embarcarían cuarenta mil pesos y los útiles de maes- 
tranza. 

El congreso tenia y procuraba inspirar g]*an con- 
fianza en el éxito de la campaña: El entusiasmo de 
los expedicionarios del sur, y recientes hazañas de los 
patriotas en la provincia de lea permitían esperar 
triunfos próximos y decisivos. En las cercanías de 
Pisco, rodeado el maj^or Soulanges el 1 de noviembre 
en la hacienda de Caucato por fuerzas cuadruplas, 
se habia abierto paso con un ataque, que parecia un 
acto de desesperación, arrollando y tomando pri- 
sioneros á los que en las alturas de la Yesera le cer- 
raban el camino; ademas realzó su victoria con la ge- 
nerosidad, tratando bien á gef es valientes,, que habian 
caido en sus manos, dejando libres á soldados, que ño 
podia guardar sin molestas precauciones, y usando 
en el cange de los primeros un lenguaje caballeroso. 

Con esta caballerosidad contrastaba la barbarie 
de los realistas en las pampas de Junin, según el par- 
te de Otero. 

• 

Oarampoma^ Noviembre 10 de 1822. 
H. S. 

La división enemiga, que según tengo dicho á 
US. H., se internó al cerro, no pasó de la hacienda de 
Chincha: han llevado ganado mayor y menor muy po- 
co; caballos y muías como doscientas, siendo la mayor 
parte de los repasires del mineral, que son inútiles. 

La conducta, que ha observado Barandalla co- 
mandante de ella, ha sido opuesta á la genea^osicTad 
con que el mayor Soulanges trató á los rendidos de 
Caucato: aquel ha incendiado varias casas en Ninaca- 
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ca, Carhuamayo, y resto de Reyes, después de haber fu- 
süado en el ultimo al cura inte)* D,, Antonio Serna^ v 
sin mas mérito^ qiie ser patriota^ y lio haber querido 
descubrir, donde se hallaba oculta la magnífica custo- 
dia del pueblo; á este infeliz eclesiástico lo alcanzaron 
de su fuga en el cerro, lo hicieron andar por todas 
las correrías á pié, sufriendo el mas atroz trato hasta 
regresar; esta conducta y la qué han tenido con los 
oficiales de la partida de Orrantia; nos enseña á que 
olvidemos la generosidad americana, y usemos de lu 
reprocidad; la que protesto, previo el permiso del go- 
bierno, no perdonar con los españoles. 

En 30 de diciembre se cubrió de gloria en el 
valle de Ohunchanga el joven capitán Correa, quien, 
amenazado por fuerzas decuplas, acometió y deshizo 
con 50 hombres á la compañia, que le intimaba la 
rendición. 

El congreso decretó honores á los valientes de 
Caucato y de Chunchanga; y para recordar las glo- 
rias, que se prometía en el sur, ordenó, que se levan- 
tara un obelisco en la playa de Arica, donde había 
desembarcado felizmente el ejército libertador, y que 
en galardón de su patriotismo se elevaran á villa el 
pueblo de Arica y á ciudad la villa de Moquegua. 

El mismo día 19 de Enero de 1823, en que se de- 
cretaba la erección de un monumento glorioso, sufría 
el imprudente Alvarado un gran contraste, precursor 
de una derrota completa. Al llegar á Arica, liabia en- 
contrado el espíritu público de aquellas entusiastas 
provincias en la disposición mas favorable á las opera- 
ciones rápidas y decisivas. Se le enviaron muías para 
facilitar su pronta marcha; y el general Portocarrero, 
presidente nombrado para el departamento de Are- 
quipa, le presentó un plan basado sobre el conoci- 
miento de los lugares. Alvarado, que esperaba la lle- 
gad Si de caballos chilenos y un batallón muy retrasa 
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do en la navegación, perdió tres semanas en una inac- 
ción, que destruía la salud y disciplina de su tropa, 
le enajenaba, la voluntad de los habitantes por las 
demasías de la soldadesca, y daba á su enemigo, .jun- 
to con mayores alientos, el tiempo de reunir sus iú^v- 
zas. Valdes babia bajado de la Paz para cubrir los 
puntos mas importantes; Olañeta descendía también 
del alto Perú para operar sobre Tarapacá; y Can- 
terác se avanzaba á marchas rápidas desde el remo- 
to valle de Jauja, á fin de unirse á Valdes en el tea- 
tro mas favorable á las operaciones de los realis 
tas. Todavia presentó la fortuna á los patriotas dos 
oportunidades de escarmentar á los contrario^, que 
ellos perdieron por la debilidad é irreflexión de sus 
gefes: Valdes, que se habia apercibido de la poca peri- 
cia de Al varado, se propuso sorprender la fuerza, que 
suponia destacada en Tacna; saliendo en la tarde del 
31 de diciembre de su campamento de Sam^, distante 
"Unas diez leguas, perdió el camino, y solo llegó á la 
vista de aquella villa, al romper el día; alli se vio sor- 
prendido con la presencia del fuerte cuerpo, que man- 
daba el general Martínez, y temió un gran descalo- 
bro; pero reconociendo, que era débilmente persegui- 
do, se retiró en orden á Calaña, y después de algunas 
horas de descanso, regresó salvp á su posición, cuan- 
do debió ser destrozada toda su jente que era inferior 
en número y estaba abatida por la mai*cha forzada. 
El 14 de enero el coronel Ameller, que también se 
proponía sorprender á los patriotas en Locumba, se 
encontró casi á tiro de canon con toda la división de 
Alvara;do, y pudo escapar igualmente por la indolen- 
lencia é inhabilidad de sus perseguidores, que hablan 
emprendido una marcha irreflexiva hacia las alturas 
de Moquegua. Satisfecho Valdes con estos dos he- 
chos de armas, escribió á Canterac el 17 de enero: 
'^asta hoy todo ha sido á medida de mis deseos, y el 
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enemigo sin advertirlo marcha á su total destrucción.^ 
En efecto Alvarado, después de un lijero tiroteo 
en Moquegua, se dejó atraer á Jas desventajosas posi- 
ciones de Torata, donde los realistas se podian defen- 
der de altuía en altura, hasta haberse reforzado y 
colocado sus fuerzas en disposición de combatir con 
éxito favorable. El 19 se rompieron los fuegos desde 
las 9 de la mañana; Valdes se iba retirando y subien- 
do lentamente sin considerable pérdida; solo después 
del medio dia precipitó su retirada, creyendo, que los 
entusiasmados patriotas le habian tomado la reta- 
guardia, y se apresuró á ocupar las alturas, que eran 
la clave de su posición. Una vez dueño de ellas, no 
tardó en saber, que no tenia enemigos á la espalda, y 
que antes de la noche seria reforzado por Canterac. 
Alvarado le atacó con gran valor, pero con poco ar- 
te; su izquierda, que estaba separada del resto de la 
división por una quebrada intransitable, acometió 
con desordenado Ímpetu al coronel . Ameíler, y este, 
que mandaba las mejores fuerzas españolas, le ahu- 
yentó con una viva carga á la ba j oneta; los realistas 
dirigieron prontamente un ataque general sobre el 
resto de la linea; y hallaron una heroica resistencia 
en la derecha, donde combatia la legión peruana á 
las órdenes de su bravo comandante Don Pedro La 
Rosa; pero, no siendo sostenida por los demás cuer- 
pos, hubo también de ceder la legión ante una for- 
midable carga dirigida por el coronel Espartero, el 
futuro Pacificador y Regente de España. Alvarado 
dejó el campo, á las seis de la tarde, con pérdida de 
700 hombres, entre muertos y heridos; los realistas 
habian perdido 250, quedando Valdes y Espartero, 
gravemente heridos; prueba clara de lo disputado, 
que fue el triunfo, aun cuando se creia haber 'llegado 
el refuerzo de Canterac, quien se adelantó solo con 
sus ayudantes. 
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El impensado revés no hizo mas activo, ni pre vi- 
sar á Alvaradoj y habiendo permanecido dos días en 
Moquegua, dio tiempo á los realistas para que le ata- 
caran con todas sus fuerzas en la mañana del 21 de 
enero. Todavía no les era inferior ni en el número, 
ni en la bravura de la tropa; pero escaseaba de muni- 
' clones, sus gefes estaban desunidos, quebrantada la 
moral del soldado, y el mismo era incapaz de esos ras- 
gos de genio, que comunican á los derrotados el entu- 
siasmo precursor de la victoria. Habiendo tomado 
posición en los altos de la villa, apoyó su izquierda 
en las casas inmediatas y protejió su frente en parte 
con la ancha quebrada, que baja de la sierra, siendo á 
trechos profunda y escabrosa, y en parte con tres pie- 
zas de artillería, bien dispuestas para cubrir el fron- 
terizo camino de herradura. Sin embargo descuidó la 
larga, y árida cuchilla, que se eleva por su derecha y 
podia estimarse la llave de su posición. El entendido 
Canterac, y Valdes, que era práctico en los lugares, 
explotaron tan gravísimo descuido: Valdes cruzó la 
quebrada, como medio cuarto de legua mas abajo, to- 
mó la altura, y arrollando las guerrillas, que intenta- 
ban detenerle en su rápida marcha, atacó decididamen- 
te el flanco derecho de los patriotas. Al mismo tiem- 
po los cargaba Canterac con las demás fuerzas por el 
frente, y á ese doble, impetuoso y bien ordenado ata- 
que no pudieron resistir los mal dirigidos defensores 
de la independencia. Lucharon heroicamente, pero hu- 
bieron de dejar el campo cubierto de cadáveres, y en. 
' poder del enemigo casi todos los pertrechos y unos 
mil prisioneros. La legión peruana quedó en el pues- 
to del honor. Los granaderos de á caballo, que se re- 
tiraban en buen orden, volvieron caras contra los per- 
seguidores; mas no obstante su bizarría hubieron de 
rendirse los mas, después de verse rechazados y acu- 
chillados. 
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Al varado habia logrado reunir unos ochocientos 
dispersos en el puerto dé lío, y con ellos fué por mar 
[á Iquique á recoger un cuadro/ que alli habia dejado. 
Encontrando' embarciad ó ese destacamento, por que 
/el dia anterior (13 de febrero] había llegado el cuer- 
po de Olañeta, y creyendo, que este solo habría deja- 
do una pequeña fuerza, envió á tierra unos ochenta 
hombres para atacarla. Al entrar en el pueblo, fue- 
ron acometidos por las fuerzas décuplas de Olañeta, 
que se habia emboscado en el cementerio; y los que 
no cayeron muertos en tierra, corrieron al mar para 
salvai'se en los buques, que habían retirado sus lan- 
chas por temor de los fuegos. Con ellos se sepultaron 
en las olas los heroicos ióvenes La Rosa y Taramona^ 
amigos inseparables en\l salón, y en el teatro, en los 
toros y en el campo de batalla, donde siempre se hi- 
cieron señalar por su bravura. La república ha acor- 
dado á su constancia honores, que eii todo tiempo 
alentaran al heroísmo patriótico. 

Un trasporte, que conducía trescientos hombres 
de á caballo á las órdenes del valiente Lavalle, nsca- 
fragó en la costa desierta, doce leguas al sur de Pis- 
co y catorce al oeste de lea. Los náufragos vai^aron 
treinta y seis horas por el desolado arenal, sufriendo ' 
las indescriptibles torturas d^l calor, la sed y la f ati- ' 
ga. Ya habian muerto algunos, y agonizantes los da- 
mas, divisaron algunas palmeras y corrieron hacia 
ellas esperando encontrar agua; la hallaron en poca 
cantidad y tui'bia, y tomado un insuficiente rerrige- 
rio se echaron sobre la arena sin esperanza y casi 8Í|i 
¿cutido. Los horribles padecimientos habian cerrado 
el corazón á los afectos generosos, y el mismo Lavalle 
era desatendido por su asistente, que en Riobamba y 
Pichincha le habia mostrado una adhesión heroica. 
JJix rayo de esperanza lució antes los ojos moribun- 
Iqs do los náufragos, viendo llegar los caballos, que 
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en su socorro liabian salido de Pisco; aun entonces 
sufrieron angustias cruelísimas, temiendo no ser visto» 
por s}is favorecedores, que no tardaron en acercarse 
arrebatando á la muerte con la provisión de agua, vi- 
veres y caballería á cuantos habían podido resistir los . 
horrores del desierto. Sin embargo unos ciea cadá- 
veres quedaron esparcidos é insepultos entre las are- 
nas. 

Solo Miller, que á buen tiempo se habia separa- 
do de Alvarado para operar libremente por la pro- 
vincia deCamanácon una pequeña columna de la le- 
gión peruana, logró salir airoso, trayendo inquietas y 
recelosas las autoridades y las fuerzas superiores de 
los realistas con sus atrevido^ hábiles y activos movi- 
mientos^ que le hacian aparecer mucho mas fuerte. Pe- 
ro sus proezas eran estériles, y hubo de eimbarcarse en 
Chala, una vez sabido el desastre de Alvarado. 

La pérdida de la brillante división acabó con el 

Í)OCO crédito, que todavia podia conservar el gobierno; 
a opinión le hacia responsable de todos los desastres, 
j la fiebre revolucionaria se hizo contagiosa; el pueblo 
harto impresionable y demasiado impresionado creia, 
que la independencia estaba perdida, si . no se derriba- 
ba una junta en su concepto apática, ignorante y débil. 
En vano se tomaron activas providencias para calmar 
los ánimos; el congreso dio la autorización necesaria 
para hacerse de hombres y de recursos; la Junta Gru- 
bernativa adoptó contra las residentes españoles seve- 
i'as precauciones; ordenó un alistaniiento ¿eñeral des- 
de la edad de quince años; persiguió áiQS deserto- 
res; dispuso, que se alistase por sorteo la tetcia parte 
Se los esclavos; meó plata de las iglesias; instó á laa 

})rovincias por vivérfes y fondos: recoí^i^ armas, cabr- 
ios y otros útiles de guerra; y dirigió á lop pueblos 
una proclama patriótica. Esas medidas ó nó prod,uciaá 
efecto ó acrecentaban la impopularidad del gobierno, 
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siendo maliciosameBte comentadas por hábiles cons- 
piradores, quienes Jiallaban fuerte eco entre los dipu-. 
tados. ^^Cinco bandos irritantes en qn dia, se excla- 
maba por los revoltosos^ ochenta reclutas y algunos 
caballos son el solo remedio, que encuentra la junta 
para los males de la patiia." 

El ya excesivo desacato del ejercito llegó al últi- 
mo grado. Solicitado Arenales para encabezar la re- 
volución, hizo presentes al gobierno los riesgos de la 
situación y se retiró del Perú, Antes que aceptar un 
peso superior á mis luces, y unos medios tan humillan- 
tes de obtenerlo, dijo con honrosa previsión, hubier^ 
preferido la muerte. Nunca pudo tentar la ambición 
mi lealtad por el vano poder de un momento, rpan- 
chando asi sobre las ai'as de la patria catoice años de 
serviííios; pues no basta, que ella sea independiente, si 
no es libre también; lo que jamas se conseguirá, mien- 
tra? predomine la arbitrariedad militar." 

Menos escri;ipulosos, ' ó cediendo mas á las suges- 
tiones del miedo y de la ambición, resolvieron los cons- 
piradores dar un golpe decisivo. El 26 de febrero los 
;efes del ejercito con su nuevo caudillo el General 
?anta Cruz elevaron una petición al Congreso, pidien- 
do la inmediata división de poderes y el nombramien- 
to de Presidente de la república en favor del Coronel 
Riva Agüero en los siguientes términos: 

Señor:. 

Los Jefes del Ejército-Unido, y ásu nómbrelos 
que suscriben, dejarían de ser fieles á la patria, y po- 
co adictos ala soberanía de, ella, representada dignaf 
mente en el Soberano Congreso constituyente, sino 
patentizasen por medio de estíi representación el = es- 

Eíritu patriótico, (jue loS; anima asi en defensa de la li- 
ertad é independencia, como en apoyo de la Eepre- 
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sentacion Nacional. El ejército e8t4 dispuesto á sacrifi- 
carse enteramente por Ja gloriosa lucha, qne sostiene 
la America para sustraerse de la tiranía, y por consi- 
guiente no ha podido ser un mero espectador de la apa- 
tía 6 indiferencia, que advierte, en circunstancias las 
mas críticas, en que jamas se ha visto el Perú, desde 
que dio el sagrado grito de la libertad. Comprometi- 
da la suerte del pais, y el honor de sus anuas, creyó 
propio de su deber dirijir á la Supreíoa Junta Guber- 
nativa, una representación la que hoy tiene la honra 
de acompañar al Congreso, y de que lo considera ins- 
truido desde aquella fecha. 

No son en el dia unas simples conjeturas las que 
preveian los jefes del ejercito del centro, acerca de las 
suerte desdichada de la expedición del sur: su des- 
trucción está yá demostrada, como también los resul- 
tados calamitosos, que le son accesorios. Ha mas de 
un mes, que sucedió la desgracia, y el enemigo está en 
njarcha rápida contra la independencia peruana: esto- 
es, aproximándose á la capital. ¿Y qué medidas se haü 
tomado durante ese tiempo para impedir, que esta su- 
cumba? ^Pueden acaso ser suficientes la saca de algu- 
nos esclavos y caballos? No sefior? El soberano con- 
greso sabe muy bien, que sin la confianza pública na- 
da puede hacer para salvar al pais. Es notorio, (ju^e 
la^ Junta Gubernativa no ha merecido jamas la de los 
pueblos, ni la del ejercito, que gobierna; y que en los 
momentos críticos, no son los cuerpos colegiados los 
que pueden obrar con secreto, actividad y energía, 
aunque los que los componen, se hallen adornados de 
virtudes y conocimientos. El catractef de la Junta Gu- 
bernativa, como el de toda cuerpo de esta especie, e^ 
la lentitud é irresolueion^ y este vicio es inherefirte á 
todo cuerpo 6 tribunal" 

Füestra preéeAté síttfáefoñ requiei*é' uít jefe* m^ 
premü, que ordene y sea velozífaenté obedecido, fqm 
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reanimé tto solatñfente al patriotismo oprimido^ siu^ 
que dé al ejército todo el impulso, de que e» suscept}- 
"ble. Causa rubor decir, que el ejército carece de ^s pa- 
gos hace dos meses, y que sus cuerpos üo lian recibi- 
do para reemplazar sus muchas bajaS' sino ochenta 
hombres solamente. Seria una injusticia el presumir, 
qfste en la sabiduria del Soberaiio Congreso se pudie- 
sen desconocer estos errores y otros aun mayores, que 
desgraciadamente se palpan. Bien fácil es concebir, 
que los enemigos no duermen, que su actividad es co- 
nocida, y que mientras ellos trabajan para dominar- 
nos, por nuestra parte no se oponen sino teorias ó' 
consuelos frivolos, que «o sirven sino para encadenar- 
nos-, ^Será posible, que esperemos^ que éíOs den el gol- 
pe para intentar evitarladespues de recibido? ¡Ah! le- 
jos de nosotros esa nota de insensibilidad! 

Los jefes qne suscriben por el ejercito, se liallánf 
altamente penetrados dé respeto á la Representación 
Nacional, y descansan en sii=s luces; pero no i puedeit 
omitir este manifestación nacida de su* acendrado pa- 
triotismo, porque consideran, que solaauente en la se- 
paración del poder ejecutivo del ^eúo dei Soberano 
Oongi'eso consiste la salnd de la patria. Réflexionese 
acerca de esto, y mi^ntra& mayores sean los conoci- 
nrientos de la historia mi|ítar; mas* y mas eera^üi IbS' 
recelos, que atormenten á loé guerreros políticos. Fá- 
tríoti&mo^ el mus' exaltado, ejercito, organi^atóion^ de • 
milicias, separa<íion d« podei?es, uniformidad de acdon 
he aquí el único medi^ no ^élamettíe ^m reélm^a^** 
Ic^s- enemigos, sin^o pai*aex€érÉiiñarío»pron*aíri6ntfe etó 
todo el tero- El Sft. eoídttel D. José de la Riva-- AglW^ 
Tó' parece ser el itídScado^ para/ mei'^eeF la eleiíttiofi. de 
Vttest^a^ Sbfeeft-aníar stt {^atriotíftfító^ taín' e^no^sidoj ^ 
constanei», sus^tafetftos-y íddate'su» virtudes gávhJtííy 
z¿th' su tton!i%!ratiM^n«€^ d^l^ ^fó^ qm A^éé^tmam Sl^ 
tíá^a^pskrá siem|)i^ (mmfpátniÁBí ifi msm p«üttti^,^ y 
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asi. aseguraremos nuestra independencia á la sombra 
dé Vuestra Soberanía. El ejercito interpone á Vues- 
tra Soberanía los sacrificios, que ha hecho, y que siem- 
pre hará, porque Vuestra Soberanía oiga esta vez su 
opinión, persuadido de que no tiene otro objeto, que 
la libertad del Perú. Este es el voto de cada indivi- 
duo del ejercito, que antes desaparecerá su existencia, 
que capitular con el enemigo de la patria, ó ,continuar 
en una inacción culpable. 

Dios guarde al Soberano Congreso muchos años. 
— Cuartel general en Miraflo'res^ Febrero 26 de 1823. 
— 2.°— General del ejercito del Perú, Andi'és Santa 
<7/'í¿a-^ Coronel del número ly^Agastin GamaTra, — 
Coronel ie Cazadores del Perú, Ramón Herrera. — 
Coronel de Huzares, F, de ÜTandsen. — Coronel del 
número 2 del Perú, Félix OyarzOfbalj — Teniente coro-, 
nel del número 1, Jtiaii Bautista Flé^^puru. — An'gel 
Antonio Salvadores^ — Antonio Gutiérrez de la Fuen- 
te. — Ventura Alegre, — Comandante accidental, J, M. 
Plaza. — Teniente coronel, Salvador* Soyer. — Eugenio 
Garzón. — Fovrique Martinez. 

En este dia Luna Pizarro, Mariategui, Andueza 
y otros celosos defensores de las libertades públicas 
lograron con enérgicos discursos, que nada se decidie- 
se bajo la presión de las fuerzas; que se oyera al minis- 
tro, y que se recomendase á Santa Cruz el respeto á la 
representación nacional. El 27 tomó la revolución un 
carácter mas resuelto; el ejercito situándose en el Bal- 
CQUcillo. á media legua déla ciudad, renovó las instan- 
cias, y vino á ocupar las plazas en actitud amenazante, 
loS'gefes de la milicia le prestaban apoyo; el bullicio- 
so Tramaría jálente de Riv^a-Agüero, ^ue era el alma 
de la coiijuracion, agitaba á la irreflexiva muchedum- 
bre, tumultqsamfente reunida fjerca de la univ€grsida4. . 
tuna. Pizarro, sin dejarse iatimidar presentó, l^. pro- 
posición siguiente, que fué suscrita por Ferreiros, Arr 
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jote, Piélago, Mariategui, Muñoz, Iriarte, Rodriguen 
¡uesada, Figuerola^ Zarate, Audueza^ Mendoza, Are- 
llano, y Soto. 

TÑIo teniendo libertad bastante en las actuales 
circunstancias para deliberar en un negocio, de que 
pende la salvación del Pueblo Peruano; es ijai voto: 
' 1.° Que mientras la fuerza armada no sobresea de sus 
pretensiones, que necesariamente envuelven la coac- 
ción del Congreso, no s^ delibere en la materia, : 
2.° Que, serenada la actual tormenta, desde luego pro- 
ceda el Congreso, con conocimiento de causa y Ja de- 
tención debida, á variar el Gobierno, si lo tuviere por 
conveniente, y resuelva lo que estime mas oportuno 
^ piara la salud de la Patria: 3.° Que debiendo protes- 
tar contra toda violencia ó miedo ,grave, protesto de 
mi parte contra la que siento en el dia, declarando, 
qufe en consecuencia no puedo dar otro voto, que el 
^'presente. Lima, Febriero 27 de 1823. 

* Otros diputados protestaron también contra la 
coacción, y el Sr. Arce manifestó, que en ese estado 
•los representantes de la nación eráAn vano simula- 
ero; y, que si el poder militar podia por si feoio sal- 
var el Perú, hipiéralo enhorabuena, qne la necesidad 
y no un consentimiento coacto le daría su legitimi- 
dad. Mas^el Congreso, después de un vivo debate y 
de haber oido al ministro de gobierno, aprobó las si- 
guientes proposiciones de Unanue. 

"A fin de evitar las funestas consecuencias, que 
puedan resultar de la división y de la anarquía, que 
aonaga, pido: 

"I.*" Que el ejército sé retire inmediatamente á 
sus cuarteles. 

"2.° Que 'la Junta Gubernativa comisionada 
por el Congreso vuelva á su seno. 

"3.° Que quede encardado interinamente de la 
administración del Poder Ejecutivo el gef e de mayor 



144 



Eli COmBESO 



graduación, hasta que la Represeutacion Nacional de- 
Bl^ere definitivamente en la materia." 

Conforme á lo resuelto se hizo cargo del mando 
el marques de ToiTetagle, y en la noche, fué nombra- 
do Riva Agüero para administrar el poder ejecutivo 
con el título de Presidente de la República. El ejér- 
cito, mostrándose lleno de gratitud y respeto hacia el 
Congreso soberano, bendijo su decreto, como el medio 
laas seguro de salvación, por que reunia á su defensa 
la opinión y la fuerza. Lo que. en verdad reunia, era 
el efímero sufragio del vulgo, mas instable que la 
tempestad, y el apoyo de la fuerza material, siempre 
expuesta á destruir su proj)ia obra. Santa Cruz ^a- 
bia profanado todas las instituciones, exigiendo, con 
su previa alocución en el congreso, el nombramiento 
de Riva Agüero, después de naber hecho prender al 
honradp general Lámar, principal cabeza de la Junta 
Gubernativa. Aquella revolución militar no impidió, 
que Jos realistas devastaran á Lima antes de cuatro 
itieses; el Presidente encumbrado por ella cayó sin 

gloria para dar lugar á la anarquia, que hizo inevita- 
le la dictadura. 
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CAPITULO IL 

PKESIDBNCIA DE KIVA AGÜERO. 1823. 

No solo se había abierto el abismo de las revolu- 
ciones militares; en el Congreso existia un núcleo de 
peligrosa oposición, y la inminente bajada délos rea- 
listas á la capital no podia menos de pi:oducir en el 
ya sobreexcitado espíritu público una perturbación 
vivísima, favorable á nuevos trastornos. Pero por de 
pronto la administración de Riva Agüero presentaba 
brillantes principios y engañosas apariencias de est% 
bilidad. El primer Presidente del Perú era patriota, 
activo, de inteligencia despierta y de sanas intenciones: 
obrero infatigable déla independencia habia trabaja- 
do f)or ella desde 1 809, sin que quebrantasen su cons- 
tancia los peligros, ni las persecuciones; el 7 de setiem- 
bre de 1821 fué el genio del entusiasmo popular; el 
tiempo,, que le baí^ian dejado sus deberes de Presiden- 
te del departamento, lo ocupaba en formar planes de 
campaña, supliendo con el ingenio lo que le faltaba de 
práctica en el arte nailitar. El ejército, que le habia 
elevado á la primera magistratura, se confirmaba en su 
adhesión; viéndose recompensado con profusión de as- 
censos, y esperando nuevas glorias de laactividad con 
que se llevaban á cabo su reorganización y equipo; 
pronto se elevó á 3,000 hombres bien armados; y des- 
pués jde haber estado algunos dias bajo las órdenes del 
ao bi^ft quisto Martinjez, se puso á los del general 
Sán/ta Craz, ijue gozaba de mucho crédito; para acre- 
centarla fuerza, militar fue enviado á Trujillo el .te- 
niente coropel, Laf íiente, quien con la activa coopera- 
ción d^«{i. pfde^no el.mayoi I>on Ramón: Castilla lo- 
gró formaar el cuarto escuadrón de húsares^ los futü:^ 
Mfi v^iKíedores de J\í¿ííu. A la mejor educación de los. 
Ojl^iailes' ae dirigiar un d^reto^que creaba una academia 
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militar; y para la administraí^ion mas acertada de la 
gueiTa se leformó la organización del respectivo mi- 
nisterio. 

Por su parte el Congreso, ya por incensar al nue- 
vo caudillo, ya por no herir las susceptibilidades de 
otros gefes de superior graduación, se apresuraba á 
elevar al último grado de la escala militar á un coro- 
nel de milicias, que nunca habia estado en el campo 
de batalla. En vano con expresiones modestas resis- 
tió momentáneamente este ascenso Riva Agüero di- 
ciendo: 

Excmo. Señor. 

Una medalla cívica es el mayor premio, que pue- 
de apetecer un buen ciudadano, pues ella es el signo 
de que ha hecho servicios á su patria. Cuando el So- 
berano Congreso se dignó honrarme con un distintivo 
tan precioso, mi corazón rebosíí.ba de placer,y no encon- 
traba como manifestar los fuertes sentimientos, que le 
ocupaban. Colocado después en el mando supremo 
de la república, mi gratitud habia llegado á su colmo 
por este singular favor, con que la soberanía nacional 
acaba de distinguirme, sin que yo por mi parte reco- 
nociese méritos, que me hiciesen digno de obtener la 
mayor confianza, que ha merecido algún peruano des- 
de el principio de vuestra gloriosa lucha. ¿Cuáles ha- 
brán sido, pues, las emociones de mi corazón, cuando 
he visto el soberano decreto, en que se me concede 
el uso de la banda bicolor, y el empleo de gran Maris- 
cal? Mis bienes y mi vida son muy pequeña ofrenda 
para manifestar el lleno de mi agradecimiento. Ad- 
mito desde luego la primera gtacia, como consecuen- 
cia de la anterior: ¿pero como podria admitir la se- 
ñunda, que es el último ascenso de los guerreros mas 
ustres? Logre, Señor, otra mayoí, y es que ei Sobara- 
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no Congreso me conceda no separarme jamás déla 
clase de coronel. En ella he sido elevado por la so- 
beranía á la presidencia de la república, sea en ella 
mi bajada á la tumba. Generales muy beneméritos 
tiene el Perú: en tan dignas personas y en el ejército 
derrame la soberanía sus mercedes, que toda mi glo- 
ria y todo mi anhelo es la salvación de la patada, la 
conservación del Soberano Congreso, y la prosperidad 
y engrandecimiento del Perú. Pueda yo conseguir es- 
tos^ objetos y no habrá cosa alguna capaz de excitar 
mis deseos." 

Su propia ambición y la resistencia de los dipu- 
tados cohonestadas con el pretexto de que el gefe 
del Estado á nadie debia ceder en graduación, movie- 
ron á Riva Agüero á no rechazar por muchos dias el 
nombramiento de gran mariscal ^el ejército. Favoreci- 
do con tan honrosa investidura, y viendo el apoyo 
que la asamblea prestaba á sus proyectos, creia con- 
tar con la mayoría; y desde luego sus enemigos polí- 
ticos estaban desconcertados ó sobrecogidos: Luna 
Pizarro se habia ido á Chile con licencia, y la Junta 
Gubernativa fué sometida al juicio de residencia. 
Mas decidida, que el Congreso, se mostraba en su fa- 
vor la opinión pública: la muchedumbre le conside- 
raba siempre como su amable amo el niño Pepe; la 
alta sociedad le daba la acojrda correspondiente á las 
relaciones de su noble familia y á sus maneras dis- 
tinguidas; todos le agradecían la retirada de decretos 
irritantes, como el sorteo de negros, y se alababa la 
diligencia con que procedía en el recogimiento del pa- 
pel moneda, éuya amortización mediante pagos al te- 
soro 6 adjudicación de fincas se habia ordenado con 
satisfacción universal. Los mas prevenidos contra el 
biemo revolucionario tenían que confesar la aaom- 
oza rapidez^ con que renacía la confianza^ en vista de 
los soldados, fondos y d^nas elementos de triunfo, 
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al parecer improvisados por el Gran Mariscal. 

Habian sobrevenido circunstancias, que favore- 
cian mucho los esfuerzos de la nueva administración. 
Recien instalada, adquirió mayor respetabilidad con 
la llegada de Campino ministro de Chile, y con la de 
Prevoat, representante de la poderosa federación 
norte americana. Una caudalosa fuente de recursos 
y de crédito le fué abierta con el empréstito celebra- 
do en Londres el 13 de Octubre del año anterior entre 
Tomas Kendall y los comisionados de San Martin: la 
negociación se hizo por 1.200,000 libras esterlinas va- 
lor nominal al 65 por 100, con el interés del 6 y 2 
decomision; la entrega fee realizarla en seis plazos, se- 
ñalándose para el último el 15 de Mayo de 1823; pa- 
ra la amortización se remitirían en Dicdembre dé 1826 
treinta mil libras esterlinas y catorce mil en los años 
siguientes hasta la total estincion de la deuda. 
Al pago del capital ó intereses quedaban afectas 
todas las rentas del Estado, no pudieñdo desviarse á 
ningún otro objeto la suma, á que aquel alcanzara; no 
podrían celebrarse nuevos empréstitos, que pasasen 
de 2.000,000 de libras esterlinas, hasta la cancelación 
del presente. Este fué aprobado por el Congreso el 
14 de marzo; y casi al mismo tiempo se obtenian fa- 
cilidades para que el Gobierno de Chile trasladara al 
Perú la quinta parte de cinco millones negociados 
por su cuenta en Londres, sin imponer mayores gravá- 
menes y riesgos. Con este crédito abierto se pudieron 
librar para provisiones de guerra 1.599^375 pesos, 
desde el 26 de marzo hasta el 2 de Junio,- sin contar 
los libramientos directos contra, el tesoro, que ascen- 
dieron á 736,331 pesos. 

La facilidad dé encontrar auxiliares se conaegtáa 
simultáneamente coi el aumento de socorros. Gkile, 
que meses antes no nsostraba la mejor volunl^d para 
reforzar el ejército libertador, después de uaa revolu- 



cion, que dio por resultado la caida de O'Wggins, qu^ 
riendo desembarazaíse de una jmrte de su tropa, cou- 
venia gustoso con Larrea, nuevo agente del Perú, en 
enviar para principios de julio de 2,500 á 3,000 hom- 
bres. Aunque Buenos Ayres no estaba en disposición 
de prestar los auxilios solicitados por San Martin; al- 
gunas de las provincias fronterizas prometían coope- 
rar á las operaciones sobre el alto Perú con fuerzas 
comandadas por el General Urdininea. Mas la prin- 
cipal esperanza de Riva Agüero reposaba en las hues- 
tes, que de Colombia debia remitirle Bolívar. Lo acae- 
cido con la división de Paz del Castillo y las poco 
encubiertas aspiraciones del Libertador debían ins- 
piíarle serios recelos de que, una vez enviadas al Pe- 
rú fuerzas irresistibles, el titán de Costa firme qui- 
siera imponerle la ley y lo consiguiera fácilmente, asi 
por su genio superior, como por el imperio de las cir- 
cunstancias. 

Pero el vulgo juzgando, solo por las apariencias 
concedía al Gran Mariscal mucho ascendiente, y él 
incurría en la funesta ilusión de considerarse emt 
nente hombre de estado por haber sido hábil agita- 
dor, y de imaginarse guerrero entendido, por que 
sabia multiplicar los pl9nes de campana sobre el 
papel. 

El 1 de marzo escribÍQ Kiva Agüero á Bolívar 
la siguiente carta: 



Exorno. Señor D. Simmi Bólwa/r» 

. Lima, Marzo 1.' de 1828. 

Muy aeñor xmo y de mi mayor apraei^ . 
/I^ gr«KÍ« virtudes del héroe Atnflri^^ 
libertó á Colombia^ inspiran tanta óonfiaínfla y amor 
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hacia á su persona, en todo el que ama á su país, que 
lo enagena y traiáporta fuera de sí mismo. Impulsado 
yo de estos sentimientos, no he podido dejar de ma- 
nifestar sinceramente la admiración y respeto, que 
profeso al genio de America. El general Juan Paz 
del Castillo, y el Coionel Delgado considero hayan en- 
tre otros significado á V. no solamente mi adhesión, 
si no también la reciprocidad de ideas acerca de soli- 
dar la independencia. Hé aqui el origen de esta sim- 
patía, la que me conduce hasta el grado de lisonjearme 
con el título de amigo de Bolívar! Pueda yo conseguir 
tant^ dicha. 

La ocasión de haber sido yo nomdrado para el 
supremo mando de esta Eepúbiica me proporciona la 
satisfacción de entablar correspondencia con V., y es- 
pero, que en lo sucesivo sean tan estrechos los intereses 
de Colombia y el Perú, que por medio de su alianzai 
no tengan las dos Repúblicas sino un alma, un espí- 
rituo y un sentimiento. Así se logrará prontamente el 
reconocimiento de nuestra independencia, y cesarán 
los males, que han devorado al Perú y hecho retroga- 
dar la marcha de America. 

La situación, en que me hé hecho cargo del man- 
do es la mas calamitosa: sin dinero, sin armas, sin 
ninguna opinión por la salvación, por hallarse amena- 
zada esta capital por las fuerzas españolas. Sin embar- 
fo me prometo de contar á mi favor el concepto pú- 
lico, y que el ejercito y pueblo se sacrificarán todos, 
antes que ceder un palmo de terreno á los enemigos 
de la America, , 

Habiendo cesado ya la facción Gruayaquileña, que 
tanto daño ha heóho ya á nuestra causa, nada hay, que 

})ueda impedir la próxima evacuación del Perú por 
os españoles, sí V., como lo espeío, reniite cuatro 6 
más miles de valientes, que nos ayuden, y cuantos 
auxilios sean posibles^ Los gastos, que se emprendan 
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en la remisión de tropas y armamentos, serán religio- 
samente satisfechos .por este Estado. 

Con el coronel Delgado habia pensado escribir á 
V. y aun me tomé la libertad de dirigirle unos apun- 
tes acerca de la situación, en que entonces nos hallába- 
mos; pero ese dia me lo impidió una elección popular 
para la formación de la Municipalidad, que concluyó 
después de haber salido el referido Delgado. 

Felicitóme pues de la prosperidad de mi país, si 
logro, como lo espero, la íntima unión, con quien dig- 
namente ha sobrepasado en gloria á Washington, y 
tiene tanto interés en la felicidad de América. 

Ofrezco en este momento á V. toda la efusión de 
mi sincero afecto, con que soy de V. su apasionado 
servidor — José de la JRiva-Agúero. 

Tan afectuosa y enfática comunicación era lleva- 
da por sU ministro plenipotenciario el General Don 
Mariano Portocarrero, encargado de negociar la veni- 
da de tropas auxiliares, y junto con él se dirigían á 
Guayaquil los trasportes, en que hablan de embarcarse 
para el rerú. El libertador, que se hallaba en Guaya- 
quil, dio sus poderes para negociar á Paz del Castillo, 
y entre ambos generales se estipuló: que vendrían seis 
mil colombianos bajo las condiciones rechazadas antes 
por la Junta gubernativa para la primera división au- 
xiliar. Este convenio hubo de ser aprob.ado por el Pre- 
sidente del Perú; aunque el 29 de marzo se habia cele- 
brado en Lima otro tratado de auxilios entre el mi- 
nistro de la guen'a Herrera y ürdaneta enviados de 
Bolivar, bajo la condición de que las bajas de los au- 
xiliares se cubrirían con colombianos existentes en el 
"Perú, y á falta de estos cojí prisioneros hechos á los 
eapa&^les. Bolívar daba por consumado el primer i>ac. 
to: él lo' habia ratificado, Portocarrero había ofrecido 
la ratificación 4^1 gobierno peruano, y Ooloqibia prin- 
cipió á cumplirlo por su parte, enviando la^di visión m^ 
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xiliar. 

En pos de las tropas colombianas venia con el ca- 
rácter de Ministro plenipontenciario ©1 general Sucre 
con el fin secreto de ponerse á la cabeza de aquella 
división y de preparar la venida de Bolivar; por su 
doble investidura podia cubrir los abusos de la fuer- 
za con las prerogativas del diplomático y apoyar sus 
manejos politicos con la presencia de una grau fuerza 
militar. Nacido enCamanáel 18 de junio de 1793 de 
ima familia distinguida, pudo recibir una educación 
esmerada; habiendo hecho los estudios de ingeniero, 
peleó .por la independencia de> Venezuela desde 1813 
distinguiéndose entre una falange de héroes por haza- 
ñas inmortales y por consejos de consumada pruden- 
cia; si sus glorias de Pichincha le acreditaban de un 
gran capitán, era de un sagaz negociador la anexión 
de Guayaquil; suave eu el trato, modesto en las pre- 
tensiones, conciliador y afectuoso, ganaba en la vida 
privada á los émulos, á quienes hubiera podido ofen- 
der por su superioridad en la carrem publico. 

Antes, que por las gestiones hábiles de Sucre se 
hiciera sentir generalmente la conveniencia de confiar 
la salvación de la independencia al libertador de Co- 
lombia, hubiera debido rendir homenage á su supe- 
rioridad el imprevisor Riva Agüero. Insistía este ciega- 
mente en llevar á cabo la expedición á intermedios, cu- 
yo primitivo plan habia sido obra suya, y que en la 
opinión de muchos solo habia fracasado por la inepti- 
tud de Alvarado. Ahora le parecía llegada la oportu- 
nidad de obrar sin recelo; podia enviar -fein pérdida de 
tiempo á loft cinco mil hombres de Santa Cruz, que ¿o 
tardarían en ser apoyados. por tres níil.chilejKsis,. pói- 
la fueíaa de Uirdiminüa y por lois guerriUeros del alto 
JRerá al mando del iatrepido Lan^a; tam^i^en serian xe- 
Ideados por los valientes de {jolomhí^^si mismo tiem- 
fo, qu@>»é atit0a]ia\á los nalbtas por él norte letín 
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unia gran reip^rya 'de polombianos y peruano^. Los ge- 
fes del éjercitO) á ^uieaes se, consultó, aprobaron con 
ligeras modificacioo!^^ un pl^in tan complicado, que, 
necesitando el concurso simultaneo de fuerzas lietei:o- 
geneas, partidas de diversos p\m tos, y la dirección de 
un hombre superior, estaba expuesto á malograrse por 
la falta probable de algia no de los requisitos esencia; 
les. Al tener Bolivar noticia de las operación es{ . pro- 
yectadas,^, ppr un ofició en.que se. le .pedia el euvio^d^ 
las fuerzas eolombi^nas á un<> d^ los puertpsdel siu; 
entre Nasqa y Ari<ía,} «je negó pqr las razones' m^s cfm- 
cluy entes á aventurar una paj^'te de ellas en situaciq- 
*nes peligrosas, principajli^ente cuando, algunas, esta- 
ban ya navegando para el Callao: con mucha preci- 
sión añadió; "desdarla, que cuandy ya estuviera i;euíii- 
do eí ejército deQoiombia y sabido positivamente el 
movimiento y posición de la división de Chile y Sue- 
nes Ayres, se emprendiese sobre datos ciertos una 
operación segura, que no aventurase la suerte de esa 
Bepública." En cai^ta de S de marzo aprobaba Ifl» 
expedición á intermedios y. aplaudía la profunda sa- 
biduría del plan adoptado, por Kiva-Agüei\), pero ip- 
teresandose en qi^-e pasase de ocho mil hombres. Mani* 
festando quince dias después su dictamen á Sucre en 
el abandono de Ja confianza, le decia con admirable 
previsión." 

"La .expedÍQÍ(ai' de Santa Cruz es el tercer acto 
y la catástrQÍe «.de laitr^gedia del Perú. Canterac es 
el; héroe; yrlaa yíctjimasy Tristan, Al varado y Santa 
Qifxz. Los h»í)paí)res.> pueden ^er diferentes, pero loa 
elementos son los mismos ... .y na4ie cambia los ele- 
mieotos. P9rj,i9^9^^qt\e ^e haj^n 4^^ instrucciones á 
Síttita Cbnax,; .^Seiisas y: sabiae; pj[ r^sul^ por esQ n.<>. 
se3fé;ménQi^í¿ui)|^t9t;jTri^t^ tuvo lasmi^caasy mg^: 
Iq 4^ ^^t^di?!. A^yor^éi^ ^l mismo d^ Santa Cruz: quier^ 
<l¿cir elvftfeijbQ 46,p|ia y ot||í^ ^ coa mucjo ya»-- 
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lor, con mucho mérito, pero sin medios para cambiar 
las cosas. Alvarado es de un mérito cumplido, y nó 
tuvo mejor éxito. Con que, está visto, que no debemos 
contar mas con la expedición de Santa Cruz, por mn- 
cho que haga y jpueda hacer este oficial, como yo lo es- 
pero de su cabeza y valor. Irá á intermedios: encon- 
trará pocas fuerzas: lo atraerán y después de todo, le 
sucede una de estas tres cosas: primera disminuye su 
división forzosamente por marchas y contramarchas, 
enfennedades y combates: segunda es batida al prin- 
cipio, si Valdes tiene 3,000 hombres, 6 el bate á Val- 
des, si tiene menos; y entonces sucede la tercera, que es 
internarse á Arequipa y á Puno, donde Canteras; por • 
una parte, las tropas del alto Perú por otra, acaban 
con nuestra división ó la fuerzan á reembarcarse, si 
aun permanecen los trasportes en las playas. El re- 
sultado puede ser mas ó menos infausto, mas no de- 
jará siempre de serlo- Un cuerpo flamante, como el de 
Santa Cruz, en una i'etirada simple por desiertos, no 
necesita para sucumbir mas que ser perseguido viva- 
mente con infantería y caballería. Si antes no lo persi- 
guieron, ahora lo harán; porque las cosas para hacei-las 
bien es preciso hacerlas dos veces, es decir que la príf- 
mera enseña la segunda. La expedición de Santa 
Cruz, por más bien que le vaya, deja al enemigo la 
mitad de sus armas y la mitad de sus fuerzas; lo (jue' 
multiplica sus medios de superioridad. En to<io esto 
nó se ha hecho tiiencion aun de la escuadra española;, 
ue, SI viene, duplica las causas de lá ruina total dé 
a división de Santa Cruz. En ése casío no se escapa 
ni la noticia del seceso.. ...... 

• ^Si la expedición del geñeralVSatt*aOl'uz cuM'- 
pHere con su misión y volviercr á Pieéo é alGalUíaojBitf 
grandes pérdidas, soy de sentid, qiíé^ eatótié&scon^íe^ 
ne hacer un movímiéiito gettei^al con' todas 16»\ih'opas^ 
reunidas, y estando y o á: su oabe^¿ De* oti<* ^tóodí» tí»' 
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dmsioiies íntéstmas serian nuestros vencedores. PeiH> 
añado tantfeieny que este movimiento no deberá ejecü» 
tafse sino de-^pues de saber, que los españoles no reco^ » 
noeen la litidependencia del Perú; porque este caso, 
único es el qué debe imponemos la necesidad de ar- 
rancar con la^ armas una decisión ya dada por la po- 
lítica. Lo diré mas claro; perdida la esperanza, debe* 
mos buscar la salud en la desesperación de un comba- 
te, que perdido, no habrá añadido ni quitado -nada 
al Perú: y ganado le habrá dado la esperanza de ser 
independiente. — Bolivar^ 

La expedición salió para el sur desde el 14 has* 
ta el 25 de mayo, con la fuerza de 5,095 hombres, lle- 
vando por gefe de estado mayor al General Gamarra. 
" Santa Cruz se presentó el 17 al Congreso para dirigir- 
le una respetuosa exposición, que terminaba diciendo: 

"Yo juro por el Dios, que me oye, ante los repre- 
sentantes de la nación, que ó se ha de sellar con mi 
sangre el 'fatal decreto de una desgracia, ó que, si cor- 
responde el suceso, será mi mayor satisfacción presen- 
tar al Soberano Congreso Constituyente del Perú el 
fruto de nuestras fatigas, y peligros, y ratificar de he- 
cho los constantes votos por la libertad, y por los pro- 
gresos de esta nueva antigua nación, tan dignamente 
representada. 

El Presidente de la asamblea, recordando las 
ofertas hechas por el general el 28 de Febrero y los 
deberes civiles del soldado, terminó su contestácioa 
con las muñientes palabras: 

Ha llegado eí tiempo ¡ó general! en que deben- 
ll^narste estos solemnes oompromelámientds de vues- 
tro Ijpnor, y si este os émpefiá de ün'Jnodo muy paiv • 
ti<^ular ' en satisfacer los votos del Congreso, eabed ' 
también, qiie los suyos 'ísíou uniformes por vuestra fe«» 
licídad'y-^vuedtra gloria. El gobierno <dd habrá dado 
instlrú^d^mes para destruir los enemigos; el Congreso' 
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solo' os da avisos para no formarlos. Sed con ellos no- 
ble, grande y generoso; pero- inexorable oon el soldar 
do^ que malquiste el nombre de la .causaaiel Perú con 
acciones contrarias á los principios- de religión, justi- 
cia y liberalidad, en que está cináentada. Haced dul- 
ce y amable el nombre de la patria, y no sea por des- 
gracia, como en otras partes, una voz de alarma, que 
solo sirva á recordar engaños, violencias, usurpación, • 
rapiñas. ¡General! jMarcliad bajo los auspicios del 
cielo, llevando en vuestro honor y en el valor de 
vuestros soldados las esperanzas de la nación! ¡sed. 
mas feliz, que el honrado y benemérito gef e, á quien 
abandonó tan injustamente la fortuna en los campos 
de Moquegua! ¡Que el genio d^ la victoria os. cubra 
con sus alas, y os restituya pronto á nuestro seno, ce- 
ñido de laureles, y acompañsífdo por todas partes de 
la gratitud, y bendiciones de los pueblos!" 

Santa Cruz estubo muy lejos de coronarse en el 
sur con el laurel de la victoria, ni de alcanzarla pal- 
ma del martirio; y durante su poco gloriosa expedi- 
ción, el Presidente de la República, á quien faltó la 
protección del ejército nacional, fué el blanco de los 
mas rudos ataques.' . . " , 

Canterac estaba ya en Huancayo, habiendo he- 
cho después de la victoria de Moqueixuá, por la esca- 
brosa sierra y en la in<ílemente estación de las lluvias, 
una de esas sorprendentes, marchas, que solo pueden ► 
llevar á cabo los soldados peruanos conducidos por 
buenos caudillos. El virey creia, según la relación de 
Yaldes, llegado el caso de que el ejército español se 
apoderara de la qapital con al fin de destruir el con- 
greso y de aprovecharle dejosrecurso», que de- aque- 
lla población y de sus inmediaciones sacaban los pa- 
triotas; con tal objeto dispuso^-' q^ie: expedicionftt«n 
sobre Liiba' lais « f ueifzítB/ estacionabas eu el . v^Ue >de 
Jauja; Canterac se empeñó, en que bajaren i^fcírisftclas 
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con la <ii visión estacionada en Huamangá; y no cou 
viniendo en ello Laserna, presentó su dimisión. -Val 
d^ cortó el peligroso • altercado^ viniéndose á Huan 
cayo, y obteniendo del Virey que accediese á las po 
co convenientes exigencias de Cant'erac, . cuyas des 
templadas notas impidió pasasen al Cuzco, Aun 
que oportunamente supieron los gefes realistas la 
salida de Santa Cruz al sur, y que la causa de la pa- 
tria, contaba con poderosos auxilios; insistieron en la 
bajada, á la capital, sin duda con el principal objeto 
de extraer abundantes recursos.) 

En Lima renacia la confianza, y no era excesiva 
la alarma producida por el inminente ataque de .los 
españoles, por que Jo^ cuerpos auxiliares, ya llegados. 
ó próximos á llegar, junto con el buen estado de de- 
fensa, en que se íiabia puesto la plaza del Callao^ da- 
ban la seguridad de que no seria fácil la entrada del 
enemigo, ó al menos su permanencia no se convertiría 
en duradera y opresora ocupación. A fin de prevenir- - 
la se habia dirigido Kiva Agüero á Laserna para ne-, 
gociar un avenimiento, que todo lo concillara sobre 
la base de la independencia, y si de esto no quería tra- 
tai', un armisticio de dps meses. El orgullo de la re- 
ciente victoría, y las ventajas, que de ella esperaba, 
hizo que el Virey se negara á todo, si bien abstenién- 
dose de la insolente arrogancia habitual eñ su bando. 
Rechazó igualmente en términos corteses las pro- 
puestas conciliadoras de Sucre^que se empeñó efi ne- 
gociar por su parte, aunque »el Fresddente de la Re- 
pábljca le había hecho presente la inutilidad de tales 
gestiones. . ; '^ . 

• ' Si la llegada de- los ^ colombianos disipáfba ó^ por 
lorm^nós disminuía los teínioreáfiqué pudiera inBpiriir 
la preponderaucia de los.realistaiü; eh «joambio áínena- ^ 
zaba á' Riva Agüero oob tma humillante ' «úmision. 
Los príncipalea gefes^ sino ob^eoia&y ^isacúndaban . 
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eficazmente las iateiuáoiies de Bolívar, quien exigía 
de SU8 amigos, le dejasen despejado el campo del Pe- 
rú: en la conversación sembraron rumotes desfavora- 
bles á la administración, y enf él Carreo mercantil pu- 
blicaron contra el congreso artículos, de que resultó 
responsable Heres, el antiguo gefe. de Numancia. Su- 
cre, que habia teniao una espléndida acogida y cada 
dia se hacia. mas lugar en la estimación pública, ase- 
rró á la cámara, que la opinión de un ciudadano de 
Colombia no debia nunca confundirse con la del go- 
bierno y ejército. Pero de todos modos procuraba ba-' 
cer sentir la incapacidad de Eiva Agüero para dirigir 
la campaña de la libertad; y como el Gran Mariscal no 

fozaba de reputación militar, sirgrado superior á na- 
ie imponia. Ni él podia acallarlas rivalidades entre 
ai'gentinos, chilenos, colombianos y peruanos; ni se 
hacia obedecer de los principales gefes: cada uno de 
ellos daba ascensos de propia autoridad, se trazaba 
su plan de conducta y cumplia ó no las comisiones del 
gobierno según su buen placer. El general Martinez 
escribia al Libertador el 18 de mayo: "Yo no puedo 
por mas esfuerzos, que haga, hacer nada en el estado, 
en. que se encuentran las cosas, y solo ü. es el único, 
que podrá dar un impulso á la guerra. El que U. nos 
mande, es en mi opinión el único medio de salvar el 
pais." Esa iba siendo la opinión de todo el mundo; j 
arrastrado por ella el mismo presidente déla repúbli- 
ca hubo de pedir á su irresistible rival, que viniera á 
tomar el mando de las fuerzas del Perú, y ie envió 
con tal objeto á D. Fíanoisco Mendoza y. al marques 
de Villafuerte. 

.Los diputados, que parti(H|iaban del sentimiento 

Sopúl^f ó cedían al espuitu d«. oposición^ áexeitacíon 
e siB • Presidente . D. Óárlbs Pedemoztte, ■ voiiaroní ' por 
unanimidad en la sesión diel 3 de mayo' un v<>to de 
graoiaá al Libertador, y en muchas sesioikee c6ng6cu«> 



ti vas discutieron con calor la urgente necesidad deán 
venida. El Sr. Otero hizo yer "que, existiendo en él 
Perú cuatro ejércitosy ninguna autoridad, que pudie- 
se conceiitrar el poder militar, dirigir la campaña, ni 
disponer los planes de guerra, todo era perdido inevi- 
tablemente, sino venia el Libertador en clase de Ge- 
neralísimo de las armas, como el único resorte, capaz 
de dar el movimiento, que conviene á la máquina mi- 
litar, y evitar la anarquía." Mariategui- insistió en la 
necesidad de llamarle, por que el Perú em m la ac- 
tualidad una nave sin timón, ni piloto, y combatida 
por todas partes de vientos contrarios; manifestó 
Igualmente, que el Libertador no podia, ni debia ve- 
nir llamado por el gobierno, destituido de facultades 
para semejante disposición. Perreiros anadió, que esa 
necesidad le parecía un dogma; que en su firme per- 
suacion pensaban del mismo modo casi todos los dipu- 
tados, y que, si no se adoptaba el proyecto, era de te- 
mer el odio público en un caso adverso, según lo in-. 
«tinado, que estaba el pueblo por su adopción. Al fin 
se aprobó el siguiente decreto: "El congreso constitu- 
yente del Perú, por cuanto se halla enterado de que 
ú pesar de la repetida invitación del Presidente de la 
república al Libertador, Presidente de ia de Colombia 
para su pronta venida al territorio, io su&pende por 
-faltarle la licencia del congreso de aquella república, 
y creyendo de su deber allanar esta dificultad ba ve- 
fiid<? en decretar y decreta: -Que el Presidente de la 
^pública suplique al Presidente de Colombia haga 
pícente á aqjtieí soberano i congreso, que los votos del 
í^^Pú son Tjnifotmes y los mas aordieutes, por que ten- 
ga el mas protsto «£eato aqifeüa iirf ítucion*^ . r r • > ^ 
Al través de los rodeos, en que se envoM^í^ «el 
pensamiinito dKMBinante'ini la^" asamblea, era* eviden- 
te "por l6s' términqs de* «sa MBoliuñoii' •del M >d6 mayo 
-y «6 kabÍBi'maiiiíesjteda ptenaiáeBto di l<D$^4¿i)at!s^ 



que la oposición á Riva Agüero abandonaba ya las li- 
•midas cont^papoi'iz^ciones, y \e ibaá;at,acar.en adelaia- 
te con gran' animosidad. En los dos pjrimeros mesefe 
solo se habian arriesgado algunas observaciones con- 
tra lo oneroso de ciertas contratas, por ejemplo el 
trasporte de cada hombre del Callao á Arica, ajusta- 
do en cien pesos, quevenian á ser doscientos por hív 
berse dado libranzas sobre Europa o^n- un 50:ppr lUO 
.de descuento.. Las discusiones siguieron por algunas 
dias uijba marclia poco agitada, ya^vei'aá^ian sobre asue- 
tos de interés particular, ya se debatiesen negocios 
muy urgentes y de gran trascendencia para el estado. 
Tampoco se acaloraron mucho los debates^ después 
ijue el 15 de abril se píesentó el proyecto.de constit^- 
'iíion: estaba firmado por Rodríguez, Pedemonte, ün^- 
.nue. Paredes,' Peset, Maiíategui, Tudela, Sánchez 
Carrion, Mariateguí, Figuerola y Olmedo, diputados 
-de mucho crédito por . sus luces y civismo; le acoiüpa- 
Jiába un luminoso informe de Sánchez Carrion; y el 
28 se abrió la discusión con un diacuri^o del elocu^- 
te Pedemonte, quei'por entonces presidia el* congreso. 
Siendo el nuevo código arreglado á las basea, qu^se 
juraron en diciembre, sus di versosi artículos' se ibaa 
aprobando sin incidentes notables. Del campo apí^- 
cible y hasta, cierto punto neutral de la di^cusioa 
constitucional se pasó á un verdadero campo de ba- 
talla entre el poder ejecutivo y la asamblea, desde 
que dentro'y fuera de larepres^^atacion nacional priA- 
,(iipió á hacerse sentir ía inftuencia dé los qáuidilloB 
colombianos- Sucre pareció dar la seSaJ ^e una lucha 
á mueíte, oíreciendo aL Congreso un especial , apo- 
yo en una nota,, que terminaba con» esta ^ignificatiiía 
¡frase:- - . . ^ . . / :■ íí . •..• •••. 

) ' I Yo m^e jbtabria apresurado «á .trasmitir al Sobera- 
>ixo CoiigteBQ vblíb ardieates votos por j su felicidad y 
;fíovúiéMib de ma ia^iifíf^iojkdtíy si ccie.hubíesá tooj;^- 
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tentado con una esterilidad de fómula y expresiones. 
Pero en circunstancias de haber salido de esta capi- 
tal las tropas del Perú, he creído hacer el mejor presen- 
te á la Soberanía del Congreso, asegurándole: que la 
división auxiliar colombiana ofrece sus armas á la re- 
presentación nacional por garantía de su libertad; y 
que se honrará de servirle tan celosa y fielmente, como 
los soldados peruanos. 

Permítanme ÜSS., que me atreva á exponer al So- 
berano Congreso por órgano de USS. los sinceros sen- 
timientos del gobierno de Colombia, que tengo el ho- 
nor de representar." 

La asamblea precisó el alcance de los ofrecimien- 
tos en esta contestación: 

Enterado el Soberano Congreso de la exposición 
d^ US., en que después de manifestar su gratitud por 
los de/cretos de 5 y 14 del corriente; que dan un solem- 
ne testimonio de agradecimiento á S. E. el Libertador 
Presidente por los eminentes servicios, que ha presta- 
do al Perú, é indica el ardiente deseo de que verifique 
su venida; se contrae á ase^jurar, que la división auxi- 
liar colombiana ofrece sus armas á la representación 
rmdonal por ga/i^antia de su libertad¡ ha ordenado: 

Contestemos á US., significándole no solo la ex- 
traordinaria complacencia, con qu^ ha oido esta nota y 
el reconocimiento, que ella exije, sino también la acep- 
tación de unos votos, que al paso descubrir de honor 
al benemérito representante de Colombia, dan una 
prueba irrefragable, de que las tropas auxiliares de 
aquella República miran como propios los intereses 
del Perú y la coüsidei'acion é inviolabilidad ile sua 
instituciones, distinguiéndose en garantizar con sus ar- 
mas la primera de eUas, cual es la representación na- 
cíodaI, como que PS* sabe miiy bien,, que' ^in ella no 
habiift ni liberta^, iii patriíL 
Dioe.gUM*¡de XJ3i mucüos afio^-Lima^ Mayo 23 de 1823 
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La bajada á Lima, emprendida por Canterac des- 
de Jau a el 2 de junio, con una lucida división de 
9,000 hombres y catorce piezas de artillería, determi- 
nó la explosión del desacuerdo entre los poderes públi- 
cos.-Riva Agüero, á cuya viva inteligencia no podian 
ocultarse los peligros de tan gravísima discordia en 
presencia de un enemigo poderoso, y cuyo corazón se 
abría fácilmente á las nobles inspiraciones, formuló y 
firmó un honroso proyecto de renuncia, en que, habien- 
do expuesto la gravedad del conflicto, decia: "Sola- 
mente resta. Señor, que antes que la discordia pueda 
precipitar en un abismo la nave del estado, vuestra so- 
beranía la salve, nombrando otro, que se encargue del 
poder ejecutivo. Sírvase pues el soberano congreso ad- 
mitir la renuncia, que hace de la presidencia un ciuda- 
dano, que siempre se sacrificará por defender á la re- 
presentación nacional, como que le tiene dadas tantas 
pruebas de adhesión y de obediencia." Desgraciada- 
mente no llevó á cabo esa magnánima resolución, por 
que creyó, que.no debía renunciar, habiendo avisado 
en ese dia el comandante general de guerrillas, que 
Canterac habia pasado ya la cordillera en dirección á 
la capital. El 12 manifestó al Congreso la necesidad 
de que entre ellos hubiera la mejor armonía, y pidió, 
que le fuera designada la extensión de sus facultades. 
A propuesta de ünanue se resolvió, que tomara para 
salvar la patria djel actual peligro todas las providen- 
cias, que considerara oportunas, en el uso de las facul- 
tades, que se le tenían concedidas. 

Días antes se habia resuelto en junta de genera- 
les abandoúar la capital momentáneamente, en consi- 
deración á que el enemigo era superior en número y 
disciplina. La casi inevitable derrota haciéndole fren- 
te, seria de las^ consecuencias mas funestas; en tanto 
que ^e podrían reparar fácilmente! las de lá retirada, re- 
cobrándose en breve Lima con los medios, que propor- 
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oionaba la posesión del Callao y del mar. Al puebla 
se le tuvo persuadido hasta el último momento por el 
Gobierno j por los diputados; de que no se le desam- 
pararía, ofreciendo en discursos y, proclamas defen- 
derlo con la constancia de los héroes. El domingo 15 
se fijaron carteles para que nadie eráigrara, notando 
de cobardes á cuantos pidieran pasaportes. Para aca- 
llar la indignación popular se acordó en una segunda 
junta de guerra hostilizar á los realistas en el campo 
y enviar á las provincias una expedición, cuyas ven- 
tajas pudieran hacer olvidar la pérdida efímera de la 
capital. 

Como era necesario dar un gefe de crédito al 
ejército, confió Riva Agüero tan importante cargo 
al general Sucre, que se resistió al principio, sea por 
que su modestia le retragera de aceptar Una gran 
responsabilidad, sea por que temiera disgustar á Bolí- 
var designado ya para el mando superior del ejército 
' y esperado de un dia á otro. Mas cediendo á las reite- 
radas* instancias del Presidente, consintió en encarr 
garse de ese mando, si para el caso de moverse las tro- 
pas no habia,^quien proseyera absolutamente la con- 
fianza pública, y pudiera prometer los sucesos mas 
útiles y gloriosos al Perú. 

Recelábase por una parte, que algunos diputados, 
quedándose en Lima, comprometieran el honor y por- 
venir dp la república con resoluciones indignas; y por 
otra parte era de creer, que la dispersión del mayoí 
número no permitiría funcionar al congreso con el 
quorum legal. Para prevenir amb js peligros se resol- 
vió: que fuese nulo, cuanto hicieran los diputados en 
Lima, estando alli los enemigos; y que fuera . de ese 
caso podría abrírse sesión con solo 28 y adoptarse 
resoluciones validas. En la sesión secreta del 26 de 
abríl se habia acordado^ que pai*a .sancionar la conB- 
titucion, las leyes y los negocios graves se necesitaba 



164 BL CGNGBESO 

la presencia de 42 diputados, y la de 31 para los 
asuntos ordinarios; asi es que el nuevo quorum solo 
fué aprobado después' de un vivo debate por una ma- 
yoría de 45 votos contra 10. 

El 17 de junio se retiraron el ejército y los po- 
deres públicos al Callao, y Loriga, que con la vanguar- 
dia realista se hallaba en las cercanías, ocupó la ca- 
pital en la mañana del dia siguiente. La presencia del 
enemigo, con cuyas avanzadas se cambiaban repeti- 
dos tiros, y cuya fuerza se hallaba al alcance del ca- 
ñón, debia imponer silencio á todos los resentimien- 
tos, paralizarla divergencia de opiniones y confundir 
to las las aspiraciones en la defensa común de la Re- 
pública. Mas no fué asi: la animosidad traspasó to- 
dos los límites de la prudencia y de la moderación; 
el peligro exaltaba los espíritus, y hacia sentir viva- 
mente á Riva Agüero los males consiguientes á la 
falta de unidad, que producian los debates, y al con- 
greso la incapacidad militar del presidente de la re- 
pública. Como las relaciones eran mayores, hallándose 
encentados en un estrecho recinto, la colisión debia 
ser mas violenta; y el poder ejecutivo no podia menos 
de sucumbir en el choque, rodeado como eírtaba de 
sus mas exaltados enemigos^ bajo el predominio de la 
influencia colombiana*, y sin el apoyo del pueblo y 
de la tropa, que á fioes de febrero habían obligado 
á la asamblea á reconocer su gobierno de mala vo- 
Juntad. 

El 18 quiso lüva Agüero tomar una odiosa ini- 
cáativa, disolviendo el congreso á nobiibie de la justi- 
eia y la política, y nombrando lana comisión de siete 
dipiikados^qTie ejerciendo ha funciones del proyectado 
senado, sirvi^a de consejo á& estado y propusiera 
óportunaoiente la conv'ocMion de uoii eongresór geae- 
I¿1; losBdemaadipatadas serian atendido» com emboar 
ésu» jr empleo» segtoi su ocwidu^eta, luces y circtmstaíut* 
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cías* Mas este proyecto no llegó' á tener Jmblicidad, 
por que ningún representante quiso presentarlo á la 
asamblea. 

El 19 hubo de escribir Riva Agüero una oaa*ta 
reservadísima á Santa Cruz, en la que le inducía á 
hacer elevar una exposición del ejército j actas de los 
pueblos manifestando, que no obedecerían á otro pre- 
sidente, mientras no se concluyera la guerra "Ay ami- 
fo! le decia, pobre Perú, si U. se descuida. Aproveche 
I. los instantes, prepare el espíritu de los pueblos, 
desvielos de estos díscolos anarquistas. Todo, todo es 
una íntríga. No hay amigos del Peró sino nosotros^ 
Finalizemos pues la obra y obremos con energía." Sus 
inquietudes personales no cai^cian de fundamento: en 
ese dia tomaba el Congreso las resoluciones mas hc^- 
files á su autoridad. Declaró libres del juicio de íesi- 
dencia á los individuos de la junta del gobierno; nom- 
bró una comisión compuesta de Olmedo y Sánchez 
Carrion, para que fuera á solicitar la venida de Bolí- 
var, á fin de salvar al Perú; decretó, que los tribuna- 
les, el congreso y el gobierno se trasladaran á Truji- 
lio, y acordó la creación de uft supremo poder mili- 
tar, que debia recaer en Sucre, como general en gefc 
del ejército unido. 

El 20 dirigió Sucre un oficio al ministerio de las 
gueiTüy espresando que se hiallaba el servició tniliitar 
en el mayor desorden; que por mandar todos^ estaba 
la plaza convertida en un caos; que por lo tanto no 
aceptaba lá responsabilidad de la defensa^ m nd se le 
dejaba exclusivamente á cargo del ejército^ saliiendo' 
de ella^ y no mezelamio' se <m naida Iob que na fueniB 
müitarea Por sü parte Biva Agüelo oficiaba al pre^ 
sidente de la cámara, que ya estaba formado el plan 
de operaciones para salvar la república, y que su de- 
ber, Ja conveniencia pública y el decoro nacional le 
obligaban á no abandonar el teatro de la guerra. El 
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congreso extendió ese dia las instrucciones de Sán- 
chez Carrion y Olmedo, resolviendo que el Liberta- 
dor ejercería las funciones de Generalísimo al pisar 
el territorio peruano, y se entendería con los comisio- 
nados sobre la manera de ejercer el supremo poder 
militar. Por resolución del 21 se acordó; que recibiría 
ese poder militar el mismo tratamiento, que el pre- 
sidente de la república, y ejercería sus amplias atri- 
buciones, mientras durara el peligro á juicio del 
Congreso, teniendo sujetas las fuerzas de mar y tierra 
en todo el teatro de la guerra. Instado Sucre para que 
prestara el juramento, se excusó, adjuntando copia del 
oficio dirígido en la víspera al gobierno; pero después 
de una obstinada resistencia, cedió á una comisión de 
cinco diputados, que habían ido á buscarle, y aceptó 
la plena autorización, que le conferia el decreto del 19, 
aunque hasta el 94 no recibió esta ley el cúmplase del 
ejecutivo. . - 

El 22 celebró el General un convenio secreto con 
Riva Agüero, estipulando; que este se encargaría de 
las fuerzas del norte, aquel del ejército del sur, y un 
gefe colombiano de la defensa del Callao; que todos se 
ayudarían con la mas estrecha armonía; que los auxi- 
liares guardarían una absoluta neutralidad sin mez- 
clarse en las disensiones domésticas. En ese mismo 
dia firmí ba el Presidente una vergonzosa protesta se- 
creta contra la violencia, que se le hacia, para suscrí- 
bir su propia degradación. 

Llevaba la oposición al último grado, el dia 23, se 
decidió primero, que las facultades del Presidente ce- 
sarían de hecho en los lugares, donde se ejerciera el su- 
premo jpoder militar, y después se votó su deposición 
en los siguiéütes términos: 
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£¡l C&ngreso Constituyente del Perú. 

Teniendo en consideración lo espuesto verbal- 
mente por el Presidente de la República á los SS. 
Presidente y dos Diputados del Soberano Congreso, 
asegurándoles, que estaba llano á dimitir el mando, y 
retirarse al punto, que la: Representación Nacional de- 
signase; y siendo indispensable tomar las medidas ne- 
cesarias para conservar la unión, y activar la coopera- 
ción de todas las autoridades y ciudadanos, para el 
grande objeto de salvar la patria y afianzar su liber- 
tad, ha venido en decretar y decreta: 

1.° Que el Gran Mariscal D. José de la Ri va- 
Agüero queda exonerado del gobierno. 

2.° Que se expida al Gran Mai iscal D. José de 
la Riva-Agüero, pasaporte para que pueda retirarse 
del territorio de la República, y al punto, que acorda- 
se el supremo poder militar, luego que le haya dado 
la instrucción necesaria sobre todo lo relativo á guer- 
ra y hacienda, y dejando apoderado instruido, que res- 
ponda de la residencia, según las leyes. 

8.° Se autoriza interinamente {jara el despacho 
del gobierno en los lugares, que no sirven de teatro á 
la guerra, al ministro de Estado en el departamento 
de Gobierno y Relaciones Exteriores, Dr. D. Francis- 
co Valdivieso. 

Tendreislo entendido y dispondi'eis lo necesario 
á su cumplimiento, mandándolo imprimir, publicar y 
circular. 

bado en el Callao á 23 de Junio de 1823.— 
éiJ^ y 2.° — Justo Figneróla^ presiderite-^'^^ro^ímí^ 
Aoiiero, Diputado secreta! io — -Martin de Ostoloza^ 
Diputado secretario. 

Al Supremo Jefe Militar de Ja República. ' 

Decretada ya la exoneración, formuló el Presi- 
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dente y firmó una noble contestación: en ella daba 
gracias, por que se le aliviaba de un peso superior á 
sus débiles fuerzas, mostrándose dispuesto á tomar 
un fusil por la salud de la patria; recordaba, que eu 
las aras patrias habia sacrificado su fortuna, y pedia 
solo, que el soberano congreso determinara el lugar, 
donde podría trasladarse con su ^madre, que era de 
avanzada edad. Mas, prevaleciendo en su espíritu las 
tentaciones de la ambición, recogió ese. documento 
honroso, que le habria permitido retirarse de la vidaí 
pública en la mejor oportunidad para su gloria, y para 
el bitjn del Perú. 

^Sucre, que yeia con pesar encenderse, la guerra 
civil y comprometida fuertemente su reputación, in- 
tervino á tiempo para templar la exaltación de los 
partidos, y en la sesión del 26, que fué la última cele- 
brada en el Callao, se decretó, que las cosas permane- 
cieran^ como estaban^ hasta mejor oportunidad. Sán- 
chez Carrion y Olmedo se embarcaion para acelerar 
la venida del Libertador. Riva Agüero y la mayoría 
de Diputados se dirigieron á Trujillo en dos buquea 
con entera separación, aprovechando la generosa oferta 
de su conqplega Orue, que á ma» de pagar el flete 
quería también subvenir á loB gastas de traslación 
con ^u hacienda de Huaito^ 300 bueyes,. IS^QOO pesos 
y 3,000 arrobas de azúcar. El general Sucre permaner. 
ció tpdavia en el Callao,, proveyendo ala defensa de 
la plaza y.des-pachando un refuerzo á Santa Cruz. . 

Canterac, que habia entrado en Lima el 13 de ju^. 
nio„á Duas de in^ignificantei? tiroteos parciales, practi- 
oó sQbrp- el. Callao el 2fí un reconocimiento con pérdi- 
da considerable; reaogió algún ganado^ no sin sufrir 
quebrantos en los encuentros con los, guerrilleros de la; 
patria, y dispuso^ que saliese Valdes á.Chancay con el 
vano proposito de que el ejército patriota despiíendié- 
Síe alamos owip)» 4fiade,oiibri5Ía.proYÍn^iadejTru«. 
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gillo; fuerza que esperaba batir. Sabiendo el ejercito^ 
que Santa Cruz tenia en el sur, y comprendiendo en- 
tonces laiprudente oposición del virey á la bajada de 
todas las dirisiones del norte, envió desde el 30 de 
innio algunos batallones al socorro de Laserna; en 
los primeros dias'de julio hizo salir áValdes con igual 
objeto, y el niismo apercibiéndose, que Sucre enviaba 
desde el Callao una expedición marítima, emprendió 
el regreso á la sierra con el grueso de su ejército el 
16 de julio, internándose por tres direcciones. 

Los realistas llevaban de Lima despojos de algún 
valor; j >ero dejaban de si la peor opinión: sacaron la 
plata labrada de Santo Domingo, la Catedral y otras 
Iglesias; se llevaron las maquinas y útiles de la casa 
de moneda, quemando lo que no podian conducir; por 
una ruin ven/^anza emplearon como leña para sus 
ranchos las puertas y ventanas de una casa rural de 
Tbrretagle; arrancaron al amedrentado v-ecindario 
grandes cantidades de dinero, paños, brín y otros ar- 
tículos con barbaras amenazas de incendio y saqueo, 
y pusieron en efecto enormes tropelias. El chorrillano 
José Olaya, indio de 28 anos, á quien sorprendieron 
llevando comunicaciones de los patriotas, las que fe- 
lizmente no tenian escrita la dirección de las perso- 
náis, fué sometido á un bárbaro tormento á fin de ha- 
cerle declarar sus nombres; y enoenandose él heroico 
Joven en un silencio impenetrable, salvó con su muer- 
te la vida de muchos, á los que no habría perdonado 
la sana de Canterac. El mártir Olaya es objetó^ de 
imperecederos homenages, y al retirarse el tirano pre- 
tendió en vano, que el mundo civilizado no se aperci- 
"biefse de sus exíjesos, escríbiendo la siguiente cai-ta á 
Kódil. 

4 

Canvpammto 26 de Junio. 
*^Mi muy edtittiádo Eodil: no no% connnme^ qtce los 



170 BL COKGBESO » 

bandos publicados en Lima corra/rh en Ihiropa^ como 
necesariamente sucederá, si se deja circular el primer 
número del Semanario, y por lo mismo cuide U., que 
se recojan todos los ejemplares; y esta tarde irá Gam- 
ba á tratar el modo de que se llene dicho primer nú- 
mero, por lo que repito, que no debemos en papeles 
públicos hacer mención de ios bandos, que manifies- 
tan MEDIDAS VIOLENTAS, LAS QUE CONTRADICEN LO QUE 
SE DICE DE LA DECISIÓN DEL PUEBLO &. 

Retirado apenas Canterac, volvió Sucre á Lima, 
para dejarlo todo arreglado, antes de embarcarse pa- 
ra el sur. Torretagle quedó encargado del alto mando 
hasta la llegada del gobierno por el siguiente decreto. 

Antonio José de Sucre General en Jefe del 
Ejercito Unido Libertador del Perii. 

Evacuada lá capital de Lima por el Ejército Re- 
al, la seguridad, el orden y la salud pública exijeu 
depositar el alto mando del pais en un jefe, que con 
las facultades precisas lo organice, y que lo ejerza con 
la investidura necesaria para dar marcha á todos los 
negocios, en tanto^que vuelve á esta capital el supre- 
mo gobierno de la República. En consecuencia, auto- 
rizado por los soberanos decretos de 19 y 31 de Junio 
último, he venido en decretar. 

1."^ El Gran Mariscal D. José Bernardo Tagle se 
encargará del alto mando tiel pais, en tanto llegan los 
majistrados de la República. 

2.° Sus facultades serán, organizar el territorio con- 
forme á las instituciones de la República, y restable- 
<}er la marcha de los negocios públicos, como se halla- 
ban antes de la invasión de los enemigos á la capital. 

Dado en Lima á 17 de Julio de 1823.— é.*"— 
Antonio José de Sucre — José de Espinar ^ Secretario. 

El general colombiíuao Valdes fué puesto á la ca- 



C0N8TITOYENTE. 171 

beza del ejercito del cejitro, que debia operar sobre 
Jauja, sea para ocupar la importante linea del Apu- 
rimac, sea para in^pedir á los realistas, que llevaran la 
totalidad* de sus fuerzas al sur. Sucre se dio á la vela 
con el resto de su división el 20 de julio, habiendo 
escrito dias antes á Riva Agüero para que auxiliara 
eficazmente á Valdes con tropa, muías, caballos y di- 
nero, facilitando así la expedición á Jauja, y quitando 
un motivo de alborotos con separar el ejercito de la 
capital. "Yo temo, le ^ecia, nueras revoluciones, anti- 
cipo el aviso para que se viva con precaución. El úni- 
co modo de aquietar las cosas es raostrar justicia, con 
el único, exclusivo objeto, que es hacer la guerra á los 
españoles, y expulsarlos del pais. Otro sistema y otra 
política, bien sea con los naturales, ó con los aliados, 
producirían resentimientos, facciones y tumultos, en 
que puede ó no puede haber razón." 

Kíva Agüero estaba muy lejos de conducirse con 
la prudencia necesaria. Apenas llegados áTrujillo, re- 
nació entre el congreso y él Ja funesta discordia, que 
por un momento pareció sofocada en el Callao, ó ins- 
talada la representación nacional humildemente en ca- 
sa de un particular, algunos diputados mostraron el 
deseo de llevar á cabo la resolución del 23 de junio. 
El Presidente de la República creyó llegada la opor- 
tunidad de realizar la proyectada disolución: princi- 
pió por escribir á sus amigos, para que los cabildos se 
la pidieran con fecha anticipada; intentó en vano con- 
seguirla por el voto de la misma asamblea, y al fin no 
vaciló en dar un-golpe de estado, habiéndole llegado un 
batallón con cuya decisión podia contar. El 19 de julio 
dio el desacordado decreto de disolución: en conside- 
randos, que pecaban coiitra el derecho, la conveniencia, 
la verdad, el decoro y hasta con las reglas de la gramati- 
c% manifestaba, que la trascendental medida le era im- 
puesta por la, conduc1¡a sediciosa de una parte de los 
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diputados, por el poco efecto de la tolei^ancía^ por su 
responsabilidad ante Dios y los^ hombres, por la natu- 
raleza de su propio destino, y por el clamor popular 
dirigido á la cesación del Congreso; dedaraba á los 
diputados sin atribución, ni privilegio alguno, salvo el 
volver á sus empleos ó al destina, que les diera el Go- ^ 
bierno; y nombraba un senado compuesto de diez va- 
cal e&, y elej^ido de entre los mismos diputados, uno 
por cada departamento. 

Ppr estos mismos días se esforzaba Torretagle en 
Lima por derrocar á Riva Agüelo, haciendo valer ibs 
decretos del Callao: publicó todos los que le eran 
contrarios, y ofició al congreso para que ratificase ía 
destitución y procediera á nombrar otro ' presidente 
de la república. A este le escribía, que, como buen 
ciudadano se resignara á cesar en el mando, estando 
declarado todo el territorio en provincias de asam- 
bL a. Para asaltar la presidencia, pónia en juego todo 
el inflinjo, que le daban sus riquezas, nacimienta, 
servicios anteriores y posición actual: prodigaba 
los medios de intriga y corrupción, y cambiaba los 
presidentes de las provincias y los gefcs de los 
cuerpos. Al saber la disolución del congreso, pareció 
momentáneamente desconcertado y escribió á Rivaí 
Agüero como si todavía* reconociera su autoridad; 
pero al mismo tiempo redobló de actividad para ar- 
rebatarle el poder. E) atentado cometido contra lia 
representación nacional, que llenó de indignación al 
pueblo, le suministraba las armas mas podierosas^ Y 
vino en su auxilio el furor popular al «abei'Sé en Li- 
ma, que habian sido embarcadóís en calidad de preces 
en la Veloz Trüjillana buque caletero, siete diputa- 
dos, por haberse opuesto á Jas demasdas dtíl ptid^i 
r que e^an condpc&os con las.mayoíes ifac^dl- 
íades y sin ninguna coiii3Íderacit)i| á nii pn^rtso dfel 
sur, donde quedarían & las órdeaes^ dte^ Santa Ctaisr. ^ • 



Secundado eficazmente por el sentimiento; públi- 
eOy Jogró Torretagle, que el 4 de agosto se le elevara 
im acta firmada por las personas mas notables de la 
capital^ pidiéndole la instalación del Congreso y consi- 
dnrando aptos para formar parte de él á los diputados, 
que no se habían ausentado durante la permanencia de 
Canteíac. En- efecto el 6 se reunieron unos trece di- 
putados propietarios^ quienes llamaron á ios sufrientes 
de suplentes y con la incorporación de antiguos 
miembros no tardq en reunirse el quorum legal. El 
8 ratificó el Congreso el decreto de destitución y de- 
claró reos de alta traición á Riva Agüero y á cuan- 
tos gefes y empleados le prestaran auxilio ó reconQ- 
cieran su autoridad. A Torretagle, que ya no ejemia 
el' alto mando, sino el mando supremo^ se le eonf erian 
las f acul tades necesarias para cortar de raiz el mal: aé 
le proclamaba padre de la patria, el maíí virtuoso hi- 
jo del Perú y su única esperanza, mientras el caudillo^ 
que meses antes era el ídolo del vulgo, pasaba ahora 
por un infame tirano y por un vil traidor. 

Todavia duraban los regocijos por la exaltadton 
del nuevo ídolo, cuando la llegada de los diputados 
presos dio ocasión á extrajaas demostraciones de en- 
tusiasta satisÉaccion. El Veloz Trujillana hubo d^ 
tocar en Chancay para tomar lastre y agua; los chan- 
eayaaos, qüe^^ estando solo á 11 leguas de Lima, sa- 
bia» bien los. sucesos de la cubital, hicieron saltar á 
tierra, á los presos para ser pueatos en .libertad; los 
recibieron con repiq^eí», cohetes y yiyafi^lo&.obsaqaia' 
ron em. aus casas, y al dia* siguieatf^ jgiaijtdaroii ba^ 
vm& misa; de graqias muy solemne., Eí^ ai^isio:. f i:^. Tecjr 
hido eá Lima con f tanto, jfkbilo, como ^Íí^íoíí, }¡^^ liber- 
tad de los d^putado^^ se hubiera^ li^i^adf^ la( ind^peí;* 
deijicia^ di^' Perú^ Haal^ el rio de Oh^llOü.e^i^i^oa e^ 
biiflca.dBfiIbs baflaaeines de : v^eiaq? : d^^^li^^; á. ^g 
Ifigmaa db lK;.emdad hx&o^ ]?eie¿bidps(<aWgg(^^ 
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el municipio y por varios generales; en el puente de 
palo les esperaba el ministro de estado con los coches 
del gobierno; entraron por la calle de Malambo, lle- 
vando loe genen les en las manos banderas dé la pa- 
tria, acompañándoles música, entre los vivas de la en- 
tusiasmada muchedumbre, estando colgadas las calles 
ó iluminada toda la ciudad; en casa del presidente 
del congreso, en el cabildo y en casa de T^rretagle 
fueron objeto de esplendidas aclamaciones; el dia 12 
obtuvieron en la cámara una recepción magnífica. Fi- 
guerola, que presidia la sesión, se abandonó á cando- 
rosas efusiones de sentimiento, mas propias de una 
poesia pastoril, que de un discurso político, y contó 
los inmerecidos padecimientos de los diputados con 
gran oommocion de la numerosa concurrencia; luego 
fueron obsequiados con un banquete, y el fausto acon- 
tecimiento se celebró al siguiente día con una misa de 
gracias en la catedral, concurriendo el congreso, el go- 
bierno, los tribunales y las demás corporaciones. 

Tanta exageración habría sido ridicula, si, ex? 
plótada la sencillez de espíritus impresionables con 
el principal objeto de concitar odios á'Riva Agüero, 
no excitara ía profunda indignación^ que siempre cau- 
san el candor y el patriotismo profanados por las ma- 
las pasiones. 

La ceguedad de Riva Agüero no dejaba de pres- 
tar nuevos elementos de ataque á la malicia de sus 
eneniigos. El dictamen de consejeros respetables, en- 
tre otros el prudente Tudela, y su propia opinión le 
persuadían fácilmente, que se sostendría en su. pues- 
to des{)ues de disuelto el congreso; para lo que creia 
tener tanto derecho como el Key de* Inglaterra para 
disolver el parlainento. Santa Cruz había contesta- 
do á sus indicaciones, ofreciendo apoyarle con su ejér- 
cito; Valdes y Torretagle no le pareciap abieiiiamen- 
ie ¿oi^traríós á su proo^er. En un acuerdo celebrado 
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en Trujillo el 2 de agosto, los gef es del inorte se cpm- 
prometieron á sostener á costa de su vida la indepen- 
dencia del Perú y la autoridad de su gran mariscal, y 
el dia^ siguiente envió este al coronel Orbegoso con plie- 
gos para Santa Cruz y coa una reservadísima comi- 
sión. Sin pérdida de tiempo y con toda cautela de- 
bia enviarle buques de guerra y venirse con todas las 
tropas del sur, y solo en el caso de que se le hubicr 
ran pasado la mitad de los realista^ remitiría tres mil 
hombres y toda la armada. El coronel Orbegoso de- 
bia expresarle; que, si no se reunia al Presidente 
dentro de cuarenta y cinco dias de la fecha, contara 
con que precisamente se perdería el Perú, y él se tira- 
ría un tiro ó dejaría su pais, en que necesariamente 
deberían morír á manos de la negra perfidia de unos 
ambiciosos sin honor. A Torretagle procuró atraerle 
á la sumisión, ofreciéndole el gobierno de Lima» y 
probando en una extensa y razonada comunicación, 
que eran nulos los decretos del Callao, precaria y muy 
finaitada su delegación, justa y conveniente la disolu- 
ción del congreso, y legítima la autoridad del gobier- 
no sostenido por el ejército y los pueblos. Mas, puan-> 
do aupo, que los diputados se habían reunido jen Li- 
ma y ratificado su exoneración, expidió un decreto 
declarándolos facción usurpadora, criminal y traidora, 
y al remitirle este oficio decía á Ton'etagle: "La míni- 
ma fracción de trece exdiputados no es, ni puede lla- 
marse congreso. Solo los enemigos del Perú podrán 
dar ese título á la reunión de unos hombres^ entre los. 
que hay algunos, que no desampararon, la capital por 
su adhesión al sistema español. Me avergueiüzo de que 
US. haya reunido á esos crimii;iatle8 y m'endigado de 
ellos el mando efínaero, que hoy usurpa.. ' 

Torretagle se guardó muy bien de presentar árlpp 
diputados la <^omuQQÍcacion razoQada. de qu riv;aj[; P^*o 
dándoles cuenta del oficio injurioso, añadió: "Este 
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papel despreciable en todos sentidos por los « funda- 
mentos miserables, en que estriba, manifiesta bien la 
dilecta oposición de Riva Agüero á reconocer al ac- 
tual gobierno y las nuevas injurias, que vierte contra 
el soberano congreso. Por lo mismo me parece con- 
veuiehte, que.V. E. se digne hacerlo presente á dicho 
soberano congreso, á efecto de que por su parte se 
dicten las providencias mas enérgicas para la extin- 
ción de Riva Agüero y sU partido, que sirvan de base 
para los procedimientos del Gobierno; creyendo tam- 
bién muy conducente, que por parte del mismo au- 
gusto cuerípo se haga un mafaifiesto á todas las liacio- 
Bes déla legdidad, con que se halla restablecido etí el 
dia, y motivos, que han originado los decretos contra 
Riva Agüero, que se han sancionado ó sancionasen en 
adelante." 

No se necesitaba tanto para hacer perder á aque- 
llos espíritus enardecidos todo sentido práctico y to- 
do pensamiento de conciliación: estaban ya muy léjod* 
de pi'esentar el ánimo elevado y sereno, con que en se- 
tiembre del año anterior se inauguró la representa- 
ción nacional del Perú; la asamblea, que con todas 
las pretensiones de soberana reunía antes la sabidu- 
ría y magestad del poder supremo, había sido hu- 
millada por un motín, había perdido sus miembros 
mas sensatos, y estaba mezclada con hechuras del po- 
co escrupuloso Torretagle; perdió por lo tanto d^ vis- 
ta el porvenir de la república, y en sú irreflexivo 
acaloramiento se convirtió en instrumento de un ins- 
trumento de caudillos extrangeros. Después de xxn 
violento debate se declaró el 16 de agosto vacante la 
presidencia por virtud de lo resuelto en el Callao, y 
se nombró presidente á Torretagle. Dos presidentes, 
el uno reteniendo en Trujillo el poder, después de ha- 
ber perdido mis títulos por la disolución de 1» asaní^ 
blea á cuyo nombre mandaba, y el otro asálíandolO e® 
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Lima mediante la boiTüpcióné indignas intrigas, iban 
á sumir el Perú en la anarquía; y si lograba escapar de 
la guerra cítíI, no le quedaba otra alternativa, que la 

Srolongacion del j'ugo colonial ó la dictadura de Bo- 
var. 
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CAPITULO III. 

PREStDENOlA DE TOKBETAaLE. 1823-1824. 

> 

Los dos presidentes, que se disputaban el poder, 
no pensaban sino en hacerse la guerra, olvidando, que 
para conservarlo necesitaban ante todo combatir á los 
españoles, y que ambos se anularían en presencia del 
Libertador, próximo á llegar. Riva Agüero, demasia- 
do confiado en su propio valer y noreconi)ciendo, que 
el poder del genio es superior al de las intrigas, creík 
6n la constancia de su partido, sostenido en el sur por 
el ejercito de Santa Crtz, que en su juicio podia elevar- 
se á quince mil hombres, y cada dia mas pujante en el 
norte con las fuerzas, que el mismo estaba formando 
con extraordinaria actividad, yendo sin descanso de 
Santa á Huaraz y de Trujillo á Huamachuco. A fin de 
desacre litar á su competidor y dar una prueba de 
energía, hizo condenar al último suplicio por un con- 
sejo de guerra á un espía, el zambo Manuel de la Cruz 
Velarde, que habia llevado de Lima comunicaciones 
destinadas á producir una defección: este infeliz fué 
acusado, pero no convicto de haber sido enviado por 
el Ministro de la guerra Berindoaga, prometiéndole 
dos mil pesos, si asesinaba al expresidente; la acusa- 
ción era por demás inverosímil, no habiendo llevado 
el reo armas, ni dinero, y careciendo de relaciones en 
aquella ciudad. 

Por su parte perseguia ToiTetagle á los rivague- 
ristas, haciendo salir al destierro sin formación de can- 
sa al inquieto Tramarla y á otros seis mas; quienes fue- 
ron enviados en un buque á Calcuta y se quedaron li- 
bres en Guayaquil, á donde forzaron al capitán á tocar. 
Lo que para el Márquez de Trujillo era mas impor- 
taSite, consiguió, que en sesión del 19 de agosto diese 
el congreso en favor suyo un extraño maninesto á los 
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pueblos del Perú, á la America entera y á todo el gé- 
nero humano, y que en el mismo dia expidiese contra 
su rival el siguiente decreto de proscripfcion. 

El Ccnigfesó Constituyente del Perú 

En consecuencia del decreto de 8 del presente en 
que se declaró á D. José le L» Riva Agüero reo de al- 
ta traición y sujeto al rigor de las leyes por el horro- 
roso atentado cometido en Trujillo contra la represen- 
tación nacional, y por los mayores delitos, con que no- 
toriamente ha marcado su administración desde que 
usurpó el mando supremo de la República, erijiendo- 

8e en tirapo de ella^* 

' ' • . .■.»•■ ... 

Ha venido en decretar y decreta: 

11° Que todas las autoridades de la República y sub- 
ditos de ella de cualquier cualidad que sean, son obli- 
fados á perseguirá Riva -Agüero por todos los me- 
ios, que estén á su alcance. 

2.'^ Que al que lo aprehendiese viyo ó muerto, se le 
consideré como un beneméjito de la patria, y el go- 
bierno le conceda los premios, á qué áe hace acreedor 
el qu^ libra el pais de un tirano. , 

Tendreislo entendido y dispondréis lo necesario 
á su cumplimiento mandándolo imprimir, publicar j 
circular. — Dado en la sala del Congreso en Lima ' á 
19 de Agosto de 1823.— 4.''— 2.°— t/^^^fo Fignerola, 
presidente — Gerónimo Agüera^ Diputado secretario 
— Manuel 'Férreiros^ Diputado secretario. 

Los habitantes del norte, que hablan firmado 
actas,. pidiendo 1^ disolución /del congreso, priíicipia- 
ban á retractarse 9 défecujbrián taber sido solicitados ^ 
. para anticipar la fecha de su jiétícióá; algunos miem- 
pros del r pretendido , $enad;o coñservadoi^, venian, /á 
continuar sus ítíncioúé& Üé di^titkdoS, y se coñvertiaa. 
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' ^n lo« mayores enemigoa de Riva Agüero. La asam- 
blea, á la que cada dia entraban miembros mas respe- 
tables, recobraba su prestigio, y los que lanaentaban 
mas sus defectos, no podían menos de reconocer, que 
era el único representante de la soberanía, la sola f uen 
te de la legitimidad, y la sola expresión posible de la 
voluntad nacional. Por otra parte los diputados se 
iban elevando sobré las pequeneces de partido á deli- 
beraciones de interés trascendental: contmuaron discu- 
tiendo la constitución de la república; y en otro 
orden de ideas, decretaron, que el mártir Olaya pasa- 
se durante cincuenta años revista de comisario como 
subteniente: al llamarlo debia contestar el mayor de 
plaza presente en la mansión de los héroes] el sueldp 
seria recibido por su madre y hermana; en la parro- 
quia de su nacimiento debían celebrarse todos los 
anos unas exe juias solemnes con asistencia de la mu- 
nicipalidad, y se pondría su retrato en la sala 'consis- 
torial. Los héroes La Rosa y Taramona pasarían 
revista mensualmente como presentes en la legión 
peruana; el comisario los llamaría en alta voz por sus 
nombres y clases; el inmediato contestaría: murieron 
heroicamente por la libertad del Perú; pero viven en la, 
mamaría de sus compañeros de armas. 

La legitimidad de la representación nacional, ca- 
da dia mas clara y mas acatada por el pueblo, no podía 
menos de contai* con el apoj^o del ejército colombia- 
na El general Valdes, que el 2 de agosto, había escri- 
to á Riva Agüero aceptando el golpe de estado, le es- 
cribió el 21, aconsejándole con franqueza militar, que 
se retirara á la vida privada y. desistiera de sus teme- 
rarias aspiraciones. , { 

. ' "La República de/Colon^bia,. le decia^, tiene la *ma- 
y^arl^uena fó y sinceridad con la del Perú, y: por ésto 
groiejerá. siempre abiertamente con sus amias á litó le- 
gjütimaa autoridadi^s, Goiaaspn el Congreso y^l'íxóhfier- 
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no Últimamente establecido por él, y tratará de hacer 
la felicidad del pais, y no la suerte de un solo hombre, 
que habiéndose prevalido del nombre y fuerza de Co- 
lombia para entronizarse, la ha hecho aparecer parcial 
y pérfida en el concepto de muchos, y ha tratado lue- 
go de encender injusta é indignamente contra ella el 
odio y desconfianza del Perú, la división y desconcepto 
de los aliados, como lo hace Canterac. Estos hechos, ar- 
bitrios^ rastreros é indecentes, los he visto comprobados 
hasta la evidencia por sus cartas originales, tomadas en 
la Veloz Tniíjillana, y mis tropas debían ya haber 
marchado á vengar sus ultrajes y favorecer al Perú 
contra un individuo, que quieí'e oprimirlo contra su 
voluntad. 

"U. desengáñese: ningún patriota de corazón le 
quiere para el mando, y S. E. el Libertadoi*, cuando 
sepa lo ocuri'ido será el mayor enemigo de ü.; no por 
interés alguno particular, sino por el bien general del 
Perú, y de la America toda, en cuyo obsequio ha res- 
petado siempre relijiosamente los Congresos de su 
país, aun cuando cometían errores, ü. mismo es un 
testimonio autentico á favor de la legitimidad del 
Congreso del Perú, por cuanto, para aparecer y lla- 
marse Presidente de la República Peruana, necesitó 
ocumr á él por su legitimación, reconocerlo y jurarle 
obediencia, sin embargo del apoyo de la fuerza armar 
da, que extorsionó el nombramiento; U. que, cuando 
le conviene, hace uso dé las bases de la Constitución 
¿íalla en ellas ó en algún código alguna ley 6 decreto, 
que lo autorice para ser él ju^z arbitro del Congreso; 
para sentenciarlo y absolverio, constituyéndose por 
su mero antojo en Legislada^r y Ejecutivo^ á un tietíá- 
p0? 2 Pana que andamos con enredos?' 'Los poces ve- 
cinos de esos pueblos, que hail firmado ^pot^ncscúgo y 
violencia dé U. contra el Coñgi'eso, se^rétíractan: condta' 
por tP. iriístao, que ha Ireclky adelátttai* fe¿h{]^,^*y iha^ 
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invitado miserablemeDte á que lo pidan. Esta es una 
tirania, manifiesta y?i á toda luz. Los Senadores, que TJ. 
hizo, son los primeros y mas terribles contrarios, que , 
U. tiene aquí. El Perú ni ningún territorio de la Amé- 
rica es patrimonio de ningún hombre. Ni Santa Cruz 
ni ningún buen Peruano puede entrar en tales maqui- 
naciones, ni ir contra la voluntad general, ni aprobar 
sus desaciertos. Nadie, nadie quiere á U. No se aluci- 
ne; si lo cree, no sea temerario. Aunque U. esté gratui- 
tan. ente persuadido, que es el Washiugton de esta- 
America, como jiingun otro está en esta presunción, 
será ü. víctima de su capricho, sino toma desde ahora 
el partido de retirarse á una vida privada, segan apa- 
rece, y dejar á otros el peso del Gobierno . y de la 
Guerra del Perú. 

"Las circunstancias actuales son muy diferentes 
de aquellas, en que escribí á U. antes. No habia Con- 
greso; y ahora lo hay; esto basta. Los Diputados, q.ue 
se quedaron en la capital, se han indemnizado públi- 
camente de su conducta durante la invasión enemiga, 
y sobre todo el testimonio de los mas ilustres patriotas 
de esta ciudad los ha sincerado. Últimamente nada 
creen tan malo todos, sino el tjepender de ü. que no 
ha respetado la autoridad nacional, á la que no pue- 
de U. sojuzgar por mas criminal, que lo suponga. 
Amigo: me ocurre tanto qu^ decirle, que no tengo 
cuando acabar. No se precipite U. en un abismo de ma- 
les, ni sea tan apegado á un mando, que, como lo quiere 
U. retener con violencia, no le ha de traer sino su des- 
crédito universal y su ruina. Si es patriota, no haga mas 
males á su país; y no parezca un ambic ioso temerario. * 

"Me ha sido^preciso hablarle 4 U. asi, porque soy 
franco, y pqrque le quiero hablai corteo amigo sincero. 
Si U. no se aprovecha de estos sentimientos, sentirá 
np :|)oders^los manifestar en a.delaute su afectísimo se- . 
guro servidor. Q. B. S. M. — Manuel Valdez.^'^ 
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Bolívar había inspirado efímera confianza á Rí- 
va Agüero contestando su afectuosa llg^mada como 
generalisimo del Perú en los siguientes términos: 
Excmo. Señor: 

D.esde que V. E fué elevado á la presidencia del 
Perú, V. E. ha marcado cada día de su mando con 
rasgos de sabiduría y desprendimiento. El Estado se 
hallaba anonadado por las causas lamentables, que la 
patria llorará largo tiempo. V. E. recoje las reliquias 
dispersas de la República, reconstruye el hermoso edi- 
ficio político. Al nombre solo de V. E. todos nos 
apresuramos á poner en sus manos nuestros ejércitos, 
nuestros bajeles; y cuanto poseemos colombianos y 
chilenos, de mas precioso. Un grande ejército está á 
las órdenes de V. E: este ejército excitaría la ambición 
del ciudadano mas moderado, porque él promete al 
nuevo uaundo gloria y libertad. Los bravos de todos 
los ángulos americanos se hallan á las órdenes de V. 
E. y sm embargo la moderación de V. E. es tal, que se 
sirve llamarme para que vaya á privarle de la dicha de 
ser el libertador de su patria y el general del ejercito 
aliado. Ciertamente no se que sentimiento domina 
mas en mí^ si la admiración, que excita tanta magnani- 
midad, ó la confusión, que me da un honor, que estoy 
muy lejos de merecer. Pero, si él Perú espera mig ser- 
vicios, no vacilaré un niomento, volaré al Perú y ofre- 
ceré á V. E. mi espada, luego ' que el Congreso de 
Colombia me haya concedido esta gracia, que espero 
por instantes. - 

Síi^vase V. E. aceptar los sentimientos de íá mas 
alta consideración y distinguido aprecio, con que ten- 
go el honor de ser de V. E. atentó obediente ser vijior. 
— Bolívar. [ ' " "^ '. '■•' '' 

Excnío. Sr. í), José 'dé la Kivá Agüero Q-ran Ma- 
riscal y Presidenta de la República del Perú. 

Cuartel general en Guayaquil á 8 de Mayo de 1 828. 
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Sentimientos igualmente satisfactorios se mani- 
festaban en la respuesta del Libertador á la primera 
invitación del congreso peruano. "Nada puede expre- 
sar bastante, escribia; los sentimientos que me inspi- 
ran la bondad generosa del Congreso, de V. E. y del 
pueblo peruano hacia mí, honrándome de un modo que 
me causa confusión. El Perú me ha juzgado capaz de 
servir á su libertad, y yo no puedo pagar esta con- 
fianza, si no empleo todos mis esfuerzos en llenar tan 
lisonjeras esperanzas para mí. Ya habria volado á sa- 
car mi espada para nuestros aliados y compañeros de 
armas, si un relijioso respeto á la l^tra de nuestras 
instituciones, no me hubiese retenido en la inacción 
que me atormenta, mientras mis hermanos están lu 
<^ando con gloria por la justa causa de la libertad. 
Protesto á V , E. que una mortal impaciencia me fa- 
tiga dia y noche al saber que el Perú está en peligro, 
ó combate por su existencia, y que yo no lo ayudo 
como soldado; pero esta impaciencia bien pronto será 
calmada, porque el Congreso de Colombia habrá te- 
nido la dignación de oir mis suplicas^ y me habrá 
concedido probablemente á esta, ñora la satisfacción 
de pisar el territorio peruano — V. E. tendrá la bon- 
dad de trasmitir al Congreso general del Perú, los 
ardientes votos que me animan por la salvación de su ^ 
patria, y mi decisión para servirla. 

Tengo el honor de ser de V. E. con la mas alta 
consideración, obsecuente y atento servidor — Cuartel 
general en Guayaquil á 25 de Mayo de 182.*'.' 

La autorización deseada se decretó por el Con- 

;eso de Colombia el 4 de junio con cierta limitación. 

¡1 decreto que la acordaba, concluía diciendo: 
, Está en arbitrio del Xibertador Presidente mar- 
char í^l Perú, con el objeto de dirijir personalmente la 
ferra^ qu« sostiene el Ejercito Unido, parí defender 
libertad é independencia de aquel estado, siempre 
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que, atendidas las circunstancias políticas y militares 
de las dos naciones, lo crea oportuno y necesario á la 
conservación de sus derechos y libertades; y bajo la 
condición de que su ausencia no ha de prolongarse 
por mas tiempo, que el absolutamente preciso parala 
consecución de la seguridad de la República Perua- 
na, y de que no pueda salir de su territorio para el 
de otro Estado, sin el previo consentimiento del Con- 
greso. 

La venida del Libertador se habia retardado por 
una peligrosa sublevación de los pastusos, que le 
obligó á subir á Quito. Conjurado ya el peligro, se 
preparaba á bajar á Gruayaquil, cuando recibió la co- 
misión enviada del Callao, y el poeta Olmedo le diri- 
gió esta bellísima alocución: ' 

Señor: 

El Congreso del Perú ha querido fiar á una di- 
putación de su seno el honor de renovar á V. E. sus 
sentimientos de consideración y gratitud, y de reite- 
rarle los ardientes deseos, de que su presencia vaya á 
poner un fin pronto y glorioso á los males de la guer- 
ra. 

Los enemigos han ocupado la capital de la re- 
pública. La devastación precede y sigue por todas 
partes la marcha del engreído y sangriento Canterac: 
todas las huellas de sus pasos quedan cubiertas de 
sangre y de, cenizas. . . Pero pasada la tempestad pre- 
sente, aparecerá mas hermosa la libertad sentada so- 
bre ruinas. 

Enormes contribuciones, el saqueo de ricos al- 
macenes y de los santos templos, una ciega y riguro- 
sa conscripción de la juventud peruana, han iibrado á 
la opulenta Lima á la suerte, que han sufrido tantos 
pueblos inermes y pacíficos, por donde han pasado los 
tártaros del Occidente. 
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Esta conducta española, esta situación del Perú, 
si impone á V. E., como á vengador de la América, el 
deber de volar á su defensa y su venganza, le abre 
al mismo tiempo un nuevo teatro de hazañas y de glo- 
ria. 

Los enemigos deslumbrados por algunas peque- 
ñas ventajas, de que solo pueden envanecerse aquellos, 
que no calculan sobre todas las causas que influyen, 
en la suerte de los combates, ó aquellos, que, penetra- 
dos de su propia debilidad, se asombran de vencer una 
vez, los enemigos repito, creyeron al Perú exhausto ya 
del todo y abandonado á sí mismo: y como no acaban 
de persuadirse, de que todos los pueblos de America 
hacen causa común, cuando ven amenazada la inde- 
pendencia de cualquiera de ellos, acometieron muy 
neciamente una empresa, que debe importarles la pér- 
dida de todas las provincias, que tienen subyugadas, 
y aun su destrucción total, si se aprovechan las cir- 
cunstancias y los instantes, y si se ponen en acción to- 
dos los medios y recursos, que tenemos paia vencer. 
Los bravos de Colombia, que, con las tropas del Plata 
y Chile, burlando los planes del enemigo, quedan 
acampados delante de las fortalezas del Callao: el^ re- 
fuerzo, que se espera con V. E: la numerosa división 
que nuevamente ha salido de las costas chilenas: la 
expedición libertadora, que felizmente desembarcó en 
Arica, compuesta de valientes peruanos, resueltos á 
vengar en los mismos campos de Torata la última in- 
juria, que allí les hizo la fortuna: todos, señor, son ele- 
mentos, que solo esperan una voz, que los una, una 
mano, que los dirija, un jenio, que los lleve á la victo- 
ria. Y todos los ojos, todos los votos se convierten na- 
turalmente á V. E. — V- E. acaba de quebrantar con 
pié firme la última cabeza de la hidra de la rebelión; 
y nada puede impedirle de satisfacer unos votos, de 
que pende la libertad de un gran Estado, la seguridad 
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del sur de Colombia y la corona del destino del Pue- 
blo americano. — Rompa V. E. todos los lazos, que lo 
retienen lejos del campo de batalla. — Después de la 
revolución de tantos siglos, parece, que los oráculos 
han vuelto á predecir, que tantos pueblos, confedera- 
dos en una nueva Asia para la venganza común, por 
ninguna manera podran vencer sin Aquilas. Ceda V. 
E. al torrente, que qui^á por última vez le arrebata 
á nuevas glorias. 

Estos son los votos, que por nuestro medio tras- 
mite á V. E. el Congreso peruano, en la segura y fir- 
me esperanza, de que V. E., como hasta ahora, será 
siempre fiel á sus comprometimientos con la patria y 
con la victoria. 

B olivar contesto: 

Señor Diputado: 

Mi relijioso respeto por las instituciones de Co- 
lombia h'i sido premiado por una victoria, que el cie- 
lo ha querido conceder á nuestros armas, destruyen- 
do para siempre los elementos de la guerra civil. 

Mucho tiempo há, q le mi corazón me impele ha- 
cia el Perú: mucho tiempo há, que los mas valientes 
guerreros de toda la América colman la medida de 
mi gloria, llamándome á su lado; pero yo no he podi- 
do vencer la voz del deber, que me ha detenido en las 
playas de Colombia. He implorado el permiso del 
Congreso general, para que me fuese permitido em- 
plear mi espada en servicio de mis hermanos del sur: 
esta gi'acia no me ha venido aun. Yo me desespero 
en esta inacción, cuando las tropas de Colombia están- 
entre los peligros y la gloria, y yo lejos de ellas. 

Señor Diputado: yo ansio por el momento de ir 
al Perú: mi buena suerte me promete, que bien pron- 
to veré cumplido el voto de los hijos de los Incas, y 
el deber, que yo mismo me he impuesto de no reposar^ 
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hasta que el nuevo mundo Laya arrojado á los maree 
todos sus opresores." 

Sin pérdida de tiempo bajaron á la costa y se 
embarcaron el Libertador y los diputados peruanos, 
y cuando el último dia de agosto estuvo á la vista del 
Callao el Chimborazo, á bordo del que venian, toda la 
capital se agitó con los aprestos de un espléndido tri- 
unfo. En la mañana del lunes 1° de Setiembre salieron 
las autoridades al camino, la tropa se formó en la por- 
tada, y se adornaron las calles para la gran solemni- 
dad: al aproximarse el hombre extraordinario^ que 
personifica el genio de la independencia y Vale mas 
que un ejercito, todos los espiritus se sienten poseídos 
de un indescriptible entusiasmo; ya se dan por venci- 
dos los españoles, ya no se teme á la anarquia; los 
vivas atronadores, las banderas desplegadas, la música 
el clamoreo de las campanas y las descargas de arti- 
lleria son una débil expresión del jubilo, que inunda 
los corazones. La ciudad entera le lleva triunf:,nte á 
la lujosa morada, que se le tiene preparada, y todos 
rebosan en esperanzas y satisfacciones. 

Uno de los rudos i^npetus á que solia abando- 
narse el Libertador, dejó mudos de sorpresa á los di- 
putados, que habian ido á felicitarle á nombre de la 
representación nacional, y derramó una secreta turba- 
ción en la asamblea. "Todo esta corrompido, les dijo 
con franqueza mas que militar, yo voy á arreglarlo to- 
do, incluso los diputados." Mas en la sesión del 2 de se- 
tiembre, Sánchez Carrion, que estaba llamado á ser su 
consejero íntimo, serenó los ánimos, hablando de la ad- 
hesión de Bolivar al Congreso, del alto desagrado, que 
le habian causado los escandalosos sucesos de Trujillo, 
y de su resolución de restablecer la representación na- 
cional á su llegada á Lima. Luego presentó y fué apro- 
bada por unanin^ídad la minuta del siguiente rdecreto: 
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^ Congrmo Constituyente del Perú. 

Deseoso de evitar en tiempo, por todos los medios, 
que dicta la prudencia, Jos terribles males, que produ- 
cen las discordias civiles, especialmente, cuando hay- 
enemigos exteriores, que combatir, y teniendo la mas 
alta confianza en el Libertador Presidente de Colom- 
bia, Simón Bolivar,- cuya protección personal lia solici- 
tado la autoridad soberana, ^como el medio único de 
consolidar las libertades patrias, particularmente de la 
última agresión española. Ha venido en decretar y de- 
creta lo siguiente: 

I"" El Congreso autoriza al Libertador Presidente de 
Colombia, Simón Bolivar, para que termine las ocur- 
rencias provenidas de la cor^tinuaciojí del Gobierno de 
D. José de la Riva Agüero en una parte de la Repúbli- 
ca después de su destitución en 23 de junio, y de la di- 
solución de la representación Nacional. 

2.° Se le confieren todas las facultades necesarias al 
cabal lleno de este negocio, pudi<índo designar para el 
efecto la persona ó personas de su confianza." 

Los recelos del público podian atenuarse con la 
reimpresión, que con tinta roja se hizo de dos documen- 
tos notables, el discurso de Bolivar al Congreso de Cu- 
enta y el elogio de Mr. Souy. El primero decia: 

Señor. 

El juramento sagrado, que acab<> de prestar en ca- 
lidad de Presidente de Colombia, es para mi un pacto 
de conciencia, que multiplica mis deberes de sumisión 
á la ley y á la patria. Solo un profundo respeto por la 
voluntad soberana me obligaría á someterme al formi- 
dable peso de la suprema magistratura. La gratitud, 
que debo á los representantes del pueblo, me impone, 
ademas, la agradable obligación de continuar nqtis ser- 
vicios, para defender con mis bienesj con mi san- 
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gre y aun con mi honor, esta constitución, que 
encierra los derechos de dos pueblos hermanos, liga- 
dos por la libertad, por el bien y ^or la gloria. La 
constitución de Colombia será junto con la indepen- 
dencia, la Ara Santa, en la cual haré los sacrificios. Por 
ella marcharé á las extremidades de Colombia á rom- 
per las cadenas de los hijoá del Ecuador, á convidar- 
los* con Colombia, después de hacerlos libres. . 

Señor: espero, que me autoricéis para unir con los 
vínculos de la beneficencia á los pueblos, que la natu- 
raleza y el. cielo nos han dado por hermanos. Comple- 
tada esta obra de vuestra sabiduría y de mi celo, nada 
mas que la paz nos puede faltar para dar á Colombia 
todo — dicha, repodo y gloria. Entonces, Señor, yo rue- 
go ardientemente, no os mostréis sordo al clamor de 
mi conciencia y de mi honor, que me piden á gran- 
des gritos, que no sea mas que ciudadano. Yo siento|^la 
necesidad de dejar el primer puesto de la República, 
al que el pueblo señalé como el jefe de su corazón. Yo 
soy el hijo de la guerra, el hombre, que los combates 
han elevado ala magistratura: la fortuna nje ha soste- 
nido en este rango, y la victoria lo ha confirmado. Pero 
no son estos los títulos consagradas por la justicia, 
por la dicha y por la voluntad nacional. La- espada, 
-que ha gobernado á Colombia, no es la balanza de As- 
trea: es un azote del jénio del mal, que algunas veces 
el cielo deja caer á la tierra para el castigo de los tira- 
nos y escarmiento de los pueblos. Esta espada no pue- 
de servir de nada el dia de la paz, y este debe ser el 
ultimo de mi poder; por que así lo he jurado para mi, 
porque lo he prometido á, Colombia, y porque "no 
puede haber República, donde el pueblo no está segu- 
ro del ejercicio de sus propias facultades. Un hombre, 
como yo, es un ciudadano peligroso en un gobierno po- 
pular: es una amenaza inmediata á la soberanía nacio- 
nal Yo quiero ser ciudadano, para ser libre y para 
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que todos lo sean. Prefiero el título de ciudadano al 
de Libertador, porque este emana de la guerra, aquel 
emana de las leyes. Cambiadme Señor, todos mis dic- 
tados por el de BUEN CIUDADANO." 

SE leía en el ELOJIO por MR. SOUY. 

En todos los paises, donde la libertad ha perecido, 
lia sido por la espada de los jefes militares. En Ate- 
nas y en Siracusa fué encadenada por las guardias de 
Pisistrato y de Dionisio. Cesar la desterró de Roma: 
Francisco Sforcia de Milán: Monk de Inglaterra; y 
Filipo la arrebató á los Tebános, que lo habían nom- 
brado general después de la muerte de Epaminondas. 
Mario y Sila, habiendo entrado en Roma por la fuerza 
antes de Cesar, Sila enseñó á los generales romanos á 
violar el asilo déla libertad, y para inclinar á los sol- 
dados á este grande atentado político, los corrompió re- 
partiéndoles las tierras de los ciudadanos, sin atender 
á que, por sus lideralidades espoliadoras, él introdu- 
cia en los ejércitos dos azotes destructores de todas 
las garantías sociales: la avidez y la violencia. Los 
soldados, que habian comenzado por vender la libertad 
acabaron por poner el trono en almoneda. Después de 
haber muerto á los ciudadanos para apoderarse de sus 
tierras, degollaron á los emperadores para dividir entre 
sí sus tesoros y vender su corona. 

Preferir la conservación de la República y del 
príncipe á la de sus bienes, de su mujer, dé sus hijos y 
de su propia vida: corejir las faltas y castigar los crí- 
menes de sus subditos: tener por los vencidos la com- 
pasión, que se debe á la desgracia: tratar á los pueblos 
conquistados con dulzura y con equidad: manifestarse 
paciente en los trabajos y las fatigas, modesto en la 
piosperidad, valeroso en las desgracias: no tener otro 
objeto, que la felicidad, la libertad y la gloria de su 
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pais; pero rehusarla, si estos .mismos bienes no pueden 
adquirirse ó conservarse, sino por medio del crimen ó 
de la justicia:-tal debe ser un general. La historia anti- 
gua ofrece cinco ó seis ejemplos, y los tiempos moder- 
nos sol o, presentan dos— WASHINGTON y BOLI- 
ViAR." 

La mayoria de los diputados queria darle la ple- 
nitud del poder; pero á fin de no emplear términos, 
que pudieran herir sus aspiraciones secretas, se le con- 
sultó el 4 de setiembre, y el afectando un gran des- 
prendimiento, contestó: que solp habia venido para 
dirigir la guerra y restablecer el gobierno constitucio- 
nal; que; recobrada la soberanía del Congreso y nom- 
brado un gobierno de su espontanea elección, ya no 
dirigia su^ solicitudes y meditaciones sino al único 
fin de su vida, la guerra ameiicana; que volvia á ofre- 
cer su activa cooperación á la salvación de la patria, 
estendiendo solamente su oferta al empleo de su 
espada; que sin embai*go protejeria con toda la fuer- 
za de las armas de Colombia la ilimitada libertad de 
las deliberaciones de la representación nacional; y que 
ayudaría al poder ejecutivo en cuanto alcanzaran sus 
facultades mentales. 

Conociendo los diputados las disposiciones, que 
animaban á Bolívar, y cediendo al imperio de las cir- 
cunstancia», trataron decon<íiliar la dictadura, de que 
iban á investirle, con los miramientos debidos al pre- 
sidente de la república, y procuraron establecer la ar- 
monia, siquiera en las apariencias, entre las funciones 
de ambos poderes. Con tal fin expidieron el decreto de 
10 de setiembre, por el que conferian al Libertador 
el supremo poder militar y político con la extensión, 
qua exigiera la. 3alvacion del P^rú, y con los honores 
del poder ejecutivo, el qcie procuraría secundar su9 
pairas con 1¿ mejor voliirnta^d. Era darle la realidad 
4eí podej^ y dejaf 4 Tórretele un v^no siiaulacro de 
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autoridad con una inmensa re^rpansabilidad. Desde 
el dia 4 le habían autorizado para extinguir la rebe- 
lión de Riva Agüero y á sus cómplices, sm detenerse 
en tramites. 

El cuidado, con que Bolívar oculta,ba sus aspi- 
raciones al poder supremo, atenuaba los recelos, quQ 
no podia menos de inspirar su ambición. Su incues- 
tionable desinterés le hacia popular; habiéndosele se- 
ñalado el sueldo de cincuenta mil .goles, lo renunció 
manifestando, que le bastaba el sueldo de Presiden- 
te de Colombia. Su arrebatadora elocuencia, inspira- 
da por , sentimientos sublimes, fortificaba la admi-^ 
ración, causada por hazañas inmortales. En un 
convite, que se le dio en palacio, y en el que brinda- 
ron con calor en honor suyo Figuerola, Torietagle^ 
Unanue, Berindoaga, Guido, O'higgins ya desterrado 
de Chile y el plenipotenciario Mosquera, dirigió él á 
su vez los brindis mas expresivos y. oportunos: 1.° "por 
el buen genio de la América, que trajo al General 
San Martin con &u ejército libeitador desde las. már- 
genes del Rio de la Plata hasta las playas del Perú: 
por el General OTiiggins, que generosamente lo envió 
desde Chile: por el Congreso del Perú, ([ue ha reasu- 
mido de nuevo los soberanos derechos del pueblo, y 
ha nombrado espontanea y sabiamente al General 
Torretaglé de Presidente del Estado; y por que á má 
rista los ejércitos aliados triunfen para siempre de 
los opresores del Perú;" 2,° "por el campo, que reúna 
las banderas del Plata, Colombia y Castilla y sea tes- 
tígo de la victoria de los amerieanoe ó. los sepulte á to- 
do»?' 3.® "por qne los pueblos americanos tío consientan 
jamas elevar un trono en todo su territorio: que, asi 
como Napoleón fué sumerjido en la inmensidad del 
océano y el nuevo emperaaor Iturbide derroeado d^l 
tirooo de Méjico^ caigan Ioh usurpadores de los dere- 
thó» áú pueblo amaricano^ sin que uno solo (juedle 
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triunfante en toda la dilatada extensión del nuevo 
mundo." 

Habiéndose presentado Bolívar en el Congreso 
para dar gracias y ofrecer sus servicios, estuvo tan 
inspirado, como en el banquete, y terminó su elocuen- 
te discurso diciendo: "Cuento también con los talen- 
tos y virtudes de todos los peruanos prontos á elevar 
el edificio de su hermosa república: ellos han puesto 
en las aras de la patria todas sus ofrendas: no les 
queda mas que su corazón; pero este corazón es para 
mi el paladión de su libertad. Los soldados liberta- 
dores, que han venido desdo el Plata, el Maule, 
y el Orinoco, no volverán á su patria sino cubiertos 
de laureles, llevando por trofeos los pendones de Cas- 
tilla. Vencerán y dejarán libre el Perú, ó todos mori- 
rán: Señor, yo lo prometo." Figuerola, que presidia la 
asamblea, concluyó una oportuna contestación con es- 
tas bellas expresiones. "El Presidente del Congreso 
os dice Patria^ Patria^ vos obrad según las emocio- 
nes de vuestro corazón al escuchar este nombre divi- 
no." Conmovido el Libertador replicó: "yo ofrezco 
la victoria, confiado en el valor del ejército unido, y 
en la buena fé del Congreso, poder ejecutivo y pue- 
blo peruano; aai el Perú quedará independiente y so- 
berano para todos los siglos, de existencia, que la 
Providencia Divina le señale*" Ante ese arranque 
sublime todos se sintieron llenos de la confianza, que 
rebosaba en los labios del héroe, y todos pudieron 
acoger la exclamación feliz de Pedemonte: "Si Bolí- 
var nos engaña, no hay que confiar en ningún hombre." 

Todavía no había perdido el desgraciado Riva 
Agüero la esperanza de conservar el poder, sea con 
la preponderancia de las armas nacionales, sea me^ 
díante negociaciones dirigidas con habilidad. Desde 
luego pensó encontrar un fuerte apoyo en el ejército 
del norte, cuya adhesión quiso asegurarse, decretando 



CONSTITUYENTE. 195 

el 7 de setiembre un ascenso general y concediendo 
cuatro topos de tierras valdias á los soldados, seis á los 
cabos, ocho á los sargentos y proporcíonalmente á los 
gefes y oficiales; estas gracias serian perdidas por los 
desertores. Mas los generales le dieron á saber, que, 
fuera del escuadrón coraceros y de algunas compañias, 
aquella tropa no era sino una montonera, incapaz de 
hacer frente á fuerzas regulares. Volvió por lo tan- 
to todas sus esperanzas de . apoyo material al ejército 
del sur, y envió un tercer mensaje á Santa Cruz, pa- 
ra que acudiera á su defensa con, toda ó la mayor 
parte de su división. 

Todos se prometían grandes cosas de la expedi- 
ción al alto Perú. Al General Santa Cruz se habian 
dado amplias facultades é instrucciones precisas, que 
parecian alejar todo temor de un gran descalabro: de- 
bia emprender movimientos rápidos; no amesgar com- 
bates sino con fuerzas, que fueran exactamente ó muy 
poco mas de la mitad de la suya; no exponerse á ser 
cortado antes ó después de la acción por el deseo de 
batir un cuerpo enemigo; asegurar bien su retirada; 
centralizar su ejército en donde fuera mas.con venien- 
te; levantar el espíritu de las provincias; acrecentar 
su división con presentados y reclutas; imponer con- 
tribuciones con discreción; guardar mucho orden en 
las provisiones; dar ascensos hasta la clase de coronel 
inclusive; arreglar la administración pública; tener 
bajo sus órdenes la armada y las divisiones auxiliares; 
fijar la atención en las operaciones del norte; mantener 
frecuentes comunicaciones con el gobierno, y caso de 
que una escuadra española le quitara la posesión del 
mar, tomar por base de operaciones el Desaguadero 
ó el Apurimac. En todo caso imprevisto debía inspi- 
rarse en su patriotismo y en la firme voluntad de ver 
al Perú libre. El plan de campanil se dirigid á termi- 
nar la guerra por la acción bien concertada ie 14,000 
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hombres de todas armas, que no dejaría lugar á los 
azares de la fortuna. — Pero las instrucciones debían 
ser una letra muerta, operándose á gran distancia, en 
circunstancias extraordinarias, con sobra de arrogan- 
cia y escasa previsión: la división, que hábia de ope- 
rar por Jauja, no se movió de Lima; Sucre no llegó á 
Arequipa hasta el 31 de agosto, y los auxiliares de 
Chile se dieron á la vela el 15 de octubre. Falto de 
genio el caudillo, y faltándole la oportuna cooperación, 
la arriesgada empresa por necesidad habia de fraca- 
sar. La expedición habia principiado bajo los mejo- 
res auspicios. El bravo Guisse, que tenia el mando de 
la escuadra para bloquear los puertos del sur, se apo- 
deró de Arica el 7 de Junio, no obstante la esforzada 
defensa de la guarnición realista. Pocos días después 
un destacamento patiiota logró sorprender en el 
valle de Azapa dos compañías enemigas y les tomó 
139 caballos y 203 muías, adquisición inestimable pa- 
ra la movilidad del ejército. Este, para no carecer de 
recursos en el árido arenal y las desoladas punas, se 
dividió en dos cuerpos bien provistos. Uno de ellos, 
que á las órdenes de Gamurra se internaba por el 
lado de Tacna, se avanzó sin oposición por la fría cor- 
dillera de Tacora, atravesó el Desaguadero por el la- 
do de Nacacora, y entrando en Oruro, del que se ha- 
bía alejado Olaneta, se apoderó de varias piezas de 
artilleria, municiones y otros útiles de guerra: tam- 
bién recibió un importante refuerzo con la incorpara- 
cion del intrépido Lanza, quien con la,8 guerrillas hos- 
tilizaba sin descansó á los realistas hacia seis anos, 
combatiendo según las circunstancias en las fragosi- 
dades de la sierra ó en el espesor de las selvas. La otra 
división á las órdenes inmediatas de Santa Cruz se 
dio á la vela por lio, y d^ este puerto se dirigió por 
Moquegua á la Paz, qm ocupó sin resóst^ieia ol S ^ 
agosto. 



Entretanto el vii^ey supo á tiempo la expedición 
proyectada, por un aviso del Comodoro norte ame- 
ricano, á quien no quiso sepai^ar el Gobierno de 
Washington, no obstante las justas reclamaciones del 
Perú. Resuelto á dirigir por si mismo su <5ampaaa 
del sur, dejó á Canterac con el encargo de defender 
las provincias del norte; nombró á Valdes gef e de es- 
tado mayor; Carratalá, Villalobos y Ferraz tomaban 
el mando de los cuerpos, y todos recibían las conve- 
nientes instrucciones para reunirse en la provincia de 
Puno. 

Santa Cruz sabiendo, que Valdes se acercaba al 
Desaguadero, fué á encontrarlo por el lado de Viacha, 
cruzó con él algunos tiros el 23 de agosto, y el 27 no 
vaciló en atacarle cerca de Zepita, aunque los realis- 
tas reforzados ya por Carratalá hablan ocupado una 
ventajosa posición en los altos de Chahuani con fuer- 
zas superiores. La infanteria patriota, que es acome- 
tió con denuedo por el frente, se retiró en desorden 
al llano; con aire de vencedores y atraídos por este en- 
gañoso triunfo bajaron ellos y hubieron de retroceder 
vergonzosamente después de recibir dos • brillantes 
cargas de los escuadrones de húsares comandados por 
Soulange y Aramburu. La noche puso término á la 
acción de Zepita, que no tuvo nada de decisivo, pero 
cedió en honor de los patriotas, por haber quedado 
dueños del campo y haber hecho sufrir al enemigo la 
pérdida de mas de 100 muertos, 184 prisioneros, 240 
¿isiles, 52 caballos ensillados, 30 carabinas, 240 lan- 
zas, 24 sables y 4 cajas de guerra. Por su parte tu- 
vieron 28 muertos y 84 heridos, siéndolo de mucho 
peligro el denodado Coroael J>. Blas CerdeSa. 

Santa> Grus^ se retiró al Desaguadero sia sacar 
de su triunfo sino un faumento de priesuiacion; la que 
Je hizo desdeñar lai c^opeitacien inmediata ofrecida 
por Suere^ y ordenarle operare poi^ el hdoá^ Ouisoo. 
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No tardó en perder la mal fundada confianza: sabien* 
do, que cuatro dias después se habia reunido el virey 
en Pomata con Valdes, temió ser derrotado, y abando- 
nó la no difícil defensa del Desaguadero, para correr 
á Oruro en busca de Gamarra. Reunidas ambas divi- 
siones de la patria, eran muy superiores al ejército de 
Laserna, que con las rapidísimas y mortíferas marchas 
por rigorosas punas tenia apenas cuatro mil hombres: 
volvieron pues á su encuentro, llenos de esperanza, y 
el 13 de setiembre tuvieron todo el dia sobre las armas 
sus siete mil guerreros, aguardando el combate, que pa- 
reciañ ofrecerles los realistas. Laserna estaba llevando 
á cabo una hábil retirada hacia Sepulturas, la que le 
permitió reunirse con Olañeta al dia siguiente en 
Sora Sora y tomar la ofensiva con decisión. 

Aturdido y desalentado desde ese momento San- 
la Cruz, emprendió una retirada mas desastrosa, que 
la pérdida de una gran batalla; buscando precipita- 
damente el apoyo de Sucre, que antes habia desdeña- 
do, y perseguido de cerca, se puso en tres dias en 
Ayo Ayo, que dista de Sepulturas unas treinta y 
nueve leguas; alli le instaron los gefes y la tropa, á 
que corriera los azares de un combate con el virey, 
quien, estando muy atrás, dejaba bastante tiempo pa- 
i*a tomar las disposiciones mas convenientes; pero na- 
die supo por donde venian los pertrechos, y la arti- 
llería, que se habia extraviado, no pareció en ese 
aciago 18 de setiembre. Desde ese dia ya no hubo 
verdadero ejército: propagándose el pánico de una 
manera contagiosa, se abandonaron imprenta, cargas 
de fusiles, municiones y demás útiles de campana; se 
desbandaban batallones enteros; una fuerza, á la que 
se confió la defensa del puente del Desaguadero, capi- 
tuló al llegar las avanzadas de Valdes; los rezagados 
no pudieron pasar, y los que iban por delante, acá- 
baiion de asustarse. En un consejo de guelra, que se 
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reunió en Pomata, se acordó continuar la retirada á 
Moquegua; pero solo pudieron llegar á esa ciudad 
unos ochocientos hombres, sin confianza en si mismos, 
ni en sus gef es, sin moral y sin orden. 

Sucre, que habLa previsto grandes desastres, no 

Í)udo subir á la sierra, hasta el 24 de setiembre, por 
alta de bestias y de abrigo para una parte de su tro- 
pa; y este retardo le salvó, según su opinión misma, 
de ser envuelto en la catástrofe, de cuya extensión tu- 
vo noticias en Ayo á diez leguas de Arequipa. Sin per- 
der dias retrocedió para salvar su división y las reli- 
quias* de Santa Cruz; habiéndosele dicho, que en Mo- 
quegua se habian reunido algunos miles de soldados, 
voló allá y hubo de volverse apresuradamente con la 
triste convicion, de que solo quedaban algunos restos 
sin disciplina, incapaces de resistir al vencedor. Apu- 
ró por lo tanto la retirada de su infantería, y dejó algu- 
nos escuadrones de caballería para contener á los rea- 
listas. El desaliento se habia comunicado á este desta- 
camento, y toda la intrepidez de su comandante Miller 
uo fué bastante á impedir, que fuera derrotado por cien 
soldados de Perraz en las calles de Arequipa. Es ver 
dad, que la pujanza de la caballería realista se ha- 
llaba sostenida, como sucede en todos los triunfos, por 
la proximidad del irresistible ejército vencedor, y que 
algunos regidores de la ciudad hicieron sacar al bal- 
cón del ayuntamiento el retrato de Pernando VII y 
echaron las campanas al vuelo; lo que no podia me- 
nos de quitar los bríos á los defensores de la patria. 
Mas las arequipenas dieron una señalada prueba de se- 
renidad y compasión, lanzándose entre los combatien- 
tes para socorrer á los heridos. Sin mas contraste pu- 
do salvarae y llegar al Callao la división de Sucre, 
quien esperaba reparar en breve todos sus quebran- 
tos, con la presencia del Libertador. 

La división de Chile llegó á Arica, cuando, dis- 



200 EL GOVGBESO 

suelto el ejército del sur y en vía de embarcarse sus 
tristes restos, ya era inútil su cooperación. Desde lue- 
go pensó en regresar á su país; después hizo rumbo 
para el norte del Perú, y encontrando en la travesia 
un buque, que conducia á Pinto su principal caudillo, 
dio la vnelta á Arica, y de alli hizo rumbo para Chile: 
los únicos resultados, que dejó para el Perú, fueron 
los gastos de la costosa expedición, y alguna artille- 
ría, que el Gobierno Peruano pudo retener á fuerza 
de instancias, y por lo que se mostró muy recono- 
cido. 

Santa Cruz, habiendo embarcado en dos traspor- 
tes los ochocientos hombres escasos, que le quedaban 
de su ejército, les ordenó, que de lio se dirigieran á 
Arica; la Monteagudo, que conducia la infantería, hizo 
rumbo al Callao y pudo llegar á su destino, contra- 
riando las órdenes del general; la Makenna, en que iba 
la caballeria, las desobedeció igualmente, y tuvo la des- 
•acia de ser apresada por un corsario realista; lléva- 
la á Chil'oe, donde Quintanilla sostenia la causa del 
Rey, los gefes patriotas fueron^dejados á bordo del cor- 
sario pai-a mayor seguridad, y pei'ecieron en un nau- 
fragio, siendo muy de lamentar, que cupiera tan mísero 
fin á los esforzados Soulanges y Correa. También es- 
tuvieron cerca de sucumbir en el mar cuarenta disper- 
sos, que en la caleta de Moliendo se habian embarca- 
da en un buque sin piloto y solo pudieron tomar tier- 
ra en Huacho el 25 ae abnl, después de haber pasado 
algunos meses entre cruelísimas privaciones. Su gefe 
Feijoo, que habia querido entregarlos, pagó con la vi- 
da Ib, proyectada traición. 

hl General Pbrtocarrero, antiguo transfuga de los 
realistas, y actual Presidente del I)epartatnento^ qué 
meditaba iguales perfidias, ñié preso por Guisse; y lo- 
gró después de alguna deterntjibn escapar y volv^ sí 
sur en un baque guanero; allí tomó de nuevo partí- 
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do por el Rey; j no llegó á obtener la confianza de 
Laserna; ni tampoco alcanzó la gi^acia de BoJívaf des- 
pués de la victoria de Ayacucho. 

A los desastres de la patria en el sur se agregó 
entonces la derrota del activo Otero, quien con los 
guerrilleros de Huánuco vino á atacar á Tarma, casi 
desamparada de tropas realistas; y siendo batido por 
los Tarmenos en las goteras de la población, hubo de 
abandonar sus pertrechos de guerra. 

Sabida la funesta retirada de Santa Criiz, se ha- 
bian reunido en Arica, Orbegoso, Guisse, Portocarre- 
ro, Soyery Postigo para solicitar la venida de San 
Martin, y en una carta lisongera escrita el 28 de setiem- 
bre le decian: . , 

"Como amantes del Perú y amigos de las virtu 
des de V. E., nos unimos para exprimir los votos del 
pueblo, como los del ejército, los del Presidente de la 
República, como los del último ciudadano, los de los 
gefes, cómelos del último defensor de la causa; en fin 
los votos del Perú entero, que no desea otra prenda 
de su independencia, que de ver á V. E. volviendo á 
fijar la fortuna bajo nuestras banderas, y la prudencia 
en nuestros consejos. 

"Dios guarde á V. E. muchos años.— r-Arica 28 
de Setiembre de 1823. — Mariano Pci^ooarrero — 
— Martin Jorge Guisse — JSakxxdo?' Soyer — Imí^ 
José Orbegoso — Cí Ga/r*€ia Postigo — Pablo Longer 
Secretario de la junta." 

San Martin estaba en Mendoza, habiéndose ale- 
jado de Chile por escapar á las acusaciones de Co- 
chrane y á la inminente revolución, que derribó á 
su amigo O'higgins; iba á partir para Bueno» Ayres 
en busca dé su hija, que babia quedado sin madre, 
cuando recibió dicha carta, y sin demora contestó acon- 
sejan <Jó en estos témiinos la lanion pató^ Ist salvación 
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"Coa el coche á la puerta para marchar á Buenos 
Ayres, en busca de mi hija, recibo la de ü. y demás 
señores, de 28 de setiembre, j me demoro lo preciso 
para contestarle, no haciéndolo con los demás señores 
en razón de la premura del tiempo; pero lo verificare 
desde Buenos Ayres. 

"ü. mi querido amigo me ha tratado con inme- 
diación; ü. tiene una idea de mi modo de pensar, y 
conoce hasta el punto, que llegan mis sentimientos, no 
solo con respecto al Perú, sino de toda la América, su 
Independencia y felicidad; á estos dos objetos sacri- 
ficaria mil vidas; y "partiendo de este principio tan sa- 
grado, y de la amistad sincera, que siempre le he pro- 
fesado, y lo mismo al almirante Guisse, tengo de de- 
cir á Ü. mi opinión franca y sencillamente. 

"El Perú se pierde, sí, se pierde irremediable- 
mente, y tal vez la causa general de América; un solo 
arbitrio hay de salvarlo, y este está en manos de U., 
de Guisse, de Soyer, de Santa Cruz y Portocarrero: 
ya está dicho; estos solos individuos son ó los reden- 
tores de la América ó sus verdugos: no hay que du- 
darlo; repito, Vds. van á decidir de sus nombres. ^ 

"Sin perder un solo momento,^ cedan de las que- 
jas ó resentimientos, que . puedan tener; reconózcase 
la autoridad del Congreso, malo bueno, ó como se^., 
pues los pueblos lo han jurado: únanse, como es nece- 
sario, y con este paso desap irezcan los Españoles del 
Perú, y después matémonos unos contra otros, si este 
es el desgraciado destino, que espera á los patriotas. 
Muramos, pero no como viles esclavos de los despre- 
ciables y estúpidos Españoles, que es lo que irreme- 
diablemente va á suceder. 

"H.e dicho á U. mi opinión; si ella es aceptada 
por Uds. estoy pronto á sacrificar mi vida privada: 
venga sin péirdida de un solo momento la contesta^ 
cion de haberse reconocido la autoridad del Comgreso; 
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pues la espero para decidir de mi destino. 

"Diga TJ. á esos señores, que teugan esta por su- 
ya, y de consiguiente es un equivalente á mi contes- 
tación, j 

"Sí, mi buen amigo: yo reposo en el seguro de la 
honradez^ que los distingue; y de que el Perú va á re- 
nacer de los males, que lo afligen. — A Dios: es y será 
siempre su. mejor amigo.— José de San Martin. 

Santa Cruz quiso, pero no consiguió, que los ge- 
fes del ejército le dieran un informe favorable sobre 
las causas del desastre; desde Moqüegua reconoció el 
gobierno de Torretagle, y para ponerse bien con el- 
Libertador le envió á Gamarra. Ya á bordo del ber- 
gantín Catalina escuibió á Riva Agüero el 19 de oc- 
tubre, procurando disimular la extensión de sus pér- 
didas y atribuyéndolas á causas extrañas: "el no ha- 
ber encontrado en el transito del Desaguadero á Puno, 
como creia, las fuerzas de Sucre, causó el mas grande 
desaliento en muchos gefes y oficiales cobardes, y des- 
pertó en otros el deseo del desorden .... El ejército 
subsiste y puede trabajar. El contraste, que ha sufri- 
do, es reparable, §i no tenemos mayores males, que 
nos ataquen el corazón." Después considerando la 
llegada del Libertador, cuyas comunicaciones habia 
recibido, como una protección déla suerte para el Pe- 
rú y viendo en su mediación lo único capaz determi- 
nar la terrible cuestión de guerra civil, añadió: "Yo es- 
toy lleno de esperanza, que lo conseguirá, por que des- 
pués de contener el curso violento, que llevaba, creo 
que encontrará muy buena disposición en U. para ce- 
der al término, que se haya propuesto, siendo asi que 
lo contemplo decoroso y propio de él y de U." , 

Eiva Agüero era harto cauteloso y activo para 
haber descuidado la via de las negociaciones: cuando 
todíivia se ereia irresistible por poseer la fuerza ^el 
estado, pipcuraba entenderse con Chile, con el Virey 
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j con Bolívar. Su espíritu inquieto y precavido le 
naovia á idear y poner en ejecución, cuanto aparecie- 
ra favorable á sus planes, sin detenerse por el riesgo 
de enredarse en sus propias intrigas. A Chile envió 
al Coronel Itun^egui con el objeto de proporcionarse 
auxilios y desacreditar á Salazar, que representaba al 
gobierno de Torretí^gle. El gobierno de Santiago hi- 
zo vanos esfuerzos para cortar la escandalosa discu- 
sión entre los opuestos regentes del Perú, y convino 
eú i-ecónocerlos á ambos, fundándose en que de hecho 
existían dos Presidentes, el uno obedecido en Truji- 
11o y el otro en Lima. 

Era muy expuesto á la sazón entrar en sospecho- 
sas negociaciones con los realistas; asi lo hizo presente 
á Riva Agüero su Ministro y amigo Novoa, y el senado 
no las autorizó sino con mucha repugnancia después de 
estar iniciadas. Pero deseando ganar tiempo para reci- 
bir los refuerzos de Santa Cruz y disciplinar el ejerci- 
to del norte, quiso el expresidente aprovechar la oca- 
sión, que le ofrecía la venida de comisionados espa- 
ñoles á América y el convenio ajustado ya con B ue- 
nos Ayres. Los liberales, que dominaban en el gabi- 
nete de Madrid, entre ellos el limeño Pando, llamado 
á ser miniatro de Estado, no podian sin inconsecuencia 
con sus doctrinas desconocer el derecho, con que los 
americanos habían proclamado su independencia; y 
ademas de no hallarse con suficiente poder para rete- 
nerlos bajo el yugo colonial, deseaban lecibir de ellos 
auxilios pecunai'ios para sostener una desigual lucha 
contra la Santa Alianza, declarada en favor del Rey 
absoluto. Desgraciadamente, por esa política á medias 
y sin previsión, fatal á nuestra raza, los comisionados, 
que se tíombraron para abrir relaciones pacíficas y 
<5ordíales entre En^Sa y los nuevos estadas hispauo 
V americanos, ni traían iuitorizaeion para reconocerlos^ 
^(2:plicitamente como ind^endientes^ ' ni siquiera esta- 
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ban investidos con un verdadero carácter diplomáti- 
co; sacrificando el fondo á una impertinente jBxjigjeficia 
Reformas, venian con un simple nombramiento del 
Mioistro español, como si hubieran de desempeñar sus 
cargos en dominios españoles; y esta f^lta de considera- 
ción no podia menos d^ producir impresiones desfavo- 
rables en pueblos de la misma raza, sujetos á las n^is- 
mas susceptibilidades de la dignidad propia. Solo el ^ 
gobierno de Buenos Ayres, á cuya cabeza estaba el 
politjco Rivadavia, y que buscaba en la paz esterior el 
medio de sobreponerse á la espantosa anarquía de las 
provincias Argentinas, pasó por encima de los escrúpu- 
los, ajustó un armisticio de diez y ocho mest?s, estable- 
ció las relaciones comerciales, y pai*a celebrar tratados 
sobre la base de la independencia acordó dirigirse á 
los Gobiernos de Chile y de^el Perú, esperando, que la 
acción común de las tres repúblicas allanaría las ne- 
gociaciones de neiitralidad, de paz, ó de comercio: al 
efecto comisionó cerca del Virey al General Las- 
Heras, y ante los gobiernos chileno y peruano al ciu- 
dadano Alzaga. En Santiago fué considerada la con- 
vención de Buenos Aires como una indigna humilla- 
ción, y en Lima no logró la mejor acogida: el congre- 
so resolvió, que no se tomara ninguna resolución sin 
previo acuerdo de Bolivar. 

Riva Agüero, con las primeras noticias recibidas 
por los periódicos, se habia apresurad^ desde el 26 de 
agosto á escribir á Santa Cruz, autorp^zandole plena- 
mente para entrar en íirreglos con el Virey y aproban- 
do anticipada<mente los artículos del armisticio, que 
él pudiera negociar. El 8 de setien^bre envi^ (Jesde 
Huaraz al coroncíl Remigio Silva pax*a que propusiese 
una suBpensipn inniiediata de host^idad^s, txn armisti- 
pio de 18 meseei ó por el tiempo que se pactaba, la ce- 
lebración, de Iriitaaós al llegar lo^ comisionados ^ei 3* 
M. C| y ^ c()i?2pi:onai$o 4? i^ vaikovar lia^ lüostíili^^des, 
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sino después de espirado el término del armisticio 
y á los dos meses de haber anunciado oficialmente el 
rompimiento: se convendría en despedir á las tropas 
auxiliares, que se hallaban en Lima y en el Callao, de 
grado ó por concierto de los ejércitos español y pe- 
ruano. Al Virey escribia; que el convenio ajustado en 
Buenos Ayres manifestaba ser Uej^ado el tiempo de 
dar la paz á los pueblos, y que para anticipar dias tan 
venturosos deseaba celebrar un armisticio, aunque la 
causa de la independencia se hallaba sostenida por 
fuerzas poderosas y por el entusiasmo de los depar- 
tamentos libres. Laserna contestó el 2 de Octubre 
desde Arequipa; que, sin embargo de estar disueltó el 
ejercito déla patria, y de no saber con quien trat'r; 
por que veía áTorretagle de presidente, á Rivíi Agüe- 
ro desposeído de la presidencia, y á Bolívar con el ca- 
rácter de Dictador, Presidente ó Generalísimo, esta- 
ba pronto á oir cuanta.^ proposiciones se le hicieran, si 
se tenian en consideración la preponderancia de las ar- 
mas realistas, la situación particular de el expi*esiden- 
te y el beneficio de estos paises: desde luego para 
abrir las negociaciones autorizaba al Mariscal de cam- 
po Loriga.' Esta contestación cayó en manos de Villar, 
gefe de los guerrilleros patriotas, quien la remitió á 
Bolívar. 

Aunque desde fines de mayo miraba con razón 
Riva Agüero la influencia colombiana como fatal á 
su poder; desde que 'supo, que estaba expedito Bolí- 
var para realizar su venida al Perú, vivamente solici- 
tado por todos, quiso anticiparse á sus enemigos, en- 
viando á Guayaquil dos de sus principales consejeros 
con una carta de afectuosa felicitación. Los comisio- 
nados, que estaban ya' para embarcarse á mediados 
de agosto, suspendió este viaje; que le párecia aventu- 
rado, cuando no sospechoso y ridiculo, porque, según 
se creía, el Libertador se hallaba ya en Lima. Cierto, 



CONSTITUYENTE. 207 

al fin, de su llegada á principios de setiembre, qui&o 
el expresidente seguir el conse'o de sus amigos, ganar- 
se tan poderoso apoyo, y á falta de una entrevista 
personal y de un enviado competente, le hizo dirigir 
por el senado una comunicación, presentándole vo- 
tos por su felicidad y poniéndose á sus órdenes. Ha- 
blando del obstáculo, que para eí triunfo de la inde- 
pendencia oponían los disidentes de Lima, decia el se- 
nado. "El Presidente de la República ha evitado bas- 
ta hoy la disolución de este cuerpo naciente y conju- 
rado la tempestad, conservando el centro de unidad 
con los pueblos y los ejércitos; y en concepto del se- 
nado ha fenecido la cuestión con la llegada de V. E. 
á esa^ ciudad." El cíenlo conciliador de V. E., su alto 
respeto y los oficios del aliado del Perú nos aseguran 
el triunfo de la razón, el exterminio de las pasiones 
exaltadas y el cumplimiento de la voluntad nacional. 
. Por mal de Riva Agüero, el congreso, muy im- 
perfecta, pero la única expresión posible de la volun- 
tad nacional en aquella situación, habia manifestado 
ya, que estaba firmemente decidido por la exonerít- 
cion decretada en el Callao, y habi^ encargado á Bo- 
livar el cumplimiento de sus resoluciones por el de- 
creto de 2 de setiembre; conforme á esa disposición 
escribió el Libertador al expresidente. 

lA/ma^ Setiembre 4 de 1823. 

Señor D. José de la Riva Agüero. 
Mi querido amigo y señor: con infinito sentimien- 
to tengo que diri jirme á U. para tratar sobre los ne- 
gocios mas desagradables, y al mismo tiempo más ar- 
duos, que puedan ocurrir en la vida de un hombre 
público. Yo creo, que es ya inútil entrar en la investi- 
gación del orí jen y causa de la contienda dé TI. con 
el Congreso; y mucho mas calificar sus propiedades y 
, eamcter. El ñeclio es, que U. se halla eñ guerra abier. 
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ta con la representación nacional de *8u patria: esta 
representación fué convocada por el fundador de su 
libertad; ella ha sido reconocida por todas las .autori- 
dades y el pueblo peruano; Ü. mismo debió el nom- 
bramiento de su presidencia á la autoridad del Con- 
greso: luego parace fuera de duda, que los escogidos de 
la nación no pueden ser revocados ])or ningún ciuda- 
dano, cualquiera que sea su condición, todavía menos 
por U., que fué uno de los primeros ajentes del esta- 
blecimiento de la representación popular, y como pre- 
sidente le La prestado solemnemente juramento de 
obediencia. En fin al hecho veremos el efecto. Bona- 
parte en Europa, é Iturbide en América son los dos 
hombres mas prodijiosos, cada uno en su jenero, que 
presenta la historia moderna. 

X-os primero > bienhechores de la patria, y de la 
ii;dependencia nacional no han podido evitar su rui- 
na, por solo el sacrilejip politico de haber profanado 
el templo de las leyes, y el sagrario de todos los de- 
rechos sociales: ü., ademas, ha añadido el ultraje mas 
escandaloso en las personas de sus ministros sagrados. 
Creo, pues, que U. no podrá resistir tampoco el es- 
truendo, que resuena por todas partes, de todos los 
clamores de cuantos hombres tienen conciencia y buen 
sentido. No dude U., que el suceso de Trujillo es la 
mancha mas negra, que tiene la revolución; y por con- 
siguiente U. no deb^ esperar mas que maldiciones 
en América, y juicios de desaprobación en Europa. 
Yp, sin embargo, ofrezco á U. mi amistad y toda la 
protección, que dependa de mis facultades^ si U. 
quiere, aceptarlas, el coronel Urdaneta y el señor Gal- 
deano, llevaí^. poderes, para transijir con U. y los que 
le.Qbedecen en esta ardua y horribíe materia. Es ine- 
vitable ;la ruina del JPerú^ si en estaá circunstancias lí. 
deraoraun motnento. la aceptación dé nüs. ofertas ge- 
lierosas: TJ. üo puede agüárdaí ñias, sin élias, qué la 
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esclavitud del Perú, y después la persecución de to- 
dos los americanos en contra de U. 

La opinión pública será tan fuerte, y tan cons- 
tante contra U., que no encontrará asilo ni en el fon- 
do mismo de su conciencia. Por supuesto, de ningún 
modo mandí rá U. en Lima; ni los partidarios de 
U. tampoco; porque todos nos armaremos en ven- 
ganza del Perú. Si el enemigo retorna al yugo la pa- 
tria, U. tampoco logrará el designio á que aspira; por 
último, U. crea, que ya i^o es posible, que ninguna 
suerte propicia pueda alterar la naturaleza de los prin- 
cipios del orden moral, que U. lia hollado, y que se- 
rán los mas crueles enemigos, que le perseguirán has- 
ta el sepulcro. 

Tenga U. la bondad, mi querido amigo, de di- 
simular la franca exposición, que he hecho á U., sin 
rebozo, ni miramiento alguno, de mi creencia política; 
porque, estando á la cabeza de un pueblo libre y cons- 
tituido, no puedo, sin faltar á mi rigoroso deber, callar 
el efecto, que en mi sentir debe sufrir la América por 
la conducta de U., en estos tristes momentos; por lo 
demás, yo no puedo olvidar lo que ü. ha hecho por 
la América y particularmente por el Perú, cuyas re- 
liquias TJ. ha salvado. 

Soy de U. con la mayor consideracioí:i su atento & 
Bolívar. 

El carácter resuelto del libertador, sus miras am- 
biciosas y la aceptación, que de la dictadura hizo á 
nombra del congreso, no le j)ermitian entrar en las 
apacibles vias de la conciliación, sino exigir la sumi- 
sión, ofreciendo relegar al olvido las pasadas disensio- 
nes. Con tal fin comisionó al coronel colombiano ür- 
daneta y al Doctor Galdeano, limeño acreditado por 
su urbanidad, é inteligencia, quienes llegaron á Hua- 
raz el 11 de Setiembre.. Estos comisionados ofrecían 
á nombre del Congreso y del Libertador la mm hon- 
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rosa y absoluta amnistía: los generales, gefes y ofi- 
ciales conservarían sus grados, empleos y destinos mi- 
litares, el General Herrera quedaría con el mando de 
el ejército del norte; Riva Agüero podria retirarse á 
su casa tranquilo y pacificamente como im hombre 
privado, y hallaría en Colombia un generoso y deco- 
roso asilo, sino tenia por convejiiente, residir en el 
Perú; variadas las circunstancias podria regresar á su 
patria, después de algún tiempo con el empleo de 
Gran Mariscal. El tono de la comunicación no solo 
era imperioso, sino amenazador: "la exonei'acion del 
cargo de Presidente de la República, que la soberana 
legitima autoridad del congreso decretó en el puerto 
del Callao, decian, no pue<íe eludirse por una conti- 
nuación contra la vollintad nacional,, cuyo crimen des- 
honra á su autor y produce males incalculables, ex- 
poniendo á la nación peruana á ser presa de los ene- 
migos exteí'iores, si está debilitada por los partidos y 
divisiones. El empeño de conservar el mando y una 
autoridad, que combate el gobierno legitimo, es inútil; 
pues no la toleraran los auxiliares del Perú, y menos 
aun el gobierno de Colombia, que no dará Jamas el 
escandaloso y funesto ejemplo de protejer disidencias, 
ni de reconocer facciones, que se levantan contra el 
gobierno." 

Los Generales rivagueristas Herrera y Novoa 
dieron á nombre del ejercito una contestación redac- 
tada por su caudillo, en que consideraban al Congre- 
so sin representación, por cuanto los pueblos habian 
pedido la suspensión de los poderes á diputados in- 
dignos; manifestaban esperanzas de que se formara la 
iíonstitucion del Perú debiendo nombrarse nuevos re- 
presentantes y propietarios; rechazaban la amnistía 
por estar lejos de ser criminales, é insinuaban hábil- 
mente, que no tocaba á los aliados impedir á los perua- 
nos el justo y debido ejercicio de su soberanía. Por su 
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parte proponían las siguientes bases de avenimiento: 
Riva Agüero renunciaba la presidencia y aun al dere- 
cho de ser elegido: también cesarían el gobierno de 
Torretagle y el Congreso; los pueblos elegirían otro 
presidente y otros representantes; el Libertadoi garan- 
tizaría la validez de los actos del expresidente. El 
objeto era no concluir arreglos aceptables, sino ganar 
tiempo, esperando recibir entretanto el apoyo de San- 
t^ Cruz y de los realistas. 

Bolívar, que estaba muy distante de aprobar las 
medidas conciliatorias, particif)6 al Congreso el poco 
éxito de la comisión encargada á Galdeano y Urda- 
neta: y después de un acalorado debate y habiendo 
sido desechadas otras poposiciones, consi,í>;uió, que se 
adoptase la de Pedemonte concebida ^n estos térmi- 
nos: "Cuando el Congreso fió áS. E. el Libertador la 
pronta y mas feliz transacción de las disenciones con . 
el ex Presidente Riva Agüero, estuvo satisfecho de 
que S. E. sabría usar de los recursos de la fuerza, cuan- 
do contemplase infructuosos, los que le dictara su pru- 
dencia." Recibido este decreto, comisionó Bolívar al 
coronel argentino Araos, al peruano Alcázar y al te- 
niente coronel colombiano Elizalde para que hiciesen 
una intimación amenazante y perentoria: ofrecia por 
segunda vez la amnistía absoluta y honrosa bajo la 
doble condición de que reconociera el gobierno de 
Lima y de que la división del norte se dirigiera á 
Jauja en! el término de cuarenta y ocho horas; si no 
convenia en esto, se le intimaría, que el ejército de la 
capital marcharía inmediatamente á extinguir aquella 
facción, á restablecer la autoridad de la nación y á 
castigar ejemplarinente á los gef es disidentes y prin- 
cipales motores del escandaloso crimen. 

Peréz secretario de Bolívar decía á Riva Agüero 
en carta del 1° de octubre trasmitiéndole el decreto 
del Congreso: 
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El Libertador tiene una repugnancia invencible 
á mezclarse en negocios entre hermanos, <5[ue disputan 
entre sí y se combaten de un modo cruel. Nada obli- 
gará al Libertador á emplear la fuerza contra ü. y 
sus partidarios; sino recibe nueva prueba de su obs- 
tinada negativa á la sumisión,- que se debe al Congre- 
so Constituyente. Además será una causa mayor el 
empeño de U. en dar la muerte á su Patria, y una 
cooperación muy directa en favor de los enemigos cc^ 
muñes, la negativa de reunir las fuerzas, que le obe- 
decen á U., álos libí^rtadores déla Patria, les aliados 
que han venido á servirla á costa de sus sacrificios* 
mas dolorosos. U. está hostilizando el pais, que debe 
alimentarnos, y privándonos de los recursos, con que 
debemos hacer la guerra al enemigo común. Las 
tropas del Perú, Chile y Colombia están comprome- 
tidas en la Paz y Arequipa contra fuerzas superiores, 
y el éxito de nuestros hermanos depende en gran par- 
te de los esfuerzos le las tropas, que están prontas 
para marchar á destruir los cuerpos enemigos, que 
ocupan el valle de Jauja. Todos los sacrificios los ha 
hecho Lima para esta t xpedicion; solo falta, que U. 
se J3ometa al Congreso, para que no amenace á esta ca- 
pital, y puedan desde luego salir de ella los valientes, 
sin riesgo del Gobierno y pueblo limeño. El Liber- 
tador está resuelto á marchar á Jauja inmediatamen-^ 
te siempre que las tropas del mando de U. se some- 
tan al Congreso Constituyente, y marchen á reunirse 
al ejército Libertador en el valle de Jauja. Si por 
el contrario U. y las tropas de su mando reusarect 
cumplir con su deber desconociendo la autoridad le- 
ítima y denegándose á contribuir á la libertad del 
*erú; el peso de la ley caerá sobre las caberas de lo» 
culpables de lesa Patria, qne han cometido el sacrile- 
jio atroz de hollar el templo de las Leyes, y de en*- 
plear las armas de la Libertad contra los representa^it' 
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tes del pueblo y sus dereplios. 

Los decretos del Congreso serán cumplidos reli- 
giosamente por el Libertador, si U. no quiere merecer 
por su sumisión al poder Soberano la interposición 
amistosa de un aliado, que nada tiene tan cerca de 
su corazón, como la libertad del Perú y los derechos 
del pueblo. 

Los SS presentarán á XJ. las miras del 

Libertador y las ofertas, que repite da perfecta garan- 
tía y seguridad en favor de U. y de los subditos, que 
le obedecen." 

Siempre con el fin de ganar tiempo no se dio el ex- 
presidente por ofendido de amenaza tan insultante, y 
para seguir negociando comisionó al coronel Laf uen- 
te, que entre sus favoritos era el de mayor crédito é in- 
fluencia. En la primera conferencia con los de Bolívar 
convino el nuevo comisionado, en que se trasladaría 
con uno de ellos á Lima á fín de recabar, que se les 
ampliasen los poderes, y se prosiguieran las negocia- 
ciones en Pativilca, promedio de la distancia entre 
la capital y Trujillo. Una vez en Lima, no pudo La- 
faente resistir á^las seducciones de la capital, á la elo- 
cuencia fascinadora del Libertador y jal desprestigio 
de su partido. Aqui halló la opinión fuertemente 
declarada contra su favorecedor, al Congreso con la 
respetabilidíjd de sus augustas funciones y de muchos 
diputados eminentes, á Torretagle realzando la es- 
plendidez de palacio con el lustre de su casa, y á Bo- 
lívar con todo el prestigio de su genio. Ademas su- 
po, que el ejército de Santa Cru^, único baluarte de 
los nvagü^ristas estaba deshecho; que sus restos, 
la división de Sucre y los auxiliares de Chile podia^ 
fwmar una fuerza de mas de diez mil hombres sin 
c<mtar otradivision colombiana y^ en camino del Its- 
mo; y que Riva Agüero se hallaba en tratos con Láser- 
na. Ésta última noticia le hizo acordar, que el presiden- 
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te le había diclio: que convenia mas al Perú sujetare 
á los españoles, que unirse con desaire á los auxilia- 
res, y que valia mas un capitán español, que un Gene- 
ral de la patria." Bajo tales impresiones estipuló: que 
Riva Agüero reconocería al Congreso y á Torretagle, 
y quedaría con el mando del ejército, ó aceptarla una 
misión diplomática para Europa, siendo validos todos 
sus actos y olvidándose las pasadas disenciones. 

Bolívar prometió enviar á Pativilca á los coro- 
neles, Morales y Ai*aos para concluir definitivamen- 
te este convenio con dos comisionados de Riva Agüe- 
ro, y escí ibió á este la siguiente carta: 

Smor Don José de la Riva Agüero. 

Lima á 25 de Octubre de 1823. 

^i querido amigo: ' 

Incluyo á U. una carta, que le dirige el General 
Santa Cruz^ y que mandó abierta para que 3^0 la viera, 

El General Sucre llegó anoche dejando su divi- 
sión en Pisco. Sucesivamente llegará la división chi- 
lena y los restos de la del General Santa Cruz. 

He resuelto marchar, con todas las tropas de Co- 
lombia, Perú y aliadas, que hay en esta capital, á 
Jauja para aprovechar la feliz oportunidad de tener 
los enemigos todas sus fuerzas en el Sur, y solo espe- 
ro la noticia, de que esa división de su mando ha 
marchado toda á Pasco, llevando toaas las muías, ca- 
ballos y ganado posible, para marchar yo. 

Como considero, para estas horas, terminadas to- 
das las diferencias, me apresuro á decir á U., que mue- 
va esa división y que me participe haberlo hecho así 
para moverme yo hacia Jauja, para lo cual está todo 

Í revenido, y ajpro vechar momentos tan felices. Soy de 
r. atento servidor y amigo. — Bolívar: 
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Kiva Agüero contestó: 
8emr Don Simón Bolívar, 

Trujillo, 1.° de Noviembre de 1823. , 

Mi distinguido amigo: 

La favorecida de U. 25 del pasado me ha sido 
muy grata, como que con la llegada á Lima del ejér- 
cito unido conseguiremos asegurar la suerte del pais 
con mucha mas probabilidad, que en la distancia, des- 
pués que en tiempo opoi'tuno no se ha cooperado por 
el centro, según estaba combinado. Yo c/>níieso á U., 
que desde que comenzó la anarquía, consideré perdida 
la división del mando del General Santa Cruz, y lo 
que se haya salvado, es un portento. Esto me hizo en- 
tablar relaciones con los enemigos, á fin de conseguir 
una suspensión de hostilidades; porque sin ella, tarde 
ó temprano debia sucumbir no solo la parte del. man- 
do de Santa Crnz, sino todos los restos; pues la uni- 
dad de acción, que tienen los Españoles, les dá una de- 
cidida ventaja. 

La división, que tengo en esta parte, marchará 
muy pronto, y yo me complaceré toda mi vida de que 
sirva para sostener la causa de América, y que el 
mundo todo vea, que yo no he pretendido mandos, ni 
tomarme autoridad; sino que mi honor y compromi- 
sos son los que han obrado. 

Para el movimiento de esta división á la sierra 
necesito mil y quinientos juegos de herraduras, y unos 
cuantos herradores; porque aquí no los tenemos. Le 
hice este encargo á Alcázar para que lo significase á 
ü. Entre tanto se me dan las seguridades correspon- 
dientes y se arregla el tratado de Jrativilca, voy á pre- 
pararlo todo para que marche á la mayor brevedad 
esta división, de lo que no debe ü. dudar, así lo veri. 
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fique. 

Yo tendré el mayor placer de dejar de ser hom- 
bre público, luego que se latifique el tratado, que debe 
poner término á las disensiones. Entonces se desen- 
gañaran los mas obcecados, de que en mí no hay, dí ja- 
mas ha habido otras miras, que las que son propias 
en el hombre de honor, que desempeña el cargo su- 
premo en circunstancias tan críticas, como las que á 
mi me han cabido. Es de U. con el mayor aprecio su 
amigo y servidor.— r/b^^ de la Riva Agüero. 

Si la pasión no hubiera cegado á Riva Agüero, 
se habria acogido al convenio de Lafuente, como ásu 
única tabla de salvación en tan deshecha borrasca: era 
una capitulación, ajustada sin autorización suya; pero 
en vez de desaprobarle como lo hizo, por extralimita- 
cion de poderes, le con venia aceptarla, poi: no serle ya 
posible obtenei otra más favorable, y por que resig- 
nándose á ella se evitaba la mortificación de haber de 
dar por si mismo los primeros pasos humillantes. La 
carta franca de Bolívar, que dejaba á salvo las sus- 
ceptibilidades del amor propio, le allanaba el camino 
de la conciliación y le permitia responder con dignas 
y sinceras deferencias. Pero su respuesta era una sim- 
ple evasión, cuando las dilaciones no podian menos de 
empeorar mas su situación y precipitarle con mayores 
faltas. La carta de Santa Oruz le habia inspirado una 
infundada Confianza de ser apoyado por un respeta- 
ble ejército, y no perdía la esperanza de encontraren 
los realistas un poderoso sosten, proponiéndoles ÍLca- 
lificables concesiones. 

El que se titulaba todavía presidente de la re- 
publica y se daba por el representante mas puro del 
partido nacional,: Jtí> temió dirigir á Silva el 3 de no- 
viembre las siguÍQotes instrucciones: 

ÍH modoi de tejcminar auiigablemente la guerra 
de América, seria hacer de los dos partidos realistas, é 
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independiente, uno solo. Para formar un gobierno de 
la manera siguiente: ' 

1.° Todas las provincias del Perú compondrán 
un Reino. 

. 2.° Será Rey ó Emperador del Perú un Prínci- 
pe Español, que señale España. 

3.° Inmediatamente se formará una Regencia del 
reino, que gobierne el Perú bajo la Constitución es- 
pañola, ó la que acomode. 

4.° El General Laserna será Presidente de ella. 
5.^ Los españoles y peruanos serán iguales en 
derechos y obtendrán las dignidades y cargos del es- 
tado. 

6."^ El comercio de España será privilegiado por 
un tratado especial. 

7.° Pasarán á la Peninsula diputados autoriza- 
dos para tratar con el Rey y las Cortes &. 

8.° Las dificultades, que se presenten, serán ter- 
minadas con una entrevista. — ^Trujillo 3 de Noviem- 
bre de 1823. 

Reunidos los comisionados de Riva Agüero en 
Pativiloa con los de Bolívar insistieron en un arreglo, 
cuyas principales bases eran: la cesación de los actua- 
les Presidentes y del Congreso; el nombramiento de 
un ejecutivo interinó, que harían los diputados, los 
miembros del senado y los representantes de ambos 
ejércitos; y la elección de Presidente y de diputados 
propietarios por los d<3partamentos libres. — ^Ni en las 
instrucciones dadas á Novoa y Chavez, ni en las dife- 
rentes comunicaciones, á que dieron lugar estas confe- 
rencias, se echaba de menos la previsión de ninguna 
eventualidad; por el contrario abundaban las razones 
mas fuertes para defender el arreglo propuesto; pero 
se pártia de un supuesto falso para líegar á un com- 
promiso tan perjudicial, como irrealizable: se isuponian 
refvocados los poderes de los representantes del pue* 
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blo y las partes contratantes con iguales fuerzas; se 
pretendía con instancia derrocar al Congreso, de don- 
de venia la autoridad de Bolívar; y obtent r de este, 
que abdicase espontáneamente la dictadura, que, en la, 
anarquia inminente y preponderando los realistas, era 
la salvación de la república. Los comisionados del 
Dictador se limitaron á presentar como sus irrevoca- 
bles palabras las siguientes resoluciones: el Libertador 
no permitirá, que un partido de parricida^ hollé la so- 
beraní^. dpi pueblo y. la organización social; no da al 
ejército de Riva Agüero mas plazo para aceptar su 
generoso perdón, que el tiempo necesario á las tro- 
pas libertadoras para llegar al campamento de los fac- 
ciosos; y protesta ante toda la América, que son U. Ü. 
y sus compañeros de perfidia los responsables ante la 
sagrada. ca asa de la humanidad y de las leye^, de la 
sangre, de la muñirte y de la esclavitud del Perú'. 
.. A estas, amenazas siguió la orden de bloquear 
Ips puertos del norte, y la marcha del ejército colom- 
biano de Pativilca hacia Huaraz, con el objeto d^in- 
tejrpor^erse 'entre los: españoles j los disidentes. 

.; Eiva ;Agüei'Q conoció al &ii, que no ppdia soste- : 
nerse, y. para, huir del abismo, que veia abrirse á sub 
pies,. fletó un. bergantin inglés^ al q\ie hizo detenerse 
en .Huav^chapo, mientras se,, proporcionaba; algunos 
fondos, tomando la plata de los templos. Nombró el . 
21 .d^ noviembre generales á Brandsen,'Anaya,,No.voa 
y.Lafuente. Toda\áa conceiitó con Bolívar una con- 
lereiíciay" en que se píometia, dar un dia de gloria á su 
patria y desvanecer Jas caliimnias de 8U$ enemigos. 
M,^ un accidente extraño .puso tórmiuo á su poder,-; 
sin.que.íntervini-eram.gujerras, ni fuga, ni entrevista.. 

, El, Qoronel L^f líente,: que; estaba muy resentido 
por la desaprobación de su poavenip, habia ido é San^ 
t^^á p>i?^rs^^. al fp^iítejdef su cuerpo; ^uqflji^gustp.eii.^l. -. 
seirvicio'le n^pyióá solicitar permiso ipór medio de un- 
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expreso, para volver á Trujillo; y Herrera, que se lo 
concedió, le encargó enviar por el mismo conduc- 
to unos abultados pliegos. Se incluia en ellos la cor- 
respondencia con los realistas, la que, abierta por el 
capitán Cárdenas recelando fuese la carta del negro, 
puso de manifiesto las negociaciones iniciadas contija 
la república; con éste Hecbo perdió Lafuente todo 
escrúpulo; pidió y obtuvo autorización para ^ mar- 
char á Trujillo el 23 de noviembre con parte de su regi- 
miento, pretestando, que con su partida se consyltaria 
mejor el cumplimiento de anteriores órdenes del Presi- 
dente, á quien habia resuelto deponer. A su llegad^ 
eri el movimiento de la población y del gobierno des- 
cubrió los preparativos de una encubierta fuga; para 
no perder el intentado golpe/ se concertó, con otros 
dos comandantes; y ala una de la mañana del 25 de 
noviembre prendieron sin ruido al confiado gefe. Se- 
gún habían convenido al partir de Pativilca, Castilla 
prendió en' el mismo dia al General Heri:era, Ambos 
pre^^os fueron puestos á bordo, primero del bergantín 
Cliatesworh, que debía ir á Chile, y luego á bordo de 
la goleta Délfin, que partió el . 3 de diciembre para 
Guayaquil, donde se les tuvo en un pontoja y^ en la 
cárcel, como reos de alta traición. 

Cuando Torretagle supo tan extraños sucesos, 
mandó, que fueran fusilados los presos en el término 
de seis horas, debiendo ser la ejecución en lugar se- 
creto, sin proceso, ni formalidad alguna. El Congre- 
so habia renovado en ese dia (10 de diciembre) el 
decreto de proscripción, y elevado á General de bri- 
gada á. Lafuente, que no habia querido aceptar d^ 
Riya Agüero igual ascenso. 

El nuevo General habia tratado y siguió tratan- 
do con. las consideraciones debidas á Ja desgracií^,, á 
sus antiguos gefe^ y copfipafíeros de cáusá, y Bólivajij 
le dio una aprobación lisongera escribiéndole: "con la 
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gloriosa conducta, que U. tuvo en aquellas circunstan- 
cias, salvó su patria de un crimen inmenso y de ma- 
les infinitos, ejecutando todo esto con una dignidad 
caballeresca." 

Algunos senadores, que antes liabi¿m adulado ser- 
vilmente al ex Presidente, pidieron, que se levantara 
á Lafuente una estatua, se le concediera una medalla 
de mérito y se le señalase una pensión vitalicia, la 
que debía concederse igualmente á los gefes y oficia- 
les, que le ayudaron en la prisión nocturna. El 
Congreso tuvo el buen sentido de no discutir seme- 
jante petición. Otros servidores del caido hasta el úl- 
timo momento dijeron, que se avergonzaban de ha- 
berse visto precisados á ser bastidores de una ridicu- 
la farsa. 

Grato, es oponer á procederes tan poco dignos 
la bella conducta del fiel Guísse. Solicitado por Tor- 
re tagle, para que reconociera su autoridad junto con 
lá del Congreso, que hábia declarado á Riva Agüero, 
reo de alta traición, contestó: "que sus principios eran 
ser fiel al gobierno del proscripto, y que nunca aban- 
donaría á su gefe por infeliz, qiie fuera su suerte.^' 
Al llegar á Huanchaco halló presos á bordo de la go- 
leta Terrible al ministro Novoa, á Tudela y Anaya, y 
poniéndolos en libertad, los trasladó á au buque. Bes- 
|)ues de algunos altercados con Lafuente, reconoció 
al gobierno de Lima, y obtuvo de Bolívar, que los re- 
cien libertados fueran para Chile; y se dejara á los 
pr^os fle Guayaquil libres para marchar al extranjero. 

Lafuente se empeñó y consiguió en gran parte, 
que se acordara el olvido de lo pasado, la conservación 
de grados militares y destinos ¡civiles para sus com- 
pañeros del norte, el recoñociiiiiento de los empleos 
páralos desterrados, y el nombramiento para la divi- 
sión peruana de ün gefe y oficiales, que hábian servi- 
do á Kiva Agüero. El ejército del norte se adhirió ¿1 
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nuevo gobierno, mas bien por necesidad, que por con- 
veacimiento. Pero el benemérito Lámar, que era teni- 
do por peruano, aunque habia nacido en el reino de 
Quito, tomó el mando de esa división, que penetrada 
del mas vivo patriotismo debia cubrirse de gloria en 
Junin y Ayacucho. Los pueblos antes sbmetidos á Ri- 
va Agtiero se manifestaban muy decididos en contra 
suya, ya por complacer al ve^ncedor, ya por el recuer- 
do de las exaccioues, que les habia hecho sufrir el 
vencido. 

Mientras Bolívar llevaba á cabo la sumisión de 
los disidentes del norte, se ocupaba el Congreso en 
resoluciones de interés nacional, mas ó, menos dura- 
deras. Discutia un nuevo reglamento de comercio, y 
el estado angustioso de la hacienda le llamó la aten- 
ción de preferencia. Lafe entradas ordinarias estaban 
casi obstruidas; el producto de los impuestos se ha- 
bia consumido no solo en los apremiantes gastos de 
la guerra, sino también en corromper á hombres in- 
fluyentes en el éxi«o de la discordia civil. XJhile habia 
prestado 1.520,280 pesos, y dispuesto á no dar mas, 
solo entregó las últimas partidas, por haberse conven- 
cido deque se nec»ísitaban con urgencia vivieres para 
la expedición del sur. Acerca del empréstito de Lon- 
dres ocurrían graves dificultades, y para vencerlas ó 
contratar otro empréstito fueron enviados el ingles 
Paris Robertson y el colombiano Ortiz Zeballos en 
reemplazo de Paroissien y Garcia del Rio, que hablan 
desplegado el mas loable celo. La cámara de comer- 
cio no cumplió la promesa de entregar 160,000 pesos, 
y se le pidió el empréstito forzoso de 86,000. A los 
pueblos del territorio libré se les impuso la contribu- 
ción de 400,000 pesos, la que dificilmente ó con suma 
lentitud podria realizarse. Entretanto Bolívar hacia 
el 15 de octubre una pintura tristísima de los apuros 
rentísticos: con la llegada de las fuerzas del sm po- 
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drian elevarse las de Lima inmediatamente á 12,000 
hombres; la ración del soldado era escasa, la paga 
muy corta, el vestuario y equipo insuficientes; falta- 
ban movilidad al ejército y aprestos para la escuadra; 
los víveres iban á agotarse^ se hallaban vacias las 
cajas del tesoro y de Ja comisaria. Si no se le proveía 
de numerario, descargarla su responsabilidad renuncia- 
do á sus altas facultades. En tal extremidad tuvo que 
aceptarse un contrato onerosísimo, propuesto por í). 
José Ignacio Palacios á su nombre y el de otros comer- 
ciantes: entregarían 200,000 pesos, los 50,000 en nume- 
rario, y el resto en víveres y útiles de maestranza: re- 
cibirían 300,000 en derechos de aduana, y tendrían la 
extraordinaria facultad de cambiar el réjimen y al- 
gunos empleados de esas rentas. Sin embargo fué 
necesario apelar á medidas enérgicas para que entre- 
garan los iiltimos 75,000 pesos. 

Las escaseces de la tropa y el malestar general 
multiplicaba!) los robos, y hubo necesidad de que la 
policía desplegase medidas severas para contener el 
desorden: se prohibió marchar á caballo por la 
noche, andar con armas, y que los soldados saliesen 
de sus cuarteles. ' ' ' 

Resoluciones de otro orden fueron: la ley relati- 
va á la libertad dé itnprenta, conservada hasta hoy 
con pocas alteraciones; la elección de Nuestra Señora 
de la Merced para patrona de las armas, cuyo nom-. 
bramiento subsistirá por largo tiempo; la celebración 
no realizada, de una fiesta cívica el 20 de Setiembre 
para recordar la instalación del congreso constituyen- ' 
te; la reunión temporal de los departameritos ñe 
Hüailas y Tarma en el de Huanuco; la incorpora- 
ción del llamado de la costa a! de Lima; 1^ apro- 
bación del tratado de 'alianza entre el Perú yCíplopi.^ 
biacon algunos cánibios, cónüo la sostitucion'ii^^ "la 
pakbraTepubiica á lá palkbra estado; y ía devolución' 
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á los hijos délos españoles de los bienes secuestrados^ 
asi como á sus esposas la parte correspondiente á do- 
tes y gananciales. Si la propiedad, cuya restitución se 
decretaba, liabia sido enagenada, se consideraría su 
valor como deuda nacional. Mientras con tales reso- 
luciones se atendía al porvenir de las fa.nilias perua- 
nas, alas relaciones exteriores, á la demarcación terri- 
torial, á. los sentimientos patrióticos y á la libre emi- 
sión del pensamiento; se procuró fijar la suerte del es- . 
ta9.o con una constitución republicana, tan distante del 
despotismo, como de la$. utopias ultraliberales.^ 

El 12 dé noviembre terminaron las discusiones 
sobre el nuevo código, las que con imperturbable fé 
habian continuado en las circunstancias mas azarosas 
entre la, exaltación de las pasiopes. La situación era 
tan poco normal) que al publicar la constitución po- 
lítica hubo de declararse: 

Queda, suspenso el cumplimiento de los articu- 
les constitucionales, que sean incompatibles con la 
autoridad y facultades, que residen en el libertador, y. 
con las que asisten al Gobierno, para dictar las pro-^ 
videncias mas enerjicas y eficaces, que san indispensa- * 
bles para la salvación del país; hasta que las circuns- 
tancias de la presente guerra hayan variado, á juicio 
del Congreso, y desaparezca la necesidad dé tan ine- 
vitable medida. \ ^ 

Sin embargo al firmar el seSor Salazai* y Baqui- 
Jano, como presidente de la cámara, dijo á los diputa- 
dos: 

"Os liabeis reunido en este Santuario de la: ley 
para d^^r el último testimonio de haber desempeáado 
la mas interesante, obligación, que os impusieron vues- 
tros comitentes. Si: veüis á suscribirla Constitución, 
que acabáis de sancionar. Por este solemne acto apa- , 
rece á la füz del universo, ya constituida la Republi-^ ; 
ca Pjeruana, ¡Diíi, f austapaía la patria! En este *ma^ 
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mentó sepúltense en peipetuo olvido aquellos mallia- 
dos, en queparecia /acilar la' fortaleza de vtiestra So- 
beranía para levantai* con una mano el mayor de los 
edificios, que pueden proyectar los mortales, y con la 
otra inflexible contra las insidias y agresiones de los 
enemigos internos y externos. Desglósense de los fas- 
tos de este Soberano Congreso tan raancliadas pagi- 
nas, y archivense solo para eterna memoria, de incon- 
trastable constancia. Pero, ¡señor! funestos recuerdos 
no marchitan las glorias presentes. Apresúrese vues- 
tra Soberanía á presentar el sacro don, que tanto an- 
helan los hijos del sol, y pues su alta dignación rae 
coloca en esta primera silla, sea el primero, que fir- 
mando la gran carta de nuestra libertad dirija votos 
irrevocables al supremo dispensador de los derechos 
del hombre, que ratificaré á su vez con mi sangre el 
sello, que voy á estampar." 

Kn la constitución de 1823 se recónocia, que na- 
die nace esclavo en el Perú, y que estaba abolido el 
trafico de negros. Junto con la soberanía nacional se 
pi-oclamaban el gobierno democrático y los derechos 
individuales. La religión católica se conservaba como 
la religión exclusiva del estado; la instrucción popu- 
lar se ponia bajo una dirección general; la fuerza ar- 
mada quedaba al servicio de la nación, las libertades 
públicas eran garantidas y se regularizaba la adminis- 
tración de la hacienda. 

Para ser ciudadano se necesitaba tener 25 anos 6 
ser casado, ser propietario ó ejercer alguna industria 
y después del año de 1 840 saber leer y esribir. 

• Los diputados serian elegidos á razón de uno por x 
cada doce mil almas, correspondiendo un elector á dos- 
cientas. Las leyes serian discutidas pot una sola caina- 
ra, el ejecutivo las pasaría al senado con observacio- 
nes 6 sm ellas, y el setiado las devolvería á los tres 
dias de recibidas. Observadas Ó ñd,' con nfteva discu- 
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sion ó sin ella, procedería el Congreso á resolver su 
sanción ó desaprobación definitiva. — El senado en 
cargado de vigilar sobre la observancia de la consti- 
tución y de las leyes, tendría también voto consultivo, 
convocaría á congresos ordinarios y extraordinaríos, 
intervendría en el nombramiento de los empleados, y 
en el juicio contra los altos magistrados, abriría em- 
préstitos interíores en caso necesarío, y ejercería otras 
importantes funciones: se compondría de tres senado- 
res por cada departamento, y duraría doce años, reno- 
vándose por terceras partes. La república sería gober- 
nada por un presidente con tres ministros, al que su- 
pliría un vice presidente; los departamentos por pre- 
fectos, las pi'ovincias por subprefectos y los distritos 
por gobernadores. En cada capital de departamento 
habna una junta departamental, que formaría el con- 
seio de la prefectura y tomaría parte en el nombra- 
miento de los empleados. Todos los pueblos tendrían 
municipalidades, que ademas de atender al gobierno 
local, ejercerían el juzgado de paz y repartirían los im- 
puestos ó empréstitos —El Presidente y vice presiden- 
te de la república, durarían en sus cargos cuatro años, 
no podrían ser reelegidos sino pasado otro periodo, 
y para su nombramiento propondrían las juntas de- 
partamentales temaá de ciudadanos del Perú aptos pa- 
ra la suprema magistratura; estas ternas serian eleva- 
das por el senado al congreso, y este haría la elección 
entre los propuestos. Ademas de los jueces de paz ha- 
bría Corte suprema. Cortes superiores y Jueces de de- 
recho, y juzgarían conforme á las leyes . autorízadas, 
que no fueran opuestas á la Constitución, ni á la inde» 
pendencia. — Para el régimen de la hacienda habría ofi- 
cinas generales. La minería sería fomentada por ban- 
cos de rescate. La fuerza pública se compondría de 
ejército, armada y milicias nacionales. La constitución 
seria ratificada ó reformada por un Congreso general. 
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La ijrimera constitución del Perú no llegó á re- 

firá^causa de la í^uerra y de la oposición del Dicta- 
or. Pero, si bien nunca fué un código viviente, ha 
contribuido mucho á formar la fó 'política de los pe- 
ruanos: sistemó las ideas liber les, facilitó los hábi- 
tos republicanos, y por la doble accíion de las creen- 
cias y de las costumbres ha facilitado el progreso de 
la democracia peruana. En el mismo dia, en que fué 
firmada por los diputados, quedaron abolidos los tí- 
tulos de nobleza. 

El Congreso hizo las elecciones de Presidente y 
Vice Presidente de la repíibica, rcGayemio el prinxer 
carolo en Torreta^le y el secando en D. Dieg^o Alia- 
ga, sin mas mérito este, que su amistad con el Presi- 
dente. Los nombramientos se hicieron el 18 de no- 
viembre, y el nuevo gobierno, que apareció- pronto 
fortificado con la caida de Ríva Agüero, tuvo en el 
mes sÍ2:uiente la satisfacción de conceder á S.in Mar- 
tin licencia para peimanecer en Europa durante tres 
años con el sueldo de nueve mil pesos y un libramien- 
to de quince mil por sus alc¿inces hasta fines de 1823. 

Por lo demás la carrera de Torretagle, sembrada 
de sinsabores, debía terminar de un modo mas líisti- 
moso, que la de su rival, habiendo de luchar contra 
iguales influencias, y precipitándose en mayores faltas. 
Ya desde el 18 de diciembre admitió al Congreso á 
discusión un proyecto del diputado Paredes, reducido 
á declai-ar á Bolívar, protector de la libertad del Pe- 
rú, con las misnías facultades, con que el General 
San Martin ejerció esta autoridad. El exigente Heres 
importunaba sin cesar al Presidente, ponderando en 
términos vivos las privaciones de las fuerzas colom- 
bianas, privaciones efectivas sin duda, pero casi irre- 
mediables en aquella situación, y muy inferiores á 
las que sufrían el ejército peruano y las demás fuer- 
zas auxiliares. El mismo Libertador se quejaba al 
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Congi^so el 12 de enero del abandono, en que se te- 
nía al ejército, y presentaba su dimisión, si en el tér- 
mino de un mes no se remediaban sus neces'dades: él 
de ningún modo quería presenciar la ruina de sus mas 
queridos compañeros de armrs y de un pueblo, que 
tan generalmente le habia confiado su salud. 

La mala situación del ejército movió igualmente 
á Bolívar á escribir á .=;u secretario Espinar una carta^ 
cuyo objeto era recabar deLaserna un armisticio de 
seis meses ó mas por conducto de Torretagle, y sin que 
para nada apai'ecierán la persona del Libertador, ni el 
verdadero motivo de solicitar esa tregua. 

En esa carta dirigida á Heres se decia. 

Pativilca á 11 d£ Enero de 1824. 
Mi estimado coronel. 

Con la llegada á Lima del señor Alzaga, y las 
instancias, que han hecho al gobierno para iniciar sus 
negociaciones sobre la convención celebrada entre los 
cr-misiopados de S. M. C. y el gobierno de Buenos 
Ayres, S. E., el Libertador cree poder tener lugar un 
armisticio entre el General Laserna y el gobierno del 
,Peiíi, el cual siendo de seis, ó mas meses de duración, 
nos pngiera á cubierto de ser invadidos actualmente 
por el ejército español, que tiene por ahora una pre- 
ponderancia numérica sobre el dé Colombia. 

Al efecto desea S. E., que la convención de Bue- 
nos Ayres sea ratificada por los españoles del Cuzco, 
antes que por nuestra parte; porque seria el modo de 
que obtuviésemos un partido favorable, cujando pof 
el contrario, siendo ratificada por nosotros antes que 
por Laserna, sucedería, que, seguro este de nuestra de-" 
cisión, recargaría, sus pretensiones excesivamente, y 
todas las desventajas recaerían sobre nosotros. 
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El Libertador opina, que el gobierno se ponga de 
acuerdo con el Congreso, y qiie se dirija un parla- 
mentario al Cuzco, ó á donde esté Laserna^ invitando. 
á este general á entrar en conferencias, que tengan 
por base dicho armisticio. 

Aceptadas qua fuesen por Laserna, éste enviaria 
sus comisionados á Jauja plenamente autorizados pa- 
ra tratar con nosotros sobre el armisticio, arreglo de 
demarcación y otros particulares, que S. E. se propone. 

S. E. quiere, que el lenguaje, de que usase el go- 
bierno, sea en estos términos, ú otros semejantes, in- 
dicase franqueza de principios, liberalidad ae ideas, y 
una absoluta confianza ^.n el ejército libertador y sus 
gefes. Que se bable á Laserna con noble orgullo y 
sin descubrir por nada un estado de debilidad. 

Está tan satisfecho el Libertador del éxito de es- 
ta negociación, que S. E. responde de la libertad del 
Perú, después de un armisticio de seis meses. Toda 
la dificultad estriva, en que esta cosa sea tan bien ma- 
nejada, que no se trasciendan los motivos de esta pro- 
posición. S. E. el Libertador no quiere dar la cara al 
iniciar este negocio; porque seria indicar un estado de 
debilidad en el ejército, y una desconfianza de nues- 
tras propias fuerzas; lo que haría desaparecer el pres- 
tigio de la opinión, que los españoles tienen de 8. E., 
y todo seria malogrado. Entonces Laserna y demás 
gefes no entrarían por nada, acelerarían sus marchas 
hasta encontraruos, y seria incierto el resultado de un 
combate. 

' Luego que lleguen los auxilios, que S. E. ha pe- 
dido de Colombia, y^que espera dentro de seis meses, 
se disiparían los temores, que al presente nos arredran. 
Sobre todo, este asunto exige la mas grande destreza 
en su manejo, y el ma« inviolable sigilo en su guarda. 
Las proposicionee, que haga el goiwerno (siemjpre á su 
normre y. de ningun.modo á el del XAhertador) pueden 
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llegar á noticia de algunos; pero las cansas, que las 
motiven^ deben ser absolutamente reservadas aun á los 
mismos, que intervengan en las negociaciones. Por es- 
ta causa es, que S. E. no me lia permitido contestar 
ofici almente al gobierno sobre la llegada del Sr. Al- 
zagíi, su presentación de la convención etc; y así mis- 
mo se lo dirá U. á S. E. el presidente, á nombre del 
Libertador. 

El Presidente debe escribir con cierta franqueza 
al gefe de vanguardia, y al virey Laserna, diciéndole 
estas y otras semejantes razones: "Que ha llegado á 
^ su noticia, que el Sr. Laserna animado de los mas 
^ nobles sentimientos de filantropía, deseaba terminar 
^ la guerra de América por una negociación pacífica. 
^ Q>ue ya basta de sangre. Que el mundo liberal está 
e£'.candalizado de nuestra contienda fratricida. Que 
demasiado ha tronado el canon. Que demasiado la 
sangre americana ha sido vertida por la mano de 
sus hermanos. Que, siendo todos hijos de la libertad 
y defendiendo los derechos de la humanidad^ pare- 
ce, que esta gueiTa sanguinaria es mas monstruosa 
por su inconsecuencia, que por los desastres, que 
causa. Que somos hombres y debemos emplear la 
razón antes que la fuerza. Que nos entendamos, y 
el bien de la América, como el de España, vendrán 
á reunirse en un mismo y solo punto. El gobierno 

Seninsular, las cortes, y el rey nan reconocido la in- 
ependencia de toda la América. Que Buenos Ayres 
ha concluido ya sus tratados, Méjico lo mismo, y 
Colombia ha entablado*ya su negociación en Bogo- 
tá con los agentes españoles sobre un armisticio y 
preliminares de paz. Que asi solo el Perú es el des- 
graciado, que no goza ya de reposo, por no haberse 
entendido aun las partes contendientes. Que el go- 
bierno español puede sacar muchas ventajas de la 
actual poácion del Perú, y que es de la prudencia 
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" humana aprovechar los últiaos restos de esperanza 
" que le quedan á la España parn tratar con provecho 
" con nosotros. Debe decirse ademas á Laseina: Que 
" con motivo de ia legación del Sr, Alzaga por el í:o- 
" bierno de Buenos Ayres, y de haber propuesto una 
" convención celebrada entre los comisionados de los 
" gobiernos de Buenos Ayies y de S. M. C; S. E. el 
" Presidente invita al señor general Laseina, á que 
"pronuncie explícitamente sus disposiciones, su vo- 
" luntad y su avenimiento, ó su repulsa sobre estos 
" tratados." ' . 

El gobierno debe aparentar al dirijir esta cofnu- 
nicacion, que ninguna intervención tiene en ella el 
Libertador: que no solo no ha prestado su anuencia, 
sino que aun no tiene un conocimiento exacto de las 
intenciones benéficas del gobierno; en suma, que no 
se hable palabra en dicha comunicación de S. E, el 
Libertador. 

^dios amigo mió. — Esta carta, aunque particu- 
lar respecto á su forma, tietie esencialmente todo el 
carácter de oficial. — Sea asi, raso necesario. — Todo de 
U. — José de JiJspinar. 

No queriendo aparecer Bolívar por no descubrir 
su situación, y deseando Torretagle guaidar la tan re- 
comendada reserva, por no comprometerse solo en las 
escabrosas negociaciones, pidió y obtuvo el último 
autorización paradlas por el Congreso en sesiones se- 
cretas, con la calidad de que el proyecto debia estar 
conforme con las ideas del Libertador y acordarse con 
este todo el plan. El ministro de la guerra Berindoa- 
ga, encargado de la peligrosa comisión, salió para Jau- 
ja el 14 de enero; allí encontró á Loriga, quien no le 
permitió' seguir adelante; Canterac, que se hallaba en 
Huancayo, reusaba entrar en conferencias, alegando 
que carecia de instrucciones para la celebración de 
tratados, y el comisionado hubo de emprender la 
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vuelta á Lima el 28 del mismo mes sin ulteriores ges- 
tiones. Torre taíxle le habia escrito con fecha del 19: 
"Si tuviésemos la desgracia de que lo^ españoles, co- 
mo rae lo temo de su obstinación, se niegaeu á rece* 
nocer la independencia, yo pido á ü. mi hijo, mi ami- 
go del-alma, que al momento se regrese sin tr^itar 
mas con ellos. Seremos libres, y de la sangre, que se 
vierta para lograrlo, ellos responderán á Dios, de que 
se h )ya derramado. Ruego á U. que esto sucedí), que 
yo, antes de tener por otro la noticia, he de abi'íizar 

á U. á quien amo." Bolívar aprobó de la manera 

mas explícita y con elojio de su persona el procedi- 
miento de Berindoaga. 

El ministro de la «:iierra llesrS á Lima el 2 de 
febrero, y tres dias después estalló en el Callao un 
mjtin militar, que puso la imp)rtante plaza en poder 
de los realistas. Esta coincidencia hizo que muchos 
creyeran al gobierno cómplice de la traición; lo que 
pareció después mas verosimil por la defección de sus 
miembros. 

El Libertador fué culpado por otros de haber 
influido en ésa pérdida á fin de hacerse mas necesa- 
rio. Era una suposición absurda; pero le daban 
ciertos visos de verdad el haber sido retirado por or- 
den suya el batallón Vargas, que defendía los casti- 
llos con escrupuloza vigilancia, y el haber sido reem- 
plazado por tropas del Rio de la Plata, cuyo estado 
de indisciplina inspiraba poca confianza, haciéndolo 
temer todo. Dias antes de salir de Lima un capi- 
tán, que estaba embriagado, formó su compañía 
á fin de pedir por la fuerza la paga de los sueldos; la 
tropa estaba sumamente disgustada, tanto por verse 
desatendida, cuanto por el mal trato del -General 
Martínez, que mandaba la división; el día mismo, en 
que marchaban al Callao, se desertaron mas de 150 
hombres, y hubo necesidad de amenazar á los deser- 
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tores con la pena de muerte; el gef e de Vargas no que- 
ría entregar la plaza sin orden de Bolívar y hubieron 
de acamparse al raso durante seis dias hasta la sali- 
da de aquel batallón; O'higgins, que conocia la desmo- 
ralización de esas fuerzas, habia anunciado el peligro 
al Libertador, quien, preocupado entonces con la di- 
sidencia de Riva Agüero, no le prestó la suficiente 
atención. 

El 5 de febrero á las diez de la noche el mulato 
Moyanó, Oliva y otros sargentos amotinaron el regi- 
miento del Rio de la Plata, y prendieron al desgraciado 
Alvarado gobernador del Callao, al coronel Estomba, 
que mandaba el cuei'po, y á los demás gefes y oficia- 
les; Moyano tomó el título de coronel y Oliva el de 
Teniente coipnel. El motin no presentó al principio 
ningún carácter' político: debióse exclusivamente al 
disgusto de la tropa contra sus gefes inmediatos por 
la falta de pago y por el maltrato. En esjba presun- 
ción el capitán D. Estanislao Correa, á cuya compa- 
ñía pertenecía Moyano, no vaciló en ir de Lima á re- 
ducirle á la obediencia; fué recibido por el sargento se- 
dicioso con muestras de la habitual subordinación, y 
enterado por él de las causas del. motin, se dirigió á 
Bellavista, donde se hallaban junto con su hermano el 
coronel D. Cirilo Correa, Necochea, Martínez y otros 
generales, á fin de que trataran ellos con los amotina- 
dos el medio de remediarlo todo. Al despedirse en- 
cargó á Moyano, que tuviese mucho cuidado con los 
prisioneros españoles, y el Sargento contesto: "tráiga- 
me V. una orden del gobierno, y los mando fusilar." 
Aunque con algún recelo, fueron á tratar los genera- 
les, y en una conferencia bastante desordenada se con- 
vino, en que se pagarían los ajustes, se pondría un bu- 
que á disposición de los sargentos para regresar á su 
pais, f ellos entregarían los castillos; de vuelta á Be- 
llavista se empeñó Martínez, en que interesaba tender- 
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les una celada, y escribió al comanclaiíte del buque, 
que debia conducir á los cabecillas del motín, para que 
después de embarcados los entregase, proponiéndose 
fusilarlos. Mas prevaleció la opinión de cumplir lo 
prometido, y los Correas fueron á Lima á entenderse 
con el gobierno de Torretagle; el Congreso y la munici- 
palidad procuraron reunir fondos; lo que se hizo con 
una lentitud y parcimonia vituperables en aquellos 
momentos críticos. Al fin se colectaron unos veinte 
mil pesos, y para aparentar mayor suma se acordó re»- 
mitirlos en sacos. Habiéndose presentado en la madra- 
gada del 6 Correa en el Callao para terminar el asun- 
to, fué recibido por Moyano, después de haberle obli- 
gado á hacer alto, con estas amenazantes palabras. "To- 
davía tiene U. valor de venir aqui, siendo todos unos 
picaros"; le mostró la carta de Martinez, y queriendo 
disculparse, le amagaba con la punta de la Janza y di- 
ciendole estas f races: mándese U. mudar, que si ahora 
no lo lanceo, e3 por consideración, que ha sido U. mi 
capitán." 

La pérdida de la plaza estaba consumada: los se- 
diciosos no teniendo fé en la palabra c|e sus gefes, se 
entregaron á los realista^; el coronel Casariego, que se 
hallaba prisionero en Casamatas, tomó el mando y 
ofició á Pisco y á Jauja, para que le enviaran fuerzas 
de su confianza. El comandante Alaix vino de aquel 
muerto en una. lancha, y entró en el Callao, burlando 
a vigilancia de la escuadra; el 29 tomaban posesión. 
de Iqs caí^tillos la división Monet enviada de la sienta 
por Canterac j las fuerzas de Rodil, que hablan par- 
tido de la provincia de lea. La causa del rey había ga- 
nado por la traición de los sargentos la gran fortaleza 
del Perú, abundantes provisiones, mas de mil solda- 
dos y la captura de ciento cinco oficiales. La impor- 
tancia, que atribulan á tan valiosa adquisición, apare- 
ce del parte de Casariego. 
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Excmo. Señor. 

No hallo espresiones capaces para manifestar á 
V. E. lo grande, heroico y estraordinaiio de los acon- 
tecimientos en este punto: solo estaba reservado para 
Tinas almas de fuego, como lá del digno coronel D. Dá- 
maso Moyano y sus compañeros. 

El resultado de una combinación muy meditada 
y pulsada con un talento inconcebible, es tremolar el 
pabellón español en todas sus fortalezas: mil y qui- 
nientos hombres, dispuestos á perecer bajo sus ruinas, 
las defienden. Me hallo encargado del mando político 
y militar en unión del espresado coronel. Las provi- 
dencias todas son dirijidas á su conservación y defen- 
sa, esperando en la aproximación de la fuerza, que 
V. E. disponga por lo interesante de su objeto. La 
perspicaz penetración de , V. E. graduará el impulso, 
que ofrece en la opinión general, por cuyo motivo con- 
viene se precipiten los movimientos en dirección de 
esta parte; pues sin embargo de la gran confianza; que 
se tiene en la tropa, á V. E. no se oculta de que me- 
dios no se valdrán para pretender por todos recursos 
ocasionarnos algún disgusto. - 

Toda medida de conservación y seguridad está 
tomada, y cada dia se activa en el celo. De esto puede 
estar V. E. seguro. V. E. me disculpará no detalle por- 
menores, porque las precipitadas circunstancias de po- 
der este memorable suceso ir al superior (íbnocimiento 
de V. E. no lo permiten, ademas del sistema de gobier- 
no en todos ramos. Espero de la bondad de V. E. 
apruebe cuantas gracias, que son debidas al relevante 
mérito del espresado coronel, y demás individuos, que 
la imperiosa ley de las circunstancias, y conforme á 
los casos', que estas j)rescriben, les he concedido á nom- 
bre de S. M. y el de V. E., 

Suplico á V. E. se active su aproximación ásos- 
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tener la operación practicada, y una prueba, qtie ins- 
pirará toda confianza, serán los efectos y su contesta- 
ción. 

Dispénseme V. E. el lenguaje y estilo de produ- 
cir, porque esto aun parece un sueño. 

Dios guardar á V. E. muchos años. — Castillo del 
Callao, 7 de Febrero de 1824. — Excmo. Sr. — El coro- 
nel José de Casariego. — Excmo. Sr. general en jefe 
D. José Canterac. 

Al saber Bolivar en Pativilca el dia 7, que el 
pabellón de Castilla flameaba en el Callo, por una 
traición de que hacia cómplice á las autoridades, des- 
plegó toda la fiera energía de su genio, y dio al gene- 
ral Martínez el 8 órdenes terribles que reiteró el 1.*^:- 
se^debian echar á pique ó pegar fuego á todos I03 
buques de la bahia, que no pudieran sacarse; extraer 
de Lima por la razón ó la fuerza dinero, armas, ves- 
tuario y otros elementos de guerra, y destruirlo que 
no fuera posible salvaY*. "Nada tenia que esperar del 
vecindario graciosamente, decia el Secretario del Li- 
bertador; todo era necesario pedirlo y tomarlo por la 

fuerza S. E. hace á U. S- responsable de cualquiera 

omisión en el fiel cumplimiento de sus instrucciones, 
á que ningún poder humano podri'a oponerse Pro- 
cure U. S. señor General, salvar cuanto se pueda y 
tomar de la capital con una autoridad absoluta, todo 
cuanto pueda servir al ejercito. ' Proceda IJ. S. como 
un delegado del Libert^ofr, que trasmite á U. S. sus 
facultades para hacer lo que haría S. E., si estuviese 
presente. Imaginéae, que perdido el pais, se han ro- 
to ya los vínculos de la sociedad, no hay autoridad, 
no hay nada, que atender, sino privar á loa enemigos 
de tanta inmensidad de recursos, xle que van á apo- 
derarse." 

El Congreso había completado sus tareas cons- 
tituyentes con la ley de elecciones, dada en los prime- 
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TOS dias de febrero. Satisfecha asi su misión esencial, 
se creyó en el deber de facilitar con su receso y con 
la suspensión del Presidente de la república el pleno 
ejercicio de la dictadura, inipericsím^ente reclamada 
por la gravedad de ]a situación, y expidió este me- 
morable decreto: . . . • 

^l Congrem Coní<iitvyente dd I^tíl 

Usando de la soberania ordiniu'ia y estraordiúa- 
ria, de que inviste, y considerando: 

1.° Que faltaría á la confianza, que La deposita- 
do en él la Nación^ sino asegurase por todos los me- 
dios, que están á su alcance, las libertades patrias, 
amenazadas inminentemente de perderse por los con- 
trastes, que lia sufrido la República. 

2.° QxxQ Eo\o un poder dictatorial áo^^oúi^áo ^m 
una mano fuerte, capaz de hacer la guerra, cual cor- 
responde á la tenaz obstinación de los enemigos de 
nuestra Independencia, puede llenar los ardientes vo- 
tos de la representación nacional. 

3.° Qué, atendidas las razones, que se han tenido 
presentes, aun no es bastante para el logro del fin 
propuesto, la autoridad conferida al Libertador Si- 
món BolwaVj por el decreto de 1 de Setiembre an- 
terior. 

^'^ Que el régimen constitucional debilitaría so- 
bre manera el rigor de las providencias, que demanda 
la salucí pública, fincada en que todas partan de un, 
centro de unidad, que es incompatible con el ejerci- 
cio de diversas supremas, autoridades, á pesar de los 
extraordinaiios esfuerzos y de las virtudes eminente-» 
mente patrióticas del gran mariscal D. José Bernardo 
Tagle, Presidente de la República, á quien esta debe 
en mucha parte su Independencia, y cuyos conatos, 
perfectamente uniformes con los del Congreso, están 
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esclusivamente dirijidos al bien de la nación" 
Ha venido en decretar y decreta: 

1.° La suprema autoridad política y militar de 
la República queda concentrada en el Libertador 
Simón Bolívar. 

2.'' La estensioíi de este poder es tal, cnal lo exi- 
ja la salvación de la República. 

3.° Desde que él Libertador se encargue de la au- 
toridad, que indican los artículos anteriores, queda 
suspensa en su ejercicio la del Presidente de la Re- 
pública, hasta tanto que se realice el objeto, que mo- 
tiva este decreto; verificado el cual, á juicio del LA- 
beriador, reasumirá el Presidente sus atribuciones na- 
turales, sin que el tiempo de esta suspensión sea com- 
putado en el período constitucional de su Presidencia. 

4.° Quedan sin cumplimiento los artículos de la 
Constitución política, las leyes y decretos, que fueren 
incompatibles con la salvación de la República. 

5."^ Queda el Congrego en receso, pudiéndole 
reunir el Ldbertadory siempre que lo estimare conve- 
niente para algún caso estraordinario. 

6.° Se recomienda al celo, que anima al Idbei'tador 
por el sosten de los derechos nacionales, la convoca* 
tona del primer Congreso constitucional, luego que 
lo plermitan las circunstancias, con cuya instalación 
se disolverá el actual Congreso constituyente." 

Torretagle demoró siete dias la sanción del pre- 
cedente decreto, y no le faltaban motivos ocultos pa- 
ra temer las terribles iras del Dictador; pero en vano 
quiso reunir firmas, que apoyaran su continuación, en 
á poder. Solo consiguió, que el 12 de febrero envia- 
ra la^cámara una comisión á Bolívar con las siguien- 
tes insti*ucciones: 
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lustrvx^ciones^ que el Soberano Congreso dá áhs Sres. 
Anduezay Marcada y Pérez {JD. Joaquina para m 
entrevista con S. JE. el Libertador. 

1.° Su primer objeto será hacerle ver, que el Con- 
greso, lejos de contrariar á sus justas intenciones, pro- 
penderá siempre á que se lleven adelante. 

2.° Se manifestará los gravísimos inconvenientes, 
que han de resultar de la ejecución de las notas 8 y 
10 del presente, dirigidas al General Martínez. Sien- 
do las principales la ruina de la opinión, que nos res- 
ta, la del patriotismo, que abriga esta ciudad, y sobre 
todo el considerar el Congreso, que nada debe ejecu- 
tarse de lo que puede debilitar el alto concepto, que 
justamente tienen fomiado del Libertador aun nues- 
tros propios enemigos. 

3.° Que en todo evento jamás sea el ejecutor de 
sus órdenes el General Martin ez, cuyo nombre, como 
el de su oficialidad, se ha hecho horroroso en este pais 
por los motivos, que han escuchado los comisionados, 
especialmente en los últimos acaecimientos de los 
castillos. 

4.° Que aunque desde luego es indispensable el 
sacar de este pais los elementos necesarios para el 
ejército, pero nunca retirar todas las fuerzas antes de 
la venida de los españoles; porque esto la expondría 
á ser presa de los del castillo, y de la revolución de 
la plebe por saquear la capital, lo que aumentaría las 
fuerzas de los sediciosos del Callao; con cuya reunión 
se anegaría en sangre esta desdichada ciudad, y expe- 
rimentaría los mas enormes desastres., 

5.° Que el Congreso ha encargado al Gobierno 
continúe con actividad las medidas, que ha tomado 
para- embarazar, y aún terminar, si es posible, él omi- 
noso incidente de aquella escandalosa sublevación. 

6.** Se les autoriza para que con la mayor exten- 



CONSTITUYENTE. ^ 239 

siou y energía ^trasladen á la consideración de S. E. 
el pormenor de los prepotentes motivos que, discuti- 
dos prolijamente, han impelido al Congreso á esta 
forzosa medid.i. — Dadas en la Sala del Congreso en 
Lima, á 12 de Febrero de 1824. 

Todayia se pensaba en intrigar con los traidores 
del Callao; se levantaban trincheras en Lima, y se 
montaron cañones para resistir un ataque. Mas Bolí- 
var insistió en la desocupación de la capital; vino 
Gamarra á dar cumplimiento á sus determinaciones; 
Torretagle puso el 17 el cúmplase á la ley, que le 
exoneraba, y sancionada la omnímoda dictadura, fué 
reconocido el General Ifecochea," el 18,' como gefe po- 
lítico y militar á nombre del Dictador. 

Bolívar se mostró á la altura del peligro, diri- 
giendo á los peruanos la siguiente proclama: 

"Las circunstancias son horribles para nuestra 
patria: vosotros lo sabéis; pero no desesperéis de la 
República. Ella está expirando, pero no ha muerto 
aún. El ejército de Colombia está todavía intacto y 
es invencible. Esperamos ademas diez mil bravos, que 
vienen de la patria de los héroes de Colombia. ¿Que- 
réis mas esperanzas? ¡Peruanos! en cinco meses hemos 
experimentado cinco traiciones y defecciones; pero os 
quedan contra millón y medio de enemigos, catorce 
millones de Americanos, que os cubrirán con el escu- 
do de sus armas. La jusíicia también os favorece, y 
cuando se combate por ella, el Cielo no deja de con- 
ceder la victoria." 
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CAPITULO I. 



OAMPANA MBERTAPOKA 1824. 



A poco de perdido el Callao, cuando ya habían 
ocupado los realistas á Lima j la traición cundia co- 
mo un coitagio; estaba cierto dia en una huerta de 
Pativilca, recostado á la pared, sentado sobre una si- 
lla de baqueta j con un pañuelo blanco á la cabeza 
un hombre extenuado y macilento, cuyas rodillas 
puntiagudas y piernas descarnadas se dejaban perci- 
bir bajo un pantalón de dril. El ministro Mosquera 
le preguntó con alarmante tono: "Y que piensa U. 
hacer ahora?" "Triunfar," respondió con voz débil y 
cavernosa aquel hombre, que parecia el cadáver de la 
república. Era Bolívar, cuya fó se avivaba con los obs- 
táculos, que hacen desfallecer la de otros hombres; 
así como los rayos del sol brillan mas resplande- 
cientes, cuando reverberan en las nieves, que apagan 
la llama ordinaria. 

Habia llegado la hora de prueba para los verda- 
deros amantes de laindependencia. Se habían perdido 
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tres campanas, en que el gobierno fundara l(is mas 
halrpiieñas esperanzas, y para las qne hicieron los 
pueblos ingentes sacrificios. El teiritorio, indepen- 
diente! educido al departamento de Trujillo con al- 
gunas provincias del departamento de Huánuco, e's- 
taba í nienazado de cerca por las fuerzas realistas 
muy superiores á las de la patria en numero y disci- 
pliua: los restos del ejército libertador y la división 
peruana sufrían las fatales consecuencias de la derro- 
ta y de las sediciones; los auxiliares de Colombia se 
elevaban á poco mas de tres mil hombres; se notaba 
en la soldadesca mucho desenfreno contra el vecinda- 
rio, al que robaba en las calles y maltrataba de obra 
y palabra, y tampoco se comportaban muy bien algu- 
nos gefes, á quienes brillanjtes hechos de armas, habían 
hecho salir de la condición mas abyecta, permanecien- 
do tan inalterables sus costumbres, como su oscuro ros- 
tro. El ejercito realista se elevaba á mas de seis mil 
hombres, y estaba en. perfecto estado de disciplina, 
con el suficiente equipo, envalentonado con el triunfo 
y dirigido por caudillos de mérito. Hasta la escuadra 
enemiga, que por su cobardia, venalidad ó apatia ha- 
bía sido hasta entonces la vergüenza de las armas espa- 
ñolas, aspiraba á rehabilitarse, y la iban poniendo en 
un pié respetable los buques tomados en el Callao y 
los corsarios armados por Qnintanilla; ademas espera 
ba reforzarse mucho con el navio Asia y la fragata A- 
quiles, que estaban al llegar de la península. Para ame- 
drentar á los espiritus recelosos se aseguraba, que, 
restablecido á fines de 1823 el rey absoluto me- 
diante la intervención francesa, podían ser oprimidos 
los defensores de la patria no solo por grandes ejér- 
citos peninsulares, sino también con los poderosos au- 
xilios de la Santa Alianza. 

El mal estado de la hacienda podía agravar los 
temores inspirados por la preponderancia militai* de 
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los realistas. Ocupadas por estos las provincias mas 
pobladas, y los principales puertos, se hallaban casi 
enteramente obstruidas para la patria las fuentes ae 
la renta ordinaria y los recursos interiores extraordi- 
narios; en tales apuros rentísticos, y siendo muy poco 
el crédito nacional, se liacia sobremanera difícil rea^ 
lizar en el extrangero nuevos empréstitos; Chile, que 
meses atrás se habia negado á dar al Perú mas par- 
.tícipacion en su empréstito, no podia cambiar de re- 
solución, cuando disponía de menos fondos, y princi- 
piaba á mirar con cierto recelo la dictadura de Boli* 
var. El empréstito negociado en Londres se habia es- 
terilizado en gran parte por un concurso de circuns- 
tancias adversas: varios embargos, hechos en Liina 
por San Martin, hablan movido á los propietarios in- 
gleses en aquella capital á reclamar contra el Protec- 
tor, y á exigir, que respondiese con el crédito negocia- 
do en Inglaterra á nombre suyo en favor del Perú; ei 
ministerio británico, mas celoso de apoyar á sus com- 
patriotas, que de respetar los derechos de una potencia 
todavía no constituida sólidamente, habia tomado al- 
gunas providencias, que alarmaran á los prestamistas, 
y los retrageron de entregar sus dividendos en los pla- 
zos estipulados. Por otra parte casi todas las entregas 
se hacian, no en dinero, sino en elementos de íifuerra 
mas ó menos inservibles,' á precios recargj, lisimos, y 
el resto saldable en metálico servia para cabrir letras 
giradas desde Lima, his que, no siendo cubiertas pan- 
tualmente, sufrían enormes descuentos. Ea fia el reem- 
plazo de los recomendables negociadores G:ircia del 
Kio y Paroisien con Ortiz Ceballos y Paris Robertson, 
acrecentó las dificultades y los quebrantos; por que 
el último, que se daba p >r gran hombre de negocios y 

{)or gozar de macha indaeucia, no disfrutaba, en rea- 
ldad, de vastas relaciones, ni era capaas de adquirir el 
necesario crédito. 
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La mala situación iniliter y financiera no podía 
inenos de turbar profundamente el espíritu público, 
ya demasiado comovido por otras influencias. La opi- 
nión generaLno era muy favorable á la naciente re- 
pública: la nobleza, una parte del clero y todos los 
apegados ala monarquía por habito ó por convicción, 
se empeñaban en desacreditar las instituciones demo- 
cráticas, las que, deci etadás y no puestas en vigor, so- 
lo dejaban sentir los inconvenientes inevitables ^i 
toda transición violenta, sin las ventajas del gobier- 
no propio. Las clases elevadas, que habian abrazado 
la causa de la independencia, no tanto por entusias- 
mo patriótico, cuanto por no dividir el predominio 
con los advenedizos de la peninsula, soportaban á 
duras penas la supresión de los títulos nobiliarios y 
la elevación de las clases abatidas, llevada al punto 
de ser dominados los artiguos señores por plebeyos 
de mérito ó de inmerecida inflencia. El pueblo, que lo 
debia ganar todo en el nuevo orden de casas, se preo- 
cupaba con los males inherentes á la revolución y á 
guerra, con el poco respeto á las creencias y á 
las costumbres, que revolucionarios prominentes 
ostentaban en púljlico, y con la agitación, los 
peligros, los golpes de despotismo y los sacrificios 
impuestos súbitamente, á nombre de la felicidad fu- 
tura, á una ciudad, que habia sido mimada por los 
Vireyes. El teiTor, ÍLspirado por la severidad de Bo- 
lívar, sus destemplanzas de lenguaje, y las últimas 
edenes, tan desoladoras, como imperiosas,, abrieron 
al patriotismo grandes brechas. El vulgo confundió 
loe accidentes pasageros con los efectos permanentes^ 
y, como de costumbre, atribuyó á los principios las 
faltas de sus defensores: muchos creyeron perdi- 
da para siempre ó por largo tiempo la causa de la 
indejpendencia; otros muchos la abandonaron por te- 
mor á la dictadura, y" no pocos cedieron á la corrien- 



te reaccionaria, qtieha<íiaii mas y mas contagiosa tí'ai- 
cienes señaladas y la acogida de personas > notables 
al indulto ofrecido por los realistas. El 14 de febren 
ro, mal atendidos los granaderos de los% Andes apre- 
saron á sus gefes en la tablada de Lurii^ y vinieron 
á unirse á los traidores del Callao, haciendo arma^ con- 
tra los defensores de la patria. Los lanceros peruanoa 
y los de la guardia, que nabian recibido orden de re- 
plegarse desde sus acantonamiehtos en las provincias 
de Cañete y Chancay, fueron entregados por sus pro- 
pios gefes; otros muchos oficiales se pasaron á los rea- 
listas, que formaron un batallón de civicos compra- 
metidos en favor del g<»bierno colonial. Empleados, 
diviles y judiciales imitaron tan vergonzoso ejemplo, 
que arrastró á varios ciudadanos pacificos, «lespues de 
haber sido seguido por el Presidente del congreso, por 
otros muchos diputados, por el presidente y el vice 
presidente de la república, y por el ministro Berin- 
doaga. 

Torretagle, que habia permanecido en Lima por 
el fundado recelo de ser fusilado por Bolívar, hizo la 
traición mas contagiosa con la publicación de un ma-» 
nifiesto, en que abjuraba la causa de la patria, incitan^ 
do á seguir su ejemplo de esta manera. 

"Unido ya al ejercito nacional, mi suerte será 
siempre la suya. No me alucinará jamas el falso brillo 
de ideas quiméricas, que, sorprendiendo á los pueblos 
ilusos, solo conducen á su destrucción, y á hacer la 
fortuna y saciar la ambición de algunos aventureros. 
Por todas partes no se ven sino rumas y miserias. En 
el curso< de la guerra: ^quienes, sino muchos de los 
llamados defensores de la pati'ia, han acabado con 
nuestras fortunas, arrasado nuestros campos, relajado 
nuestras costumbres, oprimido y vejado á los pueblos? 
gcual es el bien positivo, que ha resultado al país? No 
contar con propiedad alguna, ni tener seguridad indi- 
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vidual. Yo detesto un sistema, que no termina al bien 
genera], y que no concilla los intereses de todos los 
Ciudadanos. 

¡O Perúi suelo apacible, en que yí la luz primera; 
suelo hermoso, que pareces destinado para habitación 
de los dioses: no permitas, que en tu recinto se levan- 
ten templos á la tiranía, bajo la sombra de la libertad. 
No creas, que se trabaja por hacerte feliz, á pretesto 
de una fal$a igualdad: desde el instante, que sucumbas, 
un poder colosal te oprimirá con el peso del mas cruel 
despotismo. Ahora mismo lo sufrirían todos los Esta- 
dos de América, si la-pueite le fuese favorable. De la 
unión sincera y franca de peruanos y españoles, todo 
bien debe esperarse: de Bolívar, la desolación y la 
muerte. 

Lima, Marzo 6 de 1824. 

El Marques de Torretagle 

No obstante los peligrosas defecciones, multipli- 
cadas por la perfidia, por la cobardiaó por la falta de 
carácter, hubo honrosas excepciones de patriotas, 
que abandonaron las delicias del hogar, y se expusie- 
ron á toda suerte de sufrimientos, permaneciendo fie- 
les á la lepublica en las circunstancias mas críticas. 

El animo de Bolívar, que en los dias mas acia- 
gos se habia mostrado siempre superior á los mayores 
desastres, no habia de flaquear por accidentes pasage^ 
ros en el movimiento irresistible hacia la independen- 
cia. Sabia muy bien, que una victoria haiia desapare- 
cer como por encanto el desfallecimiento, y trasforma- 
ria en republicanos entusiastas al gran numero de los 
que entonces aparecían vasallos contritos de Fer- 
nando VII. En revé esperaba alcanzar triunfos es- 
plendidos, por mas que los realistas anunciaran con 
jactancia, que pronto lo arrojarían del Perú, y aun- 
que así lo temiesen muchos patriotas aj^rmados 
por la momentánea preponderancia del ejército ene- 
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migo Con esa confianza, habiéndole replicado Mos- 
qtiei'a en U entrevista de Pativilca, con que medios 
creia poder triunfar, le contestó con la serenidad, que 
dá el sentimiento de 'a propia fuer;?a:" 

**Tengo dadas las óidenes paralevantarnna fuer- 
te cahalleria en el departamento de Trujillo; lie man- 
dado fabricar herraduras en Cuenca, en Gruayaquil j 
Trujillo; he ordenado, que se tomen para^ el servicio 
militar todos los caballos buenos del pais; y he em- 
bargado todos los alfalfares para mantenerlos gordos. 
Luego que recupere mis fuerzas, me iré á Trujillo. Si 
los españoles bajan de la cordillera, los buscaré infa- 
libleraeníe y los derrotaré con la caballería" Sino 
bajan, dentro de tres meses tendré una fuerza para 
atacar: subiré la cordillera y derrotaré á los españo- 
les, que están en Jauja" 

Los caudillos realistas difícilmente habrían osado 
perseguir á los defensores de la patria en las provin- 
cias del norte, especialmente en la costa: su tropa re- 
clutada por lo común en las serranias del centro y del 
sur bajo la presión de la fuerza y la sujeción secular, 
no hubiera podido sobrellevar las penosas marchas á 
pié por abrasados arenales; ni habrían encontrado me- 
dios de cubrir sus bajas en pueblos, que gozaban ya 
easi tres años seguidos de la independencia aclamada 
con entusiasmo. Allí Íes faltarían al mismo tiempo los 
elementos de movilidad y los medios de subsistencia: 

ÍT entretanto la cooperación de los habitantes los faci- 
itaría en abundancia á los patriotas, quienes por otra 
parte tenian una solida base de operaciones en las in- 
mediatas provincias de Colombia. Si en otras circuns- 
tancias hubieran podido extender sus operaciones 
al norte del Perú; . en aquella situación tenian los 
mas poderosos motivos para no alejar de las proviu- 
cias meridionales la parte mas numerosa de su ejer- 
citOi Venia desde muy atrás el profundo desacuerdo 
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e&tre los liberales, á cuya frente se hallaba el virey, y 
los absolutistas, cuyo principal caudillo era Olafieta; 
sabido por unos y otros el restablecimiento del rey 
absoluto, se desalentaron los^ primeros, y dando rien- 
da suelta el segundo á sus resentimientos ' y aspi- 
raciones, declaró por su propia autoridad la abolición 
del sistema constitucional; alejando á los generales 
amigos de Laserna, se retiró hacia la frontera argen- 
tina y llevándose todo el armamento, di6 claros indi- 
cios de querer suplantar á su rival, ó por lo menos 
de ponerse á la cabeza de otro vireinato. Los liberales 
le detestaban no solamente por sus opiniones poli ti- 
cas, sino por su orijen y antecedentes: como gefes na- 
cidos en Europa y ed ucados según las reglas del ^*te 
militar, no tenian buena voluntad á un naturaj y an- 
tiguo comerciante del Alto Perú, elevado por sus 
proezas de guerrillero á General de ejercito, y que, no 
obstante su alta clase, procuraba enriquecei^e ejer- 
ciendo escandalosamente el contrabando. Por sn par- 
te Olañeta, ademas del antagonismo militar y políti- 
co contra el virey, era estimulado en los conatos de 
rebelión por su hábil sobrino D. Casimiro Olañetaj 
quien con la escisión de los realistas quería allanar el 
triunfo de las armas independientes. Para conjurar 
él peligro, de que veia amenazada su causa, envió el 
Virey al valeroso ó inteligente Valdes, quien hizo 
grandes, pero vanos esfuerzos por conciliar los áni- 
mos: proclamó con los disidentes el restablecimien- 
to del rey absoluto, y no se tuvo fé en su declaración; 
hizo presente, que Laserna estaba dispuesto á renun- 
ciar el mando después de consultar á las autoridades 
subalternas y personas notables del vireinato, y tam- 
bién se desconfió de esta abnegada conducta; se su- 
po, que Fernando VII habia confirmado al Virey 
en su cargo, y el real nombramiento no pudo cortar 
la semilla de la desobediencia. En 9 de marzo se ha- 



teiá cielébtadb un tratado conciliatorio^ eü virtud del 
<Jue dejaron el Alto Perú los defensores de Laserna 
bajo la promesa deíjüe las órdenes superiores serian 
obedecí da « por los jiartidáiíos de Olañeta; pero Val- 
des hubo de regresar á aquellas provincias para ase- 
irar con* las ariiías uña obediencia, que, estipulada 
[e una manera solemne, iib tardó en ser desmentida 
con los hechos. De esa suerte la colisión sangrienta, 
que iba á estallar en los ejércitos realistas, no podiá 
menos de paralizar su^ operaciones contra los patrio- 
tas y de menoscabar el prestigió de la autoridad real, 
última ancora del coloniagfe. Bolívar supo sacar par- 
tido de esa excisión, no solo activando libremente sufe 
aprestos para la campaña libertadora, sino inspiran- 
do mayor confianza á su hueste con proclamas, en qiife 
daba por cierta la adhesión de Olañeta á la causa de* 
áti patria. 

Por la necesidad de concentrar las fuerzas reá- 
liétas del norte fué llamado Monet al interior, y saliS 
de Lima para la sierra el 18 de marzo, habiendo de- 

Í'adO'de Gobernador en la capital al trist» mente cele- 
bre brigadier D. Mateo Ramírez, y en el Callao al tenai 
Rodil con la guarnición indispensable y las precau- 
ciones convenientes. Como si la vuelta al absolutismo 
hubiera amortiguado los sentimientos de una cultura 
superior; y como, si no obstante la distancia de tres 
mil leguas se hubieran comunicado á los realistas del 
Perú los furores, que los defensores del rey absoluto. 
estaban desplegando contra los constitucionales; Mo- 
net, tenido antes por moderado, y Camba, su ilustrado 
gfefe de estado mayor, cometieron en San Mateo contra 
indefensos prisioneros un acto cruel de fria barbarie. 
Llevaban consigo á los patriotas caldos efa su poder 
pbl* la traidora entrega del Callao; y en ti Tambo de 
Víéo favorecidos por la oscuridad y espesos matorra^ 
les dé aquella quebrada lograron fugarse el coronel 
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Estomba y el comandante Luna. Para impedir la fu* 
ga de otros patriotas de<;idió el mal aconsejado Mo- 
net fusilar á dos patriotas sacados por la' suerte. En 
vano el coronel Videla y el auditor de guerra Aldana 
protestaron en nombre de la civilización y del dere- 
cho, y en vano el honrado Vivero, que era uno de loB 
prisioneros quiso entrar en el fatal sorteo. Camba con- 
testó al antiguo brigadier español, ^^esto no reza con 
ü. señor Vivero,^^ y no hizo caso de su noble replica: 
^^jDebe 7*ezary por que yo debo participar de las desgra- 
cias y p^'osperidades de 7nis c(mipañerof<y A las ob- 
servaciones incontestables de Aldana y Videla, se con- 
testó con palabras sarcasticas y risa sardónica. Los ca- 
pitanes D. Domingo Millan y D. Manuel Prudan de- 
signados por el azur fueron fusilados tras de la iglesia 
de San Mateo, delante de sus camaradaa. El primero 
murió como un héroe: se le habia concedido vestir 
su uniforme dt gala, anengó á los prisioneros, y dio 
con íiiraeza álos soldados la voz de descarga. "Com- 
pañeros, dijo, como si fuera á entrar ,en combale, 
he vencido á los españoles en San José, en San Lo- 
renzo y en Suipacha y he peleacjo contra ellos ea 
otros campos de batalla: he estado en Casamatas pri- 
sionero siete años y meses, y hubiera estado setecien- 
tos antes que transigir con la tirania española, que 
ahoia mus que nunca va á dar una prueba de su fero- 
cidad. Mis compañeros de armas, testigos de este in- 
fame asesinato, algún dia me veugaran: y si ellos no 
lo hacen, lo hará la posteridad." Dirigiéndose luego 
á los que iban á fusilarle, y abriéndose la casaca, les 
gritó con voz estentórea," al pecJio^ al peclw^ viva 
Huenos Ayres^ Una descarga cenada puso fin á sus 
heroicas palabras. 

Procederes tan barbaros levantaban contra los 
realistas la opinión pública, comunicando mayor de- 
cisión al ejercito de la patria. La armada nacional^ 
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OTnque por depronto hubiera perdido el predominio 
mado en el Pacifico, por Lord Cochrane, no dejaba 
causar grandes alarmas á las naves enemigas con 
señaladas pruebas de audacia. El intrépido Guisse, 
penetrando el 25 de febrero en la bahia del Callao, 
atacó los buques españoles protegidos por los fuegos 
del castillo; incendió seis de ellos, se apoderó de cua- 
tro pertenecientes á diversos estados de América, j 
obligó á diez neutrales á salir del fondeadero. Así lo, 
mismo por mar que por tierra, podia lisonjearse Bolí- 
var de que las fuerzas preponderantes del Virey le de- 
jarían tiempo para reforzarse, y una vez reforzado cor- 
rer en su alcance con espeíanzas de vencerlas. En cuan- 
to á los recelos relativos á la venida de expediciones 
europeas, la política retrograda de Fernando Vil per- 
mitia esperar, que de la península no saldría ningu- 
na formidable, y la Santa Alianza habia sido reduci- 
da á la inacción' por la actitud enérgica del gobierno 
norte americano. El Presidente Monroe adoptando las 
ideas de John Quincy Adams, hizo el 12 de diciem- 
bre de 1823 esta famosa declaración: la América será 
para los americanos; los E?»tados Unidos no consen- 
tirán, que en ella se establezcan nuevas colonias, ni 
que las potencias europeas impongan á las nuevas re- 
públicas gobie. nos monárquicos — Tan explícita de- 
claración fué muy bien recibida por el gabinete bri- 
tánico, sobre todo por el ministro Canning, que veia 
ligada la prosperidad de su comercio á la libertad del 
nuevo mundo. L- voluntad manifiesta de las dos gran- 
des potencias marítimas quitó todo deseo de interve- 
nir en favor de Fernando VII á los monarcas, que mas 
inclinados se sentían á prestarle auxilios para la re- 
conquista de las Indias. 

£1 aislamiento y disensiones de los realistas in- 
fandieron á Bolívaí* la esperanza de deshacerlos en 
mía campaña bien dirigida^ después de uno ó mas en- 
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cuentros; la prepoBderanci^, que habían adquirido ea 
el año último, debiase no tanto á la pericia de sus ge- 
fes y á sus propias fuerzas, cuanto al desacertado plaa 
y á las faltas de los caudillos independientes. Si él 
emprendía su persecución con mas acierto, se debili- 
tariaja con los mismos triunfos, que pudiera facilitar- 
les la suerttí asaroza de las armas, y les seria imposi- 
ble rehacerse de un gi^an desastre. Convencido de ello 
y apenas restablecido de su grave dolencia, se consa- 
gró Bolívar á fonnar la e;8:pedicion libertadora con 
toda la actividad, energia y previsión, que eran de 
esperarse de su espíritu volcánico, su temple heroico 
y su clara inteligencia 

Habiéndose trasladado de Pativilca á Trujillo á 
principios de marzo de 1824, fijó allí la residencia del 
gobierno, y para atraerse la cooperación del vecinda- 
rio decretó el establecimiento de una universidad y 
de una corte superior. Al frente de las provincias li- 
bres colocó hombres activos y populares, quienes de- 
bían informar con escrupulosa exactitud acerca del 
mérito de los llamados á ocupar puestos subalternos. 
A fin de dar unidad á la administración, refundió 
todos los ministerios en la secretaria general, cuyo 
desempeño fué confiado al hábil y solicito Sánchez 
Carrion. 

En una elocuente proclama dirigida á los perua- 
nos el 16 de Marzo procuraba disipar los recelos con- 
cebidos á causa de su mal encubierta ambición y de 
la tendencia manifestada á engrandecer con la incor- 
poración de Mainas y de Jaén el territorio de Colom- 
bia á expensas del Perú 

Peruanos decía: Los desastres del ejército y el 
conflicto de los partidos parricidas, han reducido al 
Perú al lamentable estado de ocurrir al poder tiráni- 
co de un Dictador para salvarse. El Congreso conati- 
tuyente me ha confiado esta odiosa autoridad, que no 



he podido rehusar por no hacer traición á Colombia 
y al Perú, intimamente ligados por los lazos de la ju^ 
tícia, de la libertad y del mterés nacional. Yo hubie- 
ra preferido no haber visto jamas el Perú y prefiriera 
también vuestra perdida misma al espantoso título 
dé J)¿ctador. Pero Colom^ ia estaba comprometida en 
vuestra suerte, y no me ha sido posible vacilar. 

Peruanos:^ — Vuestros gefes, vuestros internos 
enemigos han calumniado á Colombia, á sus bravos 
y á mi mismo. Se ha dicho que pretendemos usurpar 
Tuestr'^s derechos, vuestro territorio -y vuestra inde- 
pendencia. Yo os declaro á nombre ' de Colombia y 
por el honor sagrado del Ejército Libertador, que mi 
autoridad no pasará del tiempo indispensable para 
prepararnos á la victoria: que en el acto de partir el 
ejéicito de las provincias, que' actualmente ocupa, se- 
réis gobernados constitucionalmente por vuestras le- 
yes y vuestros magistrados. 

Peruanos: — El campo de batalla, que sea testigo 
del valor de nuestros soldados, del triunfo de nues- 
tra libertad; ese campo afortunado me verá arrojar 
lejos de mí la palma de la Dictadura; y de allí me 
volveré á Colombia con mis hermanos de armas, sin 
tomar un grano de arena del Perú, y dejándoos la li- 
bertad.-T-Cuartel general en Trujillo á 11 de Marzo 
de 1824. — Simón JBolwar. 

La confianza inspirada á los patriotas por pro- 
mesas tan soberaneas, y la convicción profunda, de 
que no serian estériles los sacrificios, que se hicieran 
para esta campaña libertadora, facilitaban y parecían 
multiplicar los recursos en un territorio, que se ha^ 
bria creido exhausto con repetidas y rigurosas exac- 
ciones. Siendo asi que el 1.° de Marzo no habia uu 
peso en las cajas nacionales, las tropas pudieron sef 
pagadas el 1.° de Abril, y se formó una caja militar^i 
que nunca careció de lo preciso. Desde el dia ante> 



264 DiOXADUEA. 

riór escribía Bolívar á Sucre: "no nos faltará dinero 
para dos ó tres meses, en los cuales hemos de deci* 
dir piobablemente de la suerte del pai»." In poco 
tiempo se recogió cerca de medio millón de pe^os: 
Huamacbuco dio 80,000; Pataz 20,000, Trujillo. 
60,000; Cajamarca 50,000; Lambayeque igual caiiti- 
dad, Piura 20,000 las iglesias 200,000. Las principa- 
les entradas procedían de las erogaciones voluntaiias 
inclusa la plata de los templos. De la contribución 

feneral se esperaban unos 50,000 pesos. El producto 
e las aduanas, cuyos derechos fueron aumentados y 
sobre las que se redobló la vigilancia, no fué, ni po- 
dia ser considerable, hiendo pocos los puertos inde- 
pendientes y habiendo impedido su acrecentamiento 
ya la naturaleza de esa renta, ya las reclamaciones de 
los ingleses. Tampoco se sacó mucho del arrenda- 
miento de las fincas pertenecientes á realistas fugiti- 
vos, ni de la venta de las tienas valdias, porque am- 
bas entradas eran tan difíciles decouseguirse, como 
de someterse por de pronto á una realización econó- 
mica. Ademas la mayor pnrte de las tierras conside- 
radas comunes hablan sido reconocidas como propie- 
dad particular de los indios, según aconsejaban el de- 
recho y la política. Un precioso manantial de recur- 
sos, que no figuraban en la caja, fueron las caballe- 
rías requisadas, los ' víveres y otros suministros he- 
chos á la tropa por los pueblos donde acampaba, 6 
que. no se hallaban lejanos de su transito. Hay tam- 
bién que tener en cuenta los gastos hechos en Co- 
lombia para equipar y sostener á los auxiliares, espe- 
cialmente en Guayaquil, que contribuyó por mas de 
un millón de pesus en uiveisos artículos, según ase- 
gura el historiador Ceballos. 

El valor de los recursos conseguidos se acrecen- 
taba extraordinariamente por la estricta y bien en- 
tendida economia, con que eran invertidos* Los oficinis- 
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tas innecesarios para las operaciones bélicas, y los mi- 
litares, que no estaban en servicio activo, dejaron dé 
percibir sueldos, que demandaban con mas urgencia' 
y provecho los defensores de la patria; aun estos solo' 
percibieron la mitad ó la cuarta parte de sus habé- 
i?es. El establecimiento de la contaduría mayor hizo^ 
mas difíciles las dilapidaciones fiscales, que la temi- 
da severidad del Dictador repi'imia al mismo tiempo 
con ^ran eficacia. Empleados así todos los fondos con 
ventajas del ejército, resignados los militares á las 
mayores privaci jnes, y mas dispuestos los ciudadanos 
á las erogaciones por la sagrada causa de la indepen- 
dencia, en poco tiempo se hicieron los aprestos nece- 
sarios, Í3o obstante la penuria del tesoro, como si se 
hubiera nadado en la abundancia. A principios de Ju- 
. nio, en tres meses escasos, se hallaba equipada y bien 
provista una fuerza, que si bien se elevaba á poco 
mas de nueve mil hombres, eiamuy superior en espí- 
ritu militar, armas y disciplina á cuantos habian lu- 
chado por la independencia en cualquiera de las repú-' 
blicas nispano americabas. 

El ejercito había podido ponerse en tan brillan- 
te pié no solo por el prestigio del Libertador, sino 
por la activa cooperación de otros caudillos. El en- 
tendido Lámar, bien secundado por Gnmarra y otios 
;efes patriotas, puso la división peruana en un esta- 
o nada inferior á los colombianos; aunque estos 
eran ob eto de predilección para Bolívar y eus favo- 
ritos. La llegada de dos mil auxiliares de Colombia á ^ 
las órdenes de Cordova y Pigueredo hizo subir loa 
cuerj)0s de la vecina república á ncas de cinco mil 
hombres. La caballeria, que recientes defecciones y 
motines tenian mal reputada, adquirió un justo y 
merecido crédito por el empeño, con que era llevada á 
cabo su reorganización, y por la noble emulación des^ 
pertada entre los colombianos, peruanos y argentinos, ' 



y 



COJO espíritu marcial fomentaban Miller, Necocheay 
otros esforzados caudillos. Las peligi-osas rivalida-. 
des, prontas á estallar entre diversos escuadrones, se 
reprimian ó sofocaban instantáneamente por el pavo- 
roso respeto infundido por BoKvár; la relajada disci- 
Í>lin se restablecía, como por encanto^ con algunos re- 
prmas militares; pocos dejaban de temblai* sabiendo^ 
que el libertador habia hecho fusilar sin dilación á 
un oficial, que se le presentó embriagado. La desei- 
cion, antes plaga casi irreparable y muy difícil de es- 
tirpar á causa del violento reclutamiento de la tropa, 
se atenuó por varias causas: era un freno podeíoso la 
pena de muerte impuesta á los desertores; los auxilia- 
res no estaban muy tentados á correr los riesgos de 
itbandonar las filas en territorio desconocido y poco 
favorable á su ocultación; los peruanos recien incor- 
poradois en la costa á la hueste libertadora, y á quie- 
nes por lo mismo pudiera sospecharse de refractarios 
al yugo militar, eran en su. mayor parte entusiastas vo- 
luntarios. 

Contando con una fuerza,* cuya importancia nu- 
naerica estaba singularmente acrecentada por el entu- 
siasmo guerrero, creyó Bolívar llegado el caso de ir 
á buscar á los realistas en sus posiciones. El ejército, 
que con tiempo habia procurado acostumbrar al cli- 
ma de lá sierra, y que especialmente en el bellisinio 
callejón de Huailas habia vigorizado su salud, estaba 
en la mejor disposición para no perder la oportuni- 
dad de atacarlos, cuando más empeñados estaban en 
la encarnizada contienda provocada por Olañeta. Es- 
te era perseguido con el mayor tesón por Valdes, y 
meses de8j)ues iba á sufrir las derrotas de Tarabuqui- 
lió y La Lava^. mas sangrientas, que decisivas. Con 
gián confianza escribía el Libertador á Sucre el 14 de 
abril desde Otuzco: "yo pienso, qué debemos movei> 
nos en todo el mes de mayo, contra Juuja á buscar & 
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Canterac, que no puede resistimos « • . . Desde Hiians 
lé d-ecia éi & de junio: "jno quiero, que mil hombres 
guerrilleros, por lo menos, nos precedan y envuelvaai 
al enemigo jf)or todas páirtes. .De todos modos tt^ndre- 
Bios tropas suficientes con que destituir á esos godok 
Desde luego yo no creo nada de sus refuerzos, ni de 
sus movimientos; pero sea lo que fueíe, yo estoy re- 
suelto á todo. En nada me pararé un momento, hasta 
ue no dé con ellos; pues estoy animado del demonio 
e la guerra y én tren de acabar esta lucha de im mo- 
do ¿;ae otro. Parece, que el genio de la América y el 
de md deprtlno se mé han metido en la cabeza; p<v 
otra parte estoy lleno de las esperanzas mas lisonge-' 
ras^ por que hasta hoy todo se va haciendo á medida 
de mis deseos." 

Canterac no se movió de su campamento para 
aponerse á los patriotas én su peligrosa travesia de la 
<íordillera;< ya por que al principio no juzgaba prud^- 
te, ni necesario alejarse mucho de su base de o|.>era: 
Clones; ya á (^usa de que, enviado el entendido y acti- 
vo Miller para ponei-se á la cabeza de los guerrilleros 
de Junin, logró ocultar en los últimos dias las opé>' 
naciones del ejército libertador. 

Todo estaba preparado en los primeros dias de 
junio para que la hueste de Bolívar hiciese el penoso 

])aso de los Andes sin riesgos y con las menores mo- 
estias posibíea La estación seca dejaba los senderos 
mas ta*ansitables; en los lugai'es convenientes había 
los necesarios repuestos; caballerías, víveres, forrag» 
y fondos se hallaban á disposición del ejercito en la 
cantidad indispensable; la opinión de/ los patriotas de 
Huanueo venia en apoyo del entusiasmo de los sol- 
dados, y subiie todos se hacia sentir la influencia viv> 
ficadom de Bolívar. Habiendo U^ado sm contraa- 
'|ea á la mesa de Junin, á siete leguas de Pasco, paa6 
mristir ai ^rcito el 2 de jarato en los llanos de Sa^ 
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«ra familia y el Diezmo. , • • 

El espiritu de los patriotas brilla en la siguiente 
proclama. 

Soldados: — Vais á completai* la obra raÍEis graib 
de, que el cielo ha encargado á los hombres: — la de 
salvar un mundo entero de la esclavitud. 

Sol di. dos: — Los enemigos, que debéis destruir, se 
jactan de catorce años de triunfos; ellos, pues, serán. 
d¡OT >s de medir sus armas con las vuestras, que han 
brillado en mil combates. 

Soldados: — El Perú y la América toda aguarda 
de vosotros la paz, hija de la victoria; y aun la Euro 
pa liberal os contempla con encanto, porque la liber- 
tad del Nuev^o Muhdo es la esperanza del Universo. 
¿La burlareis? No! No!! No!!! Vosotros sois invenci- 
bles. — Bolívar. 

Cante/ac, que solo habia^abido la aproximación 
de Bolívar en los últimos diás de julio, salió de Jau- 
ja en su alcance el 1.° de agosto con una división de 
8^6.00 l^ombres, éntrelos que se incluían 1,300 de ca- 
bAlleria. El 4 se habia avanzado con parte de esta 
é Pasco, y sabiendo allí, que Bolívar se dirigia-al va- 
lle por el lado occidental de la laguna de Iley^s,^ coa- 
trumarchó precipitadamente, á fin de no perder su ba- 
«e de operaciones. El 6 salió temprano de Carbuamá- 
yo, y como :i las dos de la tarde divisó lacaballeria de 
los patriotas, que bajaban á la pampa i de Juniíl. 
Aíjuellas llanuras ofrecen ancho campo para que los 
ejeicitos [)uedan evolucionar con amplia libertad con- 
foiine á las reglas estratégicas; pero los beligerantes 
estaban impacientes por venir á las manos, y espera- 
ban la victt)TÍa mas bien de sus impetuosos esiueizo^ 
que" de sabias maniobras. Canterac la tenia por eiert% 
viendo el ardimiento de su hueste y las ventajas, que 
llevaba á la contraria en número, armas, caballos. , y 
disciplina. Con esta confianza, mas ai'dórosoy quei i*eáe- 
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«vo, precipitó fe] combate sin las precauciones, qué la 
pí'evisíon de un revés aconseja á los menos cautelosos: 
no dejó ninguna reser/a, ordenó á su infantería, que 
eontinuára la marcha, y sin sacar partido de laartillev 
m, ni de los cazadores, según le aconsejaba Maroto, 
Ián2y3 su caballeria á la carga, para que la de Bolívar^ 
que también se Labia adelantado al resto del ejerci- 
to patiiota^ no ttíviera tiempo de formarse. 

Al sfíir del desfiladero la caballería indepeur 
diente, había encontrado cortada la pampa, de un la* 
do por algunas colinas, y del otro por el terreno pan- 
tanoso, que inundan los derrames del lago. Viendo 
cerca de si al impetuoso enemigo á las cinco de la t^*- 
de, solo pudo formar dos escuadrones en batalla; los 
demás hasta el número de ocho se dispusieron en co- 
lumna por mitades; los húsares del Perú quedaron 
fuera de formación, junio al pantano, á las órdenes del 
teniente coronel Suarez; si no formaba un extenso 
frente, estaba libre dfe ser flan(|ueada. Una enéigica 
carga del fogoso Canterac puso la linea en completó 
desorden. Bolívar, creyendo perdida la acción, corrió 
con su estado m-yor á encontrar la infantería. Según 
dice Miller, uno de los mas señalados combatientes en 
quien, poríaberse puesto fuera de combate el valiente 
ílecochea, recayó el mando: "reinó la mayor confusión^ 
todo se hallaba perdido, cuando la caballeria ' perua- 
na, puede decirse, que dio la, ganancia del dia." El 
escuadrón de húsares, que no habia sido atacado y 
quedaba á retaguardia de los pre^iuntos vencedores 
se conservaba tranquilo, mientras los denjas huian. 
En tan critico instante su intrépido comandante 8ua- 
teZj de propia inspiración, ó según tradición no com- 
probada, por consejo del sanpedrano Basuri, dio sin 
vacilar la orden de ataque, que, siendo imprevisto, des- 
concertó á los realistas ya desordenados para perse- 
guir á lod fugitivos; algunos de estos reunidos por los 
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«gfiierzos^ heroicos de Brandse», Silva^ Carbájal y otra» 

rifes, que no hablan abandonsúio el campo^ rolvieroft 
la carga; Millar, qi^ estaba bien montado, pudo di- 
' fnndir su brio por doquier, m^clandoee en lo mas 
expuesto de la refriega; las lar^ lanzas de los llaoeh 
ros manejadas por brazos rooustos, los ginete^ de 
Buenos Ayres diestros en los combates de á caballo, 
j el sable bien manejado por los húsares, se sobre^ 

Eusieron al número; la disciplina nada pudo en una 
icha homérica, que se habia hecho de hombre á honh- 
bre, y una victoria inmortal coronó el heroÍ49mo de lo» 
que, peleando por la causa mas justa, sentían un enta- 
fluismo mas duradero. 

En cuarenta y cinco minutos de pelea no se dis^ 
paró un solo tiro: 'ios vencidos dejaron^ en el campo 
mas (ie 250 muertos, siendo perseguidos casi hasta 
las filas de su infantería; los vencedores solo perdie- 
ron unos 150 hombres entre muertos y heridos; los 
húsares del Perú tuvieron 27 de los pnmeros y 40 de 
los legundos. Muchos de los heridos sucumbieron 
durante la noche al rigor de la helada, que en aque- 
llas alturas y estación suele ser extremada. 

Bolívar acogió la primera noticia de la victoria, 
que le era comunicada por Miller, con una interjec- 
ción de incredulidad; pero, una vez cierto de ella, cor- 
rió píira dar un fuerte abrazo aL bizarro ingles. Los 
húsares del Perú recibieron el glorioso, nombre de 
húsares de Junin. El ejercito se mostraba entusiasta, y 
sus gefes esperaban, que la campaña seria la última y 
la de mayor gloria para la causa de la independencia. 

Confundido y desalentado Canterac precipitaba 
su rt tirada, sin tomar mas lescanso, que para comer^ 
y. solo hizo alto en el pueblo de Huayacuchi, casi á la 
ccctremidad meridionaldel valle de Jauja, á 32 leguas 
del campo de batalla. No acertaba á explicarse como 
8a acreditada caballería, animada de los maa vivo8 



jj^os de cptBbatír^ laAbia podido hufr vergonzosa^men- 
^ de enemigos puesliOB eu fuga. No osando .bace^^ 
i^nteá los vencetiores, perdia sin oponer la manpüi 
sesisteaí^ia, la excelente posición de Jauj^ otras yalipf 
provincias adictas al rey, los convoyes y los repue^^ 
tos. Sus recelos eran cada dia mayores; por que una 
mitad de su caballería se pasó á los patriotas, y la 
deser«'ion de la infantería iba en aumento, no bastan- 
do á contenerla los rigores, ni las precauciones; su^ 
ípldados y oficiales de mayor confianza se desertaban 
jimto con la ti^oj>a, que se les enc^urgaba retener en laa 
filas. Por no perdelo todo huyó rou.piendp las pueA- 
tes de lacuciíaca y Pampas, y no deteniéndose nasta 
las fueites posiciones de Chincheros, donde des- 
ctfjLnsó quince dias; de allí continuó su retirada, que 
ora mas bien una vergonzosa fuga, al otro lado del 
Apurimac, cuyos puentes rompió igualmente. En su* 
desalentada marcha habia perdido mas de tres mil 
hombrv 8, los almacenes, su bien establecido crédito^, 
inestimables recursos y el prestigio dé las armas espa^ 
fiólas. Con menos peligro habia hexjho una retirada 
tan cenHurable, como la de Santa C ruz, la que fué 
riilicul izada por los realistas con el apodo de campaña, 
del talón. Bolívar, en quien algunos han criticado 
ao haber hecho una persexjucion mas activa, la hizo 
con cuanta rapidez permitian las fatigas de li caiu* 
paña y la ocupación de provincias, ,don(ie eL espíritu 
patriótico habia estado comprimido por largo tiempo, 
ácausa de la prolongada ocupación de los realistas. Al 
llegar á Huancayo le dijo uno de los mas antiguos pa- 
ti'iotas, quien regi*esaba de su escondite de la montaña: 
vuela.y. E. como un águila," "y el libertador impacienr 
te por la demora con que aquel preparaba losniedios: 
de movilidí d, replicó: y V, marcha coíi pies de plomo^^^ 
AHÍ publicó la siguiente proclama: 
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Peruanos! — La campana, ¡que debe contemplar 
vuestí'íi libertad, ha empezado baja los auspicios ma» 
favorables. El Ejercito del general Canterac ha reci- 
bido en Junin un golpe mortal, habiendo perdido pot 
consecúeiieSa de este suceso un tercio de su fuerza y 
toda su moral. Los españoles huyen despavoridos^ 
abandonando las mas fértiles provincias, mientras el 
general Olafíéta ocupa el Alto Perú con un ejército- 
Verdaderamente patriota y protector de la libertad.* 

Peruanos! — Dos grandes enemigos acosan hoy á 
los españoles del Perú: el Ejercito-Ünido, y el Ejer- 
cito del bravo Olaiieta, que, desesperado de la tira- 
nía española, ha sacudido el yugo,' y combate con el 
mayor denuedo á los enemigos de la America y á los 
propios suyos. El general Olañeta y sus ilustres eona- 
pañeros son dignos de la gratitud americana; y yo los 
considero eminentemente beneméritos y acieedoies á' 
las mayores recompensas. Así, el Perú y la Aniéricá 
toda deben reconocer en el general Olañeta á uno de 
i3U8 libertadores. 

Peruanos!-^Muy pronto visitaremos la cuna del 
Imperio Peruano y el Templo del Sol. El Cuzco ten- 
drá en el primer dia de su libertad mas placer y mas 
gloria, que bajo el dorado reino de sus Incas. — Cuar- 
tel general libertador en Huancayo á 16 de Agosto 
de 1844. — Simcni Bolívar. 

Muchas veces era necesario detenerse para repa- 
rar los puentes destruidos por Cantefac 6 para airan- 
*car por la fuerza los indispensables recursos á pue- 
blos mal preparados. En el departamento de Huan- 
cavelica se necesitó dejar un cuerpo á las órdenes de 
Santa Cruz, á fin de resistir la abierta hostilidad de 
los indios de Huando, Huanta y otras poblaciones, 
enteramente decididas por el Rey. Para sostener el es- 
piritu de los que habían permanecido adictos á la pa- 
ti'ia, se decretó, que la villa de Cangallo tomara el tí- 
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tcflo de dudad, y que por do9 anos estuviesen Kbr^ 
de contribución los pobladores de .los lugai'es ince^tr 
diados por los realistas. Algo después mandó, cerrar 
el colegio de de Ocopa, cuyos misioneros venidos de 
España nunca fueron, ni se esperaba pudiesen sef 
favorables á la independencia^ y á la libei tad. Tamr 
bien se separó á varias curas, que condenaban coh; 
lijo un pecado enorme la adhesión á la. patria. ComQ 
las esperanzas del próximo triunfo se fortificaban ma» 
y mas, ya prestaba Bolívar entre las atenciones de la 
guerra alguna consideración á los asuntos de la admir 
niíiitracion pacifica. Asi es, que en Huamanga expidió 
Tin ,de?creto reglamentando la asistencia á los templos. 
En aquella ciíjdad recibió una comisión del gobierne^ 
colombiano, que, motivada en los recelos inspirados 
por su ambición, limitaba mucho sus facultades polí- 
ticas y militareis: por decreto del Congreso colombia- 
no el mando superior del ejercito debida» confiarse al 
gefe, que fuera designado por Santander, vicepresidea» 
te de Colombia, quien nombró al general Sucre; al mis- 
mo tien![)o se dispuso, que el mismo Santander reasu- 
miese y pudiese delegar las facultades ex traordinariaa, 
que la ley concedia al gefe del poder ejecutivo en la^ 
provincias recién libertadas, ó que fuesen teatro de la 
;iieri'a. El Vicepresidente las delegó en el General 
Salón, que era gefe superior de los drpartaineutoa 
'meridiouales. , ,. 

Antes de recibir estas órdenes resolvió el 
Liberta<lor bajar á la costa, para hacer allí nuevos 
aprestos miliO»res, dejando confiada á Sucre la campa- 
ña emprendida conira el Virey. Habia seguido 
<jíon él ejercito libertador hasta ChalhuHnca,y habien- 
do hecho al nuevo caudillo las prevenciones conven 
nientes para estar á la defensiva, emprendió su re- 
gre^^o á Pativilca: estaba pei'suadid.o de que por de- 
pronto no seriáis muy activas las ope^'aciQnes mi^it^ 



iNes, á daniéa de qiie se acercaba la estación 4e lan Ih»- 
^itó, y polf no creer á La Berna en estado de 6¿- 
¿jar la ofensiva durante muchos meses, si es qne se 
Atrevia á inarcliár al enctieñfro dé los vencedores dte 
Cantierac Una ve? eia la costa restableció los tres mi- 
üisteriós pai*a que los negocios públicos principiase» 
Su curso normal; pero, ni las nuevas atenciones del 
Ifobierno, iji la esperanza de un próximo triunfo le hi- 
feieron descuidar los preparativos indispensables pa^ 
ta restablecer la preponderancia de las ai'mas indéf: 
pendientes, si por acaso sufrían un contraste impí^ 
Visto. Renovó con mas empeño sus instancias á íob 
estados vecinos .en demanda de auxilios; nada es^perá- 
ba ya de Buenos Ayres, que se babia negado á la6 
bfias vivas solicituces, alegando el armisticio celebra* 
do con el gobieino español; pero tenia fundados mth 
tivos para ci*eer, que no serian estériles las dirigidas 
k Chile y á Colombia. El gobierno cbileno, aunque nó 
le miraba bien, estaba persuadido de que la conve^ 
tiiencia, el honor y la necesidad le obligaban á no*se- 
parar su causa de la peruana, y se disponia á enviaor 
su escuadra, á fin de que el concurso de fuerzas nava- 
les permitiese hacer frente á la predominante escua* 
{Ira española; de Colombia estaban prontas á embate 
carse considerables" refuerzos, que el Libertador orde- 
nó vinieran en conseiva y sin desembarcar en Pait% 
puerto muy distante del teatro de Ja guerra. De alK 
á poco la inmediata venida pareció necesaria, ya para 
kacér mas seguro el éxito de la nueva campaña, qué 
el Virey abnó con extraordinaria celeridad, ya para 
libertar á Lima de intolerables vejaciones. 

La precaución de que los buques colombiana 
vinieran en conserva, no estaba demás, por cuanto, 
aumentada la escuadra realista con el navio Asia y 
él bérgantin Aquiles, se hacia muy peligr^o él vm 
gétie los btkquea patrí(^ta8; qué nat^arali aislAd# 



nenia. Eí intrépido Onisse no Kabia temido fondear 
tSQtre h>B cübúUqb j la íbIh de San Lorenzo al poneil 
ae el sol el 6 de oetnbre;. al rayar el siguietrte dtafuor 
£on á atacarle los realistas eom fuerzas s^perífires; yi, 
é\ pava neutralizar la superioridad del enemigo' coo 
lia Baayor peiricia procuró sacarlo & la alta nian Cai^ 
liaron algtmos cafionasoos^ pero ei cofoabate tío p¿«ui] 
é» sínanlacro; porqniey ni Griaisse podía sin temeridad 
exponerse á los fuegos del Asia^ ni los bergaiitiiHoé 
•epaüoles qnemn alejai*se de la pop» de SiU luerte nai 
vio de linea. La escaramuza sostenida durante cua» 
tro hoi^as probaba bien^ que^ si^ la eac^uadia de la })ar 
tria no recibialos esperados refuerzos, no podría tomav 
la ofensiva; pero que bieu> dirigida podía - navegar 
ééi üB<Q8 pleitos á otros^ sin grave rie^o de sev 
fttoicada em\ el transito; Guíese seencanatinó á Quñjm 
epál para reparar algunos de sus buques j reforzar 
sMisn tirípatacion^ mienttras llegaban los auxilios de 
Oiále y dos buques de 50 caSones, mandados cotn^ 

Crar por el libertador, luego que tuvo noticia de hm- 
tííBO realiizad)^ el empréstito. ; 

Entre tanto i^uua apuraba el cáliz del sufrimiem 
éei Olvidados bieni pronto loa españoles del indulto 
i^t&eeido,. ejei'eian una odiosa tiranía, haciéndose objé- 
éo de bon*or para los mismos, que, exasperados por 
las ^lema^ias de I09 libertadcures^ babian deseado ei 
Bestablecimii^to del gobierno oolomal. La placenta 
JH ]r bulliciosa dpdaii de los reyes se kstbia conveiiiy 
'do en Moa lugar de aAimones y desolao^ion; la yerba 
^seeia en la» calles de may^v eoneurretiicia, por falta 
4b tnmseiiHDteSi £1 brigadier Ramtrezy é quien llaniai 
JroD el Babe^pierf e del Perá^ ejen^^ia un dlespetísmt^ 

£e balmasido ridiculo á no* ser inl^oierable., fieiita» 
en «la bidoou del cbn^rento de h Mm^^áfmdwart 
Aia ififlii jbaeer «lubir á. los poeos^ jo^eriw fri^^iite^^ qut 
4iÉtafes«l«ti la plasma y lea Jbtoiir ra^^ar kr cabtKM^ 
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pretestando, que llevaban el cabello á la republicana» 
l}j»san¡lla, anciano respetable, fué puesto en cruz en 
una de las plazuelas por haber dado la noticia de que 
se acercaban los patriotas; ' un farol colocado, sobre 
su cabeza perraitia á los que pasaban, leer la sarcasti- 
ca inscripción siguiente, " aquí estará colgado Besani- 
Ua, hasta qué entien los insurgentes." Por otra parte 
fle tiempo en tiempo eran maltratados, los vecinos por 
las incursiones de ios guerrilleros; prontos á conver- 
tirse en salteadores, siempre que pierden el temor 
á la disciplina y á las leyes. 

Para libertar á Limq, de opresores y de bandidos 
ordenó Bolívar al coronel ürdaneta, que con reclutas 
j salidos del hospital formará una pequeña división, 
y en reconociéndose bastante fuerte, desalojase á los 
realistas. Hizolo así el indicado coronel; pero dema- 
sindo ardoroso comprometió un choque el 13 de no- 
vii^inbre con un destacamento del Callao cerca del si- 
tio llamado la Legua; su mal disciplinada caballería 
DO supo resistir la primera carga del enemigo, y se dis- 
peisó en todas direcciones, perdiendo 208 lanzas, 111 
tercerolas, 134 sables, 260 caballos y varias cargas de 
municiones, y siendo perseguida hasta las calles de 
Lima. El Libertador hubo de reprender» á ürdaneta 
severamente, por que después de este desastre se 
aventuraba á nuevos encuentros; y para poner las co- 
sas en el mejor orden se vino á la capital desde stt 
cuartel de Chancay el 7 de Diciembre. Los limeños, 
viendo en el su áncora de salvación, le recibieron lo- 
cos de contento: no satisfechos con mirarle en trope^ 
le locab n, le abrazaban y le llevaban en peso, es^ 
trechandole tanto; qutí les hubo de advertir, iban á 
ahogarle; d ¡a y noche la entusiasmada concarrencia 
rodeaba au morada y las calles inmediatas, éxhalanda 
SU alegría en vivas entusiastas, y suplicándole, que.no 
desampai'ase al afligido- veoiudario. ^eádivió el lio> 
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roe en vista de tan sentidas instancias permanecer 
en la ciudad, todo el tiempo, que le peiraitiesen sus 
atenciones militares.. 

La suerte del ejercito expedicionario preocupa- 
ba vivamente al Libertador» Én carta del 7 de 'No- 
viembre habia dicho su secretario al General Sucre: 
"S. E. me manda repetir lo que he manifestado á 
U. S. desde el principio de este oficio; esto es que 
obre U. 8. con absoluta libertad, y como convetiga ea 
las respectivas posiciones, en que se encuentre el ejer- 
cito del mando de ü. S, y el enemigo. La victoria es 
cuanto desea S. E. Mas S. E. recomienda á U. S. las 
dos consideraciones siguientes: 1. * Que de la suerte' 
del cuerpo, que U. S. manda, depende la suerte del 
Perú, tal vez para siempre; y la de la America enter 
ra, tal vez por algunos años. 2. ^ Que como uuá 
consecuencia de esto se tenga presente, que, cuando 
en una batalla se hallan ctimprometidos tantos, y tan 
grandes intereses, como los que llevo indicados, los 
principios y la prudencia, y aun el amor mismo á los 
inmensos bienes, de que nos puede privar una des- 
gracia, prescriben una extremada circunspección, y 
un tino sumo en las operaciones para no librarlas á 
la suerte incierta de las armas, sin una plena y abso- 
luta seguridad de un suceso .... 

Sabiendo Bolívar, que el virey no solo habia to- 
mado la ofensiva, sino que se habia interpuesto entre 
Sucre y la Oapital, llegando sus avanzadas hasta Hua- 
manga, concibió las mas vivas inquietudes, y se per- 
día en conjeturas al querer darse razón de tan extra- 
ordinario movimiento: admitía la posibilidad de que 
los realistas quisieran dar una batalla, calificando este 
partido de imprudente, por que los patriotas se bati- 
rían á la desesperada: creía también, que podían bajai; 
i la costa para fijar en el Callao la base de sos ope* 
cacíonesy lo que les exponía á perecer por el influjo 
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del clima y por la falta de recursos; conjeturaba á vé-' 
ees, que vinieran al norte para recibir algún refuerzo 
de la península por la vía del istmo; "puede también 
muy bien, decia, que nwla de esto tenga lugar y que 
los enemigos bayan trazado un plan, que no nos sea 
dable descubrir de pronto.'' Por esta incertidumbre é 
Inquietudes hacia decir á Suci'e por su secretario Ha- 
res "en carta del 25 de noviembre: 

A la distancia, á que U. S. se baila dd ejercito 
y con los movimientos extraordinarios, que están ha- 
ciendo y pueden en lo sucesivo hacer los enemigo^ 
no es posible, que S. E, dicte órdenes, que deben ser 
Siempre conformes alo que exijan las circunstancian 
Así pues S. E. insiste, en que Ú. S. obre con i^bsoluti 
libertad en virtud de la autorización de S- E. Sin em- 
bargo S. E. me manda hacer á ü. S. las siguientes ob- 
servaciones ó indicaciones. 

1. ^ Que no divida ÜS. nunca el ejercito. 

2. "* Que procure ÜS. conservarlo á todo trance. 
T>!\ idiendo US. el ejercito se esponia US. á ua 

r- < nocido y esponia los grandes intereses déla 

A^' A por un bien comparativamente pequefio. 

' esponia ÜS. á ser inferior á siis enemigos y 
P' "lia batalla por ocupar algunas leguas mas del 

p: 1^ . . E. está persuadido, de que la libertad del Pe- 
ri ja de venir por la ocupación material de terre- 
n » (jue ella está en el mismo campo^ en que obteB' 

g í ' una victoria contra los enemigos. 

• '»!• esta misma razón recomienda S. E. la esm^- 
rr. •; • n.servacion del ejercito. Las bajas, que éste 
ttíi'í.' ;, no las podemos nunca reemplazar, y en el caso 
hiü- fAvorable llenaiñamos .nomentaneamente nues- 
tra< j íiiziK^ con gente del país, que, como US. sabe, tie- 
ne ht> *ror al servicio, y por cousi^guiente desertaría eft 
toas nHü^en), que en el que 3a teneáios; á mus de qnB 
Vendríamos á quedar oon un ejercitó igual en clase íi 



de los Espatloles y esto podría liaoer incierta ia ^uei^ 
te de las arin,ifs'*. ... . '^ 

• Laseí'na había pensado reparar la gran derro* 
ta de Jutiin haciendo esfuerzoB síipremo»; ei rechitar 
miento mas activo, los ejercicios asiduos y bi llamada 
fle Valde?, que hubo de dejar el Alto Pert il ya car 
01 abatido Olañeta, pusieron con asombrOsa n\f»?dez el 
ejercito de? Cuzco en el pié de ixnos doce rnH hom^ 
fcres. Para quitar peligrosas competencias H mismd 
virey quiso dirígir personalmente la cam[>at¡a; Cante- 
rae fué nombrado gefe de Estado mayor generalj 
Valdes, Monet y Yillalobos tomaron el mando dé 
tres divisiones, que se elevaban á S,500 (ocho mil 
Quinientos) hombres de infanteria; Ferraz comandabil 
1,500 caballos, y Gacho. 14 piezas deartilleria de movi; 
tafia. Dejadas las indispensables guanucionés y !h©f 
ehos los aireglos políticos, se emprendió por los rea^ 
listas la campaña el 2*2 de octubre, pasantio el A^pa- 
íSmac por Aecha, y el :31 del mismo mes llegaron 
álasáltuias de Mamará, en cnyas cercanías se íia^ 
Jlab¿m algunos cuerpos de los patriotas. 

Sucre tenia distribuido su ejercito desde Anda- 
hua)^las hasta Abancpy; atendía con toda solicitud á 
las necesidades, y no creyendo próxima la apertura dt 
una nueva campaña, habia ordenado á los dueño* d4 
tíérras, sembrasen cebada en abundancia paria su c¿ 
balleiMa, ofreciéndoles el coiTespóndiente pago. Cu^itif- 
do *u[)o, que el virey se proponía atacarle, se fimítd 
por lo pronto á concentrar su hueste en Lambi-aiiif^ 

Í' S)lo el 6 dé noviembre, en que M|ller llegó al cuai^ 
él general, anunciando la pix)xitíriflád' del Buemigoc 
empezó á mx>verse en la dirección de Ghuamapga con 
la calma^ que da el sentimiento de la propia tuw¿j^ 
Conforme á las instrucciones de Bóli^ar evilííba toi 
filar :U ofensiva; pero no quería consuipir m' tueste 
en una fetirada" precipitada, eú la que le liálíHan 
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Vfldo los realistas, señalada ventaja por la mayor mo- 
-vilidad de susjnfantes. Ademas el espíritu indoma- 
hle y la decisión entusiasta del ejército le inspira^ 
hñi\ gran confianza de renovar las glorias dé Junin^ 
luchando contra enemigos mas numerosos. Los de- 
fensores del Rey solo presentaban una superioridad 
aparente: la mejor tropa, que era lá de Vafdez, est^- 
4>a quebrantada por haber andado en pocos dia^ 
ipas de 300 leguas después de peligrosos combates; 
los restos de Canterac no se habian repuesto bien de 
6u íinterior derrota, los demás eran casi en su totali- 
tlad mal di.^ciplinados reclutas. Ademas los indios, que 
formaban la masa del ej .rcito realiasta, solo eran re- 
tenidos bajo las banderas del Rey por el temor del 
tCastigo y por el ascendiente del imperio secular: como 
hábia conocido Bolivar, si resistian toda clase de in- 
temperie, también aguardaban escaparse á todo tran- 
ce por lugares conocidos, en tanto que los mas de los 
Satriotas, no contando con la facilidad de salv^arse 
espues de la derrota, se batirian heroicamente. Eii 
ün los mismos caudillos del vireinato, aunque casi to- 
dos eran peninsulares, tenian ya muy quebrantado el 
prguUo de dominadores, habian perdido la estrecM- 
8Íma unión, principal secreto de sus victorias, mira- 
ban mal á Canterac por su origen francés, por su al- 
tivez y su vergonzosa retirada, murmuraban en alta 
yoz contra la prudente dilación de los ataques, y en 
medio de una arrogante confianza tenian cierto pre- 
sentimiento de la derrota, que para ellos debia ser 
irreparable. 

Cuando púdica creerse inminente la acción por 
jballaise tan próximos los ejércitos beligerantes, se 
alejó él virey de Matará, emprendiendo la mai'cha 
jhacia el norte para cortar las comunicaciones de los 
^patriotas; mas, estando ya cerca de Uuamanga, «upo^ 
iqne Sucre se hallaba á retaguardia, y retrocedió ea 



BU alcance. Al llegar á las orillas del Pampas lo ha-> 
Bó, ocupando lasiertiles campiñas de Uripa y Chia-í 
cheros. Desde el 20 al 24 de Noviembre estuvieron Á^ 
la vista separados los caaipos por el caudaloso ri<^i 
hicieron algunos movimientos indecisos, y se cruzaron.' 
algunos tiros entre sus destacamentos avanzados- Su*- 
ere, respetando las prudentes instrucciones de Bol£J> 
\ar, no queria exponer su fuerza á un combate desi-> 

fual, y estaba dispuesto á aceptar la batalla apoyaQ-* 
ose en. la fortisima posición del cerro de Bombon,- 
El Virey intentaba atraerle á la región baja; y cono- 
cida la inutilidad de sus esfuerzos, pasó el rampas> 
por mas arriba, y aparentó dirigirae á Andahuaíilas; 
con esta marcha privaba á su entendido rival de la&\ 
ventajas de la posición dominante, atacándole por re-' 
taguardia al mismo tiempo, que le forzaba á diiigir-l 
se al norte en busca de recursos. Sucre tuvo que aa-^ 
cerlo asi, colocándose de este ^ado del rio y estable- 
ciendo su cuartel general en Ocros. Desde allí eseri-;* 
bia á Bolívar el 1.° de diciera bre: que había resuelto • 
quedar algunos días en las alturas de Matará, por sí^ 
los españoles le buscaban, en cuyo caso aceptaría la- 
batalla, siendo cada vez mayor su confianza en el su-^ 
ceso: esta1:)a resuelto á no pasar jamas atrás de Hua^> 
manga y Híianta, cualescpiiera, que fuesen las fuerzas 
y operaciones enet»n£ja8.' * 

Laserna no pci ñutió á los patriotas permanecer, 
mucho tiempo en una posición, que ofrecía poqos ro- , 
cursos, y de donde les era muy peligroso descender:^ 

Sor el lado del sur^e había de bajar á la c^uebradai 
¡el Pampas por una larguísima pendiente; por el norte ' 
se había de hacer el descanso á la profundísima que- ^ 
brada de Corpahuaico, que está á una legua de Mata-1 
Tá y del lado opuesto ofrece una subida muy tprolqii^v 

Sada y escabrosa El 2 divisó Sucife sobre las altuhui-> 
6 Pomahua&ea á los realiatas; que habían repasacb * 
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nq^idauMsnte el río^ ImMisiDdo sido latia «imple eiti'iiH 
tagema sa marcha hacia Aixia&ajrTa»; vietiao'leB el 9r 
ctoa^ dk^H^síeioiieí}! p ecuí^sdnifi^ de un ataque^ lea pid'» 
Mtttó batalla, que iioi aceptaroof poír tcrnerlaimtencioiif 
oeacomieteFle eti poBÍdsoiF iiJias y&atHJoBa; imi€í ¡mi^ Icri 
iattíto indÍ9|(>eiu^U]je apredorar sn luiorvinnietttoí prnan 
q!ue no le embarazaran el }mBo de Coipahufíiv^ log^^ 
6& etfeeto qne la. Yangnaifdia y anM oentrua paBai^o Bia 
novedad la peligru.sa. qnebraeíla; mae la i^eta^uardií^ 
noibió ^fi{>e»ai6 y cert^aa de»ear]^ct< de lá diviston. 
Valdes^ al trepar pío* Isi difieil peBdieate*)^* (perdió tntíá 
de tieacieMoe hcmibres^ todoelpaüqiiey unia piesade^ 
aEFtilkíVÍá de, loB dos soIa% que seetahao* Unic^amenter 
la.ÍDtrepidea del yaliente cDmandasi4;e de Vargas Di) 
Trinidad Muisrn pudo impedüiv qxm nc fuesen mm^ 
trascendentalieB las eonaecuenciaB de tan gibare desaa^ 
tveú 

£1 triunfo parcial, conseguido el 3 en Corpahuai«^ 
My^eBvalentonédernasiadoálos realii&taiv m) reflesio* 
ttaoidío, que la bien concertada, resisteueia y el órdeoí 
general de la retirada revelaban en los patriotas k(^ 
mhs hábil dirección y un espirita . indomable* Lejofi 
de acobai'daorsiey el 4 presentó Sttcré la batalla campal 
en la .inmediata llanma de Tambo OangallO) hainendo^ 
llegado ese día el Teniente Coronel M«dma con óiv^ 
den terminante de Bolívar para eoic^rometer elt de^/ 
aeador choque. Cómo tampoco lo aceptaran . «ua con* 
ttmdee^ eambió de rúta^ atravesando' la quebrada di^r 
Actos» Separadoa por un tei-reno eseanit)jso, cuya» 
tai^Ticaia habiria sido isuprudente^ y hallándose tan {>Qn 
eon diatantes» aubos ejeraitoa p^^^¿m>n el movij^i 
niento hada c¿ nortea £l n^dependiente ocupódí püe^ 
Ibla de AcroE^ la tarde del §^y acaiutp^ el 6 mutm 
alpuefclode lá QmM»^ ^t»ado c^aioro leg^A^^ al estj!» 
dft Hiiamarigfc El Yne% foyxande l^mMiÑm estuvn» 
«16 ett h» f omddtUba ¿ftttnia de ifanmeaia^ ^e iüt « 
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tercepta)>au la comunicación con Jauja; pasó el 7 la 
peligrosa (juebrada de (xuamauguilla, y tomó posicioa 

el 8 en el declive deCondi»rcanqu¡, cenollaníudocoa 
mas propiedad de Cundurcunca (cuello del Cóndor) 
quedando al este y á medio tiro de canon del campo 
contrario; 

El campo intermedio, dond<*. iban á decidirse los 
destinos de la América española, se JJania Colquepatijt^ 
(meseta de la plata) y hoy es conocido en todo el 
mundo civilizado con el nombre de Ayacuclw friu- 
con de muertos,] que era, el de una de sus esquinas 
desde el tiempo de los Incas; se extieiide al pié do 
Cundurcunca, formando un cuadro irregular casi de 
una legua de circunferencia; e^tá limitado al este por 
€»e escabroso ci&rro; se interrumpe al .0. por un bai^ 
raneo. poco profundo, y se halla cortado al norte y 
al sui* por mayores quebradas, siendo por su profua- 
didad y escarpadas pai'edes la meridional, del todo in- 
transitable. 

Acampados los patriotas en la meseta, daban es 
pal das á la ciudad de Gu imanga y se hallaban en una 
situación crítica, de la que solo podian salir por bien 
concertados esfuerzos de heroísmo. La retirada á Jau- 
ja, donde encontrarian apoyo y recursos, parecía un 
acto de temeridad, no solo por que el Virev se habia 
interpuesto en el camiiiio, sino por que los indios dal 
inmediato tránsito les habian declarado una hostUi- 
lidad implaca)5le.[ Retroceder hacía el Cuzco era me* 
terse en el fondo del peligro. Si las punas del oeste 
le^.Qfrecian una vía expedita; para llegar á la costa 
die lea, amiga y bien provista, necesitaban atravesar 
<>ch«UtarÍ6i:rua3 de despoblados^ sin alimentos y sin x^ 
cursos. No habia pues otm^tabla mejor de salvacio^y 
que atai^ar con superior denuedo^ y ven<?er con la f uer* 
ala moral jfa prepoi^deraate fuerza material de un ene* 
ixugo smsirameroso, encastillado eu una altmu de ao 
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ceso muy difícil. Para coúseguirlo se decidió liforár ' 
"batalla á la mañana siguiente conforme al consejo del 
Eamar, y Sucre adoptó el plan propuesto por su gefe ' 
de estado Mayor Gámarra: Córdóva debia formar -la"^ 
derecha con los batallones Bogotá, Cáracáiá, Vóltige-' 
ros y Pichinclia; Miller el centro con los húsares de 
Junin, Granaderos y húsares de Colombia y Grana- 
deros de á cabíallo de Buenos Ayres; Lámar la iz- 
quierda con la legión peruana y los Tbfa-tállones Nos. 
1> 2 y 3; y Sucre la reserva con Vargas, Vencedores 
y Rifles. El comandante Lafuente tendría el mando 
de la insignificante artillería. 

Mas expeditos, los realistas en sus movimientos, 
se decidieron también por la batalla campal, viendo- ' 
sh reducidos en los últimos dias á comer carne de ca- 
ballo, y haciéndose sentir ya emaígunos pasquinéis, es- 
Í)arcido8 por el campo, el descontentó, que suscitaban' 
os prolongados rodeos, las marchas forzadas y otros 
movimientos sin designio ostensible. Las faldas áeV 
Gunturcunca les ofrecían grandes ventajas para de- 
fenderse; pero estaban muy mal elegidas -para em-- 
prender el ataque: los caballos solo podian bajar á la 
desfilada y llevados del diestro, de suerte, que lá ac- 
^ón dé la caballería habia de isei* desoi'déñada y pocoí 
enérgica; la artillería, de mucha cohsideracion en sí 
misma, se exponía á perder todos sus tiros, teniendo, 
que dispararlos áésae,lá altura.' Las diferentes di- 
visiones dé infantería corrían tambieúríesgó de no' 
desplegar un inípul so concertado y. oportuno; Sinem-, 
bárgó, sea por un incalificable desprecio de su impo- 
neúte enemigo, sea por la? rívalidádes entré Oánterac 
y los demaff caudillos, difuso el gefe de \! estado maí-' 

Íor su;plán de ataque,, sin ÍQrmar junta de ^en*a, ni' 
ácet con la conveniente anticipación las* 'préveheio- 
líes indispensables. Ya bii^n eiitrado- d icnemdrábló :9 
-dé diciembre, supo cada tino de los gefes de^^^Visionr 
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la parte, que le tocaba cumplir: Villalobos, sostenido 
.por íilgunas piezas de artilleria, atacaría por el sur la 
.aexechside los patriotas; Mouet operaría por el cen- 
tro; y V^ldes con los demás cañones se anticiparía .á 

V descender por el' norte,, dando un rodeo muy largo pja- 
.ra atacar á Lámar, cuya división ocupaba la parte mas 

V vulnerable del campo independiente. Esperaba Ca^i- 
terae, que, arrollada la izquierda enemiga, la acomeí^- 
,da impetuosa de los realistas por ese flanco fácilitariá 
tal resto del ejercito descender del Condorcanqui pqr 
el frente, y en; caso necesario el Virey pod^a dar ijn 
impulso decisivocon la reserva, puesta b^jo sus osr- 
denes inmediatas, ' ■ ^ 

La noche, que precedió á la batalla mas memora- 
ble de la emancipación, no fué; ni podía ser de entero 
descapso para los patriotas; para tener inquietos á s^s 
: ejiBniigos, é impedir, que á favor de las tinieblas prac- 
.^ticasen él trascendental descenso á la llanura, estuvie- 
ron ellos ;fco<j§;ndo los instrumentos militares y dispa- 
raron muclios tiroa al pié del monte.. En el intervalo 
.{de claridad, que hubo antes de llegar á las manok 
.algunqs antiguos amigos, entre ellos los hermanTs 
Tur, que militaban en opuestas filas, tuvierpn plái^i- 
..:cas tan apacibles, como correspondía 4 sus buenas re- 
laciones privadas, y al carácter caballeroso de gefes 
(distinguidos. I 

Pasadas las primeras horas de la hermosa masa- 
ra na, qu^ sucedió, á una fuerte helada nocturna, los m- 
^;yos vivificadores del sol, brillante objeto. del antiguo 
..^ulto nacional, acrecentarían los bríos del ejercito li- 
. bertadprj que la musicp. militar incitaba al combare. 
^A las diez principió el ataque general, anunciado po- 
¿, co ant§s por los íuegos de la ,artillei:ía y de los caz^- 
f dore^. Los realistas de^cen<lidn wn muestras visibles 
A ;^agTíiíjL confianza, mientras Vaides, que había daao 
un graiLro4-?o, hafCia esfuerzos viplentos contra la. di- 



.■r 



Íl6 



mcTjjSiikk 



visión de Lámar. . 
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Después de recorrer loa cuerpos^ ' recordándoles 
sus combates y sus glorias, su honor y su patria; cuan- 
do yalos vivas al Libertador y á la República resona- 
ban poi todas partes; y cuando en la frente de los 
guerreros se ostentaba el entusiasmo, exclamó Síiére 
con el acento de la inspiración: "ufe los esfaet'zos dé lioy 
pénele la suefte de la Amei^ica del sur^ otro dia dé gl/o- 
Ha vá á coronar vvestr a admira jU constancia^ Luego 
observando, que las masas del centro enemigo no es- 
taban en orden, y que el ataqué de la izquierda se ha- 
líjiba cnmprometido, dijo á Coráóh^i ^^ si tomah la al- 
tu7'a, está ganada la batalla; si sois rechazadoy la per- 
de7nos.^^ 

En el instante el heroico General, que aun no 
ha cum|>lido los veinte y cinco anos, grita á sus vale- 
rosos soldados: ^^adelante, paso de vencedores y anua á 
discreción)'* ; marcha sereno hasta colocarse á cien pa- 
jsosde las columnas enemigas, y les hace una descar- 
ga cerrada; luego las ataca á la bayoneta, y sostenido 
J)or la caballería de Millér, la que se llevaba de en- 
cuentro á la mal formada caballería del Virey, l<>gra, 
que todo plegué á su frente, 

íjuego que vio derrotadlos su centro y suizquier* 
da, bajó Laserna para contener á los fugitivos, fué 
htM'ido y cayó prísionero. Con su captura se desbandó 
su huesie, conío riebaño sin pastor. Valdeé, que habia 
logrado intérjx)nerse entre Lámar y Cordova, no pudo 
.resistir al impiilso simultaneo de la división peruana^ 
del batallón Vargas y de los húsares de Juniu, que le 
cargaiHm por el frente y por los flancos; ae sentó sobre 
una piedra para no sobrevivir á la derrota, y fué ar- 
rastrado por sus amigos á la altura. Allí se reunieron 
algunos de los fugitivos á quienes perseguían de cerca 
;L/niicrry Lara, enviado en reemplazo de los cuerpos de 
Ghllc fatigados con la magnitud del triunfo. 



1^ m^ 

Ern la nha del dia, y los despojos dé' 'I09 viénóed'ci- 
re8,paWut);ih[ de TniV']iri¿i()néiX)Sí- incluíaos Viréy Líir 
siprna y 14 generales mas, catorce piezas d¿ iu'tíllé- 
fiHj dos hiil quinientos fusiles y otros ñfilichos artícu- 
los (le guerra; habían quedado en elcampb sofcréíIíÓO 
muertos y 700 heridos; dispersos 6 cortados loa déníaa 
Realistas, estaba sellada la independaupiat del Pera 
con una victoria tan espléndida, ijeomo de incompaJT^ 
ble trascendencia robre eL poivejiir de la Anaeric^ 
meridional, y aun sobre las relaciones de todo el moli- 
do civilizado, á cuya libre acción se abria el mas vasto 
teatro. \ ** 

. El espjenderdel triunfo fué realzado por la ge- 
nerosidutl del vencedor. Cuando la posición del ene- 
migo pódia reducirlo á una entrega discrecional, se 
presentó Canterac en compañía de Lámar, pidiendb 
tina capitulación, que Sucre concedió sobre el cam- 
po de batalla, acordando á los firmes defensores del 
Rey durante catorce anos favores extraordinarioa. 
Con ligeras modificaciones ^íué aprobado el proyecto 
presentado por los vencidos en la forma siguieate: . 

Don José Canterac, teniente general de los lea- 
les ejércitos de S. M. C, encargado del' mando dupé- 
rior del Perú, por haber sido herido y/ prisionero' en la 
batalla de este dia el Excmo. virey D. José de La- 
serna, habiendo oido á los Señores y jefeh, que se reu- 
nieron después que el Ejército Español llenando en 
todí>8 sentidos, cuanto ha exijido la reputáeiyu de 
^sus armas en la sangiienta joniadade,ÁyacucHoyea 
.toda la guerra del Perú, ha tenido que ceder el cam- 
po á las tropas independientes; y debiendo conciliar 4 
Tin tiempo el honor á los resto* de estas fuerzíias con la 
disminución de los males del país, he crecido conveí^^ 
te proponer y ajustar con el Sr. general de divisioa 
.¿elaKepúbhca de Colombia, Antonio José de Sucre, 
comandante en gefe del Ejército Libertador de! Peitú^ 
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las condiciones, que ccrntlenen los«i?tieu]x>86Í£cuientes: 
" V P^terrítorio; que guarnecen las tropas' aspa- 
fiólas ¿n el, Perú, será entregado álas.armas del Ejér- 
cito Unido Libertador hasta el Desaguadero, con lois 
^parquee^ mae^t|*anzas^ y todos loa almacenes militares 
^existientes. '. 

• * ' 1. © Concedido. — ^T también serán entregados los res- 
'tos del ejercito español, los bagajes y caballos de tropa, las 
feaanáoiones, que se hállea en todo el territorio, y aemás 
.nierzais y objetos pertenecientes al gobierno español. 

2.^ Todo individuo del Ejército Español podrá 
jp€ígresar ,á su pais; y será de cuenta del Estado del 
Peyú : jc;pst^fl.íie . el pasage^ . guardan dose le entre tanto 
,1a debida consideración y socorriéndole á lo menos 
^ con la mitad de la paga, que corresponde mensual- 
mente á su empleo, ínterin permanezca en el territo- 
irio. 

2.*^ Concedido. — Pero el gobierno del Perú solo abp- 
«Hárá.l^smedias pagas, mientras proporcione trasportes. Los 
qué marchasen ¿España, no poara>n tomar las armas contra 
■ la lAm^ca, mientsras dttre la guerra de la Independencia, y 
.ningún ii^divid^ poclra ir á punto: alguno de la America,.qae 
, féti 9iqap^)|a p9rl^ artna? españolas. , . ^ 

^ • ' ♦ 

"'" ' S.^ Cualquier individuo de los que compone el 
ejército español, será admitido en el Perú en su pro- 
' pió empleo, silo quisiere. 
'•' d.o Concedido. 

• : 4.° Ninguna persona será incomodada, por sus 
'Opiniones, aun cuando baya becbq servicios señalados 
*á' favor dé la causa del rey, ni los teonocidos por jía- 
' feádos: en este concepto tendrán derecho á todos l6s 
^'tótfeulos de este tratado. ' 

*i'*''-;í /: - ^!/ •'. . . :-. .-, •"> ; ' . • t; : » •;•■« . • o-x 

^ ♦ ¡ • ] ' 4./^ Conleedido*— ^i sn conducta no turbare el órcbn 
ij^blipp, y ftipre confirmó 4 las l^yes... ?> 



• B."^ C'éál^tiiér habit'ante del P¿rú- bien- sea euróí-^ 
peo 6 aínericáño; fecleáíá^tico ó comercíaíitéV própie- í 
tário ó empleado, quélé acomode 'trásladarsíe á otro' 
país, podrá verificarlo en virtud de este convenio, llé^^ 
vando consigo su. familia j; propiedades, . pr^staadole 
el Estado protección iasta si;i salida; y . si; él qiai^i;e^^ 
vivir en el pais, sera considerado como los peruanos. 

, 5. ® Coj;icedido. — Eespecto á los habitantes del pais, que j. 
se entrega, y bajo las condiciones del artículo antenor. . I 

e."" El Estado del Perú respetará igualmente laa ^ 
propiedades.de los individuos españoles, que ^e hallan 
fuera del territorio, los cuales son libres de dispo- 
ner en el término de tres aSos, .debiendo considérarsiEv 
en igual caso las de los americanos, que no quieranP 
trAsladaiíse á la Bepin$ul«^ ijr i^engan allí ÍQ;tei'es^ de 
su pertenencia. . : . r vuo 






6. ® Concedido.— Como el artículo anterior, si la con- 
ducta dei esto^ individuos no fuese dó ñin^ri ^módc^ tostil 
á laKsausaide la Libertad^y delalndepeiMlenéiade laiAixi^ 
rica; pues en oasd líontrario el gobierno del Peirti' obi;ítiíáí^8rj 
c^ecionalment^, ... ..i . ' ' - , , -fx 

. \7.° Se conceder^ ^1 terpaino de ijn año para que 
todo interesado. pu€ída usar del itrt. S.'^j y no se les e^df^ 
jira mas derechos, que los acostuinbrados de :exifcpte> 
clones, siendo- libres dé todo derecho laépropied^W 
de Iqs indivi.duos del ejejí'pito, 

í. ^ Concedido. * ' '■ 
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BUS respectivos destinos, si oiiier^n contÍDiiar en ellos^ 
i si ulguno. ó algunos no lo lueat^n, ó prefií-iesen tra% 
acUu'se á otro país, serán comprendidos en los arts. 

9. ^ Continuarán en sus destinas los empleados, que el 
gobierno guste continuar según su comportacion. 
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10. Todo individuo del ejercite 6 empleado^ que 
refiera separarse del servicio, y quedarse en el pais, 

o podrá verificar; y eñ este ca&o sus pei*sonas seraa 
«agi'Hdauíente respetadaa 
10* Concedido. 

11. La plaza del Callao será entregada al Ejerci- 
to Unido Xu)ertador, y su guarnición será compren- 
á^d-x en los artículos dfe este tratado. 

^* 11; Coné^ídó.'— Pero la plaioa del Caílao óon todos ísúa 
enseres y existencias será entregada á disposición de S. E. 
d Libertador dentro de veinte días. 

í 12. Se enviaran jefes de los Ejércitos Español y 
Unido Libertador á las provincias para que los unos 
reciban y los otros entreguen los archivos, almacenes^ 
existencias y las tropas de las guarniciones. 

12. ConcedidoiT-Oomprendiendo las mismas formalida- 
des en la entrega délOallao. Las provincias estarán del todo 
«btregadas á lo&l jefes independientes en quince días, j los 
pa^blps ma^ lejanos en toao el presente mes. ; 

13. Se permitirá á los buques de guerra, y mer- 
cantes españoles^tacer viver^ en lospuiartop déí Pe- 
ro, por.el jiérminode seis meses después de la not;^- 
cacion de este convenio, para habilit^e y salir del 
Mar Pacifico. 

13. Con(5edf49»T--J^crp los l^ijiquefi '4^ gü^^i3^,'^t9; s^; ¡^nx* 
plearán en sus aprestos para maroEarse, siii óomeHer nin- 
p^na kostiKd;E^y ni tamppoo á' an salida dol Paoífieo: AÍendo 
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olil^a^3iDS¿ á 8<Jui49 to^ loí^mares d&ÁméTica^no pudien* 
dq^fJMr.en Chilpe, b^ en xxingun piáerto de A^^noa ocupan* 
d^ por loa españoles. , i . 

"" •' 14: Sedarápasa^rteálosbuquéft de guerra y 
mercantes españoles, para que puedan salir d^l Páci^ 
flcó- li!aslk* los puertos dtí í a Europa! 

'14. Conceádo. — SegúH él ftrtíóulo anterior; . í 

15 Todos los gef es y oficiales prisioneros en - la 

batalial de éste dia quedarán desde luego en libertad, 

y io^ mismo los hecbós en anteriores acciones por nno 

y otrd ejército: : . ;. . . . - /. 
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, 16. Concedido:— Y los heridos se auxiliaran por cuenta 
del erarip del Perú, hasta que completamente restablecidos 
dispongan de sus personas* 

i 16 Los generales jefes y oficiales conservarán el 
uso de su uniforme y espada; y podran tener consigo 
á sú servicio los asistentes correspondientes á sus claJí 
ses, y los criados, que tuviesen. 

16. Concedido. — Pero mientras dnií^n en el territorio, es* 
taran sujetos á las ley^s del país. 

17. A los individuos del ejército, así que resol- 
vieren sobre su futuro destino, en virtud de este con- 
venio, se les permitirá reunir sus familias é intereses j 
y trasladarse al punto, que elijan, facilitándoles pasa- 
portes amplios, para que sus personas no sean emba- 
razadas por ningnn estado independiente hasta llegar 
á su destino. 

17. Concedido. — ' , . 

18. Toda duda, qne se ofreciere sobre alguno de^ 
los artículos del presente tratado se interpretará á f a* 
vor de los individuos del ejército. 

18. Concedido. — Esta estipulación reposará sobre la 
buena íé dé los contratantes. 
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Y' estando concluidos j ratiécadoiSy como de hé^ 
oho 86 aprueban y ratifican éstos convenios, sé forma- 
mu cuaü'o ejemplares de los cuales dos quedaran étí' 
poder de cada una de las partes contratantes para lo» 
usos que les convenga. 

Dados, firmados de nuestras manos en el campo 
de Ayacucho á 9 de Diciembre de 1824. — José Can- 
ierac. — Antonio Jopé de Sv/yre. 

Condiciones tan generosas, que aireñas liabian 
podido esperar los defensores del coloniasre, cuando 
ataban ef un pié brillante, no padieron Sos de ser 
acogidas con gratitud por los mismos gefes, que ha- 
bian rechazado con Vergonzosa la primera idea de ca- 
pitulacion propuesta por Canterac al consumarse la 
derrota. Antes de conseguirla con inesperadas venta- 
jas se convencieron completamente de que ya no po- 
dian sostenerse por mas tiempo: los poco mas de mil 
hombres, que se habian reunido en la altura, princi- 
piaron á dispersarse, cuando se les habló de continuar 
la defensa, y algunos dispersos hicieron fuego á la& 
oficiales, que procuraban contenerlos: se habia disipa- 
do el prestigio fantástico del poder español, y nada era 
caj)az de conservarlo. El indomable coronel Pacheco^ 
qiie se retiró con un puñado de valientes, diciendo, ye 
no capitulo con nadie, se vio sin gente antes de pasar 
el Apurimac. El teniente coronel, Vicente Miranda 
que se hallaba del otro lado con poco mas de mil 
hombres, después de una diffna, pero breve oposición, 
hubo de ceder á las fuerzas irresistibles, que se avan- 
zaban. Las autoridades del Cuzco al recibir las, pri- 
meras noticias del desastre habian nombrado virey, 
como el Mariscal de campo mas antiguo á De Pió Tns- 
tan, que se hallaba en Arequipa, y expidieron órde- 
nes á los caudillos del sur para que concentraran sus 
tropas todavía numerosas; pero nada pudo detener la 
marcha, triunfal de Gamarra enviado por delante al 



^ue seguía áe cerca la hueste vescedora. La antigua 
oorte de loé Incas abrió con lubilo sus puertas á Sur 
cre^ que entusiasmó á sus haDitantes con la siguiente 
proclama.'' # 

Guzquenos! , 

El Libertador de Colombia os envia la paz y la 
redención. Del otro la<lo del Ecuador, él oyó los jé- 
midos del, pueblo querido de los Incas, y vino á salvar- 
ros de la esclavitud. Vuestros hermanos os presentan 
á BU nombre los dones de la independencia nacional. 

Cuzquenos: al pisar vuestra patria, mi corazón ha 
tenido las emociones m^ sensibles: he visto cumplidos 
vuesü'OR deseos, y Satisfechos los votos del Ejército 
Unido: en lo®^^ campos sagrados.de t/wwm ^ Ayacmcho 
quedaron rotas para siempre laa cadenas, que os ata- 
Dan á un poder estraño. Dejasteis eternamente de ser 
españoles: sois j2í Peruanos: ^o\b libres. En adelante 
los destinos de la República dependerán de vuestras 
virtudes y patriotismo. 

Cuzquenos: el Ejército Libertador, que desde 
tierras lejanas viene combatiendo por traeros la liber- 
tad, 08 pide eu. recompensa vuestra amistad y unjon. 
La dicha del Perú son los bienes, que anhela; y volver 
á su país, llevando por trof eos^ dulces recuerdos y las 
bendiciones de los remotos descendientes del Sol. 

Cuartel general en el Cuzco á 29 de Diciembi'e 
de 1824. — Antonio José de Sucre. 

En Ayacucho habia dicho al ejército unido: Solda- 
dos:— Sobre el campo de Ayacucho habéis completa- 
do la empresa mas digna de vosotros. Seis mil 
bravos del Ejército Libertador han sellado con su 
constancia y con su sangre la Indepenuencia del 
Perú y la Paz de América, los diez mil españoles, que 
vencieron catorce anos en esta República, están liu- 
jnillados á vuestros pies* . :. . ' . 

P^):iíano8:-T-Sois los .escogidos de. vuesiiirapatfia* 
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nuestros Ujc», las mas i^emotiis gauBracibiies del 
^ recordaran vuestb»^ nombres con gratitud y ot'g¿> 
41o. ■ ' '• '■ " • • .• '"■• • • '•"* ■ ' 'i^ 

Colombianos: — ^Del Orinoco al Desaguadero ha- 
béis marchado en triunfo: dos naciones <psi deben su 
^existencia) vuestras armas las bá desttmadb la Victo- 
ria para garantir la libertad del Nuevo Mundo. 

Cuartd general en Ayacúcho á 10 de Diciembre 
de 1824. — jántonto José de JSkfíbre. 

Habiéndose pronúnciadb Puno^ se puso á las or- 
«dfenes de D. Budecindo Alvárado^ que estaba cautivo 
en la isla de Esteves con los demás prisioneros del 
Callao. En Arequipa el Viréy Tristan reconoció el 
gobierno independiente de su Datña, antes que Uegar 
ra Otero encargado de someterles. 

Laserna hubo de embarcarse en Quilca el 2 de 
Enero, recibiendo los últimos honores de la escuadra 
realista, que también iba á dejar estos raares; á los 
pocos dias fue apresado por un buque chileno igno- 
rante de los últimos sucesos, y puesto luego en liber- 
tad, continuó su viage á la península, donde el 7 de 
dicho mes era creado, Conde de los Andes: sino lle- 
, vaba los laureles de la victoria, dejaba en el Perú 
una buena reputación, tan dtflcü de adquirir y con- 
servar en su puesto eminente durante un cambio tan 
radical de gobierno. Los demás gefes españoles, aun- 
que después recibieron el vergonzoso dictado de aya- 
cuchos como simbolo de cqbardia ó perfidia, hablan 
peleado con una constancia digna de» las mejores cau- 
sas; Valdes llevaba ademas el envidiable renombre 
de honrado; mientras sus companeros de . infortunio 
volvían con una fortuna bien ó mal adquirida, el no 
sacaba del rico Perú sino pobres vestidos. Las sos- 
pechas de traición^ que ante la imprei^ion de la no 
prevista derrota principiaron á difundirse cerca del 
campo de batalla^ no üénen el menor fundamento, y 



el haber qued»A(v iueradeí combate^cer^a áe la bnat 
l^'pd^rtede los'^^ombsktientesy^^ Teiüití^íL>m$& 

cJonclúyeiteJ Loé í vencidos cometieron utóv^^ 
gandes faltas, que el vencedor supo conocer yüéon* 
vertir erí elementos de triunfo; pero nunca f uerzA^infe- 
riores alcanzaron los laureles sin esta condición^ úné 
es el secreto de laa grandes victorias: • en ^Ayaqucho, 
como en los inmortales triunfos de los Griegos se so* 
brepuáo el acierto al número, el entusiasmo* á la pre- 
sunción; y el poder moral á la cde^a fuerza de las ar- 
nias. Canterac habia reconocido el alto m^to de «us 
' vencedores, escribiendo el 12 de Diciembre en Hüa- 
man^a la carta particular, que el diligente coronel 
Odriozola inserta en su preciosa colección de docu- 
mentos: 

Excmo. Sr. Libertador D. Simón Bolívar. 

Como amante de la gloria, aunque vencido, no 
puedo menos de felicitar á V. E. por íiaber termina- 
do su empresa en el Perú, óon la jornada de Ayacu- 
cbo. ' 

Con este motivo tiene el honor de ofrecerse á 
sus órdenes, y saludarle en nombre de los generales 
españoles, este su afectísimo y obsecuente servidor 
^Q. S. M. B. — José Ocmterac. 

Bolívar tardó mucho en saber el glorioso teriiii- 
no de una campaña, que en los últimos dias lé tenia 
tan inquieto. Su ayudante Medina, que le traia el 
parte de la victoria, al pasar por el pueblo de Iliían- 
clo, fue asesinado por los indios, que estaban feste- 
jando la derrota de Matará con una corrida de toroa 
Santa Cruz, quien hizo un escarmiento terrible en los 
asesinos, envió las primeras ^loticias ciertas del es- 
plendido triunfo, las que fueron recibidas en Lima el 
18 de Diciembre. Desde el 16 corriaja vagos rumores, 
que muchos acogieron con incredulidad desdeñosa. 
Él Libertador dirigió el 20 una proclama al ejércitOi 
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y otra á los peruanos; en la prímtíra xlecia: 

A IfOS 8024>AI>OB DEI. KJ^BOITO VSNCEDOB £N AYACUOHO. 

. tíoldados: — ^Habéis dado la libertad é la Amért^ 
ca Meridional y una cuarta parte del mundo es el 
monumento de vuestra gloria. ¿Dónde no habéis ven- 
cido? 

La América del Sur está cubierta de los trofeos 
de vuestro valor; pero Ayacucho, semejante al Chim- 
borazOy levanta su cabeza erguida sobre todos. 

Soldados: — ^Colombia os debe la gloria, que nue- 
vamente le dais: el Perú vida, libertad y paz. La Plata 
y Chile también os son deudores de inmensos bene- 
ficios á su buena causa:. la causa de los derechos del 
hombre ha ganado con vuestras armas en su terrible 
contienda contra los opresores. Contemplad pues . el 
bien, que habéis hecho á la humanidad, con vuestros 
heriúcos sacrificios. 

' Soldados: — Recibid la ilimitada gratitud, que os 
tributo á nombre del Perú. Yo os ofrezco igualmen- 
te, que seréis recompensados, como merecéis, antes de 

volveros á vuestra hermosa patria. Mas no jamas 

serisiecom pensados dignamente: vuestros servicios 
no tienen precio. 

Soldados peruanos: — ^Vuestra patria os contató 
siejnpre ebtre los primeros, salvadói^eg del Perú. 

Soldados colombianos. — Centenares de victoria 
alargan vuestra vida hasta el término del mundo. — 
Cuartel general en Lima, á 25 de Diciembre de 1824. 
— BóLwai\ 

En esa .proclama todo es elevado, el fondo y la 
forma: la sublimidad del lenguaje, corresponde. á la 
alta idea del mérito, contraido por todos los soldados 
, del ejército, libertador, sin distinción de nacionalidad 
Mas en la otra proclama se prjeteñdió ensalmar á Iqs 
colombianos, rébtijandó á sus eomjyaneros de armas; 
y e^a imponible, que p^mnos chilenos y argentinos 
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leyeran sin profundo descontento vitfias de Ibb str 
luientes apreciacicín es: ' 

Peruanos: — ^£1 Perú había sufrido srandes de^ 
sastres militares: la tropas, qué le quedaDan, Ocupa- 
ban las provincia.: Ubres óA norte, y liacian la guer. 
ra al Cenoso: la marina no obedecia al Gt>lHemo: 
el ex-presidente Riva-A^ero, usurpador, rebelde y 
traidor á la^ vez, combatía á su patria y á sus aliados: 
los auxiliares de Chile, -^or el abandono lamentable 
de nuestra causa, nos privaron de sus tropas; y las 
de Buenos- Aires, sublevándose en el Callao contra 
fnis jefes, entregaron aquella plaza á los enemigos. 
El presidente Torre Tagle, llamando á los españoles 
para que ocupasen esta capital, completó la destruc- 
ción del Perú. 

La discordia, la miseria, el descontento y el 
egoísmo i^inaban por todas partes. Ya . el Perú> 
existia: todo estaba disuelto. En estas circunstancias, 
el Congreso me nombró Dictador para salvar las re- 
liquias de su esperanza. 

La lealtad, la constancia y el valor del Ejército 
de Colombia lo han hecho todo. Las provincias, que 
estaban por la guerra civil, reconocieron el Gobierno 
legítimo, y han prestado inmensos servicios á la pa^ 
tna; y las tropas, que la def endian, se han cubierto de 
gloria en los campos de Junin y Ayacucho. Las fac- 
ciones han desaparecido del ámbito del Perú. Esta 
capital ha recobrado üara siempiNe su hermosa liber- 
tad. La plaza del Callao está sitiada, y debe rendir- 
se por capitulación. 

Peruanos: — La paz ha sucedido á la guerra: la 
unión á la discordia: el orden á la anarquía, y la di- 
cha al infortunio; pero no olvidéis jamas, os ruego, 
que á los ínclitos guerreros de Ayacucho lo del^is 
todo. 

Peruanos: — El dia, que se reúna vuestro Con- 
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gresOy 'sevi el dia^ de mt gloriazí el día ^que 9Q oolm^ 
rán los mas vehementes deseca de nu ia^i<UQ]^.-r-N§ 
mandar m«s.— ^iSo^ú^w : fi *f [! - jV;?/! 

nes^ eécribió Síicreal ministro^die laí;rgoezw9<:; ^'ningí^ 
BA! recbmendación^éd'bastaniie paca Bigmilcec el^ ^i9Ír 
to de estos bravos: según los ^festados toq^ádoe^ al ei^ 
Biibo, su fuerza disponible eñ «sta jornada era 9310 
hombres, -mientras el ejen¿to_ Libertaáor htmaU 
9980. Los españoles na han sabido, que admu^ msi» 
«i la intrepidez de nuestras tropas en la batalla^ -ó la 
sangre fria, lá constancia j el entusiasmo en la reti- 
rada desde las inmediaciones del Cuzco hasta Gím- 
manga^ al frente siempre del enem%o, corriendo una 
extensión de ochenta leguas y presentando frecuen- 
tes combates. La campana del Perú, está terminada: 
sil independencia y la paz de América se han . firma- 
do en este campo de biatalla. El ejército vUnido cree, 
que sus trofeos en la victoria de Ayacucho sea una 
oferta digna de la aceptación del Libertador dé Co- 
lombia." 

Para recompensar tantos servicios decretó Bolí- 
var: que todos los cuerpos llevaran el calificativo de 
beneméritos en grado eminente, gloriosos y libertado- 
res del Perú; los vencedores, que sobrevivieron, lleva- 
rían Tina medalla al pecho; los muertos en Ayacucho 
dejarían montepío integro á las viudas, hijos ó padres; 
los inválidos percibirían todo el sueldo, y serían pre- 
ferídos en los destinos civiles; en aquel campo debia 
levantarse una columna; Sucre sería gran Maríscal de 
Ayacucho; muchos gef es y oficiales ascendían ala cla- 
se inmediata Aunque no estuvo allí el Libertador, 
su f é y su constancia, alma de los vencedores, le ce- 
nia la corona del heroísmo. 
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CAPITULO E. 

PBOXiON'GAOIOir DtE XA /BICTABÜBA. 

Sn glorioso nombre de Libertador, bu poBÍcion 
en Colombia, la independencia del Pierú, las protes- 
tas constantes, laB recientes proclamas, la opinión dé 
la América y su propia conciencia, todo obligaba á 
Bolívar á dejar la dictadura á principios de 1825. 
Destruido el poder español, la sumieion absoluta del 
Perti iá uli mandatario extrangserb era una amenaza^ 
contraía república^ la burla de la emanicipacion, y el 
saeriflcio de la libertad. Es cierto, que todavia soste- 
nían la causa del Rey, Olañeta en el Alto Perú, Gu- 
rueeta^l frente de la escuadra realista, Quintanilla 
ep Chiloé,.y Rodil, que nohabia queiido enfriar el 
Callao, despreciando la capitulación, de Ayacucha 
Pero Qlaneta, cuyas fuerzas se acercaban al Desagua- 
dero para reparar las derrotas de los realistas, huba 
de retroceder precipitadamente, al. saber el pronuncia 
miento de Puno y la aproximación del ejeixíito liber 
tador; los pueblos del Alto Perú, se declararon tam 
bien contra él, al acercarse Sucre á la frontera: j" de 
feccionandbsele sus mas decididos partidarios, reci 
bió una herida mortal, á la que sobrevivió pocas ho 
ras, en Tumusla el 3 de abril, en un encuentro con 
Mediñaceli, uno de sus antiguos tenientes. Guruceta, 
sabida la destrucción del ejercito del Virey, dispersó 
en Chilca un batallón de negros, de los que habían 
entregado el Callao, y después de hacer los últimos 
honores á La Serna, envió parte de sus buques al go- 
bernador de Chiloé, y se dirigió con los demás á las 
klas Filipinas: en aquellos mares se sublevaron las tri- 
pulaciones, y habiendo quemado el trasporte Claring- 
tOL, el Asia y el Constante regresaron á entregarse al 
Gobierno de Méjico; el AquilcB^ después de periiiane- 
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cer algunos dias/en la obediendiá, -íse defeccionó tam- 
bién, y vino á ponerse á disposición del Gobierno Chi- 
leno. Quintanüla fué depuesto al llegar á- CMloé las 
naves, que llevaban las noticias del Perú, y aunque lo- 
gi'ó una reacción en su favor, no habia de tardar en 
ser vencido por fuerzas enviadas de Gbile al mando de 
Freiré. La resistencia de Rodil en el Callao, sitiado co- 
mo estaba, por un podei'oso ejército de tierra y por las 
escuadras Colombiana, Peruana y Chilena, si á fuerza 
de obstinación podía prolongarse algunos meses, no 
comprometía en el intervalo de manera alguna el 
triunfo completo de la émanicipacíon. 

Los menos previsores conocían desde enero, que 
no tardarían en desaparecer los miserables restos del 
poder español por el curso mismo de los tancesos; tam- 
poco había ningún otro riesgo interior ó exterior, 
que aconsejara aplazar por mas tiempo el imperio com- 
pleto de la razón y de la ley. El fantasma de la santa 
alianza no podía asust ir á ningún hombre de corazón, 
y ninguna nación maritima inspiraba serios temores. 
El almirante francés, estacionado en Valparaíso y 
jJronto á hacer rumbo para el Callao, presentaba algu- 
nas quejas sobre presas; pero ofrecía la neutralidad de 
Francia en las reclamaciones coloniales. El primer 
cónsul enviado por Inglaterra habia sido muerto en 
diciembre último con los disparos de una avanzada, 
queriendo presenciar de cerca en coche él sitio de 
aquella plaza; mas tan lamentable desgracia, debida 
exclusivamente á su imprudencia, no podía dar lugar 
á ningún conflicto internacional. 

En cuanto á la situación interior, no habia el 
menor amago de perturbaciones profundas, ni por la 
exaltación de los partidos, ni por la . exageración de 
I^as doctrinas; los pueblos habrian aceptado sumisos 
el gobierno nacional, que fuera del benaplácito del 
Libertador. Bien lo conocia el Presidente de Colom- 



bia, y t^jmppeo.ae ocultaban á.;su clara inteligencia 
las ppderosas y evidentes razones^, que debían indu- 
cirle á dejar el Perú arbitro de sus destinos, »una ^ej^s 
cumplida con inmortal gloria la misión libertadora. 
Pero el apego á la autoridad suprema era en su ánimo 
mas fuerte^ que la convicción; altivo y necesití^ndo de 
grandes emociones, no sabia resignarse á la modesta y 
apacible igualdad republicana, y ademas quería con- 
servar la amplia autocracia sobre el antiguo impe- 
rio de los Incas para realizar gigantescos proyectos^ 
cuya grandeza era á sus ojos suficiente escusa para 
retener sin escrúpulo tan extraña autoridad en una 
república independíente; pretendía persuadir á los de- 
más y por momentos se persuadía á sí mísíilo, que 
necesita a predominar en la América del sur para li- 
bertar á los nuevos estados, asi de los ataques extrau- 
geros, como de sus querellas recíprocas y del azote de 
la anarquía. Muchos hombres asustadizos participaron 
de esa opinión; y el concierto de los aduladoa^es era 
bastante fuerte para no dejarle oír las débiles protes- 
tas de 'la oposición liberal. 

En las pocas semanas, que faltaban para la reu- 
nión del Congreso, fijada para el 10 de febrero, no to- 
mó la administración ningún acuerdo de influencia 
radicaj: espléndidas fiestas por la victoria de Ayacu- 
cho, la publicación de los decretos t-xpedidos después 
del triunfo de Junín, el nombramiento de una socie- 
dad económica de amigos del país, la incorporación del 
dépai-tamento de Huanca vélica al de Guamanga; cier- 
to^ arreglos militares ó financieros y otros medidas de 
interés secundario fueron los principales actos oficia- 
les, que llamaron la atención hasta fines de enero; pero 
el asesinato deMonteagudo acaecido en la noche del 
28 produjo en el pueblo impresiones vehementes, ó 
hizo recaer sobre el gobierno acusaciones muy gríives. 
El antiguo ministro de San Martín, aunque esta- 



híí puesto fuera de la ley, no había yacflado eu i^gre- 
Aar al Pérú^ escudado con la amistad d^ un protactor 
ftias poderoso; acompasó á Bolívar en la campana de 
Junin, regresó con el á la costa, y entraba en sitt 
^nsejos mas íntimos. Dadas las nueve de la noche, 
que era de las mas claras del verano, se retiraba de 
casa de unas amigas suyas, cuando cerca del hospital 
de San Juan de Dios^ donde había una guardia de 
prevención, fué asaltado por los negros, Moreira y 
t3olraenares, y este le dio una puñalada' mortal, deján- 
dole clavado en el pecho el bien afilado cuchillo. Mon- 
teagudo exhaló un grito de agonía, huyeron los'asesi- 
nos, y un oficial de la guardia, que acudió, le halló 
muerto, y tomó de su pecho un valioso prendedor. Si 
hubo intención de robarle de parte de los negros, co- 
mo muchos han creído después, no la llevaron á cabo 
sobrecogidos de un súbito terror; la murmuración pú- 
blica, no pudiendo calificar el atentado de un crim^ 
vulgar, le atribuyó un carácter político, y supuso, qu^ 
los asesinos habían sido instigados por Bolívar ó por 
Sánchez Carríon. Las sospechas contra el segundo se 
fundaban en su conocida hostilidad y en sus presun- 
iios celos con Monteagudo; y como á poco enfermó gra- 
vemente y murió en junio siguiente, se supuso tam- 
bién, que había sido envenenado para castigar un 
presunto delito con otro mayor; la autoxia del cadá- 
ver no justificó las últimas hablillas, y es casi cierto, 
que el eminente hoínbre de estado sucumbió á una 
antigua enfermedad del hígado, producida por los 
excesos del trabajó y del placer. Éolívar dio peso á 
los cargos dirigidos contra él por el inicuo partido, 
que quiso sacar del asesinato. A la vista del cuchillo 
homicida, dijo un barberoj que aquella arma habia si- 
do afilada en su tienda, y que, si se le ponía delante, 
reconocería al negi'o, que se la mandó afilar; habiendo 
«ido reunidos todos los de la capital, bajo pretexto de 
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entregarles cédulas, que ím ^mmnm di,ú reclfttemi^- 
íjo, el oarbero, que estaba oci^jto^ jdft8igi^6 ^ asesípi^ 
fidn vacilar; y apresado este, fué iuducioo por eJ gobi)^ 
no con ofreeimieato de perdón á complicar e^la cau- 
sa á dos hombres inofeBsivos, el abogado Colmeuare^ 
que pertenecía al partido liberal, y el noble Moreir^ 
^icto al Rev. Presos ambos, se turbó Moreira ha^t^t 
4X ei^tremo de no poder descargarse de las mas calum- 
luosas y ^absurdas in:iputacioues* pero Colmenares 
confundió al calumniador, haciéndole incurrir en coi^- 
tradicciones manifie^as acerca del lugar y de los su- 
puestas instigaciones. La causa fué cortada^ desd^ q.uie 
sobre ella no podiaíi basarse los planes de una políti- 
ca maquiavélica, y el negro fué enviado con las tro- 
pas de Colombia en la clase de sargento. Su compli- 
<^, el negro Moreira, aseguró en Guayaquil en 1854 4 
un coronel peruano, que, mientras ellos atacaban A 
JÜonteagudo, aguardaba el resultado del ataque en 
las inmediaciones un ayudante del Libertador, y San 
Martin atribuía también al asesinato un origen polí- 
tico. Mas los jueces nías competentes lo tienen por 
un crimen vulgar. 

Aunque el proceso no llenó enteramente las ^ 
miras de la administración, por lo menos difun- 
dió en la sociedad manifiestas alarmíJS y secretos 
terrores: para unos corría la república el riesgo de 1^ 
mas cruel reacción ó de la sangrienta anarquía, 
puesto que según ellos no se detenían los emisa- 
rios de Kodil ó los revolucionarios ante los mayores 
criraenes; para los que creían ver mas claramente los 
peligros de la situación^ era evidente, que la dictadura 
procuraría afirmarse, destruyendo, cuanto le óbstra- 
yese el camino, ya fuesen, consejeros peligrosos, ya pa- 
saran por peruanos inofensivos. ^ Sin necesidad ^e 
ser objeto de taláis re,celo^, inspiraba ya Bolívar si^ji- 
ciente terror por el recuerdo de sus represalias en la 
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fuerra de Cplgintia, por sua rigurosa disciplina mili- 
ir y por sus arrebatos de colera, que hacia temblar á 
cuantos por cualquier motivo pudiesen incurrir en su 
indignación. 

Júntese al ascendiente de tan formidable poder 
la admiración, que excitaban la hazañas del Titán ve- 
nezolano, y la gratitud inspirada por beneficios ines- 
timables, y entonces no se juzgará con excesiva se- 
veridad el degradante entusiasmo, con que el congre- 
so constituyente resolvió la prolongación de la dicta- 
dura, el dia mismo de su reistalacion. Se habia procu- 
rado alejar á muchos diputados liberales, y los vacíos 
dejados por la ausencia, defección ó muerte de otros, 
se llenaron con hechuras del Gobierno. Pedemonte 
Unanue y Larrea lo dispusieron todo para arrancar á 
la asamblea por sorpresa la prolongación del poder 
dictatorial. Reunidos los representantes á las ocho de 
la mañana el 10 de febrero, y admitidos en su seno 
algunos suplentes, se resolvió á propuesta de Pede- 
monte; que, si, como era de suponer, hacia el Liberta- 
dor dimisión de la dictadura, se le suplicaría que con- 
tinuara en el ejercicio de sus funciones. El mismo di- 
putado, que fué á palacio al frente de una comisión, 
apoyó sus propuestas ante el Dictador en los términos 
mas vehementes, llegando á decir: 

"El Congreso espera impaciente á V. E.; y aun- 
que cott anunciárselo, parece, que la comisión habia 
llenado su presentie objeto; yo creo, señor, no faltar á 
la relijiosidad de nuestro encargo, si me tomo la li- 
bertad de prevenir á V. U., que el Congreso se estre- 
mece al considerar, que pueda hoy ver V. E., una es- 
presión sola alusiva á la dimisión de esa autoridad su- 
prema, en que ahora un año libramos nuestra suerte, 
áque V. E., ha sabido corresponder con uua clase 
ehe:o'smodesconoc.do en la historia, haciendo, que 
á su lado aparezcan monstruos de tirania, aun en el 
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acto mismo de salvar á Roma, lols Cinoiñatos y G¿ 
milos. La comisión se avanza á rogar á V. E., que sí- 
ditíjir su voz á los representantes y al pueblo reuni- 
dos, se digné leer en sus semblantes los ardientes vb- 
tos, que aLiiga cai^ia uno, por la continuación de un 

gobierno, que tan costosa, como inútilmente hemos, 
uscado por tres años. ¿No permita el cielo, que, húr 
biendose cubierto de gloria el. Congreso peruano en 
el dia 10 del pasado Febrero, con solo el decreto de 
la dictadura, pase hoy por lá debilidad de aceptar la 
dimisión de su poder al que sin ejemplo debemos le- 
yes, patria, libertad y existencia!" 

Bolívar contestó ofreciendo su espada en servicio 
de la causa americana, después de manifestar,' que la 
dictadura era tan peligrosa, como incotíipatible óón 
su calidad de Presidente dé Colombia y con él estado 
del Perú- Llevado al congreso con pompa triunfal, y 
victoreado con las mas vivas demostraciones de jubi^ 
lo, leyó este elocuente mensage. 
¡Señores! 
Los representantes del pueblo peruano so reú- 
nen hoy bajo las auspicios de la esplendida victoria 
de Ayacucho, que ha fijado para siempre los destinos 
del TÍuevo Mundo. 

Hace un año, que el Congreso decretó la autoría 
dad dictatorial, con la mira de salvar la República, 
que fallecía oprimida con el peso de las mas espanto- 
sas calamidades. Pero la mano bienhechora del Ejér- 
cito Libertador ha curado las heridas, que llevaba en 
su corazón la patria: ha rotólas cadenas, que habia re- 
machado Pizarro á los hijos de Manco Capac, funda- 
dor del imperio del Sol; y ha puesto á todo el Perú 
bajo el sagrado réjimen de sus primitivos derechos. 
Mi administración no puede llamarse propia- 
mente, sino una campaña: apenas hemos tenido el 
tiempo necesario para armarnos y combatir, no de- 
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jaisdonos el trojpel de los desasíales otro arbitrio^ que«l 
de defeiK^Dos. Oomo el ejecito ha triuD&do cor tath 
ta gloria de las armas peruanas^ me creo obligado á 
sjiplíca^ al Coügresto, que reoosapeuse debidamente el 
valor y la yirtad de los defensores de la patria. 

lios üribunales «e han establecido sc^gun la ley 
fundamental. Yo he mandado buscar el mérito ocut 
to^ para colocarlo en el tribunal: he solicitado cone&- 
mero, á los que profesaban modestamente el culto de 
la. conciencia, la retí^on de las leyes, 

Las rtíntas nacionales no existiaA: el fraude co^ 
rómpia todos sus canales: el desorden aumentaba k 
íctiseirja del Estado. . Me he creido forzado á dictar 
ref orneas esqinciales y ordenanzas seveí as^ para que la 
rt^pubjiéa pudiesell^var adelante ^u existei^cia; ya que 
1^ vida i social no* jSe Alimenta, sin que el oro corra por 
sus yenas. 

r J^a crisis de la Eepi6blica me convidaba á una pre- 
ciosa reforma, que el curso de los siglos quizá no vol- 
veiá á ofrecer. El edificib politico habia sido destrui- 
do por el crimeipL y la guerra: yo me ei3ic<?ntmba sobre 
un campo de desolación; mascón la ventaja de poder 
construir en él un 'gobierQO benéfico. Apesar de nn 
ardiente celo por eAien del Pero, »o pu^o augurar 
al Congreso, que esta obra haya llegado al grado de 
mejora, con que me lisonjeaba mi esperanza. La sabi- 
duría del Congreso tendrá que emplear toda su efica- 
cia, para dar á su patria la organización, que ella re: 
quiere, y la dicha, que la libei^tad promete. Séame lí- 
cito confesar, que no siendo yo peruano, me ha sido 
mas difícil, que á otro, la consecución de una empre- 
sa tan ardua. 

Nuestras relaciones con la república de Colombia 
nos han proporcionado poderosos auxilios. Nuestra ali- 
ada y confederada no ha reservado nada para nosotros: 
ella ha enipleado su tesoro, su marina, su ejército, ei^ 
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combatir al enemigo común, como en ,causa propia. 
■ El Congreso observará, por estas demostracio- 
nes de Colombia, el precio infinito, que tiene, en el or- 
den americano, la íntima ,y estrecíia federación de los 
nuevos estados. Persuadido yo de la magnitud del 
bien, que nos resultará de la reunión del Congreso de 
representantes, me he adelantado á invitar, á nom- 
bre del Perú, á nuestros confederados, para que, sin 
pérdida de tiempo, verificjuemos en el istmo de Pana- 
má esa' augusta asamblea, que debe sellar nuestra 
alianza perpetua. 

La República de Chile ha puesto á las órdenes 
de nuestro Gobierno una parte de su :mLarina, manda- 
da por el bizarro vice-al mirante Blanco, que actual- 
mente bloquea la plaza del Callao, con fuerzas chile- 
nas y colombianas. 

Los estados de Méjico, Guatemala y Buenos Ai- 
res nos han hecho ofertas de servicios, aunque sin efec- 
to alguno á causa de la celeridad de los sucesos. Es- 
tas Kepúblicas se han constituido y mantienen su 
tranquilidad interna. 

£1 ajenie diplomático de la República de Colom- 
bia es el único, que en estas circunstancias ha sido 
acreditado cerca de nuestro gobierno. 

Los cónsules de Colombia, de los Estados Uni- 
dos de América, y de la Gran Bretaña, se han presen- 
tado en esta capital, á ejercer sus funciones: el último 
ha tenido la desgracia de perecer de un modo lamen- 
table: los otros dos han obtenido el exeq;uatur corres- 
pondiente, para entrar en los deberes de su cargo. 

Luego que los sucesos militares del Perú sean 
, conocidos en Europa, parece probable, que aquellos 

fobiernos decidan definitivamente de la política, que 
ayan de adoptar. Me lisonjeo, que la Gran Bretaña 
será la primera, que reconozca nuestra independencia, 
8i hemos de dar crédito á las declaraciones de la Fran- 
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cia, ella no está muy distante de nnirse á la lugbter- 
ra en esta marcha liberal: y tal vez el resto de la Eu- 
ropa seguirá esta misma conducta. La España misma, 
si oye los consejos de su propio interés, no se opon- 
drá mas á la existencia de los nuevos Estados, que 
han venido á completar la sociabilidad del Universo. 
¡Legisladores! Al restituir al Congresp el poder 
supremo, que depositó en mis manos, séame permitido 
felicitar al pueblo,, porque se ha librado de cuanto hay 
mas terrible en el mundo — de la íi'aerra con la victo- 
ria de Ayacucho; y del despotismo con mi resigna- 
ción. Proscribid para siempre, os ruego, tan tremenda 
autoridad: ¡esta autoridad, que fué el sepulcro de Eo- 
ma! Fué laudable, sin duda, que el Congreso para 
franquear abismos horrorosos y arrostrar furiosas tem- 
pestades, clavase sus leyes en las bayonetas del Ejer- 
cito Libertador; pero ya que la nación ha obtenido la 
, paz domestica y la libertad política, no debe permitir, 
que manden sino las leyes. 

Señores: — El Congreso queda instalado. 

Mi destino de soldado auxiliar me llama á con- 
tribuir á la libertad del Alto-Perú y á la rendición 
del Callao, último baluarte del imperio español en la 
América Meridional. Desipues volaré á mi patria, á 
dar cuenta ii los representantes del pueblo colombiano, 
de mi misión en el Perú, de vuestra libertad, y do la 
gloria del Ejército Libertador. — Bolívar. 

Don José Mana Galdeano, que presidia la cáma- 
ra, respondió. 

Ciudadano Libertador: 

Al reuiiirs3 la Repiesentacion Nacional dd Pe- 
rú, establecido el majestuoso edificio de su indrpen- 
dencia y libertad, y disuelto el odioso cetro de ia ti- 
ranía por el Iteroey llamado por los destinos á obra tan 
grande, amanece á la nación peruana el primer día de 
su existencia política. El 10 de Febrero ocupará la 
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primera pajina en los anales de nuestra feliz restaura- 
ción: no es la reunión en este dia.de placer, una cere- 
monia pomposa, que interesa solo á los sentidos, sino 
un acto augusto, que habla al corazón, ese primer agen- 
te de nuestra conducta, cuyo proceder y fuerza no tie- 
ne medida. 

La posteridad mas remota recordará con entu- 
siasmo los triunfos de la causa de la humanidad y de 
la civilización, las jenerosas promesas de libertad ó 
muerte, y las memorables jornadas de Junin y Aya- 
cucho, que han fijado en el territorio peruano con los 
caracteres mas indelebles, los nombres inmortales del 
hijo de la victoria, y del intrépido y aguerrido ejer- 
cito, que al mando de un bravo general ha puesto la 
última piedla de las dos repúblicas de este orbe na- 
ciente. 

Colombia y el Perú, unidos por un pacto de per- 
petua alianza, han Qimentado la soberanía, el ser y la 
existencia, que corresponde en el mundo social al 
continente de Colon. Quiera el ciclóse estieñda esta 
confederación á los demás estados de la Iberia ameri- 
cana. 

El Congreso contestará á las indicaciones, que se 
contienen en el el elocuente discurso, que se ha acom- 
pañado. El reconoce los progresos de la República 
bajo el poder Dictatorial; que en todos los ramos de 
su adnxinistracion nada hay que desear, y sí mucho 
que admirar; que la dominación española ha desapa- 
recido con la celeridad del rayo; pero advierte, que 
aun no se han extinguido las intrigas de nuestros 
opresores; que la tierra de los Incas está expuesta á 
sumerjirse en su antigua servidumbre, si el héroe de 
Colombia, que bajo este mismo augusto solio le pro- 
metió la libertad, no continúa en el ejercicio del alto 
poder, cuya conservación exijen imperiosas circunstan- 
cias. 
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Los sagrados intereses de los pueblos, las heroi- 
cas acciones del Ejército Unido, los venturosos di^g 
del año de ochocientos veinte y cuatro, nuestra vaci- 
lante seguricjad, la opinión pública, y los votos uná- 
nimes de esta asamblea, todo, todo, se opone como el 
torrente mas impetuoso ala dimisión de un mando, 
que, emancipándonos del antiguo coloniaje, nos sostier 
ne contra las ambiciosas aspiraciones de anarquistas y 
tiranos. Quiera la Providencia, que ha decretado la 
salvación del Perú, concederle estos nuevos sacrificios 
del jenió de la libertad. 

El Libe^'tador replicó en términos semejantes. 
Excmo. Sr. Presidente. 

Hoy es el diadel Perú, porque hoy no tiene un 
Dictador.^ — El Congreso salvó la patria, cuando trasr 
mitió al Ejército Libertadora sublime autoiidad, que 
le habia confiado el pueblo, para, que lo sacase del caop 
y de la tiranía. El Congreso llenó altamente .su der 
ber, dando leyes sabias en la constitución republica- 
na, que mandó cumplir. El Congreso, dimitiéndose de 
esa autoridad inenagenable, que el pueblo mismo ape- 
nas podia prestar, ha dado el ejemplo mas extraordi- 
nario de desprendimiento y de patriotismo. Conéa- 
gi'andose á la salud de la patria, y destruyéndose á sí 
mismo, el Congreso constituyó al. ejército en el au- 

fusto encargo de dar libertad al Estado, de salvar sus 
amantes leyes, y de lavar con la sangi'e de los tiranos 
las manchas, que la nación habia recibido de esos 
hombres nefandos, á quienes se habia confiado la au- 
toridad de rejirla. • 

Me es imposible espresar la inmensidad de gloria, 
que me ha dado el Congreso, encargándome de los des- 
tinos de su patria. Como representante yo del Ejér- 
cito Libertador, me atreví á recibir la formidable carr 
ga, que apenas podrían sobrellevar todos mis compa- 
ñeros de armas; pero la virtud y el valor de estos in- 
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ditos guelreros me anhnaron á^ácfepfcarlavE]l<5s haii 
eflmplidó la celeste misión, que les confió el Congreso: 
en Junin y Ayacucho han derramado la libertad póir 
todo el ámbito del Imperio, que fué de Manco-Capac: 
han roto el yugo y las cadenas, que le imponían los re- 
presentantes del Procónsul de la Santa Alianza en 
España. Ellos marchan al Alto Perú; pues sean cua- 
les fueren las miras del que allí manda, al fin es un 
español. Yo volaré con ellos; y la plaza del Callao se- 
rá tomada al asalto por los bravos del Perú y Colom- 
bia. 

Después, señores, nada me queda, que hacer en 
esta República: mi permanencia en ella es un fenóme- 
no absurdo y monstruoso: es el oprobio del Perú. 

Yo soy un extrangero: he venido á auxiliar, como 
guerrero, y no á mandar como politioo. Los legislado- 
res de Colombia, mis pi opios compañeros de armas, 
increpaiian un servicio, que no debo consagrar sinoá 
mi patria, pues unos y otros no han tenido otro desig- 
nio, que el de dar la independencia á este gran pue- 
bla Pero, si yo aceptase su inando, el Perú vendría á / 
ser una nación parásita, ligada hacia Colombia, cuya 
presidencia obtengo, y en cuyo suelo nací. Yo no piíe- 
do, señores, admitir un poder, que repugna mi concieit- 
cia: tampoco los lejisladores pueden conceder una au- 
toridad, que el pueblo les ha confiado, solo pararepre- 
sentar su soberanía. Las generaciones futuras del Pe- 
rú os cargarian de execración: vosotros no tenéis fa- 
cultad de librar un derecho, de que no estáis -investi- 
dos. No siendo la soberanía del pueblo enajenable, 
apenas pi^edeser representada por aquéllos, que sott 
los órganos de su voluntad; mas un forastero, señores, 
no puede ser el ói gano:de la Representación Nacional. 
Es un intruso en esta naciente República» 

Yo no abandonaré, sin embargo, el Perú: les^- 
viré con mi espada y con mi corazón, mientras unso- 
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lo enemigo hollé su suelo. Luego, ligando por la mano 
las Repúblicas ñel Perú y de Colombia, daremos el 
ejemplo de la grande confederación, que debe ñjáx 
los destinos futuros de eiste Nuevo Universo." 

Las últimas palabras de esta réplica ponian de 
manifiesto, que Bolívar en vez de renunciar decidida- 
mente al poder, solo aspiraba á ensanchar su esfera 
de acción para realizar proyectos mas grandiosos. Lar- 
rea, sabiendo bien, cuales eran las intenciones secre- 
tas del ilustre orador, apoyó las ideas de Galdeano 
con este discurso: 
"Seño;*: 

¡Quien podría creer, que después de sucesos tan 
-prodijiosos, después de tantos triunfos, y de tanta glo- 
ria, se nos reservaba aun un dia, acaso el mas fatal de 
cuantos componen la lista de nuestros pasados infor- 
tunios! Hoy que la república peruana^, elevada al ran- 
go y dignidad de los.pueblqs libres de ambos mundos, 
debiera manifestarse á la faz de ellos gozosa y satis- 
fecha del recobro de su libertad civil al salir ael tre- 
mendo yugo de la dictadura, es cuando por otra pro- 
dijiosa combinación de circunstancias, de que no hay 
ejemplo en la historia, se cubre de luto y de dolor, 
porque cree perder en ella un bien, que no podran re^ 
emplazar sus mismas instituciones, ni todo el celo y 
sabiduria juntas de sus mas ilustres hijos. 

Estaba reservado á la edad presente dar una lec- 
ción del todo nueva á las jeneraciones venideras, que 
este monstruoso poder era capaz de ser ejercido con 
tantas ó mayores ventajas, que bajo el imperio de las 
sabias leyes. Dejo á la consideracion.de esta augusta 
asamblea, y de cuantos me escuchan, el recuerdo de 
las virtudes políticas, relijiosas y guerreras, que han 
formado esta administración. Yo no pretendo herir la 
moderación, ni la delicadeza con la narración de unos 
hechos, cuya evidencia ajita en este momento á todos 
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los corazones sensibles^ Diré solamente, que en laépo 
ca dictatorial, en este año para siempre memorable, 
combinados, como por encantos el gobierno paternal 
de nuestros Incas, con la severidad espartana, y la dul 
zura y liberalidad del sistema norte-americano, han 
Iieclio ver al Perú j al mundo entero, que ni los gran- 
des principios, ni las instituciones mas bien medita- 
das, son las que pueden obrar este prodijio, sino única- 
mente las altas concepciones de una alma extraordina- 
ria, sostenida por un corazón eminentemente sensible 
y virtuoso. 

¿Y habiendo nacido el Perú por virtud de estos 
esfuerzos á una nueva vida política, podrá ser aban- 
donado en la misma cuna á los peligros interiores de 
su propia debilidad; y esteriores de sus enemigos, que 
aunque distantes, aun combaten su existencia? No, se- 
ñor: el autor de ella, el hombre, que nos ha dado nna 
patria, que ya no teníamos, no es ya dueño de si mis- 

. mo. El pertenece todo entero á la Kepública peruana, 
al nuevo mundo y á todo el genero humano. El inte- 
rés dé este exije imperiosamente, que dé la última 
mano á su obra; que colocado Cintre nosotros, que for- 
mamos el centro de los Estados Sud-Américanos, es- 

, tienda hacia ellos ia influencia de su opinión y altos 
recursos, para que, formando todos una asociación, una 
sola familia, se afiance en cada uno de ellos la estabili- 
dad de sus instituciones, se confunda á los novaioies, 
que no cesaran de atacar el orden social y la tranquili- 
dad interior, y se centralicen aun su^ esfuerzos, me- 
dios y recursos de una manera capaz de rechazar en 
iodo tiempo las pretensiones ambiciosas de algunos; 
gabinetes europeos. 

Esta gran empresa no puede ser ejecut^dn, sino 
por el genio, que hoy arrebata la admiración de am- 
bos mundos. A él solo pertenece dar á los nuevos es- 
tados una verdadera y solida existencia, de que aun no 
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pueden lisonjearse. Si le están glorioso haber roto en 
ellos el cetro de los tiranos, ¿cuanta celebridad, cuan-^ 
tas bendiciones no debe prometerse de la jeneracion 
presente y délas venideras, por la ejecución de una 
obra, acaso la mayor y mas benéfica de cuantos pue- 
dan salir délas manos de los hombres? Quédese pues 
entre nosotros nuestro amigo, nuestro padre y nues- 
tro compatriota: haga nuestra dicha y la de todo este 
continente meridional; y este dia, qué debió sernos tan 
aciago y funesto, sea consignado en nuestros anales 
como el mas grande y glorioso, pues que comienzan 
en él la opulencia y grandeza, á que nos llaman nues- 
tros destinos." 

Habiéndose retirado el Libertador á palacio en- 
tre aclaniaciones entusiastas, piincipió á diiundirse en 
la asamblea un asombro doloroso por la horf andad, de 
que parecia amenazado el Perú independiente con la 
ausencia de su padre; pronunciáronse acalorados dis- 
cursos, en los que á competencia se ensalzaba al héroe 
de la lil:)ertad, y por unanimidad se votó la prolonga- 
ción de la dic'tadura en la siguiente forma. 
Considerando: 

1.*^ Que ia República queda espuesta á grandes 
peligros por la resignación que acaba de hacer el lÁ^ 
oertador Presidente de Golomhia^ Simón BolivaTj del 
poder dictatorial, que por decreto de 10 de Febrero 
anterior se le encargó para salvarla. 

2.^ Que solo este poder depositado en el Liheí^- 
t'ador) puede dar consistencia á la República. 

S."" Que el Lihefi^tadw lo ha ejercido confoime á 
las leyes, en contraposición de las facultades, que le ha 
franqueado lu dictadora, dando un singular ejemplo en 
los anales del mando absoluto. 

4.° Que el Lihei'tador se ha resistido á continuar 
6fn el ejercicio de este mismo poder, á pesar de habér- 
sele conferido por el Congreso, tanto por la razón, que 
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espresa el fundamento 3 P , como por la estraordina- 
ria confianza, que del Libertador tiene la nación. 

5.° Que nunca ha sido observada la ley funda- 
mental, sino bajo la administración del Id/jertadór, á 
pesar de que ha estado en sus facultades suspender 
el cumplimiento de sus artículos- 

6.° Que el Libertador ha dado los testimonios 
mas ilustres de su profundo amor por la libertad, or- 
den y prosperidad de la República, y de su absoluta 
resistencia al mando; 

Ha venido en decretar y decreta: 

I.*' El Libertador queda, bajo de este título, en- 
cargado del supremo marido político y militar de la 
Hepública, hasta la reunión del Congreso, que presen- 
te el art. 191 de la Constitución. 

2.° Este Congreso se reunirá en el ano 2.5, den- 
tro del periodo, que señala la Constitución, en con- 
formidad del art. 63 de 1^ misma, 

S."" No podrá reunirse antes, atendida la modera- 
ción del Libertador en procurar siempre la convoca* 
toria de los Representantes del pueblo; pero sí podrá 
diferirla por esta misma razón, si lo exijieren la liber- 
tad interior y exterior de la- República. 

4^** El lfibe7'tador podrá suspender los artículos 
constitucionales, leyes y deci etos, que estén en oposi- 
ción con la exijencia del bien público en las presen- 
tes circunstancias, y en las que pudieran sobrevenir; 
como también decretar en uso de la autoridad, que 
gerce, todo lo concerniente á la organización de la 
República. 

5.° El Libertador puede delegar sus facultades 
en una ó mas personas del modo, que lo tuviere por 
conveniente para el rejímen de la República, reserván- 
dose las que considere necesarias, 

6.^ Puede igualmente nombrar quien lo sustitu- 
ya en algún caso inesperado. 
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Imprímase, publíquese, circúlese y cuminíquese 
al Libertador. Dado en la sala del Congreso en Lima, 
á 10 de Febrero de 1825.— 4. P de la República.— 
José María Galdeano^ Presidente. — Joaquín Arresey 
Diputado secietario. — Manuel FerreyroB^ Diputado 
secretario." 

Larrea fué al frente de una comisión con el ob- 
jeto ostensible de arrancar á fuerza de instancias el 
consentimiento del Dictador, quien todavia mostró 
una repugnancia increible al mando. Sin' embargo, 
habiendo aceptado, como era de suponer, la noticia de 
su resolución fué recibida por los representantes cou 
las incalificables demostraciones, que aparecen en la 
siguiente relación oficial: 

Un sopL) de vida, exhalado repentinamente entre 
los muertos, no produciría una escena tan risueña y 
festiva, como formaron estas palabras en la inmensa 
asamblea. ^' Ahora sí decian unos, que podemos lla- 
marnos libres y felices" "ya desde hoy, repetian otros, 
dormiremos tranquilos." "Solo este torrente de placer, 
concluian todos, pudiera compensar el terrible sobre- 
salto, en que la modestia de É olivar nos ha puesto. 
Una gracia, decian los representantes, que ha marcado 
de un modo tan singular las bondades de ^t^Zá^yú^r pa- 
ra con el pueblo peruano, merece una expresión estra- 
ordinaría. Marche, sin ejemplo, una comisión nume- 
rosa, llevando á su frente al Presidente mismo del 
Congreso, y presente al ilustre Restaurador de la Re- 
pública, los votos de nuestra gratitud; y encargúese 
otra de organizar un decreto, en que se consignen pa- 
ra eterna memoria la generosidad de Bolívar en re- 
nunciar por complacernos á las delicadezas de su 
pundonor, y la del Congreso mismo en despojarse por 
el bien délos pueblos, de sus atribuciones soberanas.'' 

Cual sfse tratara de excusarse de homenajes tan 
poco honrosos al que los aceptaba, como á las perso- 
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5as, que los retídian, escribió Bolívar á Colombia: 
"quise herir el orgullo nacional, para que mi voz fue- 
ra oida y el Perú no fue^e mandado por un colombia- 
no; pero todo ha sido inútil: el grito del Perú ha sido 
mas fuerte, que mi conciencia". . . .Mas la parte, que 
en la vergonzosa farsa tomaron los favoritos del Dicta- 
dor; la precipitación, con que se aproban >n resolucio- 
nes, que demandaban la mas seria deliberación; loB 
téi minos enteramente adaptados á las aspiraciones 
del Gobierno, y la complacencia, coü que habló el re- 
dactor oficial, no dejan duda de que todo se hizo 
con A beneplácito del Libertador. ISIadie habria osa- 
do contrariarle tan solemnemente, y en la fuerza in- 
contrastable dé su voluntad tenia élun medio segu- 
ro de cruzar el trascendental proyecto, si fuera opues- 
ta á sus miras; ojala, que por su propia gloria y por 
el bien del Perú hubiera tenido igual fuerza para re- 
sistirse á las sugestiones de la ambición! 

En la náisma cesión del 10 de ^Febrero se votó 
tinaaccion de gracias á la República de Colombia, y 
ñe nombró una comisión, que recabara del Congreso^ 
Colombiano el permiso, para que el Libertador conti- 
nuará presidiendo los destinos del Perú. Los dipu- 
tados Ferreyros y Agüero salieron sin pérdida de tiem- 
So á desempeñar tan importante encargo; pero á su 
egada á Bogotá estaba en receso aquella asamblea, y 
hubieron de esperar muchos meses para presentar sus 
notas de agradecimiento y solicitud. También se de- 
cretó ese dia dar gracias al senado y cámara de repre- 
sentantes de Colombia y aj ejercito unido libertador. 
La sesión del 12 de febrero se consagró á dar es- 
pléndidas muestras de la gratitud peruana a) caudillo, 
individuos del ejercitó libertado!*. Bolívar debia con- 
servar durante su vida los honores de presidente del 
Perú, y para honrarle mas se acuñarian medallas con 
su busto, se elegiría en' Lima un gran monumento y se 
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colocarían lápidas en todas las capitalea Se le obse* 
qiñaba un millón de pesos para sí, y otro millón para 
qne lo distríbuyese á su arbitrío entre los generales, 
gefes y oficiales. Sucre fué confií-mado en su grado de 
Gran Mariscal de Ayacucho, y después se le recom- 
pensó con el premio de doscientos mil pesos,, que le 
Rieron adjudicados en la hacienda de la Hua^ del 
valle de Chancay, la que valia mucho mas. Para pa* 

{^ar los millones decretados se autorizó al gobierno á 
evantar un empréstito con independencia de otros, 
que pudiera contratar para las demás atenciones de 
la república. Cuantos habia|,n hecho la campana li- 
bertadora, serían considerados peruanos de nacimieU'; 
to y con opción á todos los destinos del !Pei1>, para los 
que reunieran los requisitos legales. 

Mas desprendido Bolívar del dinero, que del po^ 
der, renunció una y otra vez el millvm ofrecido, y solo 
lo aceptó para sus hermanos de Caracas, cuando el 
Congreso insistió por tercera vez en otorgárselo para 
que fuera distríbuido en beneficio de la ciudad, que 
habia tenido la dicha de darle el sen El Libertador 
habia manifestado, que de su parte sería una inconse- 
cuencia monstruosa recibir del Perú un género de re- 
compensa, que jamas habia querído aceptar de su pa- 
tría; le bastaba el honor de haber merecido del Con* 
greso peruano señaladas pruebas de estimación y de 
reconocimiento. 

Algunos diputados, queriendo moderar el poder 
dictatorial, propusieron, que se reuniera el senado con- 
servador; mas perdieron la cuestión por un voto. Otros 
iban á proponer, que, siendo ya segura, según las últi- 
mas noticias, la pacificación del Alto Perú, se resta- 
bleciera el régimen constitucional; pero desistieron de 
su intento por consejo^de Mariategui, quien por indi- 
caciones ministeriales sabia bien el peligro ae semé^ 
jantes proyectos. La cámara habia autorizado al LibeiN 
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tador á socorrer á Colombia, con tropas, buques y otros 
elementos de guerra, levantando empréstitos, impo- 
niendo contribuciones, desterrando á personas peligro- 
sas y modificando las leyes, que fuera menester, en el 
caso de realizarse la agresión, que se anunciaba de par- 
te de la Francia. Como la autoiízacion decretada se 
hubiera publicado en la Gaceta, omitiendo esa condi- 
ción esencial, reclamó Mariategui .de tan impoitante 
omisión; y el Ministro Unanue se limitó á decirle por 
toda disculpa: ^^temo^ qiie muera U.jóven.^^ 

Se habia resuelto en 23 de febrero: 1.^ que el 
^'ército uñido marchará contra el éneriiigo hasta des- 
tenir, á juicio del Libertador, el último peligro, de que 
la li'bertad del Perú estuviera nuevamente invadida 6 
perturvada, estableciendo provisoriamente en las pro* 
vincias (Alto Perú) el gobierno mas análogo á sus cir- 
cunstancias; 2.^ qué esta empresa fuera de la respon- 
sabilidad de la república del Perú, hasta tanto, que 
llegará el caso del artículo anterior, 3,^ que, si verifl- 
oada la demarcación, según, el artículo constitucional, 
resultaran las provincias altas separadas de esta repú- 
blica, el Gobierno, á quien pertenecieren, indemni- 
ziaría al Perú los gastos causados en emanciparlas — 
Bolívar se proponía recorrerlas, después de haber vi- 
sitado los departamentos meridionales del Perú, cuya 
organización demandaba su acción inmediata, según 
&Ví modo de pensar. Los recelos, de que? pú ausencia 
del Dictador volviera el Congreso sobre sus pasos, 
modificando la humillante resolución del 10 de fe- 
brero, habían mov^ido áPedemonte y Ortiz Ceballosá 
proponer el 18 la inmediata clausura de la legislatu- 
rtt. Realmente era anómala, citando no ridicula^ la po- 
sición de los legisladores, después de haber decretado 
trña ilimitada dictadura; asi lo hizo ver una comi- 
sión compuesta de liberales y coñservadortíS en un 
iváoTtútí Itmiinoso, que sin faltar á las formas servales 
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de la situación, decía entre otras cosas: 

"El Congreso por su memorable decreto del dia 
10 ha investido de nuevo á S. E. el Libertador de la 
amplitud de facultades, que obtuvo en el tiempo de 
la Dictadura, con retención de los tres poderes sobe- 
ranos, que entonces ejercia; y habiéndose dignado 
aceptar, debe haber cesado en la Representación Na- 
cional la autoridad legislativa para todos aqíléllos ac- 
tos, que no estén intimamente conexos, y que deban 
reputarse unos con la trasmisión del Supremo mando, 
de que generosamente ha querido desnudarse el Con- 
greso, en beneficio mismo de los pueblos, que se le 
confirieron. Las acciones de gracias, las suplicas al 
Congreso de Colombia, para que dispense al Liberta- 
dor el permiso de mandarnos; la ley de pi^emios al 
ejercito, en testimonio de Ja gratitud peruana, y otros 
dec! etos de esta clase, no han podido expedirse sino 
por los Representantes mismos, como ccmsecuéncia 
inmediata de su principal resolución, y como natural- 
mente impracticables por aquel mismo, de cuyo honor, 
j recompensas se trata en ellos. Mas todo lo que sal- 
ga de este círculo, es un e ercicio monstiiioso^, incompa- 
tible con el que ya se ha trasferido, y tan indecoroso 
al delegado, como á los mismos delegantes: á aquel 
por la contradicción, que envuelve la amplitud, y uni- 
versalidad de facultades, que le ha declamado, con las 
que continuase ejerciendo el Congreso, sin haberse re- 
servado algunas en el decreto de su trasmisión; y por 
lo mismo indecoroso el uso de ellos á los Represen- 
tantes, al manifestar un arrepentimiento práctico de 
haberlas renunciado, y u^ deseo nada moderado y 
lionesto de reasumirlas. Cree también la comisión, que 
el Gobierno, por nn efecto de delicadeza ó por el de- 
seo del mejor acierto en sus resoluciones, quiere diri- 
jir al Congreso las consultas, que han anunciado los 
Ministros, sin advertir la irregularidad, que resulta de 
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la intervención de los representantes en asuntos, cuyo 
conocimiento absolutamente han dimitido, y de los 
que no ha' manifestado S. E. el Libertxdor querer 
descargarse, al prestar tan generosa, como ilimitada- 
mente su aceptación del nuevo mando. La armonía^ 
pues y consecuencia de los actos de la Rsprésentacion 
nacional con respeto á S. E. el Libertador exigen su 
total prescindencia, en clase de Cuerpo Legislativo, 
do los negocios públicos, que con universal satisfac- 
ción le están encomendados, y á cuyo perfectisimo y 
feliz desempeño bastan los talentos del 'Gobierno so- 
lo, en cuyas operaciones descansa tan lisongeramente 
la Representación Nacional, como pudiera en las del 
Congreso general mas ilustrado: portahto la comisión 
opina. 

1.^ Que el Sr. Presidente del Congreso exponga, 
en una nota oficial, á 8. E. el Libertador, que, habién- 
dole trasferido el Congreso todos los poderes, (¡ueen 
el momento de su dimisión se suponian reasumidos 
poi la Asamblea representativa, y S. E., aceptándoles 
tan generosamente y sin reserva, debe contemplarse 
autorizado para resolver por sí solo todos los puntos, 
sobre que versan las consultas de los actuales Minis- 
tros, á quienes opina la comisión deben devolverse, con 
expresión, de que el Congreso solo espera la contesta- 
ción de S. E. á la presente nota para acordar la últi- 
ma sesión, en que el Congreso Constituyente declare 
concluidas sus funciones. ^ 

Conforme á ese dictamen se acordó dias después 
la clausura de las sesiones, que tuvo lugar el 10 
de Marzo al mes de la apertura. El Presidente de la 
asamblea se mostró muy satisfecho en ese acto, por 
cuanto los diputados aparecían tan grandes, abdican* 
do el poder supremo, como lo hablan sido antes, de- 
fendiéndolo contra un usurpador. En verdad se mos- 
trarojí tan pequeños en Agosto de 1823, sirviendo de 
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instrumentos á Torretagle, como en Febrero de 1825, 
acordando con humillante exiltacion la prolongación 
de la dictadura. 

A falta de un Congreso, que con su iniciativa 
pudiera cohonestar las tendencias opresoras, ideó bo- 
lívar un cbnsejo de gobierno, que, investido con la 
autoridad nominal y con los honores del Presidente 
de la República, no fuera en realidí d sino el oigan o 
de la voluntad dictatorial. El Consejo ejer« eria su 
aütorida 1 sobre todos los ramos en los departamen- 
tos del norte; no se mesclaria en los casos de la guer- 
ra respecto de los departamentos meridionales, y aun 
sus demás resoluciones habrían de aplicarse ^n estos, 
previa orden del secretario, que acompañara al Liber- 
tador. En todo caso conservaba este la plenitud del 
poder. Según la primitiva organización acordada el 
24 de febrero, se compondría el consejo de tres 
miembros: Lámar, lo presidiría con voto decisivo, 
Unanué Ministro de Hacienda, y Carrion de gobier- 
no y relaciones exteríores, serian , vocales con voto 
consultivo. Por ausencia de Lámar y por enfermedad 
de Sánchez Canion se resolvió en 1.° de Abril, que 
la presidencia del consejo fuera ocupada interinamen- 
te por Unanue, el ministerio de hacienda por Pando 
ex-secretarío de estado en España, y el de gobierno 
y relaciones exteriores por Heres, designado antes 
ministro de la gueixa para acompañar al Dictador. 
En vez de Heres marcnaba con Bolivar ahora el co- 
ronel Pérez, invistiendo el carácter de Secretario Ge- 
neral, y sirviéndole de órgano de sus ordenes y co- 
municaciones con el consejo de gobierno y con todas 
las autoridades de la república. 

Instalauo el consejo con toda solemnidad el 3 
de Abril, emprendió el Dictador su viage el 10; llegó 
el 18 á lea, de donde salió para Arequipa el 22; ca- 
niinando por la costa, kizo su entrada en ;,la última 
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ciudad el.15 de Mayo y subió el 10 de Junio para el ? 
Cuzco; aqui perraaneció deisde el 24 de ese mes has- ' 
ta el 26 del siguieute, en. que salió para Puno, doirde 
solo se detuvo d^L5 al 9 de Agosto; ese dia siguió 
para La Paz, donde estuvo del 18 de Agosto hasta ^ 
el 20 de ^^etiembvTe; de La Pftz f«íé á Potosí, que ha- " 
bitió del 5. de Octubre, al 1:° de Noviembre; el 3 de 
este mes entró en Chuqui«aca, de la que empren lió • 
su regreso á Lima ell.° dé Enero de 1826, tocando ' 
en Tacna el 30, embarcándose en Arica el 31, y <ié-' 
sembarcantjo ^n (L h pr rulos el 7 de Febrero siguiente: 

. La marcha de Bolívar fué una esp éndida ova- ' 
cion; los pU{eblos. le recibían, con honores casi divinoS)' * 
en-salzando;le en arengas y sermones mas de lo que 
cor^-esponde á un,a criatura, dedicándole fiestas, pro- 
digándole incienso, y hasta cantando en honor , suyo • 
un himí o ^ntre la epístola y el evangelio. Como bella ' 
muestra d^ elogios, qué la razón y la poesía pueden 
aceptar, s^ citada siguiente arenga, pronunciada en Pu» * 
cara, por don José Doüiingo Chpgueguanca: "Quiso 
Dios de salvages formar un, grande in perio, y creó á * 
IManco C^pac; pecó su raza y lanzó á Pizairo. Después 
de. tres siglos de espiacionha tenido piedad de la 
América,^ y os ha qreado á vos. Sois pues el bombre 
de un designio providencial: nada de lo hecho atrás se 
parece á lo que habéis hecho; y para que alguno pueda 
imitai'os, sei'á preciso, que haya un mundo por liber- 
tar. Habéis fundado cinco repúblicas, que en el inmen- 
so desarrollo, á que están llamadas, elevaran vuestra 
grand^a^ donde ninguna ha llegado. Con los siglos 
crécela vuestra gloria, como crece la sombra, cuando 
el sol declina;." 

Aunque la cabeza del Libertador estaba muy ex- 
puesta á los vértigos de la ambición, su espiídtu era 
bastante grande para que pudieran llenarlo Jas peque- 
fieoes de la adulación: mas de una vez rech&zó con áe&^ 
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denoso disgusto las viles lisonjas, y rehusó modesta- 
mente honores, que debian darse á otros beneméritos 
servidores del Perú. Habiéndole ofrecido los cuzque- 
ños una corona de oro, circundada <}e perlas y bril an- 
tes, la obsequió al gran Mariscal de Ayacucho, quien 
la cedió al Congreso de Colombia. Donde quiera apare- 
cía como el mensagero de la Providencia, ya repa- 
rando agravios, ya den'amando inestimables benefi- 
cios: en alivio de los oprimidos indios decretó la abo- 
lición de los cacicazgos, y de todos los trabajos forza- 
dos y mal retribuidos; para mejora de los campos, aso- 
lados por la guerra, daba decretos favorables á la ex- 
plotación agrícola y á la ganadería, sin olvidar la con- 
servación de las montaraces vicuñas y estimulando su 
cria; procuraba para las ciudades mejor policia, bue- 
nos caminos para las provincias, instrucción para el 
pueblo, colegios en el Cuzco para ambos sexos, mas 
expedita administración de justicia en todos los de- 
partamentos, y asilos parala humanidad doliente; al 
penetrar en el Alto Perú, amplió laa facultades del 
Concejo de gobierno, reservándose únicamente la di- 
rección déla guerra y la declaración de las dudas so- 
bre las disposiciones legislativas. Desde Arequipa 
habia dado un decreto, anticipando la reunión del 
Congreso, como si estuviera muy impaciente de des- 
cargarse del molesto peso de la dictadura. 

La elocuencia de Bolívar, que solía hallarse á la 
altura de los hechos mas heroicos y de las escenas mas ^ i 

sublimes, brilló con todo su esplendor el dia, en que 
vio realizado su grandioso presentimiento, en horas 
muy infortunadas, cuando á las orillas del Orinoco 
decia: Hhvaremos nuestras a/t'mas en triunfo liasta 
las cimas del I otosi'P Cómo refiere Lardizabal en 
su vida, el 26 de Octubre con el pabellón de Colom- 
bia en la mano y en la cumbre de aquel monte, 
hizo una rápida enumeración de los trabajos de la 
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Independencia, de los reveses e^antosos de 1814, 
y de los triunfos- inmortales de San Félix. Boyacá, Ca- 
rabobo, Pichincha, Jnnin y Ayacucho: recordó á sus 
invictos compañeros de armas, tan leales á la causa 
santa de la patria, tan valientes en el campo de honor, 
m^odejos de abnegación y de virtud: vi6 á la Eui-opa, 
asombrada de nuestros martirios y de nuestra cons- 
tancia, obligada á reconocer nuestras nacionalidades; 
y á la musa de la histona trasmitiendo, en deliquios 
de. entusiasmo, á las remotas generacioues, los prodi- 
¡ios de nuestros guerreros ciudadanos, de los solda- 
íos de la libertad sud7americana. **Venimos ven- 
diendo desde las costas del Atlántico, dijo, y en quin- 
ce años de una lucha de gigantes, hemos derrocado ^1 
edificio de la tiranía, formado tranquilamente en tres 
siglos de usurpación y de violencia. Las míseras reli- 
quias de los Señores de e^te mundo estaban destina- 
das á la mas degi:adítnte esclavitud; ¡cuanto no d«be 
ser nuestro gozo al ver tantos millones de hombres 
restituidos á sus derechos por nuestra pei-severanciay 
nuestro esfuerzo! En cuanto á mí, dq pió sobre esij^ 
mole de plata, quesQ.Uania Potosí, y cuyas venas: ri- 
quísimas fueron trescientos años el erario* de la Espa- 
ña, yo estim<;) en nada esta opulencia, cuando la . coín- 
paro con la gloria i de, haber traído victorioso el estan- 
darte de la libertad desd^ las playas ardientes del 
Orinoco, j ara fijarlo aquí, en el pico de esta montaña, 
cuyo seno es el asombro y la envidia del Universo,'' 
Elevado á tan vertiginosa altura,- hubo de despe- 
ñarse Bolívar, á quien deslumbraba la gloria y empu- 
jaba el entusiasmo; la grandeza misma de su genio con- 
tribuía á precipitarle; habiendo osado acometer y lle- 
vado á feliz término la empresa mas extraordinaria, to- 
do lo creía hacedero, olvidando ó teniendo en menos 
los insuperables obstáculos, que á sus vastísimos y mal 
calculados planes opondrían el tiempo, los lugai*es, los 



816 mcTM^VíLA. 

intereses, laB opiniones, los hombres, la naturaleza de 
las «osas y su propio carácter. i*ara com'pletar y conso- 
lidar la independencia de la América española con las 
armas, que le habian dado tan señalados triunfos, qui- 
so enriar una expedición á Chiloé, cuyo gobierno ha- 
bía estado dependiente del vireinato del Perú; ofreció 
«u espada á Buenos Aires, que estaba en gueira con el 
Emperador del Brasil por la posesión del Uruguay, y 
preparó una expedición libertadora de Cuba. Mas la 
infortunada reina de las Antillas no llegó á recibir los 
auxilios, que esperaba de las repúblicas españolas, agi- 
tadas en breve por discordias duraderas; Chile se apre- 
suró á tomar posesión del vecino archipiélago, y la ma- 
yoría de los argentinos estuvo poco dispuesta á recibir 
ia protección de un auxiliar, que intentaria avasallar- 
los. 

A falta de empresas guerreras se consagró Bolí- 
var á desmesuradas combinaciones políticas, preten- 
diendo llevar á cabo una confederación de los Andes 
tan 'extensa, como la de los Estados Unidos, y con una 
constitución mas unitaria, que al mismo tiempo preser- 
vara á la América española de la inminente anarquía y 
Í6 permitiria resistir á la Santa A lianza. El nuevo esta- 
4o, formado en el Alto Perú baio su influencia mas 6 
•menos directa, y que habia tomaao su nombre, le pare- 
^ ia primera piedra para sus gigantescos proyectos, 
no obstante las repugnancias y tristes presentimien- 
tos de Sucre. El Gran Mariscal de Ayacucho, que reu- 
4Miba pasar eT Desaguadero y ser el gefe de aquella ex- 
pedición, habia pedido con insistencia instrucciones es- 
S lícitas desde Huamanga, Andahuailas y Puno acerca 
e la oTganizacioipi de las provincias próximas á ser li- 
bertadas. Aconsejado é instado á su vez por Don Casi- 
miro OlaSeta penetró en el Alto Perú, ocupó La Paz el 
t de febrero de 1825, y tres dias después decretó la reu- 
nión de una asamblea constituyente para el 13 de abril 
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en Oruro. Al mismo tiempo y con el miscao designio 
de asegurar el orden se acercaba Arenales con fuerzas 
y autorización del gobierno argentino. Como arabos 
generales eran igualmente mo<ierado8 y discreti^s, no 
tardaron en ponerse de acuerdo y los diputados d^l 
Alto Perú pudieron tener la confisnza de que nadie se 
opondría á su independencia, mucho mas, cuando el 
Congreso del Perú desde febrero y el de Buenos Aires 
mas tarde reconocieron explícitamente su Uerecbo, y 
Buenos Aires, que luchaba con el desconcierto die, m» 

Provincias, no tenia interés, ni medios de renovar ia 
ominacion alcanzada en la última época del coloaiage 
sobre un terriiorio vastísimo y mas poblado, que el 
resto de su vireinato* 

Por cuanto la independencia del Alto Perú contra- 
riaba sus secretos planea, de ^aprobé Bolívar los pasos 
avanzados de Suci^e; pero, llegando su desaprobcM^on, 
•euandb ya estaban priacipiadas las elecciones de dipu- 
tados para ia asamblea constituyente, y Buenos Airds 
liabia aceptado explícitamente la independencia d^l 
Alto Perú, no tuvieron mas ^ieeto^ que aretardar }« ine- 
talacion de aquel cuerpo hasta el 10 de julio, dia enqoe 
8e reunió solemnemente en Chuquisaca. Todavía quiso 
el Libertador x^oactar las resoluciones deaqudlos ^- 
presentantes con el siguiente decreto: 
Considerando: 
I."" Que el Soberao Congreso del Perú ha mani- 
festado en sus sesiones el mas grande despr^ndimiea- 
to en toao lo relativo á su propia política, y á la de sus 
vecinos. 

2.° Que su resolución de 23 de Febrero del pre- 
sente afio maniiSesta esplícitamente el respeto, «que 
frofesaá los derechos de la República del Rio de la 
lata y provincias del Alto Perú. 

3/ Que el gran mariscal de Ayacucho, general en 
gef e del Ejercito Libertador, convocó al entrar en el 
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territorio de las provincias del Alto Perú, una asam- 
blea de representantes. 

4." Que el gran mariscal D. Juan Antonio Alva- 
rez de Arenales me ha manifestado que "el Poder Eje- 
cutivo de las piovineias unidas del Rio de la Plata le 
ha prevenido colocase aquellas provincias en aptitud 
de pronunciarse libremente sobre sus intereses y go- 
bierno." 

5."^ Que el objeto de la guerra de Colombia y el 
Perú ha sido romper las cadenas, que oprimian á los 
pueblos americanos, para (jue reasuman las augustas 
funciones de la soberanía, y decidan legal, pacifica y 
competentemente de su propia suerte; 

He venido en decretar y decreto: 

1** Las piK)vincia8 del Altó Perú, antes españolas, 
ae reunirán conf orine al decreto del gran mariscal de 
AyacUcho, en una asamblea general para espresar li- 
bremente en ella su voluntad sobre sus intereses y go- 
bierno, conforme al deseo delPoiier Ejecutivo, de Tas 
Srovinclas unidas del Rio do la Plata ' y de las mismas 
ichas provinciaíí. * 

2° La deliberación de esta asamblea no recibirá 
ninguna sanción hasta la instalación del nuevo Con- 
greso del Perú en el año próximo. 

3.° Las provincias del Alto* Perú quedaran entre 
tanto sujetas á 1 1 autoridad inmediata del gran maris- 
cal de Ayacucho, general en gef e del Ejército Liberta- 
dor, Antonio José de Sucre. 

4.° La resolución del Soberano Congreso del Pe- 
rú de 23 de Febrero citado será cumplida en todas sus 
partes sin la menor alteración. 

5.^ Las provincias del Alto Perú no reconocen 
otro centro de autoridad por ahora y hasta la instala- 
ción del nuevo Congreso peruano, sino del Gobierno 
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Supremo de esta, República. 

6.® El secretario general queda encai*gado dé la 
ejecución de este decreto. 

Imprímase, publíquese y circúlese. — Dado en el 
cuartel general de Arequipa, á 16 dé Mayo de 1825. — 
6.** y 4.** — Simón Boliva/r. — Por S. E. — José Gabriel 
JPerez. 

Procediendo con suma circunspección, pero sin ab- 
jurar sus derechos, la asamblea de Chuquisaca procla- 
mó la independencia del Alto Porú de todos las nacio- 
nes, tanto del viejo j como del nuevo mundo^ el « de agos- 
to, después de im plorar la asistencia del H acedor San- 
to del orbe y de atestiguar la tranquilidad de su con- 
cienciia. El nuevo estado fué inaugurado con el nombre 
de Bolívar, que luego se cambió en Bolívia; reconoció 
al Libertador por padre, protector y presidente; de- 
cretó en su honor lápidas, medallas y estatuas, y lo 
que para él era mas satisfactorio, le encargó la forma- 
ción de la constitución boliviana. En ese código pen- 
saba el futuro legislador echar las mas solidas bases 
de su soñada y unitaria confederación. Habiéndose 
aplazado la reunión de una nueva asamblea para ma- 
yo de 1826, creyó Bolivaí' llegada la oportunidad de 
asegurar la ejecución de sus flanes en el Perú, dejan- 
do el gobierno de Bolívia en manos de Sucre, con ple- 
na autorización del Congreso boliviano, cfue le honró 
también con decretos de medalla y estatua y con 
dar el nombre de Sucre á Chuquisaca. Para la se- 
gundad de su gobierno se habia decretado, /que per- 
manecieran en el Alto Perú dos mil colombianos, y 
se habían reconocido sus servicios recompensando al 
ejército libertador con un millón pesos. 

Entre tanto el Consejo de gobierno secundaba en 
el Perú los pioyectos de Bolivaf- con inteligente celo. 
Conforme al decreto del Libertador anticipó la ico» 
nion del Congreso para el 10 de febrero de 1826; 
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acieJitó para la asamblea federal, que debía reunirse 
en Panamá, al Ministro, Pando y á Don Manuel Vi- 
damne; d-ecretó, que la medalla acordada en honra del 
hombre clásico del Nuevo Mundo, el padre insigue 
de la patria, llevase en su busto el mas honroso dis- 
tintivo de los vai^ones claros, y fuese concedida á los 
beneméritos de la emancipación, pudiendo tiasmitirla 
á sus descendientes, como un testimonio de sus virtu- 
des y de reconocimiento al héroe; en todos los ramos 
déla administración hacia Sentir una actividad bien 
intencionada, sino siempre eficaz y acertada. 

Sea por decretos de Bolívar, sea por los del con- 
sejo se procuraba llevar á cabo la completa organi/.a- 
cion del gobierno independiente, (lueel Protectorado 
de San M¿irt¡n no tnvo tiempo, ni medios de estable- 
cer de una manera peifectamente sÍ8t(*má(la y vigoro- 
sa. El departamento de Trujillo se llamó de la Liber- 
tad, V su capital ciudad Bolívar^el de Huánuco de Ju- 
nin, y el de Huamanga de Ayacucho;f ueron declaradas 
fiestas cívicas los aniversarios de Junin y Ayacucho y 
el natalicio del Libertador. Se estableció en Liiua la 
Corte mJip7'6ma^ y en ella, en Tn jillo, Arequipa y Cuz- 
co funcionai'on las Cortes' stiperio I es) una comisión fué 
encargada del proyecto del código civil y del de pro- 
cedimientos* — Las pix)vincias de Puno, que en lo ecle- 
siástico pertenecían al obispado de la Paz, fueron 
agregaíias á la* diócesis del Cuzco; se suspendió la pu- 
blicación de la bula de la cruzada; se pensó en mejo- 
rar el arancel eclesiástico; se redujeron las fiestas, y 
se promovió la educación del clero en el seminario de 
Santo Toribio. Alguna atención se prestó á los cole-^ 
gios de San Carlos y San Fernando, conocidos enton- 
ces el primero con el nombre de convictorio de Bolí- 
var y el segundo con el de colegio de la Independen- 
cia; en Cuzco y Puno se* creaban colegios de artes; se 
abiáó en Ayacucho la antigua Universidad de San 
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Cristóbal y en Trujillo la deoretada por Bolívar; en 
Lima debia fundarse un Gineceo para la educación á% ' 
las mugeres, qiie ya teniau decretado un colegio ^xi la 
capital de los Incas; en la de la república iba á abiúrse 
el Museo lat\no para el estudio de humanidades; las e?- 
cuelaá normales, es decir de enseñanza mutua, dehiau 
establecerse en todas la& capitales de departamento; la 
ya crea' ' Si Direccio^i Geiural de estudios atendería á la 
instrucción popular en toda la república. La policía, es- 
pecialmente en lo relativo á salubridad pública, fué ob- 
jeto de impoi tan tes disposiciones, y su cuidado se con- 
fió á los intendentes^ como car^o concegil;se reglamentó 
el trabajo, de los esclavos en sentido poco humanita- 
rio y nada liberal; para corrección de los criminales 
se decietó el establecimiento de un pa7iopti^o\ la be- 
neficencia fué confiada en Lima á una sociedad, que 
ti'ató de mejorar los hospitales. En auxilio del comer- 
cióle aprobaron los estatutos de un banco; para fo- 
mentar las minas se decretaban un i dirección y una 
escuela^ que debian sostenerse con el impuesto de me- 
dio real por marco de plata y de un realpor marco de 
oro; la agricultura fué libertada de algunas éxaccio- 
ntíS extraordinarias. 

La hacienda, de cuya buena situación pendían en 
gran parte las mejoras públicas y privadas, estaba le- 
jos de presentar un estado satisfactorio: en primer lu- 
gar no podía menos de resentirse del peso y descon- 
cierto de la guerrr^; y en segundo lugar era imposible, 
que fuese objeto de arreglos bien sistemados y per- 
manentes, mientras dominara Bolívar: de manos pro-, 
digas, sin estudios ecoi.omicos, é incapaz de sujetarse 
á cálculos, ""el Libertador gastaba sin orden, ni medi- 
da; decretaba á su placer pagos y empresas de gran 
costo, introduciendo y propagando el desorden en las 
rentas; para que ofrecieran un fondo inagotable, ci^ia 
que bastaba proteger la minería, apropiándose el es- 
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tado todas las mÍDas aban donad as y para que no le 
faltasen los recursos del crédito extrangero, no vaciló 
en ofiecer á los prestamistas, que se comprometieran 
al servicio regular de la deuda, las minas y tjerras 
del estado, y ademas cuantos bienes y entradas pudie- 
ra reunir la hacienda. 

Mejor inspirado el conseio de gobierno fomenta- 
ba la explotación del Cerro de Pasco, protegiendo la 
fonmacion de una compañia pasco perv ana; organiza- 
ba las contribuciones, personal, de patentes, predios y 
papel sellado; creaba la caja de amortización y cuyo ar- 
reglo, iniciado por Pando y suspendido de orden su- 
prema, fué concluido por el nuevo ministro de ha- 
cienda Larrea; creaba también la útilísima caja ae ll 
57/íVacía/i, y para asegurar los derechos de aduana, 
daba una organización militar al resguardo. Con me- 
nos acierto se imponian nuevos gravámenes á las 
mercancias, perjudicando no solo al comercio, sino 
también al fisco, sea por la disminución del tráfico, 
sen por el aumento inevitable del contrabando. 

Los comerciantes extrangeros, disgustados ya 
con los recargos de aduana, se molestaron mucho con 
la obligacioii, que se trataba de imponerles, enrolándo- 
los en la guardia cívica^ 6 haciéndoles pagar cinco 
pesos mensuales por la esencion de ese seiTÍcio. Por 
lo demás, ni su oposición, ni su tributo civico podian 
hacerse de suyo muy notables; por que entonces no 
plisaba su número de 650, entre ellos 143 españoles, 
127 chilenos, 95 ingleses, 70 colombianos, 63 italia- 
nos, 41 norte-americanos, 40 franceses, 35 argentinos, 
1 4 portugueses, 5 alemanes, 2 austríacos, 2 holande- 
ses, 1 sueco, 1 mejicano, 1 brasilero. 

La conservación de la paz interior imponia po- 
cos cuidados al gobii^rno. Si bien el ejercito peruano 
estaba disgustado por verse desatendido; solo ocur- 
líeron dos sublevaciones en el regimiento Dragones 
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del Pero, una en lea el 12 de setiembre y otra en 
Camaná el 7 de Octubre. Ambas fue roa ahogadas en 
sangre; se ord nó fusilar á los conspiradores, donde 
quiera, que fueran aprendidos, vigilar á los residen- 
tes en otras ciudades, y confinar á los mas peligra- 
sos con .nedico, botiquín y las raciones de ordenanza^ 
en Huánuco, donde permanecerían hasta la rendición 
del Callao; se les amenazaba con el rigor de las leyes, 
si fugaban ó ptj^'vertian la opinión pública. 

La rtndicion de los castillos estaba próxima, si- 
bien Rodil se habia sostenido por mas de un año, no 
obstante que el sitio se fué estrechando de dia en dia 
por mar.y tierra, y por mas que se fueron desvane- 
ciendo rápidamente las esperanzas de socorro, y los 
sufrimientos rayuon en los límites de la desespera- 
ción. Desde; que el géfe rehusó pbedecer la cnpitii- 
lacion de Ayacuoho hasta el extremo de rqcibir á da- 
ras penas á los comisionados del Virey y á otros par- 
lamentarios, los sitiador fueron declarados fuera de la 
ley de las naciones. El oficial, que habian enviado á; 
ponerse de acuerdo con Quintanilla, fué captuiado 
por la escuadría chilena; la rtítimda de Uuruceta, lá 
muerte de Olañeta y la rendición de Chiloé les quita- 
ron todo apoyo en America, y era un delirio aguardar- 
los de España, reducida á la última postración. Lm 
salidas al campo, con el objeto de buscar pasto para el. 
ganado, hubieron de suspenderse, desde que el 16 de 
le febrero la columna destacada con tal objeto fué sor- 
prendida por los patriotas Cínboscá los en las chacras 
de Barbosa y Villegas, quedando fuera de combate 
mas de cien hombres. Los estragos del fuego se acre- 
centaron, después que los siti:idores se apoderaron 
del fuerte de San Rafael. Mas laá victimas de la arti- 
llería enemiga, aunque pasaron de 760, fueron muy 
pocas, comparadas con las que sucumbieron entre las 
agouias del hambre y dolores del escorbuto. Kodil 
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había ordenado, que dejara la plaza todo individuo, 
<me se hubiera refu jiado sin tener viveres para nii» 
de seis meses, y en menos de cuatro faabia e:!tpul8ado 
á*2389 peruanos. Así pensaba deshacerse de bocad 
inútiles, y con igual objeto accedió al cange délos 
prisioneros, que quedaron á consecuencia de la trai- 
(rion de Moyano. Los patriotas acogian con ben^^vo- 
lenc'ia A los primeros expulsados; pero reflexionando 
después, que con la salida de bocas inútiles contarían 
los defensores del Callao proporcionalmente con mas 
TÍveres pai'a sostenerse y podrían prolongar por mayor 
tiempo su desespí^rada resistencia, resolvieron reci-» 
bir á tiros á cuantos de allí salieran. Veinte mugeres 
expulsadas por Rodil el 3 de mayo pasaron algún 
tiempo entre mortales riesgos y an^stias indeseriptt- 
bies, pernoctando en los fosos sin alimentos y sin abri- 
ff}; por la parte de la plaza se les disparaba y ame- 
Baaeaba con las lanzas, y l^os sitiadores en vez de ñó- 
correrles, haeian fuego. Ál fin los sentimientos de 
humanidad se sobrepusieron á las feroces inspira- 
ciones de la guerra, y aquellas infelices hallaron el 
alivio de sus males en la compasiva Lima. 

Los sufrimientos de los sitiados eran ya intolera- 
bles. Desde el mes- de mayo solo loe empleados en el 
servicio recibieron ración, que de dia en dia fué mas 
escasa. La» provisiones iban acabándose: las gaíliním 
liegaron á venderse de 25 á 80 pesos cada una; secón- 
sumieron los caballos, las muías, los perros, los galos 
}f las ratas. Faltando los alimentos, las privaciones y 
a epidemia hicieron honnbles estragos; el número dfe 
las victimas pasó de seis mil almas, y entre ellas se 
contaban Torretagle, la flor de la nobleza, algunos 
diputados y otios pehianos notables, que allí habian 
buscado refugio, sea contra las iras de Bolívar, sea 
contra los desordenes del populacho desenfrenado en 
febrero anterior, en ausencia de las autoridades y de 
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Rodil había aHogado en sangre toda téütati^ a dé 
capijmTacion: en una ocasión fusiló á treinta y seis 
hombres, qué la pedían tumultuosamente. Ya de 
2,200 defensores, con que se inició el sitio, solo qneda- 
ban unos cuatrocientos, los que apenas podian tener- 
se en pié; los viveres alcanzaban ese sámente para 
cuatro días; la población estaba reducida á unos cuan- 
tos espectros con la imagen de la muerte retratada en: 
los escuálidos semblantes. La pla2a había disparado 
74,014 tiros de canon, obús y mortero, y 54, 700 ti- 
ros de metralla^ habiendo recibidp inumerable canti- 
dad de está, 307 bombas, y 2^0^ 31 7 balas de grueso 
calibre. Agotados los lecursos, perdida toda espe- 
ranza, y casi ál perder la vida, se prestó el tenaz 
gefe á tratat de Ta rendición, y el general Salom po^ 
honor á su fortaleza de auímo le otorgó una cf^tu- 
lacion i que era tan generosa, como la de Ayacucho:, 
fué iniciada d 11 deEínero y se firmó el 23. Se con^'. 
cedió á ios rendidos embarcarse con los honores de 
guerra, llevando á la península las banderaa de sus 
cuei-pos, los papeles de presis y los reservados^ A 
los oficiales y etnpleados se costeiiba el pasage ente- 
ro, y á los soldados hasta Rio Janeiro; se otorgaba 
una amnistia completa, incluyendo á los pasados da- 
rán te el sitio;; se dejaba tiempo á los heridos para cu- 
rarse^ y á cualesquiera de los que salían, seis meses 
para vender sus efectos; á todos los realistas se íes 
consen^aba la propiedad; y se daba libre pasaporte á 
todos los am-hírícanos, que quisieran retirarse á sus ho* 
:ares. Rodil pretendia, que el Perú respondiese de las 
leudas contraidas durante el sitio; que se le dieran 
rehenes, y que el comandante del buque de guer-, 
ra ingles saliera garante de lo estipulado. Cuando, 
el convenio por su obstinación estuvo cerca de rom» 
perse; desistió de su temerario empeño, y pudo em. 
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barcai*se el mismo dia de la capitulación^ con los 
oficíales, que s^ hallaban en estado de hacerlo. 

M General Salom lecibió el 23 de enero laspri- 
róeras manifestaciones de la gratitud nacional, á 
nombre del gobierno, por el órgano de Lámar, que el 
5 se habia hecho cargo de la presidencia del consejo; 

Sor mucho ^tiempo reusó este honroso puesto, alegan- 
o su salud quebrantada, su desapego á los negocios 
públicos, y su poca aptitud para gobernar; más hubo 
de ceder á los consejos de su amigo Luna Pizarro, que 
esperaba mucho de su honradez y decisión por Iíí li- 
bertad. Abundando en sentimieatos: liberales, \salu- 
dó la Gaceta del 8. de febrero la llegada dé B9lívar 
el dia anteriar c'ón estos elogios significativos, . . . 

"No tornará á nosotros la alegría, ni la libeitad 
se mostrará serena y satisfecha, entre tanto no apa- 
resca el preclaro guerrero, que con la punta de su es- 
pada le ha elevado en todo el continepte el templo 
magestuoso, donde reciba culto de n;iil generaciones. 
Er llega ya para abrir el de la ley, para escuchar la 
vb¿ omnipotente de los pueblos, y sellar con su dies- 
tra irresistible tel homenaje debido á la voluntad na- ' 
cional. Mas grande ahora, que en los campps de bata- . 
lia, cuando es eminente el. defensor dé la humanidad 
al que la oprime, él afirma con su heroica conducta 
los principios, qué sancionó la victoria, y se presenta 
como escrupuloso ciudadano á Henar los sublimes 
deberes, que son la marca esplendorosa del Liber- 
.tador del nueVo mundo. ¡Oh! este nombre inmenso le 
basta á sus hazañas y virtudes; él trono de los reyes 
se abate al escucharlo: el grandioso, poderio <ie arran- 
cai millones de victimas á la tiranía, para dejarlas se- 
ioias de su suerte, se eleva infinitamente sobre la es- 
fera de los que venden él bien á costa de envilecerse 
aquellos que lo reciben, siempre inal segurps de sí 
mismos . ..." 
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El Libertador hizo su entrada triunfal en Lima 
el 10 de febrero. Toda la carrera estaba lujosamente 
adornada desde media legua mas allá de murallas; se 
habian levantado bóbedas con anchas cintas d^ colo- 
res republicanos, interrumpidas con suntuosos pórti- 
cos, formando cuadros ó descendiendo en grandes pa- 
bellones; en unas partes estaban esculpidos los nom* 
bres y hechos de los héroes del nuevo mundo; en 
otros habia nubes cargadas de flores, perfumes y 
composiciones, poéticas en honor de Bolívaí*. El gen- 
tío 8e dirigió de todos los puntos de la población 
desde rayar el dia, al camino df^l Callao, con el ale- 
gre bullicio del torrente, que desparga en un rio cau- 
daloso, y el concurso al apiñarse fluctuaba, como el 
océano agitado por la apacible brisa. El héroe atra- 
vesó la ciudad á galope, entre entusiastas aplausos^ 
el ruido de las orquestas, que ocupaban las esquinas 
de las calles, el batir de las banderas, que pobla- 
ban los aires, y el tropel del gentío, que no queria 
perderlo de vista. Al entrar en la plaza mayor reso- 
nó un viva lanzado por miUares de espectadores en- 
tusiastas, comparable con el trueno, que estremece 
la tierra. Dadas gracias á Dios en la Catedral, se di- 
rigió el cortejo á palacio entre danzas, aclamaciones 
y panderas de las tres repúblicas; las corporaciones 
ocuparon su sitio en el salón de grandes recepciones, 
y se pronunciaron alocuciones, en que se trató de 
exceder las hiperbólicas alabanzas de costumbre. 

Las oportunas contestaciones del Libertador acre- 
centaban el entusiasmo geneml, que subió de punto 
al oiry ver sus reiteradas deferencias al patriota y li- 
beral Lámar. Según refiere la Gaceta, como alguno 
manifestara, que era necesaria su continuación al fren- 
te de la república, dijo Bolívar. 

"Seria un ultraje al Perú, al Consejo de Gobier- 
" no^ á la mejor administración couipuesta de hombrea 
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" ilustres, de la flor de los ciudadanos, al vencedor de 
^ Ayacucbo, al primer ciudadano, al mejor guerrerQ, 
^ al insigne Gran Mariscal La-Mar, que yo ocupase 
^ esta silla, en que debe él sentarse 'f)or tantos y tan 
'^ sagrados títulos.*^Sí, yo lo coloco en ella." Al pro- 
nunciar estas últimas palabras, el Libertador lo puso 
en la Silla; mas el general f^a-Mar, manifestando en el 
color y abatimiento de su rostro un sentimiento de 
vergüenza y de sorpresa, se desvió hasta volver al lu- 
^ar, que habia ocupado^, y después de calmada la acla- 
mación á BoLrsTAR, qiie resonando en el salón fue re- 
petida por la gente, que se hallaba fuera de el, dijo:- 
" Mientras he tenido aliento patrio, yo me he sacii- 
'^ ficado gastoso [)or el Perú. Yo he tenido el honor 
" de ser un «oldado á las órdenes de V. E. Esta eá la 
*^ gloria, que me ha cabido en la contienda, la única á 
'* que podia aspirar; ini^ensa para mi coraizon, por que 
' nada mas grande para mí, que el timbre de la obe- 
'• diencia al héroe del Nuevo Mundo. Pero yo cai'es- 
'' co de salud y aptitudes para rejir pueblos. La esté- 
'* nuacion de mi rostm es un testimonio de mi traba- 
** jada conplexion, que empezó á padecer en este mis- 
*' mo salón. En adelante, si algún dia mis fuerzas me 
'' avisasen, que estoy en c*apacidad da. hacer algún 
'' servicio .... pero yo ahora üo puedo." El Libeita- 
dor i-e^pondió: — "A la Representación Nacional toca 
'^- juzgar solo vuestras escrísas. Genei'al, yo no he he- 
" cho sino colocaros, donde vuestros eminentes sacri- 
" ficios, el honor nacional y mi deber os creen llama- 
" do." Dobláronse en lónces la expresiones del voto 
público por BoLiVAK, y lágrii. as de énternecinjien to 
corrieron en aquel instante. ... 

Sin embargo parece, que la manifestación de la 
of)inion pública desagradó á Bolívar hasta el extre- 
mo de inmutarse, quedar algx) desconcertado y perder 
su habitual facilidad para improvisar réplicas elocueu- 
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tes. La -Mar, que desde dias antea estal >a impuesto de 
los proyectos de coastitucion boliviana; cuya digni- 
dud se revelaba contra las bajas intrigas de palacio;"^' 
que no se sentía bastante fuerte para combatir la tirk- 
nía, renunció el 25 de febrero, y obtenido su pasapor- 
te, se retiró á Guayaquil. 

Descubiertas por su aptitud respecto al Congre- 
so las verdaderas intenciones del Dictador, principia- 
ban los patriotas á concebir los mas graves recelos, 
l^s que se aci ementaron mu¿ho con el injustificable su- 
plicio de Bcriniloaga. El exniinistro dé Torretagle, 
q'.Tí', se üabia opuesto á la di tadura, hubo de queclar- 
]fte en Lima temiendo ser fusilado por Bolívar, y ha- 
biendo -tomado partido con los españoles, tuvo (¡uf 
asilarse en el Callao; queriendo refugiarse a principios 
de octubre en un buque extrangero conTeron, sudes- 
giaciado C()nij)aiiero de viago á Jauja, fue capturado 
r»or una délas embarcaciones de la ehicuadra sitií^do- 
Cvia,y aiubos fueron sometidos ¿ juicio, como traido- 
res. El juez, <jue deseaba perderlos, intimidaba á los 
testigos y aun se permitía alterar las declaraciones; ño 
se admitió la í^cusacion, motivada en tan grave falta 
del magistrado, ni tampoco se consintió áBerindoaga 
defenderse" ])or sí mismo, aunque era abogado y dijo 
á sus apasionados jueces: "yo he registrado éh vano, 
cuantos códigos he podido tener ala mano, para ver, 
si hay alguna ley, que me prohiba defenderme, cuán- 
do so atíica i\ mi honor y á mi vida; cuando se tn^ta 
de concitar para mi destrucción todos los elementos 
físicos y morales: yo he consultado la inateria con hom- 
brea de la mayor probidad y sabiduría: todos liie afir- 
man el cerecho inconcuso, que tengo para defenderme.. 
Reclau o pues la justicia y equidad de este supremo 
tribunal." En vano confundió á sus acusadores, ó bi- 
so una brillante defensa por la prensa,. apoyándola en 
documentos justificativos. En vano resaltaba en 'sn 
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justificacioD, que, después <le haber prestado grandes 
gervicios á la patria, habia delinquido mas bien por 
debilidad y por la fatalidad de las circunstancias, que 
con dañada intención. Sus faltas comprobadas habían 
sido expiadas con los sufrimientos del sitio y con la 
larga piisioB, y no era el tiempo de aplicarle los ri- 

fores ^te la justicia, cuando habian desaparecido to- 
os los peligros de la independencia, y cuando otros 
mucho mas culpables, que él, gozaban de los íavores 
del gobierno independiente. 

lío obstante las circunstancias, que atenuaban las 
culpas de los reos, y aunque la situación aconsejarít 
la clemencia, como una medida humanitaria y politica; 
la corte condenó al último suplicio á Berindoaga y á 
Teron, anciano é inofensivo comerciante, culpable so- 
lo de haber conducido comunicaciones, como pudiera 
hacerlo un correo de gabinete, por los delitos siguien- 
tes: 

El haber admitido del ex-presidente José Ber- 
nardo Tagle una instrucción verbal reservada para 
procurarla reunión de los españoles c<^ exclusión, y 
en peijuicio de la suprema autoridad concedida á S, 
E. el Libertador, por el soberano decreto de 10 dé 
Setiembre de 1823: El no haber denunciado la noti- 
cia, que en 3 de Febrero de 1324 adquirió por revela- 
ción del mismo Tagle, de las ti amas traidoras, que se 
habian entablado con los jefes españoles por medio 
de Diego Aliaga y José Teron, expresamente reiuiti- 
do á lea para esta negociación: El haberse quedado 
con los españoles, y reunidoseles apesar de su carác- 
ter militar y politico: El haberlos revelado y publica- 
.do los secretos del Gobierno de la República, faltan- 
do á loa deberes mas sagrados, que le imponian sus des- 
tinos: Finalmente el haberse asociado con los enemi- 
gos y atacado la soberanía nacional, la autoridad su- 
. prenia del Perú, el honor y respetabilidad de su ejer- 
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cito, en sus impresos, con el objeto de destruir su opv 
nion, para que los enemigos de la patria lograsen un 
triunfo decisivo. 

En la sentencia de revista se confirmó la pena ca-- 
pital con In calidad, de que, ejecutados los reos, fueran 
puestos sus cadáveres en la horca, no obstante que la 
constitución probibia las penas infamantes. Todo Li- 
ma deseaba el perdón, los misinos ministros lo espe- 
raban, y la municipalidad lo solicitó con las siguien- 
tes reflexiones: 

Ya pasaron los tiempos de temor y peligro. V. 
E. los ha hecho desaparecer, y después ue haberse lle- 
nado de laureles, de haber dado la paz y la felicidad 
á uno y otro Perú, no es un exceso pedir por los reoa 
Conmúteles V. E. la pena, disipe el dolor de sus fami- 
lias y hágase aun mas grande, si cabe, de lo que en el 
mundo ttm justamente aparece. No sean ellos de in- 
ferior condición á los capitulados, y si principios li- 
berales han salvado á estos, salven á aquellos los de la 
humanidad, que relucen en V. E. como padre, como 
Libertador poderoso por la voluntad de los pue- 
blos. 

Bolívar declarando, que la clemencia solicitada 
era muy conforme á sus principios de»benignidad y 
át sus. sentimientos la negó por las siguientes razones, 
que calificó de poderosísimas: 

La sentencia ha sido pronunciad^ por la sabidu- 
ría de unos jueces imparciales íntegros y rectos del 
Supremo Tribunal de Justicia de la Nación, Con- 
mutarla valdría tanto como desaprobarla, y erigir- 
se S. E. en juez de los rectos magistrados, que la 
pronuncia! on. Indultar á unos delicuentes, á unos 
reos de alta traición, seria atacar directa y vitalmen- 
te la moralidad dé la República: seria abrir la pueita 
á crímenes de igual naturaleza, que al cabo se niulti- 
plicarian hasta lo infinito por su impunidad. Un pue- 
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Blo, cuyo entusiadmo y patríotidtno se vio jra sof ocái^fo 
f casi extinguido en algunos de sus individuos pbr 
la perfidia y por la traición <íe sus mismos gobernalle 
te$, necesita del horrible, pero indispensable espee- 
tácnlo (}e espiacion y de juí^ticia pública. Las leyes 
jhf^trias, nacientes aun, perderían su vigor y su fuerza 
desde el momento, en que fuesen eludidas por ufa en- * 
snyo de clemencia extraordinaria. La vindicta pública, 
y la nación entera se hallan interesadas y pesan en un 
estremo de la balanza: las facultades de S. E. el Li- 
bertador no pueden legalmeiite equilibrarla. El Se- 
fior Perindoaga ha sido juzgado no como un general, 
inno como ministro de estado. Como á tal se le ha se- 
guido un pioceso, que ni ha podido ser mas amplio, 
ni mas metódico, ni raafí conforme con las leyes, re- 
glamentos y formas judiciarias. 8i solo se le hubiere 






juzgado como general, se liabría visto en el curso de 
su causa la misma exactitiul; pero la confirmación de 
la sentencia quedaba militarmente dentro del cíiculo 
do las atribuciones de S. E. el Libertador. S. E. ha 
deseado siempre economizar la sangre de los hombies, 
sobre todo la de los ameiicanos; pero dos* gotas de 
sangre parricida no puedt n equivaler á la copiosa 
sangre, con q^io los ilustres defensores del Perú han 
inundado los campos d<í batalla para rescatar una pa- 
ti'ia, que fué vendida por aquellos; que no existia ya 
sino en el corazón de estos últimos. 

El Presidente del Consejo ofició al Secretario 
del Libertador el 11 d| Abril: 

Ahora, que son las 11 del dia, acaban dé ser eje- 
c liados los reos Berindoaga y Teron, en desagiavio 
do la justicia pública, que ciuehiiente ofendieron, y en 
Ciiniplimiento de las leyes, (]ue así lo ordenaron. La 
Re[)úblicaRoíaana em[)ezó á establecerse derraman- 
do Bruto la sangre de sus hijos, que intentaron t. ai- 
cionarla; y la del Perú ha presentado en este dia un 
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acto iQeBOs tt'éiiié&do, pero m^ justo, éa la ejecución 
Üe un hijo suyo, qu^, prostituyendo su carácter p<5- 
blíeo, la vendió á stís enemigos'. 

Seguu cuenta el bien informado Paz SóldáH 
éñ esra vez Bolívar se mániféstiS cruel hasta el 
óLnisrao. Aí siguiente dia de la ejecución, cuando aun 
estaba fresca en la plaza- de Lima la sangre do dos 
persona» notables por sus antecedentes de faniilia y 
éervicios á la patria, Bolívar daba un coriviie en él 
lugar de su residenda (la Magdalena 1 legua de 
Lima) y declaró, que no confiaba en la Conciencja coi 
ue habían procedido los jueces; y para ni) dejar dú- 
a acerca del proposito político de semejante átroéi- 
dad, se dirije á su Edecán Coronel D. Máíiuél de la 
Puente, que pertenecía á la antigua nobleza: dicieii" 
dolé ^^qice callado está U. señor Marque ¿ésta (3% 
tristej porque la a/ristocracia hizo ayer mala cara en 
laplaza?^'^ pero su Edecán sin inmutarse le contestó: 
lw Señor ^ soínos todos iguales ante la ley. 

La innecesaria ejecución de Berindoaga debia 
causar las impresiones mas penosas por motivos pri- 
vados y públicos: la victima era un exministro y ge» 
peral de la república, dé distinguido nacimiento y 
hermosa figura, inteligente, instruido, elocuente, en el 
el vigor déla edad (41 años); habia pi estado servi- 
cios eminentes á la independencia y libertad, y podia 
prestai los todavía muy glandes; en la confianza de sa- 
lir bie í, no habia abusado de la licencia, que bajo 
palabra de honor de regresar de madrugada á la_ pri- 
sión le solia conceder el carcelero para pasar las no- 
ches en la calle; por lo tanto el rigor contra él y con- 
tra el pobre Teron no se cousideró inspirado por el 
amor á la justicia,. sino como un ardid maquiavélico 
para aterrar á los' enemigos (le la dicta ura, que se 
ponía el mayot empeño en perpetuar por todos los 
medios. ' 



88á BIOTADUBil 

El Congreso convocado para el 10 de febrero y 
que según el decreto de con v^ocatoriadebia inaugurar 
el r»igiraen constitucional, anunciaba desde Lis juntaa 

Sreparatorias, que no seria un dócil instrumento del 
dictador, aunque el Con-^ejo de gobierno habia i^ro- 
corado, componerlo de diputados muy adictos. Arro- 
góse el consejo la facultad de resolver, q ;e la corte 
surrema por falta del senado conservador, autoridad 
design da por la constitución, calificase á los repré- 
sentantes, y procuró, que la calificación fuese confor- 
me á sus miras políticas. Éralo en efecto la mayoría, 
peí o no faltaban uros veinte republicanos, de clai'a 
inteligencia y de corazón bien puesto, decididos á sos- 
tener las libertades públicas; en esta falange pntiio- 
tita se distinguieron el hábil Luna Pizarro, su discí- 
pulo el presbítero Don Francisco de Paula Vigil, que 
debia sucederle en el apostolado del liberalismo, el 
enérgico magjstra .o Alvarez, el íntegro Cuadros, el 
entendido Gómez Sánchez, el matemático CaiTasco, 
y ütei:o el infatigable guerrillero. Habiendo dadoá 
conocer la oposición, que, salvos los respetos al Li- 
bertador, sostendría. la causa nacional, los ciegos ser- 
vidores del gobierno trataron de anonadar la nacien- 
te y moderada resistencia, primero con artificios suti- 
Jes, y luego suspendiendo la repre^^entacion nacional. 
Al mismo tiempo, que en los periódicos se ensal- 
zaba la ejecución de Beiindoaga, como un acto cJási- 
co de justicia, salía un aviso oficial pieviniendoá 
los diputados reunidos en juntas piepaiatcaias, que 
presentaran al Gobierno sus poderes, para que en su 
vista te señalasen los dias y horas, én que d*íbian com- 
paiecer á piestar el juramento prescrito por la cons- 
titución. Ll ministro Unanue se presentó en la asam- 
blea á tomarlo, y el diputado Cuadros le hizo salir 
precipitadamente exclamacdo: "letirese el señor Mi- 
nistro, y entonces procederemos á jurar." Vigil, que 
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tomaba la palabra por primera vez, probó, que soleá 
la asamblea tocaba calificar á sus propios miembros. 
La minoría liberal, después de acaloradas discusiones . 
presentó como cuestiones previas: 1.^ que las juntas 
preparatorias resolviesen, como, ante quien, y cuan- 
do prestarían los diputados el juramento; 2.** que las 
sesiones fuesen públicas; S.*' que se nombraran dos 
comisiones para revisar las actas y ios poden s dado¿ 
por los colegios electorales; 4,° que no se enviara la 
proyectada comisión á Bolívar para suplicarle, qué 
no se ausentase, puesto que la asamblea no le habla 
ofendido; y que se suspendieran las sesiones hasta es^ 
tar reunidos en Lima los dos tercios de los diputa- 
dos, que en vista de la representación dada á Puno 
llegaban en su totalidad á 104. La proposición fuc de- 
secnada por 36 votos contra 18; y del seno de la 
cámara salieron ocho diputados, en nombre de los 
ocho departamentos de la república á exponer al 
Dictador; "que el Perú por el órgano de sus repre- 
sentantes no permitiría, que lo abandonase, y que su 
permanencia en los mismos términos, que hoy go- 
' biema, es el piimer interés de la república." Con Tas 
mismas exposiciones y suplicas habían ido á la Mag- 
dalena, residencia de Bolívar las corporaciones, los 
hombres mas notables y aun las señoras mas respeta- 
das, creyendo los mas de buena fé, que la presencia 
del Libertador era necesaria para organizai la repú- 
blica y libertarla de la ruinosa anarquía. 

Esto sucedió el 2 1 de marzo; y calificando Bolívar 
de malditos tí los principales diputados de la oposi- 
ción, acriminándolos la piensa oficial, y multiplicán- 
dose las dudas sobr^ la legalidad, conveniencia y 
hasta sobre la posibilidad actual del Congreso, llegó 
el gobierno á ¿ecidir el 17 de abril, que los poderes 
conferidos por las provincias de Lima, Arequipa y 
Condesuyos eran irritoB por contener una autoriz^iCión 
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ilimitada para U reforma constitucional, y que los 
3el Cuzco, Quispicanchi, Bolívar y Lambayoqüo de? 
bian reformarse en cúauto á autorización, según Ja 
íiarjula del reglamento de eleccion<'8. 

t*artiendo del decieto del 17, pidieron al gobier- 
DO el 21 de abril cincuenta y dos diputados la sus- 
pensión del congreso en una dif usay mal tmlenada ex- 
Sosicion, que decia en subatanci% — Con el fermento 
o las pasiones se entronizarían In confusión, la mi- 
fleiia y la anarquía; por la destrucción d»; reglas fijíí^ 
se Hí ostial ia el hombre aun mas feroz y hostil, que 
los salvages; las innovaciones prematuras y reitera- 
das pulve'izarian la nación, y la entregarían indefen- 
sa á todas las tiranías revolucionarias— Ciertos colé* 
gios electorales han faltado á la constitución y al 
res^lamento, dando autorización absolut i para la re- 
fov/na . onstitucional. No habiéndola recibido la ma- 
yoría de los representantes, el Congreso nada podría 
resolver, valedero^ ni provechoso;, ningún objeto 
vital lo lKn:a por ahora á instalarse, y su reunión es 
inverificable de hecho. Habiéndose presentado seten- 
ta diputados, se han hallado defectuosos los poderes 
de diez y ocho; ademas los de Puno son en numero 
doble do. los que le correspondían según el cen^^o de 
IV*)?, al que se han sujetado los otros departameii toa, 
y para no perder miserablemente el tiempo, ^e debe 
Certificar el censo general, á fin de que cada provincia 
ttnga la j epresentacion correspondiente— Por otra 

SMte, el congreso, como ya ha opinado la mayoría, 
t bia limitarse á prolongar el poder extiaordmario 
di Bolívar, quien faltó á la autorización dada el 10 
d<' febrero de 1825, convocándolo antes del 20 de Se- 
tiembre de 1826 — En fin es necesario, que pií'via- 
ir ente se fijen los pueblos, tn quien ha de ser ti Pie- 
■i ente de la república, y que las provincias asegu- 
nii la subsistencia délos diputados. Por tanto dei^n 
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tomarae las medidas siguientes: 1^° aplazar la convoca- 
toria del conprreso hasta el año venidero; 2.^ encargar 
á/los prefectos la pronta íormacion del censo de sus 
departamentos; 3*"* decidir á los pueblos, á que pre- 
senten medios seguros de subsistencia para sus re- 
presentantes; 4.° y 5.° ilustrar la opinión pública so- 
bre si conviene reformar la constitución radical 6 
parcialmente; 6.*^ preguntar á los electores, si los dipu- 
tados deben atenerse á sus poderes ó deliberar según 
sus propias opiniones; 7- ^ consultarles sobr^*, la per- 
sona, que el congreso ha de elegir piesidente de la 
república. 

El Ministro Unanue decretó el 27 de abril, que. 

Atendiendo á la grave y delicada entidad de los. 
puntos, que se proponen en esta representación: elé- 
vese á S. E. el Libertador, en qu.en radical iteii te re- 
. side el poder supremo, para que los resuelva del mo- 
do, que estime conveniente al mejor bien de la nación. 
— Hipólito Unamie. — Por el señor M. de Gobierna. 
' — José Serva. 

Bolívar aprobó la petición el mismo dia, fun- 
dándose en las sií^uientes razones: 
f Considerando: 

1.° Que la petición dirijida al gobierno por cíb- 
cuenta y dos de los diputados al Congreso, ha sido 
aprobada por S. E. el Libertador: 

2.'' Que el Gobierno está también íntimamente 
convencido de la necesidad de tomar las providen- 
cias, que proponen dichos diputados; 

Decreta: 

Alt. 1.° Los Prefectos de los Departamentos con 
los intendentes, gobernadores, alcaldes y párrocos de 
ios pueblos, procederán á formar, á la brev edad j)Ogi- 
ble, el censo de la población de su mando, especifi- 
cando piolija, y circunstanciadamente el sexo,edade8 
y clase; verificado esto lo remitirán al gobierno, de- 
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jando copias autenticas en sus archivos. 

2.^ Luego que el gobierno haya recibido los cen- 
sos de todos los departamentos de la República, que 
serán la base para el número de representantes, orde- 
nará la convocatoria de los colegios electoi*ála«t, y es- 
tos serán consultados sobre los diferentes puntos con- 
tenidos en la petición de los^ liputados, para oir de 
boca del pueblo mismo su opinión y su voluntad. 

3.° El gobierno consultará los medios, que sean 
menos grav( sos á los pueblos, para que contribuyan á 
«US representantes con la subsistencia correspondien- 
te. 

4.° Lue^o que el pueblo haya manifestado su 
Opinión en los colegios electorales, el gobierno dis- 
pondrá la reunión del Congreso. 

5."^ El Ministro de Estado en el Departamento 
de Gobierno queda encargado de la ejecución de este 
decreto. 

IniprÍTuase, publíquese y circúlese. — Dado en el 
Palacio del Gobit;rno en Lima, á 1.° de Mayo de 1826^ 
— 7.*^ (le la independencia y 5.° de la República. — 
Hipólito Uvanve — Juan Solazar. — De orden de S. 
E. y por el señor Ministro de Gobierno. — José Serva. 

Aleírando la aprobación del Dictador y su pro- 
pia conv^iccion, decretó el Consejo el 1.° de mayo: que 
los Prefectos procederían á formar á la brevedad po- 
sible el censo de su respectivo departamento; que una 
vez recibi<los todos los censos, se convocarian los co- 
legios electorales para consultarles sobre los píintos 
contenidos en la petición de los diputados, y que des- 
pués de uhnnifestada la opinión del pueblo se dispon- 
dría 1:1 r<Minion dt*l Conocreso. 

Losí ¡Peticionarios recibieron el sobrenombre de 
persas A s uiejanza de los diputados españoles, que, re- 
cordnuílo una costumbre déla Persia, habian pedido 
en 1814 el restablecimiento del Gobierno absoluto; la 
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opinión liberal los calificaba de traidores y serviles;; 
pero habia entre ellos patriotas honrados, que sus- 
cribieron la intrincada exposición sin prever su funes- 
ta trascendencia, ó considerando, que el Congreso es- 
taba en la dura alternativa de sacrificarse ó,de ceder, 
servilmente á las exigencias de Bolivar. Pronto debie- 
ron arrepentirse de su imprevisión ó de su debilidad: 
en lo que menos pensaba el Dictador, era en cónsul, 
tar la verdadera opinión pública y en preparar la re. 
forma constitucional por una legitima y bien organi-* 
zada representación de los pueblos; todo su anhelo se 
limitaba á imponer al Perú la constitución boliviana, 
falseando el voto aacioa:ii. La república, confiada á un 
poder sin escrúpulos, estaba amenazada en sus liber- 
tades, en su verdadera independencia, en sus intere- 
ses, en sus' costumbres, en la integridad de su territo- 
rio, y hasta en su nombre de p'íruana, tan grato al 
patriotismo. 
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CAPITULO III. 

PRESIDENCIA VITALICIA. 1826-1827. 

La constitución de 1826 recibió el nombre de 
boliviana, :por q.ie era casi idéntica con la dad^ en el 
wismo año por Bolivar á la república de Bolivia* 
Tampoco difería mucho de la constitución anterior y 
del estatuto provisorio, en cuanto la ciudadania, ga- 
rantias, orden judicial y administrativo, división del 
territorio y fuerza armada. Mas se separaba de los có- 
digos fundamentales en la organización del poder 
electoral, oue anadia como un cuarto poder al legis- 
lativo, judicial y ejecutivo. El poder legislativo tenia 
una organización, bastante complicada, recordando la 
que Napoleón dio al consulado, con tres cámaras de 
tribunos, senadores y censorea Pero lo que habia de 
mas" extraño y alarmante en la constitución boliviana, 
era la ex stencia de un Presidente vitalicio, irrespon- 
sable y con el derecho de proponer á las cámaras el 
vicepresidente de la república, que autorizaría to- 
dos los actos como gefe del ministerio, y debia suce- 
derle en la suprema magistratura, pudiendo separar- 
lo á su arbitrio. Encantado de esta rara creación, de- 
cía Bolivaí; "un presidente vitalicio con derecho para 
elegir al sucesor, es la inspif ación mas sublime en el 
orden republicano." Para los liberales no pasaba de 
ser un contrasentido, un poder ultramonaiquico, que 
hacia de la llamada república una monarquía despóti- 
ca. En la parte trascendental del código estaban mal 
encubiertas las instituciones monárquicas bajo for- 
mas republicanas; faltaba la vida municipal, que es la 
cuna y el asilo último del gobierno propio; las refor- 
mas se hacian sobie manera lentas y difíciles; la com- ' 
plicacion del poder legislativo dificultaba ta.rabien 
mucho el orden legal; el presitlente vitalicio, que, sien- 
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do bombtd de g)enio^ absorbería todc^ los jpioddress óaro» 
^ndo da talento y energía^ solo {Voseena toa autor!» 
dad fantástica. 

8e pnede deeir, que Bolívar babia becho la «aas 
incontestable censura de su obra predilecta^ diciendo 
á los representantes de Boli via "Al ofreceros el pro* 
yecto de Constitución, me siento sobrecogido de coaa- 
fusion y timidez, por que estoy persuadido de mi in 
capacidad para hacer leyes. Cuando yo considero^ que 
la sabiduria de todos los siglos no es suficiente par» 
componer una ley fundamental, que sea perfecta; y 
que el mas esclai^cido Legislador es la causa inme- 
diata de ja infelicidad bumana y la burla, por decií-' 
k) asi, de su ministerio divino; ¿que deberé deüiix>0 
del soldado, que, nacido entre esclavos y sepultado eci 
los desiei'tos de su patria, no ha visto mas que can- 
tivoft con cadenas, y companeros con armas para ron^- 
perlas? |¡yo leoislador. . , . JJ Vuestro engaño y nai 
6o^ promiso se dispuitMn la prefefencia: no m qniett 
padezca mas en este horrible conflicto; si vosotros por 
ios males^ que debéis temer de las leyes,» que me ba- 
beis pedido, ó yo del oprobió^ á ;q«^ me ooadeaais por 
vuestra confianza. ... 

£1 héroe de la independeB<^ia no^ era en; verdad el 
hombre llamado á dar k ley á las repúblicas, que ha 
bia libertado; no solo sus hábitos guerreros sé oponian 
á que pudiera comprender y amar decidid amiente Jas 
instituciones liberales; su corj»zon ardiente^ suima^- 
nacion inquieta^ el largo ^ercicio de la dictadura^ su 
falta de experiencia legislativa^ su qaracter imperioso, 
su espiritu visionario, la misma grandeza die sus as- 
piraciones^, y la impetiaosiilad de sus propósitos, todo 
le,negaba>Qj ^nio de la legislación; todo* le- aiireba ta- 
ba el tKanqmlo. juicio, y las nio(;]eyadas cpnuepüianps, 
que fonnaron< la g]ona de Solón y de Washington. 
Sus.paitidai;io8,.báen.pen6tiladbB die a/uJbadtivaácxm 
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-íriccionep, llajnabívn á la constitución vitalicia, código 
divino, redención díel genero humano, resumen de to 
do lo bueno en la ciencia de gobierno, germen de fe^ 
licidad in«jensa,pre8ente incomparable de la divini- 
dad al genero humano. La pi'ensa no tenia sino una 
voz para ensalzarlo, y en las comunicaciones oficiales 
pasaban los elogios de toda medida. ¡Desgraciado del 
que aventuraba la menor censura.! Todo se dispuso pa- 
ra arrancar un simulacro de aceptación popular, prodi- 
gando las amenazas y los halagos. La administración 
Hie organizó de manera, que la acción de las autoiida- 
des contribuyese de lleno á la aprobación deseada. 
Quitóse á las municipalidades, cuyo carácter popular 
inspiraba la mayor confianza, la anterior influencia en 
el nombramiento de prefectos; intendentes y gooer- 
nadores; los primeros eran^ nombrados directamente 
por el supremo gobierno; los segundos á propuesta 
de los prefectos, y los gobernadores á propuesta de 
de los intendentes. C-on la renuncia de La-Mar pudo 
componrrse el consejo de miembi-os enteramente adic^ 
tos á la dictadum: y se dio la presidencia á Santa 
Cruz^ quien se apresuró á decir á los pueblos: 

^^ (JiudadanoSj el Padre de las tres repúblicas, el 
hoñabre insigne del siglo, que me ha encargado de la 
Presidencia del Oonsejo, sin atender á mi insuficien- 
cia y sin consultar los sentimientos de mi corazón, no 
iba contado mas que con mi subordinación, y buena 
fó, y con el piofuudo respeto, que le debo como al sal- 
ador de mi patria. Tan enorme peso es superior á 
mis fuei-zas, por que no soy mas que un soldado, y 
hubiera insistido en no aceptar este cargo, si noesta- 
viese bajóla ejiday respetabilidad de su nombre. 

^Ciudadanos — Asociado á mis ilastias colegas^ 
¿ombres expertos,' V familiarizados en los negocios 
públicos, marchando decididamente por el sendero 
de la virtud y de la gloria^ que ha trazado el inmortal 
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Bolívar, melisongep de devolver algún dia estedepo-; 
sito en la integridad, que lo he recibido, y con loa 
adelantaraieLtos consignientes á la práctica de los» 
principios liberales, (|ue el Libertador ha difundido/' 

El agradecido Larrea conservó la cartera de Ha- 
cienda; el dócil ünanüe se encargó del despacho de 
la justicia y negocios eclesiásticos; Heres obtuvo la 
secretaria de guerra y marina al la<l() del D'ctador, 
el entendido, cuanto, elocuente y nada escrupuloso 
ando debia ser el mejor instrumento de ^adictadura* 
desempeñando el ministerio de gobierno. 

El 1.° de Julio pasó Pando una elocuente circu- 
lar á los preiectos, para que, reuniendo sin de ñora 
los coKígios electorales, procediesen estos á <lar sus 
votos sobre la constitución boliviana. Después de 
atacar hábilmente el código nacional, decía de] pro- 
yectado por Bolívar: 

El Código político, presentado por el Libertador 
al Congreso de Bolivia, es producción de nn genio, 
trascendental, destinado á formar época en 1 1 histo- 
ria de las sociedades civiles. Parecia hasta a'^ui im- 
posible conciliar la mayor suma posible de libertad 
y de influimcia en los ciudadanos, con la organiza- 
ción robusta de un Ejecutivo expedito para desera- 
penar sus importantes funciones, sin trabas perjudi- 
ciales, ni facilidad para hacerse usurpador, y de un 
Podcir Legislativo, tan bien constituido en todas sus 
partes, que sus movimientos no presentan ni aun la 
mera posibilidad de tirmía oligárquica, de precipita- 
<}ion en la redacción de las leyes, ni de choques y 
conflictos paralizadores, que son los escollos, cm que 
se han estrjUado constantemente las asambleris po- 
pulares. El Consejo de Gobierno no podia ])Uís tre- 
pidar en ofrecer á la sandon i'aciíanl esta o')ra ior 
signe de la sabiduría ex p ;r i mentad a, con a juellag 
cortas modi^caciones que ha creido adaptable i á la» 
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circiinKtaiictas de nuestra pais; ni .en elevar su Voz 
en esta ocasión solemne, para exortar á loa ¡^eruanos^ 
á que acepten esta'benéfíca Constitución, que les pro 
mete para lo futuro largos dias de reposo y de" feli- 
cidad .... 

La constitución impopular, que se intentaba au- 
torizar con el voto de los colegios electorales, ae ha- 
cia doblemente odiosa por su espíritu antinacional j 
por la mal disimulada violencia, con qu3 era impues- 
ta al Pera. Todos tos instintos patrióticos liabian de 
sublevarse ante semejante superchería; la escandalo- 
sa falta á la verdaíl despojaba al poder del prestigio 
inherente á la autoridad; desde que el gobierno se 
salió completamente del terreno legal, no podían me- 
nos de lanzarse loa exasperados amigos de la liber- 
tad en el azaroso- send«*ro de las conspiraciones. El' 
ciego espíritu de partido y el furor del resentiiuiea- 
to extraviaron á un corto numero hasta el punto de 
no ver en el Libertador, sino un usurpador tiránica, 
que era necesario asesinar para sacudir su insoporta- 
me yugo. La gi'atitud por incoaiparables servicios, y 
el horror al crimen moderaron la oposición de los de- 
mas apasionados amantes de la libertad; pei*o no los 
retrajeron de concertarse, sea secretamente, sea coa 
poco recato, á fin de que, abatida la dominación co- 
lombiana, pudiese el Pei*ú gozar los inestimables be- 
neficios del gobierno propio y liberal. Mientras en. 
Lima seguia la conspiración su marcha siieuciosa, es- 
tallaba el 6 de Julio en Huáncayo una sublevación 
militar. 

Dos. escuadrones de húsares de Junin, persuadi- 
dos por sus cabecillas de que se les iba á ineoi'porar 
en el ejército colombiano, en vez de obedecer la or- 
den del gobierno, que ios llamaba á Lima por des- 
confiar de su adhesión, se levantaron contra é], íipre- 
f jiido ár varios gefes; y tomada la plata, que el coweo 
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coiidueia, se pusieron en inarclia para Ayacniclio, 
donde esperaban ser apoyados por la guarnición. 
Was esta v:no & atacarlos ccjca de Julcan^nrca;} aun- 
que resistieron con denuedo á fuerzas 6n])eiioies, los 
mas cayeion muertos ó piisioneros. Santa Cíuz, que 
á ]a piiniera noticia de la sublevación híibia sido en- 
viado á ]a siena, ya paia asegurar Ja a<lliesio-n del 
ejúcito, ya jiaia ini|)edir, (|ue los Inuíntinos, tenaz* 
mente apegados á la vencida causa del ley, piestaran 
aj)oyo á los ánsui'i'ectos, castigó con el último supli- 
cio al Teniente íSilva, (pie era tenido ]H)r la niejor 
• lanza del ejcicito, junto con varios saigentos. Con 
los restos de los húsares sublevados se ojganizó el 
quinto escuadrón de aquel regimiento. . 

En la capital, mientias el gobierno se aprestaba 
Ná celebrar el aniversario de la independenti con 
pomi)as, que pumitieran confundir con su j opularí- 
dad el entusiíJhmo })or la patria, fue descubierta por 
un delator la ya avanzadi^ cons])iracion; exas[)eiudo 
Boliv::r con Ja noticia de quf se atentaba contia sus ' 
dias, lanzó desde su retiio de la Magdalena ói'denes 
de prisión contia m:,s de ochenta peisonas; y la ciii- 
dad yió con dolor en el gran dia de la re] )íib i ica sumi- 
dos en los calabozos á muchos rej)ublicanos decidi- 
dos, peio [)acificos, enti*e ellos magistrados, caudillos 
P'ilitaies y njicmbros de la disuelta asamblea. ¡Se hi- 
zo salir del pais á vanos gefes argentinos, ó chilenos, 
que no podian inspirar confianza á los vitalicios, sien- 
do del número de los expulsados Necochea, el héroe 
de Junin. Tan.bien salió al destierro Luna Pizarro, 
quien, por no haber aceptado la legación de Mejicoj 
fué puesto en prisión, y de esta' salió relegado á Chi- 
le; allí tuvo por compañem de expatriación al energi- 
co vocal Alvarez, el cual fue con el carácter de enviado 
del Perú. Entre otros jefes patriotas sepaiados de 
8Q8 cuerpos estaba el i^oi^sel Brieto^ á quien se-i^ém>¿ 
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plazo en el mando del batallón Callao con el coropel 
Llerena, y an se]>aracion dio lugar á una tentativa 
sediciosa, qvL^ costó la vida al teniente graduado D. 
Manuel Aristizabal, natural de Cajanaar^^a. 

Kl infeliz joven en la noche raisraa, en que se 
dio á cono(íer el nuevo scefe del b:itallon, quivso amo- 
tinar ala. guardia de prevención; delatado por el car 
pitan Val-gas y sometido á un consejo de guerra, 
lué condenado á ser pasado por las armas, previa la 
degradación militar; el denunciante y otros oficiales, 
queliabian callado la abortada intentona, debian sufrir 
la prisión ó el presidio; pero fueron indultados en con- 
sidera-ion al' aniversario de Junin. La ejecución tve 
Arístizabal tu^^o lu^ar el siíxuiente dia en la plaza ma- 
yor; mientras se le leía la sentencia y se procedía á 
quitarle el sombrero, romperle la espada y despojarle 
de la casaca, mostrá admirable serenidad. " Jamas he 
traicionado á mi patria, esclamój y por querer librarla 
del yugo estningei^o, voy á sufrir la niuerte, que no 
meariedra. -Siempre he respetado mi pabelUn y lo 
he defendi<lo á costa <le mi sangre — Mi espada debia 
ser rota solo en el pecho de los enemigos de mi patria, 
y no como castigo de un delito, que no he cometido. 
— No soy indigno de llevar el uniforme. Si rae veo en 
este trance, es por haber querido librar á mi patria del 
yug^) estrangero. Como peruano llevo en mi cuerpo 
hasta el cadalso el pabellón de mi ador ad^i patria ; m/ae* 
ro contento por ella^ sindevdo no dejarla librea Al 
decir sus ultimas frases mostró en sus tirantes los co^ 
lores nacionales; luego se reconcilió arrodillándose de- 
lante de su confesor al pié del patíbulo; no quiso ser 
atado, ni vendado por el verdugo, sino por uno de sais 
companeros de armas; y como, enternecida la tropa^ 
no hubiera aceitado á dirigirle los tiros, dijo en alta 
voz: tiradme á la cabeza; que solo m>e habéis herido en 
el vimtre.^'* Su muerte heroica, su juventud y su patrio- 
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ti Sino avivaron el odio al gobierno, que era inten 
so desde el su[)licio de Berindoaga. 

Fueía del Perú suf Han recios contrastes, los ^- 
gantescos proyectos de Bolívar y principiaban á cau- 
sar gi'aves alterriciones. Kl congi-eso de i^ananiá, obje- 
to de las mayores esperanzas, que concebidas prime- 
ro })or San Martin y alimentadas por el libeitador 
en las situaciones mas difíciles, estaba preparan lose 
por estje con toda decisión desde la antevíspera de A- 
yncucLo, tuvo al fin su instalación el 22 de Junio de 
1826 ron los })lenipotenciaiiosde Méjico, Gentío Ame- 
rica, Colombia y Perú. Buenos Aires, y Chile no 
habian querido enviarlos, por considerar aquella asam- 
blea,. sim})le instrumento de miras avasalladoiüs. El 
Brasil babia diferido el envío, «legando los embara- 
zos de la guei'ia con la Kepública Aigentina. Des- 
pués de una discusión tan larga, como acalorada, ha- 
bía resuelto el Senado de Estados Unidos no dar 
á sus enviados (d carácter legislativo, sino di})]omati- 
co; sin salir .de la neutralidad con España queria faci- 
litar el leconocimiento de bis nuevas repúblicíis, y 
asegurai' la extensión de su comeicio. Ni aun esa re- 
piescntacion tuvo lugar, por que la muerte .y la dila- 
ción impidieion á los ministros de la Union piesentar 
se en la afe^cTmblea de Panamá. Inglaterra y los Países 
Bajos acreditaion agentes para observar el cuiso de 
de las delibei aciones, dai- privadamente prudentes 
avisos, y no intervenir directamente en ninguna reso- 
lución. 

El congieso continuó sus sesiones hf-stael 15 de 

Í'ulio, dia en que se disolvió para reunií'se en Tacu- 
►aya, á una milla de Méjico. Ni allí logró reinstalar- 
se, ni en Panamá pudo hacer otia cosa, que celebrar 
vanos pactos de fedei ación. No era la oportunidad 
de ef trechar eficazmente las relaciones políticas de la 
America española; cuando las tenaces pretensiones 



348 



BIGTADURA, 



de la metrópoli ya no podiaiv inspirar serios recelos; 
cuando tiinimco era temible la Santa Alianza, una 
vez liecln\ la declaración de Monroe, y estando recono- 
' ' cidas la.s re,íiblicas hispano americanas por Inglater- 
ra y en via de serlo por Francia; cuando todo di- 
ficultaba la unión intima, y cuando Colombia mismo, 
pregunto nncleo de la federación, estaba en via de di- 
vidirle en tns estados imbjpendi-^ntes y no bien avo- 
uidos entre si. Se i)ensó, en verdad, echar las bíises de 
la gnmdiosa alianza en un tratailo, cuyas disp-osicio- 
nes tendian segiui los pnmitivos proj)ósitos á hacer 
de los fntnros congresos el paladi'»n de hi Ame ica 
independien tf, su áncora de paz interior y el árbitrD » 
de sus diferencias. Para ha .er eficaces los (iecretos de 
estas anfictionias americanas se acordó, que la liga 
sostuviese en buen [)ió un ejercito de mas de setenta 
nail hombres,' una escuadra con mas de novecientos 
cañones y un tesoro de siete milloiies y setecientos 
mil i)esos. Pero vSoldados, buques y hacienda debiaa 
existir solamente en el papel: faltabuíi los .medios y 
aun la voluntad de sostener tan gran fuerza. Kl mis- 
mo Bol i var, cuyo genio titánico allanaba obstáculos 
casi insuperables, no tardó en convencerse de hi impo- 
tencia de tan «leseada asamblea. ''El Congreso de Pa* 
naniá, dijo, una institución, que debiera ser admirable^ 
Hi tuviera mas eficacia, no es ofracosa, que aquel lo- 
co giiego, que pretendía dirigir desdé una roca lus 
buques, que navegaban. Su poder seiá una sombra, 
y sus decretos meros consejos nada mas". Pop otna 
parte su propia persona, que coa incompaiabie as- 
ceiidiente h^biar ¿llanacio ladifioil reunían, se oaoveí^ 
i^a en e} m^^yw impedimaotp para consolidar una 
institucioa: repubJican^ que m ppi&ioa dé muchoB 
fplp, ^m el p;*etieq!(iiila p^daslial.dssu impeño andínflc 
Si, ];^)t!|adpii^.pi;9^€(^t<^a> i)a(HiaDt|UÍco6 auiua» dkierata 
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811S alleo-aíl 08 hablaran ue imperio, para qne sus ene- 
niig'íS políticos le atripuyeran las aspiraciones de Na- 
poleón y <ie Croniw.^1. Y no necesitaban esfoi'zar mu- 
cho 'la calumnia pai a hacerla, creíble: éí les alhinaba el 
camino con h\ frecuente oposición entre sus heclios y 
gurs palabras, con el desprecio afectado y el ej rcicio 
tenaz de la dictaduia, con su malhadada constitución 
boliviana y con la todavía mas sospechosa federación 
de los Andes, en que puso igual empeño, si no en sus 
actos oficiales, km las comuniciacionesintinuis con cier- 
tos })refectos y gefes de toda su confianza. Del impe- 
rio á unafcdeíacicm centiaJizadora con un Presidente 
vitalicio la diferencia era solo de nombre: el Empei^a- 
dor del Brasil no tenia nniyor au,toridad, que el fu-' 
turo Piesidente de Bolivia, Perú y Colombia. Aun 
al rechazar el consejo, que fué dado á Bolivar, por 
su compatiiota Paez, para que hiciera con la repúbli- 
ca colombiana lo qne Bonaparte habia hecho con el 
Directorio, se corroboiaron las fundadas sospechas 
de tendencias liberticidas. 

El Aquik 8 de Venenzuela habia escrito al Lir 
berta/o)-, que dijese ó hiciese lo que habia dicho y 
hecho Napoleón I. los intrigaMes van' á perder lapon- 
iria, vamos á i^alvarlaP Bolivar le contestó: 

"lie recibido la muy importante de LT. de 10 de 
Diciembre del año próximo pasado, que me envió ü^ 
par medio del Sr. Guzmati, á quien he visto y oido, 
no sin sorpresa, pues su misión es extraordimiria. \}%r 
tetl me dic^., que la situación de Colombia es seme- 
jante á la de Francia, cuando Napoleón se encontraf- 
ba én el Egipto; y que yo dtjbo decir con él, lo^ it^ 
trig<mtm ^mnéjjevaer hr patria; jarnos á salvarla. ^ 
lavci^íMicási toda la catt a de U. está escrita pOi* .á 
feuril d^í la ves^áíd; mas nó battta la Verdad B(f% 
para que* un |ílatí - logre, auéféetóiljiíteá tío :^ 
fmgaábj tüé ' púAx^e^ oasteüte' iisapareiaimenté' ikl 



350 DICTADUBA 

estado de las cosas y de los. hombres. Ni Co- 
lombia es Francia, ni yo Napoleón. En Francia se 
piensa mucho y se sabe todavia mas; la población es 
homogénea y la guerra la ponia en el borde (hd pre- 
cipicio: no liabiji otra república mas grande, que la de 
la Fraricia, y la Fj-ancia habia sido siemci'e un leino. 
El Gobierno Republicano se habia desacreditado y 
abatido liasti entrar en un abismo de execración. Los 
monstruos, que dirigían la Francia, eran igualmente 
crueles é ineptos. Napoleón era grande, único y a<le- 
tnas sumamente and>ic'*oso. Acjuí no hay nada de es- 
to. Yo no soy Napoleón, ni ipiiero serlo; tampoco (piie- 
ro imitar á Cesai, menos á un Iturbide. Tales ejein- 

Elos me parecen indignos de mi gloria. El títujo de 
libeitador es su})erior á todos los que ha recibido el 
orgullo humano. Por tanto me es imposible degiadar- 
lo. í or otra })arte nuestra población no es de trance- 
ses en nada, nada, nada. La República ha levantado 
el pais á la gloria y á la prosperidad, dando Jéyes y li- 
bertad. Los Magistrados de Colombia no son Kobos- 
pieri'e, ni Marat. El peligro hacesíido, cuando las espe- 
ranzas empiezan. Foi lo mismo nada urje para seme- 
jante medida. Son repúblicas las que rodean á Colom- 
oia; y Colombia jamas ha sido un reino. Un trono es- 
pantai'ia tanto poi su altura, como por su brillo. La 
Igualdad seria rota y los colores temerían ¡)erder sus 
derechos por una nueva aristocracia. En fin, mi amigo, 
yo no puedo persuadirme de que el proyecto que 
Guzman me La comunicado, sea sensato, y creo tam- 
bién, que los que le han s »gerído, son hombres seme- 
jantes á aquellos, que elevaron á Napoleón y á Iturbi- 
de para gozar de su proyecto, y abandonarlo en el pe- 
ligio; ó si la buena fó los ha guiado, crea U., que son 
unos aturdidos, ó pait danos de opiniones exagej*adá8^ 
bajo cualesquier íoj-ma ó principios, que sean. Diré & 
V. cóu tpda.íranquesa, que este proyecto no conviene. 
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Bi á U., ni á mi, ni al pais. Sin embargo, creo, que en 
el pióximo periodo señalado para la reforma de la cons- 
titución se pueden hac r en ella notables nnitaciones 
en favor de los principios conservadores y sin viol^ 
una sola le las reglas mas republicanas. Yo enviaré 
á y. un proyecto de Constitución, que lie formado 
pai*a la Kepíiblica de Bolivia: en él se eucuentran reu- 
nidas tod/s las írarantias de permanencia y de liber- 
tad, de iguíddad y de orden. Si U. y sus amigos (pii- 
sieran aprobar este proyecto, seria muy conveniente, 
que se escribiese sobre él, y se recomendase á la opi- 
nión del pueblo. Este ese' servicio, que podemos ha- 
cer ii la patria, servicio, quesera admitido por todos 
los partidos, que no sean exagerados; ó por mejor de- 
cir, que quieran libertad, ó la verdadera utilidad 
Por lo demás, yo no aconsejo, que haga para sí, lo 
que yo no aconsejo para mí; mas si el pueblo lo quie- 
re y U. ace[)ta el voto nacional, mi espada y mi 
aiitoiidad se emplearan con infinito gozo en sostener 
y defender los decretos de la soberanía popular. Esta 
protesta es tan sincera, *como el corazón de su invaria- 
ble amigo. — Holivary 

Paja inspij-ar raavor desconfianza álos liberales, 
las municij)alidades de Guayaqifil, Quito y C uenca, 
por excitación ó al menos seguras del consentimiento^ 
del Dictador, pedían la anticipada reforma de la 
constitución boliv'ana y se preparaban á pedir la 
adopción del código vitalicio. Reformasen sentido 
reaccionario y en favor de Bolívar era el grito, que ya 
se elevaba, ó iba á elevarse en breve de todas partes, 
multiplicándose las exposiciones promovidas ó firma- 
das exclusivamente por gefes militares. Paez, ríval 
del vicepresidente Santander, y exasperado, por que 
el congreso colon^biano le habia retirado la coman- 
dancia .general del Norte á consecuencia de un re* 
clutamiento violento, de que se quejaron el intenden- 
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te y la rannicípaHdad de Caracas, pasó de la desobe- 
diencia á la abieita insurieccion, y llegó hasta pro- 
clamar la separación de Veneiizuela, declanindo sus 
})rovincias en asamblea, es decir bajo el régimen mi- 
itar. Al mismo tiempo los liberales, á «uya cabeza 
«staba Santander, como el hombre de la ley y como 
el gefe del poder ejecutivo, se mostraban muy exal- 
tados conti*a el ])oder discrecional y temlencias vita- 
talicias de Bolívar. Sin embargo todos, dictatoiiales 
y constitucionales, separatistas y unionistaí?, lejm- 
blicanos é im])ei-ialistas, fedei'alistas y cent ral i¡stas, 
invocaban el ncmibre el heíoe de Colombia y se recla- 
maba mi piesencia, como el remedio de todo» los 
males. Resolvió [)or lo tanlo el Libertador con vo- 
luntad incontiastable retirarse del Perú, al menos por 
tin año, para preservar á su patria de la inminente 
anarquía y salvaí* su autoridad fuertemente compro- 
metida en las discordias. 

Los vitalicios del Perú, y cuantos tenian á Boli- 
var por el hond)re necesario para la salvación de la 
república ó paia su beneficio personal, supieron con 
;ran inquietud en la segunda semana de agosto, (jiie 
lebia ausentai'se en breves dias. No extendiendo sus 
miradas mas allá de su pequeño círculo, se propusien n 
los })alaciegos detenerle, promoviendo manifest¿icioiies 
popúlales, cuya calificación debemos omitii-, por que 
no podjia menos de degeneraren amarguísima sátira 
El dia trece, dada la señal de la exhibición por algunos 
hombres oscuros, se vio llegar á la calle de palacio el 
arrabal de San Lázaro con ruidosa música y con el 
cura á la cabeza; luego vinieron eñ tropel las gentes 
de otros cuarteles; todos suplicaron con grandes cla- 
mores, y ninguno consiguió del Libertador una sola pa- 
labra, que se permitieía esperar su permanencia en el 
Perú. Algunos exclamaron: **6alídrás, hollando nues- 
tros pechos, y nuestros hijos, destruyendo Ja vid^ ii\ít 
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tu nos has conservado." Todo el fruto de esta piime- 
ra manifestación, fué, que Bolívar ofreciera contestar 
en el plazo de ocho días. 

T )do filó inmediatamente puesto en juego para 
alcanzar un^ contestación satisfactoria. La municipa- 
lidad en el mismo dia, y la corte suprema, la supe- 
rior, el cabildo eclesiástico, los generales y gefes dej 
ejéi'cito, el consulado, la universidad, el protouiedica- 
to, la feligresia de San Lázaro y otros individuos y 
coiporaciones el dia 14 reprodujeron las sú[)l¡cas, 
manifestando, que, si el Perú perdia á su padie, se- 
rian inevitables su ruina, la pérdida de su liheitad, 
la anarquía y todos los males. El 15 con ocasión de 
la gi'an fiesta de la Virgen marcharon de ia catedial 
á palacio las corporaciones, muchos h()ml)re: nota- 
bles, matronas de gran respetabilidad y las mas se- 
ductoras bellezas de Lima. Todas las alocuciones se 
hablan estrellado ante la resolución de Bolívar, que 
expre-ó en términos muy corteses el deber estricto y 
urgente, en que se hallaba de volar á prevenir ia in- 
minente disolución de Colombia, su suelo nativo. 
IMas las encantadoras limeñas le dirigieron palabras, 
mágicas, quisieron apris onarle con grillos de íloies, 
y hubo de contestarles con su fina galante]*la: "Se- 
ñoras. El silencio es la única respuesta, que debía 
dar á es¿is palabras encantadoras, que encadenan no 
S(»lo el corazón, sino también el deber. ¿Cuando la 
beldad habla, que pecho puede resistirse? Yo he si- 
do el soldado de la beld id, porq ie he combatido por 
la libertad, que es bella, hechicera y lleva la dicha al 
seno de la hermosura, donde se abrigan las lloi»es de 

la vida. Pero mi patria. . . Ah Señoras! Yo me 

lanzaré no solo á los campos de batalla, sino también 
4 defender todos los que pisan los pies de las diosaa 
peruanas." Entonces las bellas suplicantes le estre- 
cbai'on mas, y después de un largo debate exclamó 
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una voz angelical: ¡el Libertador se queda! Sin mas 
seguridad se propagó con lapidez eléctrica un júbilo 
indescriptible; hubo repiques generales con tal pre- 
cipitación, que por no as^uardar la traida de las lla- 
ves se rompieron las puertas de las torres, y la festi- 
va demostración terminó con un animado baile en 
palacio. 

No estaba en el cálculo de los vitalicios dejar 
perder para sus miras políticas las mal fundadas es- 
peranzas del piiblico. Como para asegurar mas la per- 
manencia del presidente procuraron, que sin pérdida 
de tiempo se reuniera el colegio electoral, á fin de re- 
solver acerca de la adopción de la constitución boli- 
viana. El 1 6 de -igosto estuvieron los electores de la 
provincia, aprisionados, mas bien que reunidos, en el 
áalon de la universidad, bajo la vigilancia de una nu- 
merosa guaidia, que no permitia acercarse á nii guna 
{)ersona extraña; se habian apurado la seducción y 
as intimidaciones; algunos sufragantes llevaban 
aprendidos textualmente exagerados panegiricos; los 
demás se contentaron con votar en silencio; y por 
unanimidad de votos se resolvió: 

"En la ciudad de Lima, capital de la República 
del" Perú, en diez y seis de Agosto de mil ochocien- 
tos veinte y seis: Reunidos los electores parroquia- 
les de la Provincia en un salón de la Universidad de 
San Marcos, con el objeto de llenar el sublime encar- 
go, que •les han hecho sus comitentes, y expresar los 
votos de los pueblos sobre los puntos, que tocan mas 
de cerca á su verdadera libertad y estabilidad futura. 
Invitados por el Gobierno á secundar las benéficas 
mints de los diputados á Congreso para remover las' 
dificukíidek y tropiezos, en que, habiendo dado en 
un })ríncipio, habria fracasado sin recurso la nave del 
Estado, SI no se hubiese prevenido, con meditado 
* acueido ocurrir al Poder Electoral, fuente primaria de 
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todos los poderes. Estrechados de la necesidad de bus- 
car el bien donde quiérase encuentre, y de apartar el 
mal á todo trance, á distancia iumenfca de nosotros. 
Amaestrados en la escuela de la adversidad en que, 
muy á pesar suyo, han tenido, que tomar leocioues 
doloj'osas, y con todo ineficaces, pueblos hermanoB 
nuestros. Estremeciéndose los concurrentes con la 
horrorosa prespectiva de males semejantes, de que tam- 
bién nosotros hemos hecho ya una triste experiencia.- 
Envidiosos, por decirlo asi, del rápido vuielo, que ha 
ti>inado ,c: si al nacer, la República de Solivia, fa ven- 
tui'osa suerte, que la espera, y del rol magestuoso, que 
ha de hacer muy en breve entre las naciones mas her- 
mosas, oigullosa de su Constitución y de su noml^re. 
Queriendo escuchar el idioma de la razón y del senti- 
miento consignado, por la pluma del mayor s; ber 
entre los hombres, en ese código sublime, que ha pre- 
seutado el Libertado?' á su hija predilecta, para luicei% 
la tan inmortal y tan gloriosa, como su nombre. Impe- 
lidos, por la mas señalada decisión del voto público, 
á fijai* en cuanto de nosotros dependa la suerte de la 
Patria, y substraer de la ambición y otras pasiones 
innobles, el especioso ropage de^ que maliciosamente 
se cubre para destrozar el seno de la madre, qiTe les»dá 
la existencia. En contestación á las consultad, que los 
cincuenta y dos Diputados á Congreso hicieion ])or 
el órgano del Gobierno, y habiendo tomatfo en con-* 
sideración, con la madurez y circunspección iHas de- 
tenida, el Pi'oyecto de Constitución dado por el 
Libertador para Bolivia, y adaptado con pequeñas 
modificaciones á la República del Peiü. Y sobre todo 
estando ciertos del dictamen de la conciencia publica^ 
expresado de la manera mas enérgica á favor de ese 
proyecto. Ad virtiendo, ademas, que el plan: de orga- 
nización social trazado en esa gran Carta, en qu^ se 
demarcan los poderes con toda su amplitud^ dando 
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pOT último resultado el equilibrio mas perfecto én^- 
tte la libertad de los pueblos y la 8ej;uri<}a'l del 
Gobierno. Y considerando por último; qué (pr^ciii- 
dfendo de los títulos de gratitud, que .deben ligai^ 
nos siempre con el insigne Padre de nuestra existea- 
cía política) la idea de nuestro bien estar permaneit- 
te es inseparable de su persona, y que él solo y no 
otro alguno debe ser ese anciano respetable, eminen- 
te en talento y rico en experiencia, que ejerza duran- 
te su vida la suprema magistratura del Estado, j 
«leceione al que haya de sucederle en el manejo dé' 
los neorocios: hemos venido en declarar á nombre die 
la provincia, que representamos, qile todas las dudáá 
d« los Diputados á Con«reso están resueltas en laié 
dos proposiciones, que siguen. 

Primera^Debiendo ser radical, y no parcial úni- 
camente, la reforma de la Constitución dada por el 
Congreso constituyente del Perú, y atendiendo á qué 
el Proyecto de Constitución dado por el Libei'tad&r 
para Bolivia, adaptado á la República del Perú, con- 
tiene los elementos de la prosperidad nacional, equi- 
librados de una manera prodijiosa, damos á este pi'O- 
yecto la sanción popular, espresando la voluntad de 
todos los habitantes de la Provincia para ser regidos 
por ella.* 

Segunda — Siendo el Libertador Presidente de 
Colombia el único hombre, en que se hallan fijos los 
ojos de nuestro continente, y el único capaz de* con- 
jurar las tt'mpestades políticas, y hacer marchar coi^ 
paso firme la nación á los def^tinos, á que la llama la 
Providencia: el Lihértadcn^ y no otro debe ser el 
presidente perpetuo de esta República en los términos, 
que designe su proyecto .... 

Después de tan importante votación fueron los 
electores á palacio para espvésar sus sentimientos dé 
viva voz¿ Bolívar, que con el ejemplo dado p6f él 



colegio de Lima Veía facilitados los sufragios del res^ 
to de la república, les coLtestó con visible satisfác- 
ción: 

"Señores. Es con sutna satisfacción, que oigo ha- 
berse aceptado por los Colegij')s electorales la Cons- 
titución, que yo di para la itepública, que lleva b^ 
nhmbre. El Consejo de Gobierno, deseoso de fijar 16 
dicha del páis, me consultó, y yo convine en qué sé 
ofreciera á los pueblos del Perú. Esta Constitucioli 
es la obra de los siglos; por que yo he reunido eü 
ella todas las lecciones de la experiencia y los conse- 
jos y opiniones de los sabios. Congratulo á los repre- 
sentantes de esta Provincia de que la hayan acepta- 
do. Han conformado su opinión con la mía, acercada 
los intereses políticos, de lá duración, ventura y tran^ 
qtiilidad de los pueblos. Ella no será bastante á li- 
bertarlos de los grandes desastres, que cambian lafaá 
de la tieira trastornando los imperios, pero pone á cu- 
bierto de los males momentáneos, y sin embargo, dé 
grande trascendencia á la generación, que los sufre. 
Mas el Perú cuenta hombres eminentes capaces dé 
desempeñar la Suprema magistratura: á ellos toca, no 
á mi el obtenerla. Así no puedo encargarme de ella. 
Me debo á Colombia: y 8Í ella me lo permitiese, con- 
sultaré aini mi conciencia sobre la sanción, con qué 
me habéis colmado de honor, pues yo estoy encade- 
nado á servir al Perú con cuanto penda de mí mismo.'^ 

"Én esta respuesta no prometía el Libeitador ex- 
plícitamente permanecer en el Perú; pero al menos 
dejaba concebir la esperanza, de que podría diferir su 
marcha á Colombia, y tanto para mostrar su recono- 
cimiento, como para detenerle por mas tiempo resol- 
vieron sus exaltados partidarios celebrar con extraor- 
dinarios regocijos el próximo aniversario de su llega- 
da ar Perú: habiendo acordado, que el costo de la fiesta 
se hiciese por suscrijiííion, no faltaron quejas dé pérso- 
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ñas muy notables por no haber sido consideradas en la 
invitación á hacer los gastos; toda una quincena se pa- 
só en grandes preparativos; el l.'^ de setiembre apare- 
cieroü ai-tisticamente. decoradas la alameda de los 
descalzos y la carreía, que de palacio lleva á ese pa- 
seo; un lujoso pórtico dahvL entrada al salón, en que 
se habia convertido^el centro de esa espaciosa alame- 
da; una mesa regia, opíparamente servida, aguardaba 
á los principales convidados en el término del cam- 
pestre salón, teniendo, á la vista el retrato de Bolívar; 
en la avenida de Amancaes lial)¡a preparadas otras 
dos mesas con abundantes j)r()visiones, según el uso 
del pais, para el común de los concurrentes. Entre 
repiques, músicas y estrepitosas aclamaciones, y acom- 
paíjado de corporaciones, notabilidades y señoras, 
marchó el Dios de la tíesia al paseo á las tres oe la 
tarde; era llevado en peso, pisando flores y recibien- 
do descargas de perfumes; al llegar á la plazuela de 
San Lazai'o el cuia y otros clérigos le rindieron ho- 
menages, que rayaban en idolatría. El banquete cof- 
respondió á los pi'ej)arativos, siendo el mas bello de los 
bi'indis el im})rovisMdo por Pando en nombie de la 
virtud, por la espeíanza de que Bolívar era incapaz de 
olvidar á los pei'uauos. Pasada la tarde en el i)aseo, 
se terminó el festin en el Ayuntamiento con un bíiile, 
que duró hasta las cuatro de la mañana. 

En las primeías horas del 2 de ¡^«etiembre resa- 
nó como el estallido de un rayo la noticia de que el 
Libertador habia dejado secretamente el baile, y es- 
taba en el Callao, resuelto á embarcarse inmediata- 
mente para Colombia. Dejaba encargada Ja suprema 
magistratura al consejo de gobierno bajo la presiden- 
cia de Santa Cruz y con la vicepresidencia ai minis- 
tro, que designara la suerte; Santa Cruz debia nom- 
brar al de la guerra; Pando y Larrea conservaban sus 
carteras; el congreso se reuniría en setiembre de 1827. 
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A la nación quedaba la siguiente proclama; 

Peruanos: 

Colombia me llama y obedezco. 

Siento al partir cuanto os amo, por que no pue- 
do desprenderme de vosotros, sin tiernas emociones 
de dolor. 

Concebí la osadía de dejaros obligados; mas yo 
cargo con el honroso peso de vuestra munificencia* 
Desaparecen mis débiles servicios delante de los mo- 
numentos, que la generosidad del Perú me ha consar 
grado; y hasta sus recuerdos irán á perderse en la in- 
mensidad de vuestra gratitud. Me habéis vencido. 

No me aparto de vosotros: os queda mi amor en 
el Presidente y Consejo de Gobierno, dignos deposi- 
tarios de la autoridad suprema: mi confianza en los 
magistrados, que os rigen: mis íntimos pensamientos " 
políticos, en el proyecto de Constitución, y la custo- 
dia de vuestra independencia, en los vencedores de 
Ayacucho. Los legisladores derramarán el año próxi- 
mo todo^ los bienes de la libertad, por la sabiduría 
de sus leyes. Solo un mal debéis temer: os ofresco el 
remedio. Conservar el espanto, que os infunde la tre- 
menda anarquía. Terror tan generoso será vuestra 
Salud. 

P&ruano%\ tenéis mil derechos á mi corazón: os lo 
dejo para siempre. Vuestros bienes y vuestros males, 
serán los mios-üna nuestra suerte. Lima 3 de Setiem- 
bre de 1826. 

Bolívar. 

La expresión del sentimiento oficial por la sepa- 
ración del idolatrado caudillo fué tan dolorida, como 
era de aguardar del súbito desamparo. Mas no tar- 
dó eu dejarse ver, que el Perú respiraba ya libre de 
la presión del Dictador; el benemérito Guisse, que 
por mas de veinte meses habia sido victima de una 
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injusta persecución, fue absuelto por el consejo d^ 
Generales, á que habia sido sometido, cuando toda- 
vía no habia llegado á Guayaquil su poderoso perse- 
guidor. — El digno gefe de la escuadra peruana, ter- 
minada en aquel puerto la reparación de los buques 
habiá, pedido al Gobernador Paz del Castillo treinta 
mil pesos para pagar la tripulación, cuyo descontento 
podia tomar las proporciones de una peligrosa sedi- 
ci'^n, como por falta de pagos habia «ucedido dos 
anos antes con los marinos de la Macedonia y de la 
Limeña. Los términos de su petición, por ser dema- 
siado vivos, ó haber sido mal interpretados, fueron 
tomados como un' reto á la población; y habiendo él 
galtado á tieri'a para explicarlos de una manera satis- 
factoria, se retiraba hacia el muelle, creyendo conse- 
guido ya su objeto; pero fué detenido por un motin 
popular, preparado, según se cree, por el Gobernador 
á fin de hacerle pagar (jaro su reto. Sumido en un 
inujundo calabozo y juzgado por una junta de guer- 
ra, compuesta de enemigos suyos, fué declai-ado me- 
recedor de severos castigos, no por as amen «izas á la 
población, sino por otras faltas insignificantes ó ima- 

finarias, como el haber retenido á l)ordo á un colom- 
iano y el no haber traicionado á Riva-Agüero. £n 
virtud de tan iri-egular proceso, fué remitido por tier- 
ra para ser juzgado en Lima, comp un delincuente or- 
dinario y con las molestias, que en tan penosa trave- 
sia no podia menos de sufrir un hombre, cuya vida 
habia sido por largos años enteramente maririma. Al 
llegar á Lambayeque se vio amenazado en virtud de 
orden superior de retroceder también por tierra pa- 
ra quedar de nuevo á (iisposicion de Paz del Castillo. 
Felizmente, compadecidas de su suerte las autorida- 
des locales, le permitieron no volver atrás, cohones- 
tando la desobediencia con el certificado del medico, 
que aseguraba ser muy peligroso el regreso, atendida 



la qfl^bjf^qtada seilud del yice-almirante, D,e Laailjftr 
yjequi^lQgró. este venir ,á Li^a, y aq[uí"8e paralizó aii' 
inju^tiíípable ca^u ^a, hasta que, ausente Bólivar,, tuv^ 
libertafi el consejo de Generales para decir con . plé^ 
na justicia. 

"Ha declarado y deplara dicho .Consejo de Guer- 
j^ que el referido señor Contra-j^hnirante D. Mar- 
tin J , Güisse debe ser puesto en libertad, por haberse 
indemnizado completamente de todos los cargos, que 
se le han hecho; y que por el Supremo Gobiej'np de- 
be, reponérsele en su empleo y distinciones, comí? cor- 
respand^ á sus mujr distinguidos servicios militares y 
políticogen la escuadra de su mando; pidiendo la sa- 
ti$fac;cion, que merecen el' agravio é insulto nacional 
que dicho Intendente de Guayaquil ejectütó en sii 
pei'sona y bandera de nuestra Kepública; quedando á 
dií*^9 srfiof Contíti-Alniirante su derecho á salvo 
para repetir contra el Inteíidente de marina D. Sal- 
vadoi' Soyer; y declarándose apj'obadas las excepcio- 
n-p.s propuestas por diclio señor Vice iVlniirante en 
sus descargos á los espedientes de quejas partícula- 
íes. contra sus procedimientos, y que ge han ti'aido al 
juzgamiento de. esta causa, eegun las órdenes del Su- 
pre^9 Gobierno; á quien según ój'denapza se pasará 
el pioce^o y esta sentencia para su superior aproba- 
cioil.rT-.José Pascual de Vivero. — Pomingo Tristan. 
— José Rivadeneira. — Juan Salazar. — Rafael Jime- 
jia.-^Hipólito Bouchar. — Tomas Guillermo Cárter. 
, Bolívar, que supo en Popayan la absolución de 
GuÍsse,.ápeicibiendo8e por ese indicio, de que su as^ 
. candiente declinaba en el Perú, escribió á Santa Cr^ 
,,él2.64e octubre: 

,., ^'Mi querido General; ^ . 
. ^. |le tenido el gusto de recibir las cartas de TJ. que 
mp;ha traido elcorpnel Ibarrá. Cuanto contienen eja- 
tajp^.qajrtas, es. lisonjero para mí^ porqué veo, qiie ese 
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pueblo me honra con exceso, aun después de mi att- 
^ncia. Todas las demostraciones son casi uiiiánimes en 
mi favor, y por lo mismo propias para hacerme conse- 
bir las mas alegres espí^ranzas de armonia y fraterni- 
dad. Pero diré á U. francamente, que el juicio de 
Guisse mé ha dado la medida del verdadero espíritu, 
que se oculta en el fondo le las intenciones: para mí 
este rasgo es muy notable y muy decisivo, para que 
me atreva á instar mas á U. sobre la represión de los 
enemigos de Colombia y de mi persona. No hay re- 
medio, amigo; esos señores quieren mandar en Jefe y 
salir del estado de dependencia, en que se hallan, por 
desgracia por su bien, y p«)r necesidad; y como la vo- 
luntad del pueblo es la ley ó la fuerza, que gobierna, 
debemos darle plena sanción á la necesidad, que im- 
pone su mayoría. ... 

En la misma carta manifestaba Bolívar á Santa Cruz 
que él no tenia interés en contrariar la voluntad pú- 
blica, y que sus amigos en el Perú no debían empeña^ 
se en sostenerle contra el conato nacional; les aconse- 
jaba, que se pusieran á la cabeza de la oposición, y 
en lugar de planes americanos adoptaran designios 
esclusivos al bien del Perú. Santa Cruz, á quien la 
prudencia y lealtad movían á no abusar de semejante 
autorización, demasiado lata para ser sincera, quiso 
mostrarse consecuente /íon el prohombi*e de America, 
que le había elevado ala suprema magistratura: nom- 
bró de ministro de la guerra á Heres, fiel instrumen- 
to del Dictador; hizo, que el gobierno no aprobase la 
sentencia absolutoria de Guisse, sino dos meses des- 

Stiés ( 17 de Noviembre ) y declarando, que el consejo 
e guerra se había excedido al exigir satisfacciones 
áel insulto nacional, inferido por Paz del Castillo. 

Entretanto él egempló dado por el colegió alecto- 
mi de Lima, el terror permanente de la dictadura, 
las influencias ejercidas por los prefectos, los medios 
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de seducción, el • aislamiento é ignorancia del gran 
número de electores facilitaron la aprobación gene- 
ral de la constitución vitalicia. Cincuenta y ocho 
colegios la aprobaron con la precisa condición de que 
Bolívar fuese el primer presidente vitalicio; los del 
Cuzco y Ayacucho pusieron la única adición de que 
la religiotí del Perú fuese la católica con la exclusión 
de cualquier otra; el de Arequipa, que esperaba ser 
la capital del Sur del Perú, espuso la necesidad de que 
fuese efectivo el sistema federal con los demás estallos* 
Solo algunos electores pertenecientes á Catacaos en la 
provincia de Piura no temieron contradecir abierta- 
mente á la mayoría de sus comprovincianos. El colegio 
de Tarapacá osó declarar; que no estaba bastante ilus- 
trado para resolver cuestión tan delicada; que por 
consiguiente no aprobaba, ni rechazaba el proyecto; 
y que se sometía á las opiniones de Arequipa, y no 
desmentiiia la obediencia al gobierno, siempre que,' 
como esperaba, fueran conformes con los principios 
liberales. Una declaración tan cuerda y tan varonil 
se debió piincipal mente al Doctor D. Santiago 2a- 
..vala, y todo el cokgio la sostuvo, no obstante loses- 
-fuersüs y amenazas de las autoridades. 

El consejo de gobierno decretó en 30 de Noviembre; 
que el proyecto de constitución, sometido ala sanción 
popular e\,V de Julio, era l^ ley fundamental del es- 
tado, y S. E. el Libertador Simón Bolívar, el Presi- 
dente vitalicio de la república, bajo el hermoso títu- 
lo de Padre y Salvador del l*erú, que le habia dado 
la gratitud del Congreso. Este decreto se había arre- 
glado á la voluntad nacional, altamente pronunciada 
por el voto de los colegios electorales, por aclamacio- 
nes unánimes y espontaneas de los pueblos, y por las 
exposiciones libres y enérgicas de inumerables muni- 
cipalidades y cuerpos civiles, eclesiásticos y militares: 
Jamas se habia manifestado la voluntad de una na- 
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<5Íon con tanta legitimklad, orden, libertad y Aé- 

TOTO. 

No tardó en poTiefrfee en claro, c^ato divisa «railH 
verdadera voluntad nacional de las manifestaciones 
oficiales. Se aguardaban en Lima grandes demostra- 
ciones de entusiasmo popular til 9 de Diciembre, diA 
señalado para jurar la constitución vitalicia con l;a 
mayor solemnidad. Pero la ceremonia del juiamento 
no pudo ser mas deslucida: las corporaciones conroca- 
•das oficialmente se presentaron á jurar muy diminutas 
y con una mala voluntad manifiesta; el pueblo oía 
silencioso y triste la proclamación, que se hacia en 
las principales plazas con gran aparato; cuando se 
trató de que los ciudadanos juraran en las parroquias 
fué escasisima la concurrencia y en algunas no íaubo 
mas asistencia, que la del sacristán y el músico; era 
evidente, que el código boliviano nacia muerto. Para 
que apareciese menos viable, tropezó desde luego el 
gobierno con la dificultad de elegir tribunos, censores 
y senadores, y por un decreto arbitiario apoyado por 
la corte suprema, ordenó, que las provincias solo tu- 
vieran una ó dos clases de representantes, careciendo- 
respeQtivamente de tribunos, censores ó senado- 
i'es. 

La impopularidad del nuevo colegio perjudicó 
mucho al prestigio de la administración, la que. se- 
mostraba cada día mas tolerante y gobernaba con ce- 
lo ilustrado. De los encausados por la conspiración 
denunciada á fines de Julio, habían sido condenados 
á muerte en primera instancia el guemllero Ninavil- 
^a con otros cinco, á destierro seis, y á trabajos f orza- 
dos, cuatro; por la sentencia de revista, en que se dio 
por comprobado el proyecto de revolución contra el 
orden público, mas no ^1 de aaesi¿nat^, sol^ dos debían 
'^frlr el ultimo suplicio, y los coiidenados á presidio 
lo eran p6r menos tiempo; «1 concejo de gobiertio 
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<jambi6 los tmbijqa f orzadoía 4e varios por solo el áesk- 
tierro, d-ecretando. u« iadulto - para solemnizar la jara 
de la ley fuadaineiital. - 

: ' El General Necocbea y cuatro coroneles había», 
sido separados del oonoeimiento del tribunal ordina^ 
rio. i wa severidad de Li ordenanza fué mitigada para 
toda clase de delitos militares por el consejo de go- 
bierno. Poco después se dio un reglamento orgánico 
al ejercito; se regularizó su contabilidad; se reglamen- 
tó tanbien el servicio de bagages, que era intolerable 
para los pueblos; se estableció el estado mayf/r gene- 
ral; se decretó, que los inválidos, especialmente los 
de Ayac.icho, serian preferíaos para los empleos cic- 
les según sus aptitudes, y también serian aten^lidos 
después de aquellos, los oficiales, que, habiendo hecho 
una campaña, estuvieran separados del servicio, no 
siendo por mal comportamiento. La formación de 
buenos gefes se facilitó con la creación del colegio mi- 
litar sobre buenas bases, y aun la de los soldados fué 
-atendida, decí^tando el establecimiento de escuelas 
en los cuerpos. 

La instrucción popular fué recomendada de nuQ- 
vo ár los perfectos, para pue los ciudadanos pudieran 
llenar la función de electores, aprendiendo á leer y 
escribir. Con ese fin se promovían cspeoialmente las 
escuelas normales y las de los conventos. 

Fué lüuy notable el regla?nento ele los 7'egulare^j 
que lio permitía profesar antes de los veinte y cinco 
. años, admitía las sexJuLarizacioües por motivos de con- 
. ciencia, cerraba los conventos, que no. llegaran á ocho 
-a^eligiosos, sujetaba los demás al ordinario, y no reco- 
nocía sino los preladas locales, En el. interés de I^s 
costumbres y del bienestar se dismi»tiyó el nunjero 
^de. fiestas. Se presentaron Obispos paila ¡la <iiocQsis d© 
Lima^^Trujillo, Maíaas y Huamanga. Los Bejl,etjnijtas 
:dél lOuáco, cuyttS' rentas f Ui^ron aplicadas á lop jColegM>s 
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de artes y de mugares, vinieron á serrir los hospitales 
de Lima. Para evitar epidemias mortíferas se proba- 
ré con reiteradas ordenes la conservación y propaga- 
ción del fluido vacuno. A la salud general se alendia 
oreando xma, Junta suprema de santaad en Lima, jun- 
tas superiores en las capitales de departamento y jun- 
tas municipales en los pueblos. 

La prosperidad pública y privada se fomentaban 
con- la protección decidida á las minas, cuyas mues- 
tras minerales lebian enriquecer el museo; con el JPe- 
Tro-carril del Callao á Lima concedido á unacompa- 
fiia particular, que no puso mano en tan importante 
obra; con libertar á la agricultura de muchas vejacio- 
nes y darle brazos; con las franquicias, algo restringi- 
das, dadas al comercio, y con el nombramiento de 
un diputado general en vez del estinguido consu- 
lado. 

El serviciof regular de la administración se siste- 
maba con el de los secretarios de estado^ con la buena 
organización de correos y con varios reglamentos sa- 
biamente pensfados. La hacienda, cuya prosperidad- 
honra y favorece singularmente á los buenos gobier- 
nos, ofrecia gi'andes mejoras: no resintiéndose yá de 
Jos decretos de Bolívar, quien gastaba sin fijarse en el 
estado de las rentas y sin dar cuenta al ministerio; 
organizadas las corítribudones^ genei^al^ depredios^ pa- 
tente^% y papel sellado; funcionando regularmente las 
oficinas fiscak s; creada la cúntaduria general de cuen- 
tas con las atribuciones coavenientes; determinados 
y parados con regularidad los sueldos de los emplea - 
dos, incluso el servicio diplomático; la importante ad- 
ministración de rentas se hallaba en un pié satisfac- 
torio y ofrecia un brillante porvenir. En 1826 las en- 
tradas generales de la república llegaron á 7.387,881 
pesos 6 reales, figurando las de aduanas por 1.924,710 
pesos 4 reales; los gastos se estimaron en 5.594,273 
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pesos 4 real es, de los que se habían invertido por el 
ministerio de guerra 2.458,000 pesos, por el de hacien- 
da 1.334,000 y en el entado politco 96,000. La deuda 
interna liquidada ascendía á 7.069,298 pesos, un i'eal, 
la del coloniage á 14.217,468 pesos, 7 reales; el em- 
préstito ingles ál.777,500 £. esterlinas, fuera de los 
intereses vencidos; habla también, que tener en cuen- 
ta las deudas de Chile y de Colombia. Los emplea- 
dos pagados por el tesoí o, excluyendo los servicios 
del ejercito, armada y resguardo, q^ue también se hi- 
zo militar, eran en numero de 752, y sus sueldos su-, 
bian á 773,381 pesos; solo se consideraban 17,763 pe- 
pos para gastos de escritorio. 

En las relaciones exteriores, dominado, como se 
hallaba el Perú por el Presidente de Colombia, no 
podia ser muy bnllante la acción del consejo de ge- 
bienio; por los recelos, que inspiraba, Bolívar á Chile 

Ír Buenos Aires, había con éstas repúblicas pocas re- 
aciones, y no muy cordiales. Las naciones europeas 
apenas podian considerar al Perú, como un país inde- 
pendiente, arbitro de sus propios destinos; Inglater- 
ra no lo habia reconocido explicitamente, no oostante 
su fií'me y franca decisión por la libertad de la Amé- 
rica española; el gobierno francés, que con sus exajera- 
das ideas de legitimidad y sus aspiraciones comercia- 
les se inclinaba á los términos medios, tuvo la estra- 
fia ocurrencia de émviar al Peili cierta especie de 
cónsul, con una patente firmada por el Ministro de 
B egocios estranjeros, y con el título de Inspector Ge- 
'ne7'al de eomerciOj en relación con las autoridades'^ 
locales. Cuando Monsieur Chaumette des Fosses se 
presentó con ese nombramiénto,= qu^ herfa á la digní- 
' dad nacional, declíttó Pando que: 

El Gobierno del Perú se abstiene de investigar 
los motivos, que puedan haber inducido al de 8. M. 
Cristianísima á separarse en este caso, del ü^o estáoie- 
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.«ido poí él derecho (^e las Naciones; per<i). c9ií9CÍ^ih3o 
loB suyos y el deber,; que le, incumbe de conseyyar la 
dignidad de la Nación, á cuyo frente se hf^Ua, lo pu<3- 
de leconocvr en U. nii gun carácter público, ni tr^ 
taale de otro modo, que como á un caballero digno de 
apieqio y consideración ror sus.prtndas peri^onale|3. 

Puedo asegurar á U., que^ el Gobierno Peruaub 
desiea cultivar relaciones de amistad y < omercio cpn 
tódas^las naciones, y particularmente con ía Frauciíi; 
y que aui, cuando no haya un Agente público; de S. 
M. Cristianisima, sus -subditos .encontra an en este 
pais la Rias fraiica hospitalidad, y la. .protección de 
las leyes. .i* •; . . , . ..> 

Of rezco á IJ. las protestas de. toí 4istinguiaa 
consideración, como sp üteato obedientp servidp'Xjrt— 
rT. M. de Pando. . ,.r, . 

• Señor Chaiunetto dosFossés. - , -. - í* 

Insistió eL comisario, en que debja recjbirsele, 
imitando el ejemplo: (le Paiüíiia eú 1811 y ei actuÚ 
de Chile,: y escusando la ofensiva f i ase de autoridades 
locales con la ignorahcia,; en que se hallaba de la ins- 
table constitución, del Pei^ú el gabinete de Versalles. 
En una réplica tan incontestable poivsu fondo, como 
bella por su estilo, hizo ver el Ministro peruaiio, que 
. Chile era dueño de proceder en sus relaciones, como 
creyese conveniente; qué la Prusia no habia hecho sino 
ceder á las infundadias • exigencias d^l irresistible, 
cuanto altivo capitán 4er siglo, y que nada escusaba 
los procederes desdeñosos con la república peruaua. 

"Prescindiendo, deci^, absolutamente del título 
.<3bn quei ha sido t'Oi^deCQrado.el.seflor Chaumette-des- 
Fcssétí, inusitado en ks relaciones internacipnalea .^e 
Europa, y solamente <íoupcido por habcrlp: adoptado 
la Francia relativamente á algunos desua agentes en 
las ésoala3 d^ Levante; Qbpe^va jel.infrasciitp,que^a 
mii^xm ignorancia), que se atrib^y^ á 1^ autoridades 
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. 4^ este país con respecto 4. los usos de la canciHo;^ 
.fr^^Dcésva parece, que debió inducirla á^esviarse algijn 
tanto de ellos para evitar l,os efectos, que no era d¡£- 
.^W anticipar, cuando se pensaba en iniciar relacio;ies 
con una nación nueva, majs susceptible por lo mismo 
de reparar en faltas de forma y de etiqueta, y mas 
necesitada de hacerse digna del rango, que sus esfuer- 
zos le han. adquirido, no degradándose desdo lo» pri- 
meros pasps dc.su existencia política. Ademas,'* se 
pennitirá ti que suscribe, Lacer advertir, que esta ig- 
íioranci;» nv es tan grande, como se quieie suponer; que 
tiene parte ^n la adnzinistracion d 1 Perú un Miuie- 
tro, que ha pasado 1^. mayor parte de su vida en va- 
aías cortes de Europa y desempeñado sucesivamente 
todos los empleos de. la diplomacia, y que veinte años 
de expeiiencia y de manejo de estada, e de negocios 
deben haberle ministrado bastante conocimiento de 
. los usos de la cancillería francesa para .mantenerse en . 
la persuacion de que no difieren esencialmente délos 
adoptados por las cancillerías de las demás potencias. 
JSada obsta contra esta fundada y obvia pt.rsuft- 
cion el que el señor Chaumette des-Fossés obtu- 
viese en el año 1811 T;ina comisión de cónsul de Fran- 
cia en Prusia, firmada sclamente por el ministio de 
Eelacion^'S Exteríores. No ignora nadie, que ei jefe, 
que dominaba intonces ala Francia, orgulloso de su 
inmensa preponderancia, hollaba á su antojo las ioi*- 
mas y los usos nías generalmente recibiuos; ni puede 
ocultaise, que su ejemplo no debería ser el que sé ci- 
,tase como tiigno de imitación, sobre todo por un em- 
pleado de Su Majestad Cristianísima, aun cuando un 
ejemplo aislado fuese alguna vez capaz de servir de 
norma, ó de inducir á soportar el quebrantamieu^ 
de las reglas, que son de una observancia g^^neral y 
respetable. Por otra parte, ¿quien<al recordar los su- 
0C^ps de aquella época 4€Jará de conocer cuáles 0e- 
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TÍan los motivos, que influyen n sobre la excesiva con- 
descendencia de que entonces creyó prudente hacer 
UBo (1 gabinete de Prusia? 

No es por cierto mas convincente el ejemplar, que 
cita el señor Chaumette des-Fossés, de la a misión 
reciente de Mr. de la Forest en Chile, en calidad de 
inspector oeneral del comercio francés. Cada estado 
es arbitio en esta materia de observar la conducta, 
que le paiezca mas análoga á sus intereses; y el úni- 
co juez, que pueda fallar sobre la conveniencia y dig- 
nidad de sus medidas. Pero el Perú rio se considera 
obligado á seguir la senda, que pisen sus vecinos; y en 
uso de su independencia no reconoce otros guias, que 
los principios sancionados por el Derecho de las Na- 
cí' nes, y apoyados sobre la razón, la justicia y el cié- 
coro. 

Faltaiia gravemente este Gobierno á lo que de- 
be á la Nación, á cuyo frente se halla colocado; falta- 
rin á lo que se debe á sí mismo, si fuese capaz de 
aceptar como satisfactoria la explicación, que hace el 
lefior Chaumette-des-Ilossés sobre la causa, que moti- 
vó a extraña redacción de la patente, que ha presen- 
tado. No se concibe como, en Febrero del año corrien- 
te, pudo saber el Gobierno francés lo que se ignora- 
ba en este pais, que su Constitución debiese experi- 
mentar grandes cambiamientos; y es forzoso confesar, 
que muy gratuitamente erróneos. fueron los informes, 
que se la trasmitieron para persuadirle, que estas mo- 
dificaciones de la Constitución llegariau hasta uña 
nueva denominación del Gobierno del Perú. Jamas 
ha existido motivo para que se suponga, que el Perú 
desee siquiera alterar el régimen republicano, que ha 
adoptado. El infrascrito celebra, que se haya presen- 
tado esta ocasión de rectificar cualquiera opinión in- 
fundada, que á este respecto se hubiese concebido en 
Francia. Esto es tanto mas importante, cuánto, habielí- 
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do producido tan equivocado concepto, según mani- 
fiesta el señor Chaumette-des-Fosséó, el desagradable 
incon veniente de que él haya sido nombrado Inspec- 
tor General de comercio en Lima y stts depend€ncia8y 
y autorizriclo para comunicar su patente á las auion- 
¿hdes locales^ poniéndose en olvido, que bajo cutJquier 
denominación política, que se establezca, siempre exis- 
te un Gobierno á quien dirigirse;-Informado ahora 
el Gabinete de Su Majestad Cr stianisima, por me- 
dio de ana persona de su confianza, del verdadero es- 
tado de las cosas, podrá manifestar de un modo posi- 
tivo, regular, y no sujeto á intei pretaciones ingratas, 
los sentimientos favorables hacia el Perú de que el 
señor Chaumette -des-Fossés ofrece una aseveración 
tan terminante, como agradable: 

No teme el gobierno, que el Gabinete de Su Ma- 

f estad Cristianísima encuentre en la conducta, que le 
ictan sus mas sagradas obligaciones, nada de brusco^ 
ni tampoco cree, que de elia pu^^den resultar las gra- 
ves consecuencias, que pi evée el señor Chaumette 
des Fossés. Cuanto mas ilustre y poderosa es la Fran- 
cia, tanto mayores garantías presenta de que no sa- 
be infringir los ágenos derechos, y de que presta ho- 
menage al piincipÍ3 primordial del Derecho de Gen- 
tes, de que toda nación independiente, por pequeña 
y débil que parezca, merece consideración y respeto. 
Pando dio otra muestra de patriotismo y habi- 
lidad diplomática, dasaprobando categóricamente lo» 
siguientes tratados, de federación y limites, negociado» 
con Bolivia por Ortijz Zeballos, como plenipotencia- 
rio del Perú 

TRATADO 

DS FEBSBAOIOK CELEBBABO ENTBE LAS BXPÚBUCAS 

PEBUANA T BOLIVIANA 

Deseando lo» Gobiernos de las Kepública Perua 
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• na y Boliviana asegurar de nn modo firme, su Imle 

pendencia y libertad. Y queriendo ademas estrecl»»: 
las. relaciones, que las unen, han acordado un pacto 
de Federación- r 

Con este fin han nombrado sus respectivos Ple- 
nipotenciarios: á saber» 

El Consejo de gobierno de la Repurbl i ea del Perá¿ 
alSr. Dr. D. Ignacio Ortiz Zeballos^, Mini-^tro déla 
Corte Suprema de Justicia de aquel Estado, y el Pre- 
sidente de la liepublica Boliviana á su Ministro en 
el Depan amento de Relaciones Exteriores, Coronel 
Facundo Infante, y al Sr.Dr. D. Manuel Urcullu, di- 
putado en el Congreso Constituyente y Ministro d« 
la Corte Suprema de Justicia. 

Quienes habiendo caiageado sus respectivos pte»^ 
nos poderes, y hallándose estos estendi<los en debida 
forma, han concluido y convenido en los artículos si^ 
gtiientes: 

Art. 1. Las Repúblicas del Perú, y Bolivia se reu- 
nen para formar una liga, que se denominai'á Federa- 
don B aliviana, 

Art. 8. Esta Federación tendrá un Jefe Supremo 
Vitalicio, que lo será el Libertador Simón Bolívar. 

Art. 3. Habí á un Congreso general de la FedeRJt- 
cion, compuesto de nueíve Diputados por cada uno d^. 
los listados federados; • 

- Art. 4. Luego que se hayan ratificado >estos pac- 
tos, se procederá al nombramiento de los Diputados 
Jíara el Congreso general, por los Cuerpos Legisilati- 
vos de los Estados; federaclo8,-si se hallai'en reunidos: 
en este caso el nombramiento deberá recaser eii indi- 
viduos del seno de loíi ' ¿aismos » Cuerpos Legislati- 
vos, . 

Art. 5. A falta de Oüe.rpos LegistativOvS en su re- 
ceso, se hará el nombramiento de Diputados para el 
Q^úg\^m g&mtéX poTvlbsepiadblbs; en-larrifocma y: tér- 



mtnos^ que la deí^Tniné el Beglament(v c(iie ha de* 
dar cada uno de los Gobiernos de los Estados. 

Art. 6. En todo evento los Diputados para'el Con- 
greso general deberán remuir, adiemas de las coalidar 
des comunes, las de probidad y patriotismo notorio, 
y conocida ilustración en laa materias^ que han de 
sctr de la atribución de este Congreso. 

Art* 7. El Libertador queda autorisaiioípaiudesig* 
nar el lugar, doi. je se ha de i'eunir el primer Congre- 
so^ procurando sea un^ punto el mas proporcionado 
por su centralidad, comodidades y salubridad. 

Art. 8. La reunión del Congreso durará/ para sus 
sesiones ordinarias, á lo mas el tiempo de dos mese» 
en cada aíio, los que. empezarán' á coi rer desde el pri- 
mer dia de la instalacioíi; 

Art. 9. Son atribuciones del Congreso federal: 

la Elejir el lugar, en que deba residir ei Congreso 

?^ Jefe> supi'emo de la Federación^ y decretar su tras- 
acion á otra parte, cuando lo exijan grave» eircuns- 
tanciae,. y lo deci<lan. á lo menos» la» dos terceras pai- 
tes de los Diputados presentes.- . 

2a Designar la parte del Ejército y Marina míBr 
tar, que proporcionalmente cada uno de loa Estado» 
debe poner á liis ÍB,modia¡Éa8 órdenes del Jefe Supre- 
mo de la Federación. -I 

Sa- Señalar la parte proporcional d^ las cantidades, 
con que losr Estados! deben concurrxi> todos los afio»^ 
para los gastos.de la Federación^. 

4j\ Investir alJcfeule la. Federación de la autori- 
dad suprema, recibiéndole el eoDrespondiente jur*- 
sienibo; , . . :; 

í.S^i* Aititoriaaiir al' Jéf e SupotemiDí pfirai negociar loü 
empréstitos, quesean necesaiobs papa sostenerlos i»- 
tev^sbs díd' la Fedep'aoidyufcn enonyo casoi debiera'' prade- 
der la api oluD^ioo d!e Ibsi Gia^rfiaai iíegislaftivoa 4« > lo# 
B8Í»J)os^ptévi^)lm'}n9Eara£ts^aeí)(uiiid£la^ qué á 
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cada uno toque amortizar, y los intereses, que le cor- 
respondan. 

.6a Diicretar ia guerra á pi opuesta del J» fe Supre- 
mo, é invitarlo á hacer la paz, 

7a Aprobar 6 rechazar los tratados, que hiciere el 
8upremo Jefe de la Federación. 

8a Aireglar y componer pacíficamente las diferen- 
cias, que puedan ocunir entre los Estados federados; . 
y- cuando esto no baste, indicar al Supremo Jefe los 
medios, . iio debe adoptar para restablecer su paz y 
buena aimonia. 

9a Conocer de las diferencias, que se susciten entre 
los Estados federad -^s y' cualquiera otra Nación, pam 
componerlos pacíficamente; y siendo ineficaces estos 
medios, declarar el negocio común, y propio de la Fe- 
dei ación. 

vlCa Examinarla inversión de las rentas, que se pon- 
j^an á dispofc^icion del Jefe Supremo, para los gastos 
de la Fedeíacion. 

lia Investir en tiempo de guerra, ó de peligro ex- 
traordinarío, al Supremo Jefe, con las facultades, que 
se. juzguen indispensables para -la salvación de los 
Eslados federados. 

l£a Aprobar el nombramiento, que haga el Jefe Su- 
premo de la persona, que deba succderle. 

Iba Aprobar el señalamiento de sueldos, q^e haga 
el Jefe Supremo, á todos los empleados y funciona- 
rios de la Federación. 

14a Establecer las reglas, y dictar las providencias 
consiguientes á la observancia y cumplimiento de es- 
tos tratados; y al mejor réjimen de los negocios de la 
Federación, sin podei alterar, ni variar en , lo sustan- 
^al ninguno de ios artículos. 

1 5a Oiilenar un réjimen interior por reglamentos, y 
Mrrejir.sá sus miembros i por^ su infracción. 

16a Prevenir el modo y ca^oí^ en que han d^ ser 
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füsgados los individuos de su seno y los Ministros 
del despaolio dfil Jefe Supremo. 

Art. 10. Las atribuciones del Jefe Supremo de la 
Federación son: 

la El mando Supremo militar de los ejércitos de 
mar y tieira de los Estados, que el Congreso federal 
haya decretado, y puesto á sus inmediatas órdenes. 

2a Pedir á los Cuerpos Legislativos de los Esta- 
dos, y en su receso á los Gobiernos respectivos, el 
aumento de las fuerzas, que crea necesanas para ob- 
jetos del bien común. 

3a Dirijir y mantener relaciones con las r^otencias 
y Estados que convenga: y nombrar los Ministros 
públicos, Ajentes, Cónsules, y demás subalternos de 
la lista diplomática, y removerlos, según lo estime con 
veniente. 

4a Recibir Ministros extrangeros, y hacer tratados 
de paz, alianza, treguas, neutralidad aríuada, comer 
cío y demás, que interesen al oien general; debiendo 
preceder á su ratificación la aprobación del Congreso. 

5a Coucí derpatentes de corso en los casos de co- 
nocida utilidid. 

6a Declarar la guerra, previo el decreto del Con- 
greso federal, y en su receso, poder hacerlo por sí eu 
casos urjentes, con el cargo de dar cuenta al Congreso, 
luego que se reúna. 

7a Dirijir todas las operaciones de la guen:a, y 
mandar los ejércitos por sí ó por los generales, que 
nombre. 

8a Mantener y velar por la seguridad ^exterior é 
interior de los Estados, y para estos objetos disponer- 
de la fuerza armada de su mando. 

9a Convocar al Congreso federal para sesiones 
extraordinarias, cuando haya ürjencia, y pedir la pro 
rtígacioh de iás ordinarias. 
- 'ÍO^^ Nombrar la persona, qiiíe le debe suceder en la 
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Prrsidencm de la Federación, y pasar el noratrami^- 
to al Congreso para su aprobación en los tér^niaos 
de Ja atribución 12, art. I."* 

11» Nombrar los Ministros del despacho y sus c^- 
ciales subalteiTios y removerlos discrecionalmente. 

12» Señalar los sueldos, que deben go^ar los em- 
pleados y funcionarios de la Federación, y dar cuen- 
ta al Congreso para su apiobacion. 

13a Mandar ejecutar y publicar las resoluciones 
del Congreso federal, en las materias de su atribución. 

Art. 11. Ni el Congreso federal, ni el Jofe Supre- 
mo de la Federación pueden interv<'nir en la Consti- 
tución y Ic^^es particulares de cada Estado, ni en nin- 
^no de los actos de su orgnizacion, economía y ad- 
ministración interior. 

Art. 12. Ninguno de los estados federados podrá 
dict«rley, leglamentoú ordenanza, ni conceder excep- 
ción ó privilegio, que -directa, ó indirectamente per- 
judique al otro. En el caso, que esto ocurra, la mate- 
ria será decidida según lo establecido en el párrafo 
8.° del art. 9.° 

Art. 13. Los naturales y vecinos de los Estados fe- 
derados goz.arán de los mismos derechos civiles y po- 
líticos, excepc/iones y privilegios; y no podrán sufrir 
otros gravámenes y cargas, que los naturales y veci- 
mos de los paises respectivos. 

Art. 14. La deuda interior y exterior, contraidapor 
los Estados hasta el dia de la instalación del Congre- 
go federa., será pagada por los mismos; sin que gr^ye 
«u responsabilidad sobre la federación. 

Alt 15. Ratificados, que bean estos Tratados por el 
Gobierno del Perú y Bolivia, 'nombrarán estos, Mi- 
nistros Plenipontenciarios, cérea del Gobierno de Co- 
lombia, para negociar la accosion de aquella Eepú- 
blica al presente pacto de Federación: y. en caso, que 
por parte de dioha República «s^ proppqgan a^}:inas 
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aia dé este ?rratad<o, ée procederá sin embargo á hk 
mstfllacion del Congreso federal; euya atribución e^ 
m arr^'glar definitivamente estas bases^ con tai que 9I 
número de Diputados sea numéricamente igual; y qne 
el Libertador sea el primer Jefe Supremo 'de la Fe- 
deración, j desempeñe por sí las atribuciones, que le 
sbn conce lidns. 

Art. ] 6. Se inviste al Libertador con las faculta- 
des necesarias, para que señale el tiempo, en que se 
debe instalar el primer Congreso gen*: ral, y para qué 
remueva todos los obstáculos, que puedan oponerse á 
su reunión. 

El presente Tratado será ratificado, y las ratifi- 
cjaciones cangeadas dentro de no /enta dias. Mas que- 
dará en suspenso por ahora, é Ínterin se verifica lo 
dispuesto en el art. V) del mismo Tratado. 

Fecho en ]a Capital de Chuquisaca, el dia quin- 
ce del mes de Noviembre, año de mil ochocientos 
veintiséis.' — (Firmado) — Ignacio Ortiz de Zehalios. 
— Facundo Infa/nte—^ Manuel Ma/ria JJrcullu, 

TRATADO 

DE LIMITES ENTRE EL PERÚ Y BOLIVLA. 

Deseando las Eepúblicas del Perú y Bolivía, 
naarcar límites naturales, y claros, que las dividan; pro- 
curando satisfacer el interés de los habitantes de sos 
fronteras, y consolidar las nuevas relaciones, que híUB 
oontraido, coh el pacto de Federación, que han esti- 
pulado en esta fecha: han nombrado para an eglarlos, 
el Gobierno de la Kepública Peruana, á su Ministro 
Plenipotenciario Dr. D. Ignacio Ortiz Zeballos, Fis* 
eal de la Corte Suprema de Justicia^ y el (robierno 
de la de Solivia al Ministro de Relaciones Exteork^ 
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ns. Coronel Facundo Infante^ y al Vocal de la Coi^ 
te Suprema de Justicia Dr. D. Manuel María Urcv- 
lio: !lo8 cuales liabiendo canjeado sus podei^s, y visto 
que son suficientes^íy confendosen.debidafottna, lian 
convenido én los artículos siguientes: 

Art. 1, La linfa divisoria de las dos Repúblicas 
Peruana y Boliviana, tomándola desde la costa del 
mar Pacífico, será el raorro de los Diablos ó cabo de 
Sama Laqulojca situada á los diez y ocho grados de 
latitud, entre los puertos dielloy -¿y*¿c?a hasta el pue- 
blo de Sama; desde donde continuará poí láquebi'ar 
da honda en el Valle de Sama^ hasta la cordillera de 
Taeora: quedando á Bolivia el puerto de Arica^ y 
los demás comprendidos desde el grado diez y ocho 
hasta el ventiuno, y todo: el territorio peiijeneciente á 
la provincia de Tacna y demás pueblos situados ,-al 
Sur de e<ta línea. 

Art. 2. Desde el punto citado de la cordillera has- 
ta el Rio Desaguadero^ la línea divisoria de las dos 
Repúblicas* será los antiguos límites de las provincias 
de Pacajes de Bolivia y deChucuito del Perú. 

Art. 3. Desde el punto expresado del Desaguade- 
ro, seguirá como línea divisoria, el rio de este nom- 
bre hasta éu origen en la Uigitna de Ohucuito^ en don- 
<le continuará la línea por la costa del Oeste de la 

Í'arte de dicha Laguna, que llaman de Vína^riarca 
lásta el estrecho de líquina, que es el lugar, que di- 
vide esta laguna, de la de Titicaca. Del estrecho de 
Tiquina continuará el límite, por la costa del Kste en 
la laguna de Titicaca, hasta las <íabeceras de la pro- 
vincia de Omasuyos: de tal suerte, que quede al Perú 
el pueblo de Qopacahana y su territorio, la laguna de 
Titicaca, y todas sus islas: y á Bolivia la de . F-mamar- 
ca con todas las de de sn comprensión: debiendo séÉ 
la, navegación y pesca de las Lagunas coman á ámbaB 
Repúblicas* » .' » '■ 
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Via en dí¿ha provincia', y Hidé Láyécaja, pertenecieBi- 
tes á Bpliviar^de Ips de If uaíícáné, «Azángaro y Cara- 
Imyád'el rei'ú, ha¿ta las; mjsiones del Gran Pattti^j 
rió de ee^é nombré; quedando por consiguiente al 
Perú la'prcitincia dé Apfolobámba ó Caupolican, y 
su respectivo .teijritorib. ; ' . 

Art.'S.Xi^s propiedades públicas, que por estas lí- 
ñeaá'se coniprenden dentro de los territorios, que ellas 
demarcan'.' pertenecen respectivamente á los Estado^, 
én que se liallen, según este Tratado: á cuyo efecto se 
cédén todas sus acciones y derechos. 

Art. 6. JLas propiedades de los particulares ten- 
dí^an todaé lás'gaiantiaSj'que den la Constitución y 
leyes respectivas de cada Estado. 

Art. f . i.os f unpiooarips públicos^ civiles, militares 
y ecli'siást'icos, empleados en ias provincias y pue- 
blos recíprocamente cedidas, serán mantenidos en sus 
destinos, si quieien continuar en ellos, y lograrán de 
las consideraciones y ascensos, que merezcan por su 
conducta y buenos servicios. 

Art. 8. Todos los habitantes de dichos territorios' 
lograrán en los Estados á que nuevamente han de 
pertenecer, de los mismos derechos y prerogati vas, que 
los antiguos naturales de ellos. 

Art. 9. Ni el Perú, ni Bolivia tienen derecho de 
exijir jamas indemnizaciones algunas, que las estipu- 
ladas eL este convenio: ya sea por los territorios, que 
íeciprocamente se ceden, 6 ya por gastos de la guerra 
de la Independencia, ni por las deudas antiguas del 
Gobierno Español. 

Art. lO. La República Boliviana ademas, en in- 
demnización del apieció, que merecen los puertos, y 
iéní torios' que lá del Pérüie ieede en la, '<josta, desdé 
élff^oáÍQzjoohó\hÉi^ de latitud ea 
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^1 Pacifics, $6 obligará sa^isj^cer.la caoti^iui de cinco 
millones de pc^sQs tviort^ á los gcreedqres extraqg^- 
jw. del Perú, en los plazos y coa l.w gnvÁm^ne^ <qnt 
esta República haya pactado. 

Árt. 1 1. Siempre que la República de Bolívia u^ 
cumpla con los pagos, en la forma que se expresa en 
el articulo antenor. ^ueda obligada á satisfacer ¿ í^ 
del Perú, los perjuicios, que por esta falta sufi-a: é 
menos que consiga el allanamiento de los prestamis- 
tas, ó acreedores del Perú, para que su obligación en 
la indicada sum;i de cinco LÜlones se traspale á Bo- 
livia; de suerte, que quedando esta directamente obü^ 
gada, cese toda responsabilidad del principal deudor, 
el Estado Peruano. 

Art. 13. Ratificado este convenio, nombrarán }^ 
dos Repúblicas comisionados, que, conforme & la de- 
marcación, que queda hecha, fijen los mogones esta- 
bles, que perpetúen la divisioij de los terrenos; y dea- 
de el acto mismo quedarán en posesión de los que 
. resíprocamente se ceden, 

Art. 13. El presente Tratado será ratilicado, ycan- 
geadas las rutificaciones en el término de noventa 
dias de esta fecha. 

Aili. 14. Se sacaran del presente Tratado cuatro 
e|emplaree de un tenor, dos pai'a cada una de las par- 
tes contratantes. 

Dado,, firmado y sellado en la Capital de Chu- 
quisaca, á quince diae del mes de Noviembre de mil 
ochocientos veintiséis años.-— ( Firmado \ — Ignmi^- 
Ovtiz (le ZevaÁlo8*—J^aoundo Infank.-—^ Manuel Múi- 
ria JJrcuUu. . , . 

La pretendida federación- apenas podría llamar 
^ liga; gravitabq. «otee eá Perú de^dia lífOgo por que- 
brantos en territorio y crédito, j <ai .qnanto á 3í» 

dfi GBl©ffibJfte|u(w**.4ftiflHfir ' 






^uaüt<) ftl f^ktado dp UmatQ^ s^ Te^íi^w ^»pst^w?i . 
ipente ádespo^vaí Perú (}j9 AriQft yial ya^tíi, au^fi- 
jtp rico teiritono de ^m j^Qnrxd^ j4 4^1^ {k>J^ filwP^í- 
l^os, sus x^reditos, pop lft3olAwwp«p«ftpÍAii4^tusj|f- 
IjjfiQjaftjteg, ,^?t^1qs m h f w^ter8. w.tpírioT y ej pi^gQ «4- 

cierjtp. ¡de clm> wllpiieís.^ Lsi opipipp se mhjÁ lA^lg- 

ijado á las pniíie;ras noticias de U^m^m ¿.Qfiímefttír/i- 
gion; $a^ta Crui^ b^bia escrito al piegofii^dof: ,^ 

"ÍJ. j^stá ^ncarg^^o de defepdeirjp^ míiejc^se^del 
Perú, jr por Ip tanto me im imposibi^ creej^, qm TÍ. 
tímate mngnxi asunto, que no'se^ pe s^ felicidad: (pp^ 
mo pues he íje creer, que sieíido U. nn Agenta ,dei 
JPerú, lo destniya y Jx) arruine;) asria 724) cpnee4/^rle 4 
TI* sentimientos de mramn PenuaTW^^'^ PAspues ^scri- 
bió á Lafuente 

"... Los Bolivianos .quiere» .Arica, y, yo i^p quie- 
ro ratificar loa Tratados, por no faltar ^1 juraínenjtp, 
que be.becKo, de sostener á Ipdo transía integridad 
de la Repúbli<^. El Congreso decidirá sobre los Tra- 
tador, que se han becbo. Gonzale;a llpyajr4 SQlocpnte*s- 
taciones que no serán sino observaciones., , . " 

A Pando cupo Ja gloria de poner de manifi.eiSto 
la enormidad de las concesiones, .que nías fcarde babian 
4e solicitarse por toda suerte de na^edios. El mianJP 
Ortiz Z,ebjq,]lQs mostró su sat^faceipn ^ que .los t;*a- 
todps quedaran en nada. 

La oposición, dispuesta de suyo á no ye^ los ftctps 

,del ^obierpp ^sino^ppr el l^dp d^sfa-voiiable; .m ve;9.4e 

^g^ar ej.tacíp 44)Íom^tícp y j€il pAtóotismo ^^ 3?^- 

14p, solo senaí^ba^^la aítenpio» púbJUca Jk.aiu.toriz;^QÍRJ?, 

tue ^el iQons^jp .de gpbierno ]b*bia hAo. 4^ Q^.ti? ^^í)^, 

ío^.p^^ .^tipjifJ(W;..ttM í^(Www íPPWWSí^ ^^ f(^ 
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la/situación' política del Pei-ti* l^ajó laprem^Jencia Ai^ 
Vadera djb Bolívar. Asi lo qüedebia jateí- ílri,títtiló 4e 
'gloría párá el'Mitiistro'péruatip^ y cóinó1:al fué reco- 
nocido (ñti la níitoia'PraDcia, se convertía para sufe 
conimtriótas feri motivo de censura. Laá ¡deas respefe- 
to á Bólívaí eístaban muy chmbiá'das: la independencia 
rásti-ingida, la libertad comprimida, las institücioneis 
republicanas suplantadas por la* criistitucióh'Titalicia, 
las inunicipalidades disueltíis cotno primera aplica- 
ción del nuevo cocigo,;el ejercito nacional desaten- 
dido, " la maritía deshecha é insultada en su gefe, 1a 
inte^tidad territorial amenazada, tantos y tan gran- 
deá agravios hacian desconocer los riíayores benefi- 
cios ue la administración boliviana todo era causa 
'de'quié la gratitud debida al Libertador fuera boirap* 
dose por. resentimientos profundos: su Xíolombianis- 
mo, nada sorprendente en un colombiano por naci- 
mieíito, presidente de Colombia, y cuya dominación 
se a^)oyaba én las bayonetas de sus compatriotas, pe- 
ro qué en las ocasiones menos oportunas se habia mos- 
trado esclusivo, no podia menos de herir vivamente 
el amor patrio de los peruanos; los degradantes hdme- 
nages de sus apasionados partidarios y de sus ba- 
jos aduladores, aunque muchas veces se adelanta- 
ron á sus deseos y aun excitaron sus desdenes, ofen- 
dían en alto grado la dignidad nacional; algunos dé- 
los que mas le habian incensado excediendo sea al sen- 
timiento dominante, sea por cálculos maquiavélicos, 
eran de los mas decidos en culparle; causaron mu- 
cho disgusto asi las medallas civícas cun su busto, 
que biriliaba ntin en el pecho de beneméritas señoras, 
como su retrato, que en el aniversario de Aycaucho pa- 
reció recibir consideraciones regias dui'atite el solem- 
.íue 'besamanos. Las tropas de Colombia, iq[ue'en vez de 
^átí:^iliaí*^ yá táñ solo imponían viijacípíifes, hujpaitíacio- 
hetí y cargas/Uégaron á ser taií inal Vilstas; ^e hubo 



lugar á sangHeotas co]&ione9 j á clamorea populw^ 
dé mueran loa coloóabianod; principiaba ¿ eépiircii^) 
86 la opinión, de, que 'habia bido unn ealai^idad p^m 
el Perú el haber r^onqmistado su independencia íCOBi 
la cooperación deaímas estrangeras. , Estos rumof 66 
y antipatías débian tomar maa y mas cuerpo, ;])or que 
propagándose en secreto, no podiariser. efica»me>ite 
combatidos por refutaciones y explicaciones públiosa- 
El consejo de gobierno decretó una libertad de impren- 
ta, parecida á la deFigaro, que de todo permitía es- 
cribir menos de cuanto tuviese alguna importancia, 
para el estado ó los particulares;, la oposición, suplía 
con usura el silencio de la prensa nacional con las 
hablillas vulgares, ó con algunos periódic<í)s de Chile 
y Buenos Aires, enteramente adveisos á Bolivar. El 
odio oculto y la exaltación nacional se extendían ya! 
de manera, que la juventud únicamente queria lucir 
las corbatas encarnadas en ostentación de su irrita- 
do patriotismo. Siendo tal el estado de la opnion 
pública, la presidencia vitalicia no podia durar mas 
tiempo, que el indispensable para sobreponerse á la 
presión de lajs guarniciones colombianas. . 

La ausencia duradera del Presidente y sus em- 
barazosas atenciones en la lejana Venezuela af ivabrtpí 
la esperanza de sacudir pronto su yugo; y la oposi- 
ción que contra su gobierno ée levantó vigorosa e?i Cp^ 
lombia, iba á ofrecer la oportunidad deseada. . Cuap- 
do Bolivar debia presentarse allí como el angél tute- 
lar de las instituciones republicanas, se le vio con sut 
mo descontento inclinarse cada dia mas del lado de 
los contrarios al régimen constitucional, como federa- 
listas, como partidarios de la separación de Ven^zuetlí| 
ó como monarquistas declarados. ; , 

Al principio condenó los actos f a^orabled 4 li^ 
dictadura y dio belliaiín^ próclaínas, en Jas quj?,: rebo- 
cando >toda la grandeza de au alma^ henchía .Los co];^ 



WT^iim ^& esp&fñiiKáB y pfometía anegar las pequefie^ 
e!l^del<)s partidos eü la inmetiG^aa de su patriotiá' 
Éáúi; . per^ no por eso dejó de tomai* providencias die* 
t^^riáleS) ni ae ensalzar' la malhadada constituóiote 
b^l^tttia; lo que era peor^ en el despecho de la eon^ 
tMdIccion ó en el desencanto de sus riáones fantas^ 
ticas se permitía api'eoiaciones tan inexactas y taú 
iiiiSignasde su genio^ cotno propias de un espíritu des- 
cfeido y sin grandes aspiraciones. "No hay, decia, bue^ 
na fé en America, ni entre los hombres, ni entre las 
]tocioned. Sus tratados son papeles, ¡las constituciones 
libros, las elecciones combates, la libertad anarquía y 
la vicia un tonnento.^' Santander le di ¡o en Bogotó 
con mas republicanismo y buen sentido: ^^apenas he 
podido cumplir lo que os ofrecí^ cuando me e^icargasteis 
del gobierno- Dije entonces^ (jue la constituoion pene^ 
tro/na mí espíritu y lo peneU'ó y que haria d bien ó d 
"ttmlj seg'Wn lo dictar a^ y lo he hecho; que seria escla^m 
de la ley y lo he sido^ Todavia acrecentó momentá- 
neamente su gloria Bolívar, ya sofocando la revolu- 
ción de Venezuela con prodigios de actividad y pres- 
tigio, ya anunciando el pronto restablecimiento del 
orden en una proclama, en la que se leían estas su- 
bliiiies palabras: ^^alioguemos en los abismos del tiem- 
po el ario de2Q Yo no he sabido nada^ Pero to- 
das las esperanzas se anublaron, y sus esplendores de 
Sácíficádor desaparecieron, luego que reconoció al cau- 
íUo dé los revoltosos como salvador de la república, 
protegió decididamente al partido reaccionario y tra- 
tó íiesdeñosamente á los leales servidores del gobier- • 
HOZ Desde entonces todos los defensores de las, insti- 
tücfiones republicanas le miraron solo como un ambi- 
cioso, que quería militarizar BU país y tiranizar á sus 
^oftcitüdadañofi 

' La división €$olombiana^ q|Cie con unos dos mil. 
quiíiieñtes soldados éosteniá en Lima la presidencia 



vitalicia, no podía menos de participar . de lo$ senti- 
mientos ya bastante difundidos en sn patiia. Las no- 
ticias llegaban tarde y la' F:ituacion no estaba todavia 
bastante despejada; pero era claro, que allá, comoaqui^ 
pretendían dos amigos de Bolívar • falsear las institu- 
ciones repubüi^anas, y que actos, aíTancados /por lat 
pnesiommilitaráíQoS' ciudadanos oprimidos ó sola-^'' 
mente susoritos por los gefes del ejercito, tendían á md- j 
na^qui>9ar la tieiTa de los* libertadores. Excitados por el| 
amor ala constitución patria y por algunos hombreí^ . 
iiífluye«tes de Lima , qu6 deseaban derrocar la consti- • 
tacion Boliviana, él comandante Biistamanto y casi to-ít' 
dOftioB oficíala de dicha di visión' prepíU'aban uií movt- 
miento revolucionario del que, avisado con tiempo el 
poco inteligente General Lara, no tomó medida aFguna^ 
para asegurar la^ conservación de la disciplina, Pudie^• 
vori por To taritb realizar los conspií'aáores la reVolui- 
don militar al rayar el 26 de enero: presos los genet 
rales Lara y Sándes con los coroneles y pocos oficia- 
les opuestos al cambio, levantaron una acta, en que 
protestaban de su adhesión á ias leyes y gobierno de? 
Colombia, y dieron dos proclamas, una á 1 a tropa en 
el mismo sentido y la* siguiente álos peruanos: 

CIUDADANOS DE LIMA Y DEL PERÚ TODO. 

La Libertad, que ha defendido siempre el Ejér- 
cito de Colombia, y la estabilidad de la Constitución, 
Sie sancionaron los representantes de aquella Repú- 
ita y que juramos todos sostener, ha sido lo que 
nos hapucsto sobre las ai mas; prefiriendo ser víctimas 
de una revolución á verla caer por tierra. Hemos he- 
cbo lo que creíamos de nuestros debeles patrios. 
Nuestra posición de auxiliares en la República del 
Perú sei'á mantenida consumo respeto al Gobierno 
y las leyes, y podéis descansar seguros de que nues- 
tros votos serán siempre por la felicidad del Perú« 



Lima, Enero 27 de 1827* 
£1 Ooroandante General— ^«7m¿ jBt^atomonJte: 

Libre el espíritu pábHeo de la presión '«cürao^»^!! 

rñ^ ostentó loa. sentimientos libevalesv que hmita escr 
dia babia reprimido á duras: pe» asK El §Z de enera fife, 
pidió en cabildo abierto la abolioioii! del cé imr itBt 
piíiefito por la violencia y ol fraude^ la aep'ara«adn dh» 
iM ministros, el reetablecimientc de ia < c<DIi^lIita^^ 
cioa nacional y l& conyocacioa de um cougmi^y qttfi . 
Miáera las cooTeoiente^ reformas' y nom* rase ^OJ 
Pi^dente de la repúbl ca peruana en vez de Bolifar^ 
ifúiew no podia serlos ejereijendo la presidenciík d i Góf 
lambia. La extinguida nusmcipnlidad se dio por res- 
tablecí Ja; lá tropa peruana se dispaaK>> á sosten^nc. lAWri 
revrolucion tan in«raeiitax5omo trascendental, y no hun 
llardo por el momento los líbeteles otro hofobre, qm: 
padieva regir interinam^ente al Perú iad^ípeiidiente^ 
ciKQ vinieron en conset^var en la presidencia d& la Re*-< 
plblica al presidente del consejo de gobieraol . ^ 

Santa Gruz, cuya ambición se prestaba fanilment 
te á los cambios de política, y cuya fidelidad no eater 
ba aprueba de los grandes sacrificios, observó una 
conducta irresoluta: absteniéndose por de pronto de 
tomar una parte activa en pro, ni en contraudedá re- 
volución, vaciló entre los que le aconsejaban ap<l>íyar- 
iay los que le propusieron ir á Jauja ó embabcarse; 
para ^1 norte con el' objeto de pi-eparar los medio* dtt' 
sofocarla; habia resuelto marchar al interior, jCíiííIi- 
do/ recibida una diputación de Lima, dijo, queeía disr 
stt a^i^do lo que se estaba practicando; um piimtiliá^ 
d& honor ií/nicam.miteh habiá- d^nido^ Yaeu canaánW 
pinra la capitbal, regresaba ét Oborrillo» á instánmafi déf 
Pftndo para emppend^^i^ ^ "c^iage mapit¿QLO{ peixssy. &ds^ 
tradibi este> poi m enérgica 'ac^itiíid de los:p¿b:iotas^ q^omS 



fljo^^os ^el Callao» amenaz^b^in! caSone^r el buq;!;^^ 
eQ;qu6 ibabia de e^mbarp^rB^i vino é eoste^^r la o^uw 
(Íq} pueblo? ñU^ le recibió con ax^laxoaciofo^esy re^- 
({11^^ de cám panas;,, ., 

. ( £1 28 4e enero fueron admitidas Jas renunci«|6 
(|j& Panado y Heres, aplazándose por alanos, dias la 
a^rnisiou.de la presentada por.Lai:rea, quien era me- 
nos impppular yjpipdia pnestar importantes servicios. 
yAj la. cabera del nuevo r^misterio f ué <x>Io(?ado Vidauí- 
r«e^jpresidente de la Corte Suprema y agente princi- 
pal del cambio: tuvo por colaboradores á Salazar en>}a 
guerra y á Gakleano en el despacho de hagicnda, am- 
bos patriotas de honradez acreditada. 

. Desde que^ceptó el cambio, se apresuró «Sania 
tíruz á dirigir á los pueblos la siguiente proclau^a: . 

Peruanos: • 



í ,^ 



El Gobierno del Perú r o seria fiel á.sus obligm- 
cione^, si desatendiese un eco, que llega á susoidgé 
4esde los puntos mas remotos de la liepública; y le 
dic^r-la Constitución para iBolivia no fué lecibida 
por una libre voluntad, cual se requiere v^ra los pó- 
digps poiticoa El Gobierno no puede: consentir e¿ 
que, se crea, que pudo tener la mas pequeáia cpnui- 
y.encia en.la coacción, por que es el garante de la, li- 
bertad nacional, y de su absoluta indei endencia.:— 
EL. Gobierno, que sabe haceree obedeaer y respetar, 
¡tanfibien CQnoce,,que debe prestar oido atento á lo8 
jtist9a deseos de los pueblos; y por esto es que en ea^ 
te mismo dia convoca un Congreso constituyente, qut 
examine, anegle y sancione la Carta, que debe regir- 
nos. Así lo habiia hecho antes á no haberse persuadí^ 
do, que ujpi consentimiento espontáneo s^f, prestaba á 
jba^íCo^stitucion que se juró. Had^r npas puede exigir 
elf,4CQ^te dje su p^ria; --pretensiones desordenaoW 
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ÍKOB conducirían á la anarquía y confusión. Los ^jeni- 
l^bs funestos son recientes para qué sean díviÜadoiB. 
jCual es el patrieida, que quiere, que séi repitan?, Con- 
fiad, peruanos en el que está pronto á derramar la 
última gota de sangre por sostener la independencia 
y la integridad nacional, y que no aspira á otra glo- 
ria, que áque en su tumba se escriba: "En este solda- 
" do la primera virtud, fué el amor á su patria, lo 
'^ probó en la campaña y en el gabinete, y solo sintió 
** morir, porque, dejaba de ser útil á sus compatrio- 

' ¡Peruanos! La confianza que me habeis: mostra- 
do e^ta vez y siempre, me hace inseparable de voso- 
tros: ved por mi honor, éomo yo veré por vuestros 
comunes intereses. 

Lima, 28 de Enero de 1827.^ 

El nuevo ministerio decretó la reunión del Con- 
greso para el 1.° de mayo, y el cuerpo electoral de Li- 
-ma corroboró la política liberal protestando contra la 
opresión sufrida el 16 de agosto último. La revolu- 
ción halló eco en todos los ángulos de la República, 
y donde quiera triunfó sin lucna y con general satis- 
facción. Los Prefectos, mas adictos al Presidente vita- 
Fcio, siguieron con muestras de la mejor voluntad la 
corriente republicana: el de Ayacucho, que habia mos- 
trado cierta vacilación, fué remitido preso á Liína 
A las primeras noticias del cambio se anticipó Gamar- 
ra á las órdenes superiores, ofreciendo apoyarlo con 
sus tropas y su ascendiente en el Cuzco, Lafuente 
sostenido por la decisión de los arequipeños, hizo 
salir la guarnición colombiana, qué al transito jjor 
Puno saqueó la caja fiscal y otras varias. 
*^, ;^8íící*e no obstante íumbdfemcí6ü' cpuííyéída y los 
aésécrs, qüfe'manifé^Éi: bad^ conservar la'paí5 y^rórdéft 
lio dejaba dé íúsjiírái^ éferi'ds rébiéflbsi entré otffáá^íélxpi^- 






pon 8u ejeWito, donde el goMei^o del PérúJo quiBÍerÉ^ 
jí>ará' sofocar la 'cotijuracion, ^oíó en élcaao de que la 
nó^dad f li^ra obra de algunos fáciosós;; qué obser- 
varía, tranquilo, cuanto/sucediera, mientras no se in- 
sultara á Colombia, ó á Bolivia, ni se ultrajara á su 
Gobierno ó al Libertador. En ese caso, anadia, ya me 
obligarian al desagravio; j hemos justificado, que 
nuestros corazones y pocos medios bastan para al- 
canzarlo .... Santa Cruz, que nó obstante las glorías 
comunes alcanzadas en Pichincha el 24 de mayo 
de 1832, no tenia fe en las virtudes del Grran Mañs- 
cal de Ayacucho y le quería pial, escribió á Gamarra; 
^^Cuidado,^ General, con Sucre, que és muy astuto. Te- 
mo, que, á pretesto de ponerse á ti'abajar por el orden 
intente comprometer á ü. y se quiera metfer en su de- 

Íartamento; que lo induzca; á algún paso, falso .... 
r. debe estar muy listo. Es un crimen toda confian- 
za en tiempo de revolución -El Prefecto del Cua- 
co, que participaba de 1 s niismos sentiniíentoSj tomó 
bien sus medidas, para que en vez de invadir el tei^- 
rítorio peruano, vacilase y sucumbiera en el suyo el 
Presidente de Bolivia. La guarnición colombiana del 
sur estuvo pronto, sea en el mar, sea del otro lado del 
Desaguadero. 

La caida del gobierno vitalicio era ya' un hecho 
consumado. Todavia no desesperaban sus par*ii- 
daríi»s de levtantarlo,4deléi minando en la división dt 
Bustamante, una reacción, que favorecía abiertamen- 
te el Representante de Colombia, y phvh lá'<jue sé creiti, 
que Sucre no taludaría etí ent'iár á ^Córdóya y otiKm 
gefes de toda su cQnfianzaf. A. fin de conjhtór seftié'- 
fáfntes' líésgoi 1S(^ hicieran los vma^óreé^tóíTOéízos, y se 
fógró'^tWMaúliVii^ión i'tí^rííí^am^á'é'tt'prf'sJ'íwifor^ á 

[aí*8é á la wla, 




H 
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^fttiftjfspjw^. l%.«(í4y;OT,p^e;^o ^ii3. ajustas, .:|)j|bii. .y^J|¿. 
.4^7 equipm^^B. .]Bu&taiua»te se ioteroó* qqxx .alguopí^ 
Olimpos, por Pmt^. á Guenq^ doajde. eotró aip> qpo^i- 
ciofl; otros expiadicipna.iÍP8, entie los que i^fi el gu^^y^- 
quijéfio ;ílli?5Qlde, prosiguieroií. |^ nav^g^g^ou hasta las 
,<M)stíisd.eJ:Jí<f Viador, y d^eiabp.rcaxído.:e4|i.'eíl^si pudie- 
ron, Qp^derarse de Guayaquil ;poi* el apoyo^ que. en- 
cowtrav^n fai la polí)lac¿oD. El Geijeial Flores, coman- 
dante general del. JÉcuAdftr, que gozaba de gran in- 
.iu^ijcia^ tanto en el ppeblo, como en las clases, eleya- 
4^ pr(^curaba.salvar jp donii^acicíp de Bolívar, prq- 
^¿pvien^o. T^na reaccjoaporlíi habilidad y por las ap- 
:jnag^ ?n tanto que los periódicos liberales de Colopa- 
.bia.aplandian con €iUtusiasrao, ej. pronunciamiento de 
Ja-.diííision", . y Santón i^r 1^ elogiaba . oficialmente 
y ^jjLviab^el 4espfl;<fhp ,d^ Ccfbnel á,,Bu^tainante; Bp- 
iivar yí^ucpe,,pa*eí>ent;.ban;.l^ rtra^fseindenm int^bordi- 
QAflio^n y:.á 6p8..encpjmni;adore? con Jps mas. negros cQ- 
lores: "iquejgpbieriw), decift,e}..8v.c;:^taíúo d,el primero, 
.podrá- desdje.: ahora, reposar f ^n ^las bayonetas, de 
queisíe ,p;i:ea íj^psti^nidp? ¿qu^. nación i^^ fiará én la fé^ 
4Í t^íla J!us|ií;i}i díJJSí^ ali^d^? 49^$¡^ no».será la ^ppn^- 

ctiiente 4íQgwJíiQÍ^íi .de.C^^^^^!^^^^ PP^^» ^^^^ ^^<>" 
ínadaid.p, elíí.iberta(}pr.n9,sabe^ si baya de porar fi¡u 

consideración en el crimen de Bustama^te,,ibi^n en. 




¿iyisioiH 4r^jP;..^^ el go^K¡efn/f,n(y..§iplp ; desaprubari^ 
fiínp.q^^^ c^sJ^aria/.^'[B\istaman:^p; ;perQ desde, ahq^ 
Hjo sé üi^ftplp: íOiV^^ siic^d>i. I)esórdenes, turbacic^nes^ 
i^í^tin^s piey^Q; yjla pobyei Bolivia Bufrir^ los, maljBS 
del^i^tiiift\ip,y deila^pasioi^es." . / . '.:^.; 

r^ / Bo^i:?^to elTie^tú, ^^^prqandfl lo^ placeres. d^jS¿ 

ma ía,s.^leí?mM^.dje,dipfl|t^^ cpngre^Q .cWtitij-. 
fmi&i £11 gobi(e]!iu>'dej|aba á Jos eíi^pior/^s poi;nplie]t^^}j^- 



ccnb vehemoncQi el &i¡Aiesnao wii&luáo^ jbk» eisciliaiA á^ 
W uriías eOiecrtoráleB: á eus: JUBítígtiaff (iflfekifiprea^ - iE^ 
prensa gozaba también de extraordinaria libertad: éJ 
nábil Pando publicaba una elocuente defensa de su 
conducta, que otros periódicos atacaban; el ministro 
Vidaijrre se contentaba con dar á luz en el periódi- 
co oficial con su propio nombre, ó eú publicaciones 
eventuales los doctos discursos, que habla pronuncia- 
do 6 intentado pronunciar, un proyecto de constitu- 
ción y las mil inspiracions de su ingenio, mas litera- 
rio, que político. Todos se agitaban en la órbita cons- 
titucional, prevaleciendo, como era consiguiente des- 
pués de la violenta y larga represión, las teorías mas 
avanzadas y los republicanos de reputación máe pu- 
ra. Luna Pizarro, que regresaba del destierro, obtuvo 
una ovación esplendida, á la que cooperaron igual- 
mente el público y el gobierno. 

Superadas las dificultades de movilidad, y sal- 
vados los trámites eleccionarios, principiaron las sesio- 
nes preparatorias el 15 de mayo, y calificados los di- 
putados con escrupulosa sujeción á la ley, se instalo 
solemnemente el congreso el 4 de juuio. El Perú tu- 
vo la satisfacción de que se le declarara en plena po 
sicion de su soberania, y de que en ejercicio de ella 
nombraran los representantes de la nación Presiden- 
te de la República al General Lámar y vicepresiden- 
te á Salazar y.Baquijano, su compañero en la Junta 
Gubernativa. Otra resolución declaraba abolida la 
constitución vitalicia y en vigor la del 23, excepto los 
artículos incompatibles con la nueva situación. Ei 
congreso decretó también, que se dieran gracias á 
Santa Cruz por sus esfuerzos para reunir la represen- 
tación nacional, y que se participara á Bolívar la re- 
solución concerniente á su obra. La independencia de 
España y de cualquier otra dominación extrangera, 



atfti> 



vmakmmbí 



proclamada el 38 de julio-, de. 1831, estaba: consegai* 
da poco antes de cumplirse los seis afioa^ y unaconstí* 
tucion republicana garantizaba la libertaa de la pa* 
tria. .í "v • • • :. 
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